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"*' JÚBILOS  DE  LIMA 

EN  LA  DEDICACIÓN  DE  SU 

SANTA  IGLESIA 

CATHEDRAL, 

INSTAURADA  (EN  GRAN  PARTE) 
de  la  Ruina,  que  padeció  con  el  Ter- 
remoto de  el  año  de  1746. 
A  ESFUERZOS  DE  EL  ACTI 
zelo  de  el  EX  MO  SEñOR  D.  jOSE 
MANSO  DEVELASCO  Conde  de  § 
PER  VNDA,  Cavsllero  de  el  Orden 
Sant  lago,  Gentil- Hombre  de   la  Ca 
ra  de  S.  M.(  que  Dios  guarde)  TheDien 
te  General  de  los  Reales  Exerciíos,  Vir- 
rey  Governador  ,  y   Capitán  Gene- 
ral de  cflos  Reynos  de  el  Perú . 
S)ESC^lTdS 
POR    EL    DOCTOR    DON    FRANCISCO 
Antonio  Ruiz  Cano  y  Galiano  ,  Colegial  de 

el  Re  ai  de  San  Martin» 
^^  LiMA  tnlaCaliedeFaUcio,  ¿iño  üe  175  5. 
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ADA  PUDIERA  SER  EN 
mayor  pcrjaicio  dé  la  ver- 
dad  ,  que  el  cípirítú  de  ií- 
qüclla  máxima  ,  que  manda 
pintaiU  dcfouda.  Nunca  é- 
ild  quedara  mas  oculta,  qire 
guando  dé  tile  modo  fe  prcíumieíTc  h^^ 
ihas  patente  El  cmpciña  de  disfiaz jarla,  no 
jíodfia  log'at  {us  fines  con  mas  felicidad; 
que  cfte  cuy  dado  de  hazcrla  manifíefta.  Si 
el  zclo,  qnc  ínfpiío  aquel  documcntoi  juz- 
go que  en  í^^la  la  obícvancia  de  cfta  pie-» 
vención  ,  íe  <:aradcrizaba  bien  lo  verdades 
rb:  el  no  alcanzo  lisfta  donde  íabcn  llegar 
los  artificios  de  la  falícdad.  Si  prefumio  » 
qiic  la  verdad  no  ncccsfitafino  de  fi  miímai 
-  A  í^. 
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f^á  ganáf  ííempfefu  é6il{cnt?mfAítd;M  ftie 
igualmente  imprudente ,  é  ¡njufto.    ^      "' 
\^*fc^^No  pierden  íu  fér  las  verdades ^  íTfe 
fPíArrian  de  aqoelbs  colores  ^  que  no  les  fóit* 
cftraños :  y  con  ellos ,  ciñen  igualmente  a-í 
quellas  armas ,  en  que  les  hacían   veorájá  las 
ficciones.  En  el  hombrcto  racional  cñá  mu^ 
a  eípaldas  de  lo  íenfuivo.  Su  cípirica,na 
es  dueño :  es  priñonero  de  la  imaginación ; 
^Efta,finbcsl3  mejor, es  la  mas  pod eróla 
de  fus  potencias  .  A  lo  menos,  quando  na 
^pga  por  si  cíla  preferencia  ;'  la  fituacípíi 
^«c  íüs  doniinios  Gonttibuic  rríucfio  a  fo  fo^ 
berania .  Son  eftos,  tranfitomescufabíc  c^ 
^,fs  noticias:    a  fus  términos  no  tfegara  áU 
güna  ,  fin  vencer  vna  de  aquellas  ciftco  p.uer-», 
^^as  déla  razón  >     cuyas  entradas.  d€fi.^ndctt. 
muy  a  íatisfacion  de  fu  dueño  los  íentidos:| 
folo  á  lo  brillante  fe  le  franquean  eftos  con*¡ 
duelos ,  porque  únicamente  lo  que  luce  es, 
delgaftodcla  imaginación.  Lo  verdadero, 
en  si  míímo,  vnico  regocijo  del  efpiricu  ,   es 
rechazado  por  cfta  tirana  ,  fino  lo  foílieden 
aquellos  adornos ,  que  le  fon. agradables :  y 
fialguna  vcz,á  íudcfpccho,  I!cgi  a  las  ju-i 


ijMfcciones  4<íl  alnraí '  laquel  :fcftl$<i §^^%# 
na  íupo  -refiftif  le  la  entrada ,  logra  borraj 
cníl)rcycíusimpf cisiones  de  la  mcmocia  *  Lí' 
>erdad^  en  finí  íe  expone  al  deíprecb  y  firtoi 
poücjícía  partido  a  la  ieiagin^va :  f  nídj 
es  woa,  que  dcfprecievria  alianza  taiítt4 
til ,  por  ij«a  van^ixonliaiiza de  (a  poder  ^  fl 
ác  ía  fiíerza.  Peto  ya  fbcf a  -  tolctablc  eto 
cimi^cüy dado  déla  vcf acidad  ,£  Ja  raaÉon  , 
en  q«e  íe  funda  ,  no  hízicfle  a  cfta  virtud^ 

vna  ii>juftida . 

.  .;^ose  bien rfqi|c4a  v<^dgd|iro3$kves^i 

tiri  de  adornos ,  que  no  hapa  antcs^  f n  ^^^ 

<ma  moda,  defluftrado  la  mcnika .  Fcro  es^l 

cfta.  wton  ,  para  que  dcteftando  tadaéellaji 

«xaricncia  i  fe  vea  dcípofada  kk  ona^buena  j^ 

y  noia  menor,  parte  de  íuitwaivbí  Quet^^ 

.  fcás  pfophecias ,  los  milagros  dcxatan  de  íeí  ií 

1^1  mejor  ornamenta  de  el   Ghriftianifmo^^ 

^pt^rqñe  bizo  tal  vez  gala  de  ellos  k  ¥do- 

Jatriar  La  magnificencia  de  pucftros  TciiP¿  ^ 

¡!^»los  ,  el  adorno  de  fus  Altares  *,    no  íerats^ 

¡ili^ltos  dignos  de üAicftf^  Religión  v  porche  « 

¡.focton  invenciones  del  psganiímoí  La  viír-t 

'lad  no  podra  levcíütíe  de  aquellas  gtaciasi» 


^ 


ta  á  a juftaríe  cftc  tragc  la  hypocrcíia  MJft  i*? 
f5?ftafiaccío»no  podra  pfoiuniptr  en  cxpe&»% 
fci^fícs  de  íüfnifslofi^ydc  canño i  porc^Uje/^ 
Uhc  conirahazct  ftis^  ayres  la  liíonpl  Efla? 
fucia  uiutnphac  la  memira  de  U  verdad  » 
Uíimulac bn  da  la^virtiüd^^y  la  a^atiejiciai 
<iíi -la  ;,iealidad .  /M$t)^, ; « v.  :oií)^    .  r jcr.  :;1  -i.  tÁ, 
^  ^  Jil  locMoicnté  del  tf age  ,  que  p^cdcrícr- 
ÍOml^a  de  la.  vilbubi  nuQca  ícra  dcídora< 
¿c  la  nobleza.  Decir,  qoe  cfta  ctt  petigrx^ 
Uccniduítibfey'fib  exageran  /as  exprjcfio4 
iiflúti^uc  havia  ufada  laficcíoDj  es  pooer^'  ^ 
k  de  paiten  de  la  ftlíedad .  Es  dar  credica  . 
al  mas  execrable  de  íus  attificios .  Es  con^r 
y^íccnder  con^l  j¿as  iniuílo vd¿  íus  de/cos<ti 
quiero  dcciriesdar  a  cnicnder >  que  cmre  U 
icalidad  ,  y  la  apariencia  ,  MjcfcíahiC,4ifecrs*. 
«ir  juftaoncnte  la  razón  pn^v        ^      ;> 
?-ot  por  mas ,  que  a  cfta  la  dc&lumbrcm 
los  hypcí boles,  fabra  ícpafar   de  fu  creeoit: 
cia  el  cxccíTo  de  las  ponderaciones ;  ícñaU* 
ra  con  e?a<5titud  el  tamaño  de  los  pcíarcs,. 
y   lo5gozo5j  y  me  alentará  a  afirnaac  ,quq: 
el  mayor  jubilo,   que  logro  LIMA  desde 

i  k 
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f^ ^fanáacioti  ;  fue  ct  ^^¥  iS^o  al  ver '  tcRf- 
tolda  ^l  culta  Diy¡R€>  ítt  IgUfi»  C«hcdíaf¿ 
af cMÍEíad^^i  alguDO&  anos  antes ,  por >cl  iríai 
fjic^l  Ticuen^oca^  que  cxfciirocntoí  dcsácín 

No  ignota ,, ni diísímuIoyo(',qTreci^ 
tie  tos  güitos ,/  por  un*  ím racmot ial  co^ 
lumbre  V  ttcnc  «Iprfeíef  fuga?  cí  mas  rcckir*¿ 
te;  y  qucyíguaíracnie^te  há  tenida  ffcmpt^ 
a  la  altima  por  l4  mayor  de  la^  desdrcharf 
Coitozco  bien?,  qttc  jaiuas^ka  cfl«ícxag¿¿^ 
raciotí  ^  i  la  que  infpíran  mas  Im  m^dia^a^^ 
mente  ct  icgocrjo  y  b  cF  pcfar  .  Yo  na  osan 
ré,^  con  ie(^>  hallar  defcítuoío  cííe  mod^ 
de  ^nca«cf«r;^  itó^ntfasfo  eneuencre  sDfc<faí 
en  la^  roas  bíen^  cícrita^  de  te  Hiftori^  í  Ti»- 
to  Lmo{a  quknno  necesitaba  ya  n®m4 
bfar>  paia^  que  íé  rcconoáeíTe  autor  de  fe 
obra>  que  y a^  acabo  de  c ka t  con  tanto  c# 
logio)  nallega^  a  icfcrii  alguno  de  los  fií^ 
ccsfos  ptoípcrQS ,  h  infcliecs  de  Roma*  j?  firt 
que  diga  de  cada  onode  aqucHos,  que  fue 
el  que  llevo  al  Pueblo  al  ultima  cí&emoí 
de  alcgiia  \  y  dé  eftos  ^  que  nunca?  fe  Via^ 
el  Eílado  mas  cerca  dé  íu  ruina;  Son  cs-^ 

Tr::.^  tas 
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locuciotics  mas  rofnuncs .  Nnrtcafe  iontrij^^ 
^0  iantO€l  animo  de  /usCiad^áatm  t  Mufitúfae^ 
mapr  el  regocijo,  ISLunai  J¿  Yw  U  ^fubUeá^ 
en  igual  peligro  ,  Nunca  oyó  elfuehkuQÚm^ 
^ele  Jkefje  mús  agrahby,  -^''  .^^         . 

*-«       A  tomar  ca  todo  farígof  cftas  cjeprcM^'? 
liotics ,  se  haría  crccible  ,  cjuc  al  paúTo ,  que  ^ 
íc  iba  diiatando  él  Imperio  de  Roma  4  cre^t 
cían  taoibicn  en  los  animes  <!c  fus  Giuda-' 
danos,  laídiípofidoiícs  para  d  doíof  y  ypa^ 
ra  el  goza;  Pero  ¿lias  no  deben  tmcrfc^' 
fino  como  un  prcciíTo  cumplimicnío  de  los? 
que  eícriven  ,  en  que  no  intentan  mas  ,quci 
fixatla  atención  del  que  lee  ,^oti  pontfcrar» 
aquel  aílumpto ,   que  llevan  entre  manos,* 
No  es  otro  el  fia  ,  qae  comunmente  íe  pío^i 
ponen .  Pero  ellas  íc  deberán  omitir  quan-;i 
do  íe  confoiman  a  la  verdad?  Dcacarandc-^ 
mcrecerj  entonces,  la  mas  firme  crccnc^ri 
A  todos  los  júbilos,  y  los  íuftos  de  Roma^^ 
ks  califica  Livio  de  mayores.   En  cílo  di^> 
íin  duda    mucho  al   encarecimiento.  Péri 
quien  creería  ,  que  tuvicíTe  eflcalguq^  parces 
cfí  las  mifmas  cxpreísioass,  quando-íc  hafc 
''m  bla. 


m  d<í  Caíriiago:  ydc  el  conflido  ,  en  quie^ 
tíiaria  péadicotc  de  el  incierto  íuccíTo  da 
l?^har[alia^  Efto  es  \&  qac  quería  yo  dcek  :^ 
qtíc  mo  dtbc  perder  nada^  1^  cicrio ,  quán-f' 
do  íe  explica  en^  aqtieUos  ictminos  ,  de  que 
&vía  triado  lo  invcjofimil  r  porq^ac  Ii^y  o-» 
cafíones,  en  que  los  byperboles  mas  co* 
muñes  (e  pcoposcíonan  junanienca  coa  1^^ 
calidad»  > 

Muchos  ha«  Gdó  los  jubiros,  qo«  fm'' 
légT&éi>  LIM A  t»  las  fsiicss  oeafiones,  qui - 
U  ba  ofícfido  el  tisimpo  .   Sti  devoción  i  ^ i 
ÍI5I  lealtad  le  han  tíyolffcrado,  iícompcrcncíí^* 
los  mas  |uftos  motivos  de  alegrías.  De  ea-¿^t 
4aíBnayeo'  lo*  rirmpos  rmiííedíacos  á  ím 
primera  pofeefsion  y  f@  crecrk  fin  duda  ,q^#^ 
fe  debiít  tener  por  el  mayof :  pero*  yo  cs^^ 
toy  peffiusdido,.  a  que  alguno  no  es  ratíf^ 
acreedoi  á  cite  renombrev  como  el  que  acár^ 
ba  de  gozar ,  al  ver  inftaura4o  ío  piimcr  Tfe#^^ 
j4ó.  Ya  nK  engaño  y  íi  orra  wr  dio  indt^^ 
cios  mas  claros  de  ía  agf ado ;   Las^  dcm^f^^^ 
traciancs  _,  con  que  en  las  écaííoneiiántciioii*"^ 
if $ ;|  fokmnizo  las  cckbíidadc^  ^^qu« le ocsr^^ 
.i  úm 


nW,  líopoJiíti  éexit  icícT -graneles {SM 
«.y ficcncú ,  r  íu  riqaez,  i/po„ú„  ,* 
eílado  de  «ceder,  «n  «ftc  genero,   á  la» 
^as  celebres  del    niundo,  Pero  .jua«do  se 

fa«da.e„  gran  parte.íu  iglefia  Carhedralr 
£ntooces  fue,  x^aando  aan  fieodo  tanta  swl 
g«ndc«  .  tio  pudo  llevaríc  la  mayor  aten* 

«ofidad  de  los  tnctales,  y  las  piedras  4  ál„ 
Aípoficon  ,yalarrifido,  Pero^noquic! 

JuWo,  hacer  rnencon  de  las  íeñales,  qodoi 

donde  es  eftrangera  la  felicidad,  no  pue- 

iTnU         ?'í'^^"°  refpedivas.  Solo  L.. 
dea  ilamaríe  bienes,  los  que  apenas  fon  me^. 

«ores  «ales     Nada  es  aj^eciabV  por  :,^:,. 
o  nos  ale.ade  la  adverfidad .  La  vida     ll 

ca^  merecen  cl  nombre  de  dichas -,  porque . 
«««ion  lasque  noslibun  de  la  muX^de. 

la 


Los  placeres  por  masque  íc  vean  mul- 
tiplicados, Ro  fon  fino  como  unas  flores, 
con  qüc  íc  manía  un  campo  todo  defvcn- 
Euras,  en  quien  íolo  hazen  el  fondo  las  pro- 
prias,  y  las  comunes  calamidades.  No  es 
Ll M  A  el  País  mas  cxpucfto  a  aquellas  gran- 
des plagas ,  que  afligen  geneíalroentc  los 
Rcynosjpero  tiene  en  los  Teriemotos  buco 
contrapeío  a  íus  fcíicidadcs.  Ellos  ion ,  los 
que  robándote  íu  hermoíurala  ponen  en  la 
ultima  conftcrnacion.  Si  íc  confidcran  los 
cfcdos  de  fus  violencias  dcfdc  ciettospqn* 
IOS  de  viftai  no  deíamparara  la  razón  ,  a 
quien  juzgaíTc ,  á  un  tenemoto  i  como  h 
mas  dota  de  las  adverfidades.  Pero  fea  lo 
que  ftictc  de  el  exccflo  de  malignidad  ea 
crta  efpecic  de  Phenomcnos ,  yo  íolo  aíc- 
miro,  que  no  acaeció  a  LIMA  otro  mas  fu- 
neílo,  que  el  que  menos  ha  de  nueve  anos 
la  llevo  a  fu  ultima  ruina. 
í;¿    ,; Ni  la  cercanía  de  aquel  mal,  cuyas 
conícqucncias  aun  hoi  íc  hacen  ícniir,  me 
induce  á  tenerlo  por  el  mas  grande:  ni  el 
íccclo.  dc,queíe  juague,  que  aquel  motivo 


-^sm^i^,^ 
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influlc  en  bftc  jáicib,  pucácn  óbKga^rme  a  ácí 
xar  de  hablar  en  unos  termines,  quejuñi- 
fica  la  mayor  mortandad,  el  numero,  yk 
jcalidad  de  las  ruinas.  Aun  (in  hacer  nien^ 
cion  de  eílos  íuceíTos,  no  es  mencñec  fino 
decir ,  qae  cedib  a  (us  embates  la  famofa 
Iglefía  Cathcdral,  pacadexar  del  todapcN 
luadya  efta  verdad.  Nada  acredita  mas  lo 
leivible  de  fus  violencias^  y  nada  al  miímiO 
tiempo,  hace  ver  con  mas  claridad,  que 
causo  con  aquella  dedruccion,  en  la  muer*! 
le  de  la  Cíadad,  el  mas  grande  de  lo&maí 
Ics^  que  pueden  temeife. 

Tienen  una  c/pecie  de  vida  tos  EiU 
£cios,  de  quien  es  alma  la  proporción»  La 
conveniente  diTpoficion  de  íus  pactes,  deza 
ver  en  cada  uno  de  ellos,  miembros  debi<i 
lamente  organizados,  para  componer  quanw 
ido  íe  unen  en  población ,  un  cuerpo  mas 
grande,  informado  ya  de  una  mas  eílen-^ 
dida  fymetria.  Que  otra  coía  es  una  Ciar 
dad,  que  una  unión  de  fabricas,  que  no  íe 
puede  confiderar  con  atención,  fin  que  fe 
exciten  en  clanimo  a  cada  paíTo,  las  corréis 
pondencias  entre  ella  y  y  el  cuerpo  de  un 


i5; 
viviente?  En  tos  tcrfetnotos  es  áonJc  pHn^ 
cipalmcnte  peligra  íu  vitalidad.    Ellos  ion 
como  unas  convulfiones,  que  íegun  la  dcíl- 
guaidad  de  íüs  violencias,  b  afean,  b  llc^. 
van  hada  la  muerte  a!  cuerpo  que  comba-t 
rcn.  Efte  ultimo  efcóto  es  el  mayor  de  fus 
triumphos,  y  es  el  que  no  cxpctimentbLIt 
^lA,fínoeti  la  ultima  de  fus  tuynas. 
m     Grandes  Temblores  havían  combatido 
íu  hcrraoíura,  dcíde  los  primeros  años  dé 
í\i  fundación.   La   impreriCa  dt  concierte 
con  la  tradición  nos  ha  confervado  la  me^ 
moría  de  muchos,  que  deterioraron  gravea 
mente  fu  belleza.  Ellos  es  verdad  no  nece4 
fitabsn  de  cíle  auxilio  para  ínRruirnos  de  ful$ 
eñragosj  porque  ademas  de  ícr  hiftoriado-» 
res,  é  hiftorias  de  fi  miímos,  forman  de  loi 
monumentos,  que  dcttruycn,  padrones,  que 
lleven,  hada  una  poftcridad  bien  diftantc^ 
la  noticia  de  íu  fortaleza.  Aunque  reparen 
fus  daños  el  poder,  y  el  cuydadoj  fiemprc 
quedan  innumerables  rcfquicios,  por  don-» 
'de  pueden  diftinguirfc  Us  antiguas  ruinas, 
«f  ero  de  qual  de  ellas  nos  confta  haver  to*^ 
xcado  en  aquel  punto  de  cftrago ,  que  yo 


llamail,  {fi  fe  me  permite  daiSfar  ic  hflt 
tnodo )  muerte  de  ia  Ciudad  I  ^ 

La  total  deftíuccion  de  los  Edificios, 
aísi  fanios,  como  públicos,  y  ptivadosv  no 
íe  íabrá  negar ,  que  fe  cflcndib  a  mucho 
en  las  ocafíones  anteriores:  pero  quien  di" 
ra,  que  la  Santa  Iglcfia  Cathedtat  no  quc-t 
do  prefervada  de  aquellas  futías?  Empiehen- 
dieron  algunos  tcriemotos  contra  fu  deco- 
ro ,  y  aun  derribaron  alguna  parte  de  fu 
fabrica*)  pero  fue  de  un  modo,  que  diílo 
mucho  de  fu  ultimo  exterminio.  Con  lo 
que  permaneció  indemne  en  eña  fabrica, 
daba  todavía  la  Ciudad  feñales  de  vida,  fe- 
{nejantes  a  aquellas,  que  fe  obfervan  en  el 
cuerpo  mas  desfallecido,  quando  aun  no  ha 
perdido  fu  ufo  el  corazón. 

Era  éfta  Iglcfia  entre  los  demás  Ediw 
íicíos,  lo  que  aquel  noble  mufculo  en  los 
cuerpos,  que  verdaderamente  fe  animan. 
Mil  proporciones,  y  fcmejanzas,  que  yo  quie- 
ro omitir,  pudieran  llevar  muy  adelante  e^-* 
ca  analogía:  folo  efpecifico  una  ,  que  íiea- 
do  h  primera  excelencia  del  corazón,  no 
es  la  menor  prerrogativa  de  cílc  Templo. 


No  ignoro  tanto  U  anfigucdac!  áe  anato- 
fiau ,  que  no  tuviefle  al  corazón,  como 
piíncipia  de  la  vitaUdaá.  Desde  figlos  muy 
remotos  íc  íabc ,  que  él  es  la  paite  del 
cuerpo,  que  fe  anúcipa  a  organizarfc ,  y 
que  con  íu  inquietud,  da  Grigcn,  a  los  mo- 
vimientos mas  conformes  a  la  economía  de 
un  viviente.  Como  no  ion  los  5abios  ác 
aquellos  tiempos,  los  mejores  tcftigos  eo 
puntos  femcjantcsv  no  diera  yo  toda  feé  i 
cfta  noticia,  fi  Harveo,  (A)  que  facíifica. 
ba  los  mas  dias  a  los  progrcCTos  de  la  Phy- 
Cca  diez  Ciervas,  que  le  prepaiaba  la  fa- 
bia  liberalidad  de  un  Monarcha,  i"^)  no 
fiícffe  fiador  de  efta  verdad .  Dcípaes  de 
las  obíervaciones  de  cfte  íabio,  no  íc  íabria 
dudar  racionalmente,  que  íolo  el  corazón, 
es  el  que  (  a  lómenos  en  la  apariencia)  an 
tecede  a  las  demás  partes  en  la  figura,  y 
en  el  movimiento. 

Qual,  pues,  de  todos  los  edificios  que 
componianaLlMA,  podía  con  mayor  pro- 
porción decíríe  porazcn  de  íus  fabricase 
que  íu  Iglcfia  Cathedral  ?  En  íu  conílfuc- 
cion  tubo   principio  el  nacimiento  de  la 


Guíll,    Harv; 
de  Ccrvarum, 
&   Damarum 
coitu.  £xerc« 
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Carlos  lié  Rcjj 
de  IngUterrar 


Conña  aíside 
el  Auto  origí- 
Dal  de  la  Fon* 
dacioD  de  Li* 
sna,en  letra  an- 
tiguaj  azul:  in- 
cluido en  elLi- 
bro  primero  de 
(cl  Cabildo,  fol. 


(A) 
Forma  bonnm 
fragüe  eft,  quá- 
tumque   acce* 
dit  ad  annos  ñl 


Ciudad.  No  pafaron  fas  hiaños  ¿c  los  plrf4 

doíos  Conquiftadorcs,  que  la  fundaron,  áb* 

w a  ocupación,    fm  baver  pucfto  las  primc-i 

ras  piedras  en  eftc  Templo,  (#)  que  ctU 

gieron  k  Dios,  que  los  bavia  conducido,  y 

amparado  con  una  protección  la  mas  íen^ 

fible.  Solo  eñe  Edificio  montaba  qu al  de«i 

bia  fcr  íu  dcftinoj  quando  las  demás  obras^ 

no  eran  fíno  un  rudo  diíeño.  Con  la  clec« 

cion  de  un  principio  tan  íanco,  afcguio 

bien   el  mayor    aumento.  Creció  con  el 

tiempo  baña  una  prodigioía  grandeza:  fil 

hcrmoíura,  al  contrario  de  las  demás,  que 

con  el  cfeóto  opucfto,  dieron  motivo ,  a 

ün  difcreto  pcnfamicnto  de  Ovidio ,  ( A  ) 

fe  dcxaba  ver  mayor  con  los  anos:  perma-* 

necio  en  vida,  aunque  aíaltada  de  algunos 

males,  mientras  no  quedo  dcftruido  de  el 

todo  fu  mayor  Templo.  Solo  en  cfta   Rui-" 

na  pudo  hallar  íu  muerte,  á  violencias  de  un 

Terremoto,  en  quien  fue  exccucion ,  lo  que 

lio  bavia  fi do  en  los  demás  fino  amenaza; 

Si  los  júbilos,  pues,  fon  las  medidas  de 

las  dichas-,  y  no  deben  pcíaiíe  cftas,  fino  en 

k  gravedad  de  las  dcígtacias:  el  regocijo 

de 


'T^' 


dkür* 


3c  L1MA|  al  ver  rcftablcclda  fulglefia,  no 
pudo  fino  ícr  el  mayor,  que  havia  legra-- 
dú  en  íus  edades.  Nunca  poíTció  igual 
dicha,  porque  nunca  bavia  (uñido  igual 
advcrfidad.  £t  gozo  dcbia  ir  hafta  a^ 
qücl  efttcníjo,  a  que  havia  antes  llegado  el 
dolor.  Quanto  afligió  la  ruyna,  dcbia-  ale^ 
grar  la  f eftauracion,  Pero  fi  es  precito  kú* 
lar  algún  exceíío  en  alguna  de  los  moiÍ4 
vos,  que  ínípiraron  eñosdiveiíos  fenrinska^ 
tos*)  el  ultimo  es,  Cm  duda^  ea  quicu Je  t^i 
conocerá  la  venta^ja» 

Quanda  efta  Iglc^a  no  Kuvieffe  Íq^í 
gradeo  en  íu  reftaura<:i©íi ,  fi^o  aparecer  cm 
aqu^l  mifnnO'  eflrado  de  hermo^fa,  y  £vf^ 
meza,  que  perdfe  en  íu  Ruyna  r  la  igual-* 
dad  entre  la  reftiíucíoa^  y  la  perdida',  de4 
beria  bavcr  llegado  baila  eí  jubilen,  y  la 
congaxa.  Pero  quaiHo  na  ásbio  crecer  la 
alegria>  al  ver  renovarlo  cfie  Templo ,  cit 
ima  belleza  ¿ncompatablcmcntc  mayor  que 
la  que  havk  perdidov  y  b  que  es  masj  en 
tina  f obuñez  ,  que  aCcguraba ,.  c®n  toda 
aquella  fianza ,.  que  puede  pedir  la  huma- 
lia  prudencia;  pa  íolq  de  el  mal  ^  íino  ¿e 


el  temor  ¿c  otro  fuccflo  fcaicjantcl  Eh  cfc 
ta  raxon  parece,  que  fe  eleva  cfte  gozo, 
aun  fobrc  aquellos  términos,  a  que  (c  ef- 
íicnác  la  felicidad  de  los  hombres.  No  fe 
deja  poíscer  por  eftos  la  dicha  fin  el  íobrc- 
falto  de  perdeila.  En  el  mi(mo  principio  de 
la  ventura,  halla  origen  el  rezclo  de  la 
deígracia.  Peto  en  cfta  ocafion  debió  pal- 
iar el  regocijo  á  los  comunes  fentimientos 
de  la  naturaícza,  poique  lo  hacían  nacerla 
vifta,  y  poíTcfion  de  una  obra,  que  no  de- 
bia  teneríc,  ííno  por  un  milagro  de  la  He» 
foycídad. 

Que  otro  nombre  merece  una  fabril 
ca,  que  no  pudo  ícilo  fino  con  la  rcíur- 
lexion  de  un  cadáver  ?  Un  Edificio ,  que 
en  un  terreno  inftable,  podia  preíumir  de 
immortal?  Una  magnificencia,  que  no 
pendió  de  la  inmcnfidad  de  fu  cofto  ?  Una 
perfección,  la  mas  jufla  ,  que  no  cipero  a 
ícr  conícguida  con  las  dilaciones  de  el  tiem- 
po? Una  obra,  en  fin,  que  no  pudo  lograr-^ 
fe  fino  con  el  ciiuropho  de  arduidades,  que 
íolo  íc  dexáran  vencer  por  un  Principe  da- 
do de  Dios ,  para  lefiicuir  a  LIMA  por  fu 

ma- 


Ax*-i^«r 


inano  h  ftlieidadí  No  áebía  juzgar  ác  o- 
tro  modo  la  Prudencia,  si  ver  en  el  Excc- 
leniifsimo  Señor  Don  JOSEPH  MAN50 
DE  VELASCO,  que  govemaba,  como  hoi 
govicrna  eftosReynos,  en  nombre  de  S.M, 
(que  Dios  profpcre)  todas  las  feñales,  con  que 
íc  diftingaen  aquellos  Héroes,  que  no  pre- 
para la  Píovidcncia  fino  para  las  grandes  o-» 
cafioncs.  No  padeció  engaño  efta  congc^ 
tura,  antes  paísb  a  evidencia  >  al  ver  ex-¿ 
peritnentada  la  roayor  conforraidad  entre 
ja  prevención ,  y  el  accidente. 

Dcftruidas  con  el  redo  de  la   Ciudad 

todas  las  obras  publicas  ,  y  Reales  EdiScios; 

00  dcruvo  al  zelo  de  S.  E.  la  meditación^ 

de  qual  dcbia  íer  el  primero  en  rcñauraife. 

A  un  tiempo  íceílcndíoá  todo  íu  adividad, 

de  un  modo,   que  cada  uno  parecia  haver 

ganado  para  fi  todo  el  cuidado.   Al  ver  la 

prefteza  con  que  crecían  las  fabricas,  y  la 

promptitud  con  que  S.   Exc.  daba  los  ex-» 

pcdicDtcs  de  luscoílos-,  íe  hacia  creíble,  que 

eran  execucioncs  íus  deíeos,  y  íus  díctame* 

ncs  tcíoros.    No  quifiera  exceder   los  ter- 

jninos  de  una  ícncilia  nanacion:  pero  que 

C  culi 


culpa  puede  Iiavcr  etique  pafcscáii  hypcK 
boles  los  hechos  í 

Coniolo  atender,  !o  que  remedio  el 
Real  Erario  ,  íc  hallara  la  adminiftracion, 
que  de  el  hizo  S.  E.  íupcíior  alas  pondcf 
raciones.  Sin  que  lo  ai^mcntaíTc  la  mas  eo-í 
Icrrible  comribücion,  no  tuvo  embarazo  el 
menor  de  (as  deftinos.  Nunca  facran  mas 
cun^plidas  las  pagas  de  los  Salarios^  y  los 
Cenfos.  Nunca  fe  deípacharon  con  mayor 
prompticud   los  «Sicuados.   Aun  fin   hacec 
mención  de  lo  que  las  reedificaciones  gra^ 
Taban  la  Real  Hacienda ,  íe  vio  efta  opri^ 
mida   de  la  neceísidad-dc   cxibÍE   crecidas 
fumas,  en  remedio  de  muchos  males,  qqc 
amenazaban  gravemente  al  Rcjno.  Pero  na<a 
da  pudo  impedir  a  S.  E,  la  gloria  de  Reftau^ 
rador.  Enere  tantos gaftos, /upo  fa  política 
economía  mantener  los  trabajos,  queadc-; 
lantaban  las  inílauracioncs,  no  fin  la  íatisfac- 
cion  de  quenohavia  alguna  entre  cftas,  ca 
quien  no  íe  vieíTcn  mejoradas  las  obras,  tanto 
en  larobuftez,  como  enlahcrmofura.  Coa 
ícr  tantas  las  ruinas,  no  fe  limitaron  fus  atenw 
dones  a  los  afanes  de  rcedificaf.  Fabricas  hu-í 


y 


yo, 


r^^-e^kaÉp.- 


YOj  <juc  h  JcKíerón  fti  primera  hrccclon.  Las 
Reales  Cafas  de  Moneda,  y  de  el  Eílanco  de 
Tabacos:  íeraa  en  efte  genero  ai*igtii|icos  ;• 
y  ecernos  padrones  de  íii  zc!o. 

La  Arquicedura  Civil,  aun  no  pudo 
con  tancas  obras  ceñir  á  fus  tcrniinos  la 
aólividad  de  5.  E.  Antes  lo  vio  empeñado^ 
como  ü  no  le  fueíTen  embarazo*,  en  fabri-í 
cas,  que  no  peíccnccian  fino  a  la  Militar,; 
y  a  la  Naval.  Al  mifmo  tieropo,  reedifica-i 
ba  la  Ciudad,  aamencaba  íu  hcrn?,oíura,  j 
prevenía  por  iiaar,  y  tierra  fu  defcnía.  Ac4 
cion  es  efta,  que  fi  en  iguales  circunftaa-» 
cias  ha  fido  precedida  de  otro  cxcmplo  i 
havrán  fido  culpables  en  omitirlo  lasHií-^ 

lorias. 

No  dio  algún  ducumento  el  mejor 
arte  de  fortificar  las  Plazas,  que  no  fe  vicíTc 
ofefcrvado  en  el  íolido,  y  fuerte  nmro,  que 
ciñe  el  nuevo  Prefidio  de  el  Callao.  Vecfc 
éftc  á  cubierto  ,  de  quantas  trazas  pue- 
de idear  la  Poleaiica  ofenfiva  de  los  mas 
fágales  enemigos*,  y  ( en  lo  que  cabe  en  hu- 
manas fuerzas)  flanqueado  á  las  irrupcio* 
ncs  de  un  Océano,  el  mayor  de  íus  con^ 


m^^ss^: 


írarios,  y  el  vnico  qSc  ha  togrado  «fcmtia 
Icr  fus  baluartes.  Havia  de  dobsr  LíítjíS  $ 
S.  E.  por  todas  parces  íu  reparo,  y  íu  fcgu- 
íidad.  En  la  loundacioo,  que  fignio  alTcr^ 
remoro,  perdió  quanros  Baxelcs  podían  ícrw 
Vir  de  guarnición  a  fus  Puertos.  Solo  re- 
fcrvb  el  accidente  a  la  Fragata  nombrada 
la   Eípcranza»  ^  y  á  eíla  ya  U  jqzgaba  inu-» 
til  la  aprehcnfion.   Con   cftc   motivo    íc 
cftendib  el  cuidado  de  5.  E.  á  mandar  conf* 
truir  vna  Nave  la  mayor,  que  han  forma-* 
do  los  aftilleros  de  el  Mar  de  el   Sor ,  cu-¿ 
yas  ondas  le  hallan  hoi  amenazadas  á  ícr 
prompcamentc  holladas  de  fu  quilla. 

En  tiempos  mucho  mas  florecientes, 
no  fe  configib  la  conftruccion  de  algunas 
naves,  y  de  aquella  muralla,  fin  caufar  al 
Real   Patrimonio  el  empeño  de  un  millón 
de  pefos,   que  hafta  hoi  lo  oprimen.  Haf- 
ta  que  extremo,  pues,  no  debe  íubir  la  ad^ 
miración,  al  ver ,  que   íemejantes   obras, 
entro  otras  muchas  nada  inferiores  en  el 
corto  •,   pudieron  ahora  fofteneríe  en  íolo 
el  buen  manejo  de  el  Erario?  Como  pu^ 
do  eñe,  fia  gravarle,  fomentar  taijias  fabri- 

:  mi 


tt: 

fcasí  Gomo  atiota  fufe  nicnof  el  gáflo,qda 
fe  impendió  en  unas  conñcücGÍones^  que 
en  otros  tiempos  fueron  tan  coftoías  I  Yd 
se  bien,  que  halUra  íatbfaccba  eña  duda 
en  atcndei^  que  S.  E.  cfítcodiendo  por  íl 
ititímo  en  las  obras,  formaba  otro  Peíü  dé 
íu  cuydado.  Pero  no  es  efto>  paíTar  a  nüü-i 
ya,  y  mas  prodigioía  caufa  el  aíTombro  I 

Como  fia  un  esfuerzo  mas  que  hü4 
mano,  quando  reíervaba  S.  E.  toéa  la  a^-* 
tcneion  neeeíaria  á  los  graves  cargos  de  el 
Govicrno  ,  puxlo  idear ,  y  condueic  tancas 
¿mpfcfasl  No  era  mas  improporcbnado  el 
tiempo,  para  dar  bgar  i  taa  ptolixa&  octi^ 
paciones,  que  el  Erario,  para  mantener  taá-f 
lasfabrrcas?  Qoién,  pues,  podrá  admirar  fit*» 
ficientemente  la  vcfocidíid  ,  con  que  a  c^-¿ 
fucriosdelos  arbitíios,  y  preícncia  de  S.  E. 
íc  veían  adelantadas  en  la  exceucion  unasi 
obras,  de  quienes  la  menos  ardua,  apenas^ 
íc  huvicra  juzgado  pofsible  por  los  cípiíiw 
tus  mas  íublimcs  dcfpues  de  una  meditá-f 
cion  dilatada  I 

Que  horas  pudo  deftinar  á  eflos  afa-" 
ncs,  fino  lasque  le  dcxaba'  libras  la  dev<í-i 

clon, 


cion;  y  el  dcípactio  ?  Vna  devccióri  q\iic^  j 
ro  decir,  en  que  íc  fefialauna  virfud  cmineoif 
t€:  y  ua  deípacho ,  en  que  Geüdo  infati- 
gables ,  U  píudencia  ,  y  la  Jufticia,  nunca 
fue  mas  acerrado,  mas  expedito,  ni  mas 
procíipto  5  Inütilmeme  fe  precendeda  ex-» 
piicar  ahoía ,  el  mo^ío  conque  S.  Exc.  pu 
¿o  eftendcr  canc«  fus  cuidados ,  fino  fe  nim 
meraffc  efta dificultad  entfc  aquellas,  que 
fin  dcxarfc  vencer  de  la  razón ,  íc  aumcnr 
tan  con  los  naiímos  cxemplos,  que  íe  defi 
yaneccn. 

Nada  exalca  mas  cílas  proezas ,  que  cl 
Vedas  aíTocíadas  al  trabajo  de  reedificar  cl 
mayor  Templo  de  la  América:  pero  nada 
declara  mejor  al  miímo  tiempo,  que  na 
apuraron  ellas  los  ultimes  esfuerzos  de  el 
Hcroc.  Eracílti  ultima  Obra  una  de  aqucl-í 
las  ,  que  parecía  impofsiblc  a  la  prudencia^ 
mas  cíclarecidaé  5olo  cl  cofto,  que  fe  juz* 
gaba  ncceííaiio  para  los  defmontcs ,  huvic-í 
ra  podido  defviar  a  qualquier  zclo  menos 
adibo  ,  que  cl  de  S.  E.  de  cl  pcnfamiento 
de  poner  mano,  que  aípiraíTc  a  una  inftau^ 
xacjiqn  impraóticablc.  Como  tal  la  icpuca-^ 

.batí 


nss-i  id  qn-oá  vO'\ 
lunf    eredunt. 


ban  aiitt  los  üefeijs;  con  fer  eftos  inclinados: 

a  creer  fácil  codo  aquella,  q^c  les  es  .igra- 

dable  (  A }  Pero  S.  E.  hecho  ya  á  vcticcr 

con  U  exccucion,  la  iiaaginaEÍa'  iinpoíibi- 

iidad  de  cftas  obras ,  no  batía  á€  oniitir   Ceíar.de  E^IU 

una,  en  cjac  (c  ínccseffaba  tanto  k  piedad r  Ckil  Lib.  ^4 

Ella  era  mas  a^rd^a  aC&i  por  k  eftcnCiony 

com©  por  la  calidad  de  el  irabap.  Per© 

quanco  no  debían  aiiHiencatfe  en  S.  E.  los 

iíD pulios  para  emprebcndcslaj  guando  a  Ws     • 

motivos  de  el  Real  íeiviciOj^  íé  anadian  los 

de  la  Religión? 

Se  dio  píitieípio  a  íaolra  corí  eí  mas 
yor  esfuerzo  y  íe  condciuo  ioa  el  mitea 
jeaipcno:  y  bavkndo  a^vansado  los  ludoies^ 
qua^eo  pareeio  Re^cíTario  para:  rtkbrap  cíi 
cí  nuevo  Templo  los  divinos  Oficios  v  fue 
€n  S.  Exc.  ©tr0  cfcífco  de  difcrecion ,.  ^ 
ác  piedad^  llevar  han  a  k  ultima  perfección;^ 
lo  que  \eftaba  ya  f eediScadü  p.  para,  que  fe 
renovaíFe  allí  un  culto ,  euya  magnific^na 
cia  tuviefljc  snas  €onforíi3Í^ad  con  la  Iglc-j 
fia  Pf imada  de  un  Perü. 

Lo  que  íe  h avia  juzgado  infaperaBlc  J 
|un  pf  cipero  á  íer  vencido  con  la  dikeiosa: 
*  por 


«■  1 


::. 


(A) 
Eutnenis  Ora 


porque  aun  repiitandofe  tñi  i  como  |]ecü4 
ihm  para  el  cabal  adcrto;,  íe  dcxb.  ver  co-* 
mo  cfedo  de  el  trabaja  de  pocos  anos ,  ung^ 
belleza  la  mas  agradable ,  la  mas  cumplí* 
da  ,  y  la  mas  juila.  Yo  no  hablare  de  a^ 
cucl  trabajo ,  y  de  efta  belleza ,  fin  dar  an-? 
tes  alguna  noticia  de  el  Templa  deftiuido. 

Nada  liara  mas  patente  la  arduidai  de 
íü  repoficipn  i  y  en  nada  fe  hará  mas  íen-; 
fible  la  gloria  de  fu  Reftaurador ,  que  ca 
la  mifma  grandeza  de  las  ruinas.  Efta  ra-- 
2on  conduxo  al  mifmo  fin  al  Rhciotico  Eu« 
menes  j  quandocn  una  Oración  ,  que  pue-í 
de  hacer  honor  a  la  Latinidad  de  íu  figlo, 
incitaba  al  Prcfidence  de  la  Galia  Bélgica, 
a  que  inftauraíTe  las  demolidas  Efcuclas  de 
eleves.  Ft  canta  //f(  dice  él,)  gloria  refittuto^ 
ris,  qmnto  ipfa  moks  refl'itñÚQnis  immamor,  (A) 

Menos  tuvieran  de  vanos ,  aquellos  dif* 


tío  pro  Scho!.    cutios  de  los  hombres ,    que  cmprchendcn 
ÍDÍlaur.  alcanzar  lo  venidero;  fi  defpreciando  como 

inútiles  los  afpedos  del  Cielo,  ciñcíTcn  íus 
obíervacioncs ,  a  mirar  con  cuydado  las 
circunftancias  de  la  cierra.  De  mejores  piin-» 
cipios  íc  dcduxcrao  las  cpnfcqucnoias,  que 


proTOciian  a  LIMA  la  mayor  grandeza ,  fi 
dcíviandola  atención  de  los  Aítros,  que  le 
ctan  veiticales  al  fundatíe  :    íe  confidcraíTg 
como  Capital  de  un  poderoío  Reyno  \  fun- 
dada en  un  figlo  ,  en  que  empezaban  a 
revivir  las  arres  ,  y  el  buen    gufto.    La 
Arquiteduta  ,  que  en  aquel  tiempo  íc  boU 
vía  á  ver ,   ibaxo    aquella  mifma  forma , 
que  havia  hecho  las  delicias ,  y  gala  de  A-i 
thcnas,  y  de  la  antigua  Roma;  le  prome^ 
tia  obras,  con  que  pudieíTc  hacer  competen- 
cia a  aquellas  Ciudades,  en  la  belleza  de  íus 
Edificios.  En  el  antiguo  mundo  no  podia 
dar  efte  arte  toda  la  extencion  á  íus  lacimicn- 
tos:  porque  era  muy  difícil  arruinar   una 
fabrica ,  para  bolverla  a  reponer  íegun    la 
jullcza  de  las  buenas  reglas.  Solo  en  una  Ciu- 
dad ,   que  empezaba  á  conftruiríc,    podia 
hallar  cabal  fatisfacion  á  fus  dcfcos ,  y  lo-; 
grar  íus  aciertos ,  fin  coftarle  reformas  Ilc^ 
ñas  de  arduidades.  Verdad  es,  que  no  ha^ 
11b  pocos  embarazos  la  arquitedura  en  Li- 
ma pata  cxecucar  en  ella  íus  primores.  Prc-. 
ciíabalacl  temor  de  los  Terremotos,  acui- 
tar en  ios  obras ,  mas  que  la  magnificencia , 
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de  h  [cpnhi^    Pera  no  te  eflorvo  cllá 
prevención  cl  prodigar  m  ella  íiis  pnmorcs^ 
ei  apurar  todas  las  legias    de  íusOídencs;- 
y  fi  es  licita  áecirb  aísi ,  el   moñs^t  a  U 
EüEopa,   guaneo  havk  perdida   teniéndola 
f  n  deícrediío  por  la  íuccefsloíi  de  ónze  fi4os.. 
Hafta  ahora  ion  deflucimicnto    de   íii 
liermoíura   muchas  ancigaas    Cathedrales , 
formadas  íegun  ks  groíeras,   o  confuías,  i* 
¿hs  de  las  medidas  Gothica^o,  Aq.uellos.  Bar- 
baros del  Noíce  ^  que  en  figlo  quinto  deíw 
truycron  e!   Imperio  Rorn^üo  v  na  conca< 
ton  enere  Im  menores  tiiumplios,    haver 
hecho  dominante  el  güfto  irregular    de  (a 
arquitcólura.  Con  el  venciraicnco  de  Rorna 
qiicdo  cautiva  la  razón.  Aun  la  Yralia,  que 
adornada  de  tantos  monumentos  de  un  guf-j 
to  fino,  y  delicado,,  pado  impedit  can  faJ 
Sales  progfeffos :  dexo  fu  arquiceóliora  au^* 
torizada,   por  la  antigüedad,  porelapIauH 
ío  y  y  por  la  poíTcísion  ;  adoptando  una  bar- 
bara,   incgulaF,  confuía  ,  y  poco  agrada-: 
blp.'^  Pero  ella  emmendó  en  el  decimoíexJ 
to  figlo  cfta  falca  5  y    pufo  a  LIMA  i   que 
en, ^qucl   tiempo   fe  conftrui^  j  en  citado 
¡de  aprQVccharíc  de  fus  luces.  En 


i4;- 
En  los  Edificios  de  eñ?  Cm¿5¿Jz  ad- 
n-iirabaa  roclos  les  aciertos  de  el  srtc  ,  que 
renacía  i  peto  en  ninguna  de  íus  obras ,  mas 
que  en  íu  Igleíia  Cacbedral ,  fe  bscian  ícntic 
mas  vivamente  fas  bellezas.  El  faaioío  Coo- 
quiftador  Don  Franciíco  Pizarro  ,  en  el  día 
mifmo  en  que  íc  empieza   á  contar  la.  e-  ,^. 

dad  de  Urna,  (A)  pufo  la  prime?  mano,    jg^^^  ^^^^^ 
y  piedra  ,   á  íu  íumptuofa  fabdca.     Corda    ro  de  el  afiQ 
veloz  efta,  íoílenida   de  la   magnificencia,   de  153 f, 
quando  un  fuerte  Terremoto  defconcerto  ^    ^ 

íüshcrmoías  pilaütas  ,con  las  ideas,  que  fe  *^' 

havian  concebido  de  fa  altura.   Viofe  con 

cño  preciíTada-,  no  con  poco  pefar  íuyoj  U 

magnanimidad,  a  rebaxarle  macho  de  la  c^; 

mineacia  que  le  prevenia,  Reparofe  el  da-f 

ño,  y  figaib  ajuftada  a  las  nuevas  medidas 

la  conftruccion,  por  el  eípacio  de  noventa 

años.  Que  tantos  neccísicb  en  efta  ocafioo  el 

aite-,  aun  ayudado  de  el  poder*,  para  ponec 

la  ultima  mano,  a  una  obra,  en  que  parcr 

ce  cifiaba  toda  (a  vanagloria.  (B) 

Lima,  enfin,  deíde  eftc  tiempo,  (B)    ano  de   1625? 

íc  bailo  con  un  Templo  ,  cuya  eftiudura 

daba  motivo  a  una  innocente,  y  bien  fon- 

da-i 
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ca  1630, 


f^  1687. 


daJa  vahiáad :  y  cuyo  culto,  excitaba  cti 
íus  moradores  uoa  devoción  la  mas  tierna, 
y  U   mas  fervorofa.  Solo  podía  turbar  íu 
regocijo,  el  recuerdo  de  algún  terremoto,  q 
ajaíTe    Edificio   tan  digno  de  la  immoita** 
lidad.  En  breve  dio  materia  ala  ícntiraien- 
to,  lo  que  antes  la  daba  á  íu  temor.  Vio 
una  vez  fus  torres  a  íombra  de  fus  muros. 
(A)  Sq  cmmendo  efta  ruina  coronándola 
de  otras,  fi  no  mas  hermoías,  mas  fuertes: 
pero  otro  fatal  terremoto,  hizo  inútiles  cftas 
precauciones.  Bolvieron  á  caer  (  B  )  traycn-. 
dofe  de  nuevo  con  figo  las  bobedas,  que  les 
eran  contiguas»  daños  que  remedióla  libe- 
ralidad, y  el  2eIo,a  quienes  debió  cíla  Iglcfiá, 
vcríc  antes  de  fu  ultima  ruina  en  cíla  forma. 
Moflrabafc  al  Oriente  Meridional  de 
la  Plaza  mayor,    quien  correfpond'ia  con 
un  amplio  defahogo  al  adorno  conque   la 
illudraba  la  hermofura  de  fu  frontifpicio. 
Componiafe  eñe  de  tres  agrandes  puertas, 
cuya  magedad  rccibia  mucho  aumento  ca 
cl  adorno ,  que  le  hacian  otras  tantas  Por- 
radas ,  labradas  en  bella  cantería  de  piedras 
de  Panamá  j  nada  inferior  al  marmol.  La 


I?- 

principal  íeguia  con  eíctupulora  jufteza  las 
reglas  del  orden  Compofito;  cbfeivando 
las  colaterales  los  módulos  de  el  Dórico, 
Ceñían ,  y  ccrminaban  el  anvbieo  de  cfta 
fachada,  dos  bellos  baíamentos  de  la  mif- 
ma  malcría  ,  en  quienes  el  otden  Toícana 
íupa  amiftar  la  tobuñér  coala  belleza.  En 
cftas  íe  íuftentaban  dos  hcr mofas  Torres, 
que  defcollando  en  tres  proporciona  dos  cucf^ 
pos,hacianala  viftael  mas  agradable  recreo 
fin  perjuicio  de  cl  oydo  ,  que  lograba  un  guf- 
tofo  embclcfo  al  percibir  las  claras  vozes 
de  los  Sagrados  inlíiamcntos  de  metal ,  que 
íoñcnian.  Si  la  coníonancia  íe  fujetara,  á  ua 
tiempo,  a  la  jurisdicción  de  dosícntidos :  htt* 
viera  rcíukado  la  mas  per fedía  ,  del  grave 
íonido  de  fus  campanas ,  y  de  la  altura  ,  a 
que  íe  elevaban  cftos  Edificios.  Ellos,  cnfin, 
eran  noble  ornato  de  una  fabrica ,  que  dí^ 
iatando  fu  longitud  ciento  ,  y  quinze  varas 
hazia  el  Poniente ,  moftraba  en  eñe  lado, 
otra  bella  Portada  conftruida,  fegun  las  le^ 
yes  Jónicas,  y  otras  dos  del  miímo  Orden; 
que  mirando  al  Septentrión,  Sacian  correfpoii 
dencia  a  las  colaterales  de  fu  frente.  Cercaba 

todo 
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todo  eñe  tello  ámbito  un  efpaciofo  cimen- 
terio, a  quien  defendía  im  faene  muro  de 
bien  proporcionada  altura,  coronado  de  bue- 
na balauilrada  ,  é  intcfruoipido  por  üete 
gradas  de  fina  cametía,  ea  todos  aquellos 
eípacios,  que  eran  frQorera  de  fus  puercas. 

Mucho  necefsicaba  Jo  interior  de  el  Edí-; 
ficio ,   para  cüsnplit  a  los  ojos  las  promeíT^s; 
que  les  formaba  íu  apariencia:    pero  éíla 
parecía  efcafa,  al  punto  cjue  la  vifta  coloca- 
da mas  allá  de  los  umbrales  empezaba  a 
diícernir  la   hermoíura  de  el   Templo.   El 
Orden,  la  Diípoficion  ,  !a  Symmecria,  ha-^ 
vían  llegado  allí  al  mas  airo  punco ,  á  que 
puede  elevarlas  el  arce.  Nada  era  mas  a^ 
gr3dab¡c,quefu  Eurichmia:  nada  mas  aca- 
bado que   íu  decoro:  nada  mas  jufto,  que 
fu  diílribucíon.  Admirabafe  cfta  en  la  pro- 
porción ,  conque  fe  dividia  la  longitud  de 
el  Edificio,  cñ  tres  hermoías  Naos  (  o  cinco, 
á  contarfe  las  dos,   que  formaban  hs   Ca- 
pillas ornazinas,)  y  con  que  bclvia  a  partirfe 
cada  una  en  nueve  bobedas,    que  liacian 
toda  la  eftenfion  de  cfios  cuerpos.  Las  que 
cubíian  la  Nao  intermedia,  excedían  en  aU 

tu- 


tu  til  ¡  y  latírucí  a  lasáemascori  proporción 
ícíquiakera  ,  y  eran  repartidas  ic  eñe  modo; 
Lasdos  piinicrasi  entrando  po£  ¡a  pn'íiH 
cipal  puerca-,  teríiiinaban  eii  un  magnifica^ 
y  elevado  alear  ,  en  coyas  viSoías  laboris  fe 
s^provecho  ía  arrifice  fin  perjuicia  del  att€^ 
de  codas  las  vcnrajas  p.  qa€  puede  ganar  l¡t 
idea  mas  delicada  en  la  docilidad^  de  el  se- 
deo. Venera baíe  en  él  una  hcr mofa  Imagen' 
de  Naeílra  Señora  de  h  Antigoa,  copia  fiel 
de  oíia ,  que  con  ú  mifmo  renombre  esob-^ 
jjsco  de  k  oias  ardiente  devoción^  en  Seviüa; 
Qtiando  fe  fabricaba  eí^a  íglefia  ís' 
mvo  en  viíia  la  Metrópoli  de  aquella 
Ciudad  para  imitarla.  El  terreno  impidia 
facar  una  perféí^a  eopiíi  en  afgurí^  de  fas^ 
dimenfioncs:  pero  quedaron  no  pocas  Iq^ 
ñaics  de  aquella  intención  en  la^  cosreípoiiw- 
dencias,  qjuc  fc  obícrvan  entre  unsr,  y  ovtw 
Gathedrali  Tales  íon^  las  que  reíulr^n  de  el 
nuraero^y  colocación  de  Íüs  puertas,  de  las- 
sdvocaciones^  de  fus  Imágenes,  ds  la  fitua^» 
cion  de  íus  Capillas,  La  que  aqüi  goza  la^ 
de  la  Antigua,  de  que  hablábamos,  es  pcifec-r 
tam^ns^  cpnfoímo,  cojí  h  í^ue  tiene  en  b 


Iglefia  de  Scvillaj  la  Je  los  Re  medios  i  jr 
aísi  ella  como  aquella  hacia  la  teílera  de  e[ 
Coro  9  (^ae  ocupaba  las  dos  bobcdas  que 
feguian. 

Formabafeeftede  una  mageíluofa  Sille- 
ría, compaefta  de  fctencaycincoafsicntos 
altos,  y  baxos,  en  cuyos  reípaldos  íe  admi-. 
raban  cículpidas  de  medio  relieve ,  otras  tan-» 
tas  Eftatuas  de  el  Salvador  de  el  Mundo,' 
de  íu  Madre  Santiísima  ,  de  los  Apoftoles, 
y  Evangcliftas ,  de  los  principales  Dodorcs 
de  la  Igkfia  Griega,  y  Latina,  Pontificcs^ 
y  Pattiarchas  de  las  Religiones ,  Vna  Ima-i 
gen  de  cftas ,  ocupaba  el  nicho  piano  de 
cada  Silla  ,  á  quien  íeguian  con  exacto  di« 
ícno  el  Chapitel,  Arquitrabe,  Cornifa ,  y 
Tumbadillo  en  forma  de  media  caña  ,  y  úl- 
timamente la  coronación  de  medio  relieve, 
y  calados.  Todas  las  Columnas,  y  diftan» 
cias  ,  que  (epataban  unos  aísicntos  de  otros, 
eran  maravillofamcnte  ocupadas  con  diver- 
ías figuras  ,  difpucftas  entre  viftofa  variedad 
de  cícotÍos  ,  y  fcftoncs.  La  Eícultnra,  finaU 
mente  ,  íe  moftraba  aquí  armada  de  todas 
aquellas  bellezas,   que  la  hacen  mas  reco'. 
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íftcndaÍ)l<5.  Nunca  cxforzocllamcjcrfuani 
ligua  picicnfion,  de  ptcfctir,  o  de  igualar 
a  la  Pintura.  Ella  dcxo  aqui  patente,  que 
además  de  la  realidad,  y  pctmanencia,  que 
hacen  el  roas  proprio  caradcr  de  íus  obras: 
íabc  dar  á  las  Eftatuas  la  mas  animada  cf- 
preísion  el  dieftro  manejo   de  el  cícoplo, 
Los  ojos,  que  admiraban  tanta  viveza,  no 
podian  fino  declarar  compcníadas  todas  las 
ventajas ,  que  puede  facar  la  pintura ,  afsi 
de  la  futileza  de  el  pincel, como  déla  mez- 
cla, lucimiento,  y  variedad  délos  colores^ 
No  fallera  de  tan  delicioío  ficio  la 
admiración,  fi  no  fe  cxcitaífc  la  curiofidad  a 
mirar  una  hcrmoía  rcxa  repartida  en    dos 
cuerpos  de    orden   Corintio ,   quien  cotí 
éha  cara  hacia  pfcciofos  limites  al  Coro,^ 
y  cotí  otra  no  menos  hermoía  daba   mu- 
cho adorno  a  la  quinta  bobcda ,  que  íe-? 
guia.  :  sxaiüp.w. 

-fc^  Era  éfta,  la  qué  formaba  el  Cruzero; 
ton  otras  dos  de  igual  altura,  y  latitud, 
que  la  ceñían  por  cada  coftado,  partiendo  en 
dos  iguales  mitades  el  Edificio.  En  íuscx- 
iremos  íc  saígaban  dos  hctmoías  puertas. 
'  "  E  La 


'j ' 
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La  que  caU  al  Poniente  ciat^a  entre  mticfié^ 
claridad  ^  no  poco  frcfco*,  porque  íu  ficua- 
cien  era  la  mas  apta  para  recibir^  y  comu- 
nicar cl  vknto  Sufoque  por  lo  común  do*- 
tnina  en  la  Ciudad.  La  otra^  que  le  hacia 
corrcfpondcncia  acia  cl  Norte,  falíaal  pa- 
tix>  nombrado  de  los  NaranjoSj>  franquean^ 
do  comunicación  con  la  Contaduria ,  Sala 
Capifübr,  y  otras  viviendas  deftinadas  a  la 
babicaeion  de  varios  MiniñrosdclaíglcCa, 

La  ícxtaBobcda^a  quien  baftaba  áiU; 
luflrar  la  prodigiofa  fabrica  de  cl  Pulpito'^ 
íito  al  lado  izquiecdo  en  cl  primero  de  íus 
pilares-,  formaba  con  la  antecédeme,  un  eCf 
paciofo  atrio,  á  quien  vallaban  povlos  cof-; 
tados  dos  rcxas  berrBofamcntc  torneadas^ 
íio  dexar  mas  paílb,  que  el  que  pcrmicia 
por  tres  gradas  la  frente  de  el  Cruxero. 

El  Pffcfvitcf io  ocupaba  la  ícpcinia  l>o^, 
beda,  clcvandoíe  qninzc  pies  geométricos  j 
íobtc  todo  cl  pavimcn-to  de  la  Iglefia.  Fa-Í 
cuitaban  llegar  á  efta  altura  onzc  bien  len-^ 
didas  gradas  de  marmol,  que,  a  competen-; 
cia,  comucicaban  al  fuio  magcftad,  y  bcllcf 
2a<r.Hacu  tcrryino  a  eñe  cípacio,  laicminen-» 
4.a  cía 
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1 8. 
'éiá  con  qnc  fe  fcbaniata  el  Altar  mayor, 
repartido  en  tres  cuerpos-,  dexando  ver  en  Ci-» 
miímo  el  mas  cxado  cimero  de  la  Arqui- 
tcdura;  fi  acaíTo  no  es  licito  llamarlo  el 
mas  hermofo  monftruo  de  efte  arte. 

Sus  columnas  eran  labradas  (cgiin  el 
mejor  gufto  Moíayeo.    En  lo  redante  de 
la  obra  fe  admiraba   la  elegancia  Corín- 
thia  *,  porque  la  variedad  de  pequeñas  laboi 
res,  con  que  la  fantasía  moderna  acoñum- 
bra  adornar  fus  obras ,  era  manejada  allí 
tan  dicílramcntc,  que  ni  debilitaba,  niobn 
curccia  la  valentía,  y  claridad  de  el  diíe-i 
üo.  La  octava  bobeda*,  fin  mas  ufo,  que  el 
de  unir,  y  dar  paío  entre  las  Naos  colats^ 
vfales>  corria  intermedia  entre  el  refpaldo 
-de  el  Altar  mayor,  y  la  Capilla  de  Sm 
Battholomé.  Efta  ocupaba  la  bobeda  ul-^ 
tima  haziendo  la  teftera  de  el  mayor  cuer-í 
po  de  la  Iglefia ,  y  era  digna   finalización 
de  un  ángulo ,  en  quien  fe  veía  fin  inteci 
rupcion  la  grandeza. 

¿.  Por  las  Naves  colaterales,  qoc  qycr 
daban  de  el  todo  libres,  fe  mandaban  las 
.Capillas  ornazinasj  cuyo  adorno >  y  alTeo 

1  sa 
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ch  todas  ígúa!,  Iiaiía  agradaMc  confincnfr- 
dad  con  toda  la  belleza  de  el  Templo.  Ea 
cada  una  íc  hazja  diñinguir,  ya  la  fingulac 
fabrica  de  un  Retablo,  hecho  fegun  el  ca- 
pricho de  una  idea  extravagante,  pero  hcr- 
moía:  Ya  la  nriageftad  de  un  íoberbio  Mau-. 
íolco  erigido  ala  memoria,  o  de  algún  no- 
ble  Patrono,  b  de  algún  venerable   Ar^o-J 
bifpo:  ya  las  vivas ,   y  elegantes  cxprcísio- 
nes  de  excelente  pintura  repartida,  aísi  en 
fus   paredes,  como  (  fegun  el  ufo  antiguo) 
en  los  nichos  de  íus  Altares.  Un  viftofo 
cnricxado,quc  cerraba,  igual  mente,eflas  Ca^ 
pillas,  impedía  á  la  curiofidad  la  entrada^ 
fin  cfcondcrlc  fus  primores. 

Cubría  éíla  rcxa  todos  los  huecos  de 
acjuellos  arcos  donde  dabam3gcftad,y  resJ 
peto:  no  de  aquellos  en  quienes  podia  íer 
embarazo .  Tales  eran,  tos  que  formaban 
por  uno  y  otro  lado  las  naos  del  Cruzcro; 
cl  que  en  el  coñado  izquierdo  era  tranfKo 
al  Sagrario,  y,  últimamente;  cl  que  en  el 
nú.fmo  lado  franqueaba  correípondcncia  a 
la  Sacriftia,   y  demás  piezas  dcllinadas  a 
guardar  los  adornos ,  y  pi^escas  de  la  IgLe«¿ 

fia: 


fta.  &t0  iftas  cotíefponíJicotcs,  a  la  mag- 
fiificcttek,  con  que  debía  {cnalarfe  el  ma^ 
yoc  Templo  áela  Ameirca.  NumeratU.e- 
ja  poticf  i  caiga  áe  la  pttíma;  üíí  cmpc- 
&o,  qac  quizas  excede  bs  fuerzas-  déla  ima^ 
ginaiciott.  Baftc  dceir^quc  batkndoíe  ecfit- 
da  a  íu  dcípecho  h  magoificcRek  en  las 
cedidas  de;  eña  Igkfia,  le  Hcvaroa  h  ma- 
yot  patte  de  fit  atcnck>ii>jlQ%;epdw#ij^# 

ía  adorao.  '        \       .'  .    ' 

Efte  Edificio,  que  fe  tiazm  admirar 
en  h  exa£litud  de  íus  pfoporcionfsv  np  c^ 
rá  meóos  caprnabíe  por  fa  escekticiá  de 
fus  matcfíalcs.  Los  ladrillos,  que  bazian  el 
cuerpo  de  cfta  fabrka,  no  baviao  de  fer  en 
íu  desdoro,  quawlo  ellos  foílavieron  el 
debido  aprecio  <fe  ks  mayores  corjñnic- 
ciones  del  mufido^  en  que  fuerofi  emplea- 
dos desde  los  figtos  mas  drftantes.  (  A )  Moy. 
íes  advierte  expfcffamence  ,  que  aquella  Tofr 
rede  el  campo  de  5ennaar  ,  que  empreheo- 
dieron,  con  loca  fobervia,  los  Hon-^bres ,  pa- 
ra dexar  fu  nombre  celebre  antes  de  divi- 
diife  por  la  lierra ,  era  fabricada  de  ladrillos. 
Pcsde  cmonces  fe  veecfta  matejia  puefta  cri 
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febra,  en  los  tnas  fümptuoíós  ^ílíficíós.í>il 
Es  prccifo  fcr  muí  cftrangcro'iHí'el  país 
¡3c  las  letras,  para  ignorar ,  guc  los  fán©fos 
Muros  de  Babilonia,  fucroíiiconñruidos  de 
efta  raaceria.  Todos  los  antigiios,  que  han 
hablado  de  ellos,  eftán  acordes  en  cftc  íca^ 
timicnco.  La  raas  antigua  dcíctipcioo,  que 
tenemos  de  aquella  Ciudad j  (  fi  fe  exceptúan 
aigunos  lugares  de  la  EícritUra  )  es  la  que 
DOS  ha  dexado  Herodoco  ( A )  co  cl  libro 
piímero  de  fu  Hiftoria.  El  aiii  indívíduali'i 
za  bien  éília  noticia*,  que  ha  íido  apoyada 
defpucs  fobre  la  Fec,  tanto  de  los  Hiftoriaw 
dores,  IB )  como  de  los  Poetas.  (  C )  cu 
quienes  no  hai  algún  motivo  para  no /cr  ov 
dos  en  eñe  punto.        i >n¿;^r>  t 

Yo  sé  bien,  que  aJgunos  han  creído 
de  bronzc  toda  la  eftcnrioo  de  aquella  moi- 
Ic:  pero  sé  igualmente,  que  no  ha  dadomcH 
tivo  á  efta  falsedad ,  fino  el  havcr  entendió 
do  mal  el  Gramacico  Eifftathio  un  paíTa- 
ge  de  la  Periergcfis  de  Dionifio.  Las  clica^ 
rccidas  cxprcísicnes  con  que  cftc  Viagctó 
habla  de  la  folidéz  de  aquellos -Edificios-»; 
hizíeíoo  lugar  a  la  íalía  ínteligcacia,  con 
í'"^'^^  que 


'2o; 
i|ue  la$*({uífo  comentar  »|uet^^i)Í0ObiÍ4 
po  de  Theflalonka  (  A  )  A  m  me  jbafta  nouc 
de  paíTa  eñe  cirror^  que  na  ha  fidp  tan.  ge-. 
ncralcReate  abfazadc?^  como  oírp'  pcfceRer^ 
cieace  á  la  naaiena,  de  ^uc  es  prcciffa  hnké 
bkc  una  pátiabf  a»  ¡ohhi  ^ 

Muchos  has  concebido  ^a  ariameti^ 
ted^  ta^  »}3gnifícen€Í^,i  y  fofdef  deí  SemH 
wmis^que  na  íe  arcQiiR-édaa  a  er^cj^y  qacj 
ella  emplea  los^  kdfitliD6  c^  k  c®ní|Tuccio0 
de  aquellos  grandes-  mmó&y  fina^  pop  íei^ 
d«Ii  c^dfih  igi^rad^  leaioncss  el  í^Ío  de  h& 
pieár^%  y  lo^pilsiljioles*^.  Tan  dificE  £ber^^ 
avcrigukla<>y#da¿  de  eíla^eauíla^  convd 
inqutó  k  deliberaticm  y  q^e  hiwiera*  'm4 
inadaícÉ'  cuas  cayunta^as  aqueíkM^^ynaáJ 
Lps  maf  píeck){ps-  ma^síyics^  cílaban  yai 
en  uío  de  k  Arqükcduf  3>,  qaaadso  vin|cit 
fiqn  de  Grecia  a^  Roirsa^  bs  lédrillosi  (  B  ). 
Ellos  no  fueron  alli  conocidos,  finp  en  los 
ttltfnaos  tíctópio^  de  la  Rcpubíkac  quiera 
dccix,  ea  Ips  tiempos  dé  lix-  m^fot  tuagni*» 
fieencia,  Las  o^btas  mas  grandes  de  los  Em- 
peradores, no  fueron  fino  de  cftu  maceriav 
y-,  ellas  aoa  decktau  coa  los  senos.  Qm 
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han  pcráonaío  ios  figíosv  d  aprecio,  que^ 
ella  tuvo  en  c!  concepto  de  unos  MonaN 
chas,  que  querían  exceder  con  íus  obras, 
quanto  el  mundo  havia  víílo  de  íúmptuo^ 
ídv  Aun  el  Egipto^  que  es  coníunmentc^ 
crcido')  el  pfimero,  que  dio  ufo  á  las  pie<« 
dras,  conoció  bien,  que  en  nada  deben  es« 
ras  prefcrífíc  a  los  ladrillos .  El  eftaba  ya 
illuílrado  de  muchos  bellos  rnonumentos 
de  el  poder  de  fus  primeros  Reyes,  cons4 
cruidos  de  piedras  cao  prodigioíamente 
grandes,  que  dificilmcnic  íe  llegará  i  ere-» 
cr  verdadera  íu  magnkod  fin  álgun  rczc^ 
lo:  quaado  Aíychisj  uno  de  fus  Reyes,  se 
vanaglorio  de  exceder  la  grandeza  de  fus 
predcceíTores  en  otra  Pirámide  de  ladril-i 
los,  en  quien  hizo  gravar  inícripcion  (Af 
TÑ.0  me  memfprmm  d  compararme  alas  piré^  ' 
mides  de  piedra  \  porgue  yo  excedo  tanto  a  todas 
ellas ,   coma  Júpiter  a  los  demás  Diofis,         ^   ] 

Los  ladrillos,  en  fin,  fi*acaíío  ho  igualad 
ch  la  ptccipfidad  a  las  demás  macerias,  ellos 
las  aventajan  en  la  duración  ,  que  com-^,  j 
munican  á  fus  obras.  Eftc  es  el  ícncir  de  Vi-t 
truvÍQjí{  B )  cuya  autoridad  en  cfte  punto  dc¿ 
u^-^  be 


be  fcr  inviolable,  y  5agra<!a.  Porqué  que  dt4 
cunftancias  no  concurren  a  hacer  recomen- 
dable el  juicio  de  cftc  Aucor  ?  Yo  tengo  pof 
neccíTario  efpecificar  algunas,  quádo  cito  por 
fiador  de  una  dodrina ,  que  íe  puede  tc^ 
ner  por  paradoxa,  aun  fabio  que  hade  ice 
«n  adelante  coda  mi  guía.  Todos  los  antiguos 
Griegos  y  Romanos,  cuyos  aciertos  en  laí 
obras  de  arquicedura  fon  innegables,  nos 
hablan  por  fu  pluma.  Tanca  injuria  rccibic« 
ton  de  el  tiempo  de  los  bellos  exemplos  de 
arquitedura :  como  los  eícrico»  de  eñe  ar<* 
te.  De  aquellos^  apenas,  quedaron  algunos 
fragmentos  entre  las  ruinas  de  muchas  an- 
tiguas Ciudades.  Solo  laColumna,  qne  erigió 
él  Senado  en  honor  de  Trajano,  permanece 
indemne  al  prcfente ,  entre  una  infinidad 
de  ruinas  de  que  Roma  efta  llena  *,  y  aun 
en  efta,  para  afegurar  íu  permanencia  íc  uí.^ 
so  de  el  orden  Tofcano  ,  que  hafta  encona 
ees,  no  havia  fido  empleado  fino  en  obras 
grofcras,  y  rúnicas.  Cafi  la  mííma  fácalit 
dad  compíchendib  a  los  preceptos  de  la  Ar- 
quice<5tura.  Los  paííáges,  que  nos  han  que- 
dado elpatcidos  cd  las  obras  de  vanos  anti- 
G-¿  E  guos. 


IS* 


gaos,  fon  ciertamente,  menos  bellas,  queloS 
que  aun  duran  de  aquellos  admirables  cxera- 
plos.'pero  las  obras  deVicruvio ,  que  lograros 
ycncer  las  injuiias  del  tiempo,  no  dexan  lu- 
gar al  deíeo  de  pofeer  otras  muchas,  que 
perecieron  de  varios  infignes  Arquiceítos. 
Tanto  fe  apura  lo  íubliaie  en  cada  clauíuU 
de  cftc  fabio  Romano,  r-sní  j>x  :•  i 
.,  ,^^  Aun  fin  llegar  a  la  excelencia  de  fu  obra,' 
Je  baila  la  raas  íevéra  critica  prevenida  a 
favor  de  íu  merecimiento.  El  figlo  en  que 
yivia,  hace,  prefumir  muy[[venta)oíamentQ 
de  fu  güilo.  La  calidad  de  Arquitcólo  de 
¡Julio  Ccíar ,  y  de  Augufto  es  íolida  prucá 
ba  de  íu  capacidad.  Haverlo  empleado  eftc 
tihimo  Principe,  que  tanto  fe  gloriaba  de 
íu  conocimiento,  y  afición  a  la  Arquitec-» 
tura,  en  la  conílruccion  de  íus  mas  bellas 
obras,  es  clara  calificación  de  la  fupeiiori-j» 
dad  de  fus  talentos.  .-,£^^1,^'  ,  ^¿ 

Efle  Autor,  pues,  francamente  da  prc4 
ferencia-,  íobre  todas,  a  la  cantería  deladrillosi 
porque  éfta,  cníudidamen,  haze  la  ma¿ 
permanente  robuftéz  de  los  Edificios.  El 
apoya  fa  pcnfan^icnto  en  muchos  Templos^ 


'que  en  fus  ¿hs  confcrvaban  entera  fortale- 
za, yvhermoíura,  aun  havicndo  fido  conftrui-, 
dos  en  la  antigüedad  mas  tetirada.    El  cucn-í 
ta  muchos  Palacios,  en  quienes  la  vanidad 
de  los  Soberanos  hizo  de  los  Maimolcs,  y 
Jafpes  adorno,   no  fundamento  de  las  fa- 
bricas. El,  al  fin,  cica  a  íu  favor  al  famofo 
Maufolo  Rey   de  Caria,   quien  en  íu  Ca-» 
pital  HallicarnaíTo  conftruyo  un  magnifico 
Palacio  de  efta  naatciia  ,  y,  lo  que  es  mas; 
íolo  a  ella  atribuye,  el  que  fe  coníervafe  a- 
xjuella  obra  en  todo  fu  explcndor   hafta  fa 
tiempo:   fíendo  afsi,  que  quando  el  cfctiJ 
•bia,  aun  le  faltaban    algunos  años  a  ede 
Edificio  ,  para  contar  la  edad ,    de  quatro 
Siglos.  Vltimamcnte,  á  demás  de  la  a  pro-- 
bacion  deVitruvio,  exalta  mucho  la  excelcn^ 
cia  de  cftos  materiales,  haver  uíTado  de  ellos 
en  fus  mayores  fabricas  eílc  Piincipe:   por 
que  fe  íabebien  ,    que  le  íobraba  podery'  y 
po  le  faltaba  gufto.  i   ^.í^itumaiyj 

(Sin  duda  íe  tcndrian  en  vifta  cflaSTS.^ 
zones,  para  formar  de  ladrillos  el  mayor 
Templo  de  efta  Ciudad:.prcfumicndo,  no  fia 
Xeiíüniilicud ,   qiie  una  materia  ^^áe'falwa- 
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rcfiílif ,  trías  que  todas^las  injuf  las,  de  el  tjewii 
po  ,  fucíTe  la  mas  apta  pata  prevalecer  cqa- 
tra  las  violencias  de  losTeircmotos.  Pero  c{- 
tos  unen  en  (i  Us  fuerzas,   que  aquel  repar- 
te por  la  fuccccion  de  muchos  dias.  Cierta- 
mente el  que  padeció  LIMA  en  la  noche  del 
18.  deOctubre  de  el  año  de  1746.  junto, 
y  aun  excedió  quantos  daños  puede  cauíTár 
a  una  Ciudad  la  malignidad  de  el  tiempo 
en  la  continuación  de  algunos  Siglos.  5u$ 
fuerzas  fe  hallaron  muy  fuperiores ,  á  quan* 
ta  rcfiftcncia  fe  podía  efpcrar  de  la  fortale- 
za de  los  Edificios.   Antes  cxecutb  mayores 
•ñragos,  allí  donde  íe  le  oponiao  ,  con  mas 
.vigor  la  íolidcz,  y  la  firmeza.  Cedieron  las 
mas  fuettes  fabricas  a  la  violencia  de  fus 
embates  j   y  loque  fue  mas  íenfible,  fu  cc-j 
Icbrc   Iglcfia  Cathedral    íe  contó  entre  fus 
ruinas.  Convirtioíc  en  fealdad,  toda  la  beU 
Ipza  de  eñe  Templo,  en  deíorden  toda  fu 
lymmctría,  en  deíamparo  todo  fu  cultoj  y 
cíle  Edificio;  por  decirlo  en  breve,  cuya  per<« 
manencia  podía  havcr  hecho    coníuclo  ea 
tanta  advcrfidadjíe  mirbdefde  entonces  co-: 
^0  un  fuio  I  (^uc  íolq  ¡nípiraba  gl  horror; 


(A) 


Jb  confucion*,  y  la  triftcza:  ^^ 

Poriinfclizacafo  de  la  faertc,  {  pero 
no  es  bicns  que  firvan  a  U  reflexión,  aun- 
que comunes,  aquellas  antiguas  locuciones 
de  la  impiedad. )  Por  un  panicular  cuida- 
do de  la  Providencia  quería  decir,  logro 
LIMA  en  el  generoío  Principe,  que  la 
governaba,  el  mayor  alivio  de  íus  calami^ 
dades  junto  con  la  cíperanza  de  íu  repofi^ 

don.  David,  (A)  que  como  intimo  con-        ^     . 

-,  1     r>.  ^  !-•  /        -a         rialm.  140.V.4 

fidcntc  de  Dios,  entro  bien  en  íus  viftas,  ^.^.¿.^LJ 

y  en  fus  dcfignios-,  nos   aclárala  conduc-   e/iOommompo 
ta  Divina  en  ícrnejantes  cafos,  diciendoj    bu¡ofuo:&ex^ 
que  quando  le  agradare  al  Seííor  exaltara   '»'^'»^^'    MAisi^ 
los  MANSOS  para  la  íalud  de  íu  Pue-   fjjff^^^^^^^ 
blo*  Feliz  fue  LIMA,  aun  en    íu  roiíoia 
deñruccion.  Ella  no  havia  padecido  lado* 
lencia,  y  ya  de  antemano    tenia  prepara-^ 
do  el  reniedio.  Havia  fido  elevado  al  Vir* 
reynato  de  el  Perú,  algunos  años  antes  de^ 
la  Ruy  na  de  íu  Capital,  un  Principe,  ea 
quien  la  manfedurobre  fe  hazia  ícntit  has4 
ta  en  íu  nombre.  No  era  cfte  íolo^cl  que 
le  conftituia  fu  rcftaurador.  Sus  operacio- 
nes qaO|  las  que  le  daban  un  catadcr  tfici^ 
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íapreciablc,  hazícnJo  ver,  quan  pofeido  tai 
Ktiü  fu  animo  aquella  virtud.  íiio  I 
^^litíii  cíLo  MANSO,  aun  quando  no  fucfsc 
fu  renombre,  fe  dcbia  poner  á  la  Cabeza 
deíus  elogios.  Porque,  qué  acción  (uyana 
fe  refience  de  íu  afabilidad?  Quien,  qu¿ 
cxpeiimento  fü  Govierno,no  petcibib  las 
dulzuras  de  íu  agrado?  Quando  uso  de  el 
ligori  fino  huyendo  de  alguna  crueldad^ 
que  fuera  clemencia  en  boca  de  los  impíos? 
Las  Hiftorias  nos  ponen  en  toda  sa 
luz  el  ai  bol  genealógico  de  S.  Exa.  Ellas 
mueftran,  que  en  la  dilatada  íerie  de  fus 
eíclai'ecidosProgcnitorcs  íuccedio  igualmeti^ 
te  con  la  nobleza  cfte  apellido,  y  que  al 
inquirir  fu  origen  ,  aun  ellas  miímas  se 
pierden  con  las  raíces  de  tan  iluftrc  cron* 
co  cafi  en  las  antiguas,  cenizas  de  Numan-i 
cia  .  A  no  fcr  afsi,  pudiera^prefumiríé'^ 
que  el  mundo  con  tan  amable  renombre 
havia  correfpondido  á  íu  merecimiento,  y 
qqe  havia  empezado  cfte  apelativo  en  sa 
períona.  Mas  ya,  que  sus  antepaíTados  le 
cñoiyaron  .  íer  el  primero  ,  no  pudieron. 
ÍmírecUil$^?l  í^r  el  mayoi;  de  los  Mansos* 


iV^fi 


Co- 
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Gonitinícáronle  en  la  Sangre^  iqtíc  ít  déri^ 
vb  hada  fus  venas,  un  imnicnío  caodal  de 
honores,  y  de  glorias,  pero  S.  Exc.  corn^ 
fino  lo  devieíTe  mirar  corao  proprio,  lo 
facisGzo  con  ufuras.  Sms  virtudes,  a  quíe^* 
nes  no- quedo  otro  uío  hazla  fi  miímo, 
que  el  de  aumeniaf  la  nobleza^  que  havla 
recibido,  hovicran  en  btto  piodueido  la 
hidalguía  mas  brillante,  y  aun  la  havieraii 
hecho  diftingutr  con  el  miíeno  apcHído; 
.'Tal  era,  lo  que  fe  hazián  díftinguk  cnrrs 
t'pdastfu  afabilidádj  íú   agriado,  |  íii  d©? 

£n  cl  exercicio  de  cfias  prendas,  que^^ 
á  cada  paíFo,  expcriiDenEaban  en' si  miímGS 
Jt>&  Ciudadanos  d-c  EIMA,  lograban  ua 
jfCffevíto. gozo,  que  paíso  á  ler  alivíd,  en 
l6s  tknipos  de  fu  mayor  C3lan\idad.  A  que 
punto  no  buvicran  llegado  las  defgracias 
leparadas  de,  eílc  confueíc?  Si  a  los  rígorcsi 
de  la  Juftícia  Divina,  íc  huvieíTen  agregad 
do  las  afpe rezas  de  la  humanav  la  pacicn4 
cia  huviera  corrido  la  miíma  fuerte,  que 
los  edificios.  Las  desdichas,  quizás,  huvieJí 
|ai:|  cxccdíJo  Us  £aeizas  dé  la  s¿ü¿Q&cimi' 
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y  los  males  huvlcrah  adquirido  áquct  nd^a 
tabk  aumento,  que  logran  en  los  animoS| 
^ue  no  íaben  íufíirlos.  X 

(  £(lo  parece^  que  dio  a  entender  Da- 

vid en  las   palabras  que  citaba:    pero  él 
miímo  explica  fu  fentimtcnco,  conducicn'! 
¿dome  como  de  la  mano  a  mi  aíTuropto; 
Los  «Santos  (  A )  dice,  (  como   explicando 


téXí  ¡n  gloria 
íua,  &l^tabun 
turincubilibus 
fuis.Eodcm  Pí, 
iV.  $. 


Exultabunt  fa.   en  que  confifte  aquella  falud,  que  promca 
te  Dios  á  fü  Pueblo  por   mano  de    los 
MANSOS)    íé    regocijaran  en  íu  an^ 
tigua    gloria,   y  íc  yolbcran  á  vcer  no 
íin   alegría  en  los  nichos  ^  que  les  eran 
p4:pptios.    "  ■  ^^^      =    ^  •'"  '■ 
^         Aquellas  íagradas  Imágenes,  a  quienes 
con  la  adoración  debida  a  los  prototypos^ 
que  figuraba  I     veneraba  la   devoción   de 
los   fieles  en  unas  Capillas   llenas  de  cí¿ 
plcndor,  y  grandeza*,  y  lo  qtic  es  mas,  el 
coníuelo,  las  delicias,  la  gloria  de  los  ver^ 
dadcros  creyentes,  el  inefable  Sacramento 
de  el  Alcaff  colocado  antes  en  un  Santua-- 
rio  correfpondiente  alamageftad  de  el  ob- 
jeto ,  y  de  la  mano  ,  que  como  Patrona  del 
Templo,  havia  franqueado íus Éranos  pan 


fa  erección,  fe  vcia  reducido  a  un  fitío,  don- 
de (en  lo  exterior  de  el  culto)  íoloícíalva- 
ba  la  decencia.  No  faavia  apariencias  de 
que  fcbolvieíTc  a  ver  en  íu  antiguo  cíplen- 
dor,  antes  de  la  rcftauracion  de  ia  arruina- 
da Iglcfia  Cathedral ,  que  íc  miraba  como 
muy  diftantc.  Pero,  a  cfta  empreíTa  deñina- 
ba  la  Providencia  a  la  perfona  de  «S.  Exc. 
porque  hallo  en  fu  Religión  ^  y  en  íu  pie- 
dad los  mejores  principios ,  para  la  ceníes 
cucion  de  un  fin  can  (anco. 

No  bien  havia  tocado  ía  animo  la  laí^ 
timofa  ruina  de  cftc  Templo ,  quándo  con 
el  ícniimiento  de  fu  perdida  fe  empezaron 
a  mover  en  fu  cfpiricu  ardientes  dcfcos  de 
reponerlo.  Eftos  no  podían  llegar  a  ejecu- 
ción mientras  el  Rey  Nueftro  Señor*,  á  quien 
pertenecía  el  Patronato  de  cfta  Igkfiíi ,  y 
quien  únicamente  podia  íoftcner  el  cxccíi- 
vo  gafto  de  íu  fabrica ,  no  dicíTc*,  noticiado 
de  efta  ruina  ,  las  providencias  convenien- 
tcj  a  íu  reftauracion.  Fue,  pues,  el  primer 
cuidado  de  S.  Exc.  poner  en  la  confidcra-» 
cion  de  nueftro  Monarca  el  Señor  DON 
FERNANDO  EL  5EXTO  (que Dios gu- 
G  atde) 
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arde)  cl  Líftímofo  eftadlo,  a  que  fe  vela  re- 
ducido cftc  graíide  Edificio  :  él  dcfconías- 
lo,  en  que  le  hallaban  los  Moradores  de 
cfta  CapicaJ  con  íemejaiuc  perdida  v  y  uUi-» 
mantente,  la  incoíiimodidad^  con  qucíe  ce-- 
Icbraban  los  Divinos  Oficios  en  ut>a  Capilla  j 
que  en  la  cílrechez  de  un  licmpo  infaürto  fe 
havia  fabricado  con  efte  fin.  La  imp^císion,  q 
Rizo  en  fu  Real  animo  ¿(la  noticia,  fue  exci- 
tar vigoiofa mente  fu  eouipaísioB  ,  y  fu  li-. 
bcialidad.  Efedo  fue  de  cftas  viícudcs,  U 
geneíofa  rcíolucion^,  con  que  Su  Magcf^ 
tad  condcfccndió  con  nucftrcs  dcfcos ,  yi 
cfcdo,  que  fe  dexaba  prometer  de  un  So'-i 
bcrano,  en  quien  fobre  cl  cpiteto  de  Ca^ 
tolico,  fe  admira  en  todaíu  cftcnfionv  coi 
mo  charaderiftico  de  Íü  Períona  lo  piadofo^' 
lo  jüfto ,  y  lo  benigno.  Dio  5u  Magcñai 
las  mas  favorables  diípoficioncs  para  la  rc4 
edificación  de  la  Iglefia :  logro  LIMA,  en 
días  cl  placer  mas  ícnfible,  y  S.  gxc.  dexa 
patente  lo  agradables,  que  le  eran  cílo;i^ 
Reales  ordenes,  en  la  prompticud  ,  cdn  qua 
ajuílandoíe  a  ellos  ^  preparó  lo  aeccí&rip  4 
la  sGnftiuccioñ.  '''^■■y4i¿':}¡M 
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Todo  concarrib  desde  eíle  punto  a  alcn-^ 
uv  la  cfpcranza  de  la  {•clicidsd,   y  acierto 
de  la  fabrica.  La  dirección  de  ella  fe  puíá 
a  cargo  de  Artífices  peiitos.  Dioíe  principio 
a  la  obra  por  terrinos  tan  aíduos ,   como 
jndiípenf^blcs  para  la  nueva  conílruccioni". 
La  total  dcñruccion  de  el  Templo,  fue  el 
fin  de  los  primeros  trabajos,  y  fin,  cuya 
aíccucion  era  la  mas  difícil.  Las  manos  de 
los  operarios  havian  de  llevar  las  ruinas  de 
cfta  Iglefia  hafta  aquel   punto,  á  que   na 
pudo  cftenderlas  la  violencia  de  el  Terrea 
moto.  Efte,  b  no  combatió  con  igual  fuer-i 
za  todas  las  parces  de  efte  Edificio,  b  ellas 
refiftieron  dcfigualmente  a  fus  embates.  Sea 
lo  que  fuere  de  efto,  las  mas  de  las  pilaí-* 
uas,  y  las  bobedas  perdieron  fu  robuftes 
con  íu  figura,  y  con  íufitio.  Algunas  con- 
íervaron  el  lugar,  y  la  forma,  que  haviaa 
recibido  de  el  Attej  pero  quedaron  en  una 
debilidad  peligroía:  otras,  finalmente,  aua? 
que  pocas,  permaaecieron  en  toda  íu  an4 
ligua  confidencia.  Hafta  eftasdcbian  com-í 
prehcndeííe  en  las  luynas ,  que  de  propo- 
gto  íolicitaba  la  fatiga,  porque  no  fe  ajufta- 
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ban  con  la  fabrica  ^  que  fe  me(!itabaV  aun 
aquellos  coreos  fragmentos^  que  bavian  que- 
dado íln  leísion.  Era;  pues,  el  empeño  alla« 
nar  de  todo  el  fitio,  para  la  formación  de 
lin  Templo  nuevo ,  y  muy  diferente  en  la 
tnaceria  al  antiguo  :  conque  fe  leducia  el 
trabajo  ,  a  demoler  lo  fuerte-,  a  derribar  lo 
demolido ,  y  á  redüx:ir  lo  derribado  á  un 
menudo  ripio ,  cuya  pequenez  hkieífe  facit 
fu  cxpulfion. 

Por  aquí  empezó  el  trabajo^   y  no  ha« 
lio  poco  en  que  exercitaríe.  Los  arcos ,  bo« 
vedas,  y  pilaftras,  que  havian  caído,  forma* 
ron  íobrc  el  pavimento  de  la  Iglcfia  mon* 
tes  de  ruinas,  que  preparaban  bailante  raa- 
icria  al  fudor.  No  eran  tan  menudamente 
divididas  las  partes ,  que  los  componían,  que 
t)o  huvicíTe  muchas ,  cuya  corpulencia   era 
grande  obñaculo  a  fu  allanamiento.  Los  hom 
bros  fe  hallaban  incapaces  de  foílener  peíío 
tan  enorme ,  fino  fe  partía  la  gravedad  con 
el  tamaño.   £(lo,  a  que  anheaban  las  pti-. 
meras  fatigas,  fue  coníeguido  á  golpes  dg 
las  cfcodas ,  y  los  picos. 

JPueños  ya  a  pzoporciion  los  deímoneeá 
.  ""^  de 


de  fcr  cxtrahiJos  con  commodiclacl,  fe  con- 
ducían á  U  Plaza  mayor,  cuya  cfpaciofi- 
dad  daba  para  cftc  cfcáo  un  fitio  bien 
proporcionado .  La  Plebe  de  la  Ciudad, 
que  llevaba  en  impaciencia  vcrfe  inútil 
quando  íe  trataba  de  una  obra,  cuya  fina- 
lissacion  hazia  una  gran  parte  de  fus  vd-^ 
tos:  hallo  en  eftaocafioo,  la  coyuntura  may 
favorable  pata  demoílrar  íus  dcfcos,  ctn- 
pleandofe  en  eüc  excrcicio.  Ella  dcñino 
para  eíla  fatiga  (  fi  puede  llarnaiíe  de  cftc 
modo  una  ocupación,  en  que  tanto  íqvcíar 
fu  complacencia  )  aquellas  horas,  que  en 
los  dias  fcftivos  acoftumbraba  dar  a  fu  des- 
canfo,  y  íu  recreo.  Con  cftohizo  patente, 
que  aquel  trabajo,  mas  le  caufaba  divcr-r 
fion,  que  pena.  Innumerables  gentes  con-^ 
currian  a  la  Iglefia,  que  tranípottando  de 
cíle  lugar  el  ripio  hafta  la  Plaza,  caufaban 
a  los  defmontcs  un  (enfible  menoícabo. 
Dcbiofe  éftc  adelantamiento,  mas  que  al' 
numero,  al  empeño  de  los  que  trabajaban; 
No  pudo  cfte  dexar  de  ícr  grande,  por-^ 
que  ademas  de  haver  tenido  otigen  en  la 
progria  deliberación,  y  g^ftí^s  I®  esforzar 
/^  "  '  ^  ba 


ba  la  vida  át  S.  Exc:  -qiac  áísfftía  pcifoá; 
nalmcnte  a  cñas  caiéas,  cuya  prefencia  poa-s 
(díia  en  ícrvot  al  tnifím)  dcíaliento,!  h   f.i- 
Mucho  avanzaban  cftos  fudorc^,  que 
buvicfan^  en  brcv^,  cumplido  fus  intentos, 
a  no  hay  cries  añadido  nueva  majccria  ca^- 
da  dia  las  pacxqs  demplidas  de  el  Temploj; 
que  arrojaba  contÍQUámenr^  alíuelo  la¡  in-i 
ce íTance  fatiga  4'e  los  operarios.  Nunca  mas 
que  ea    efe    €xercicip    njoíkaion    eños 
la  eficacia,  y  defeOi  que  acompañaban  fa 
uabajo.  Lexos  de    amedrentarlos  el  tc-j 
mor,  en  una  obra  llena  de  ricígos ,  parc-f 
cía,  que  cüos  daban  mayor  animo  á  fus 
brazos.  Ellos  trabajaban  desde  un    fítio, 
que  apenas  dexaba  vecifc  fio  horror.  Qué 
£xeza  podiian  efperar  de  un  centro  reícn- 
tido  de  fu  inftabilidad?  Sos  manos  no  ha-» 
aían  movimiento,  que  no  fucíTc   amagado 
de  el  peligro  y  pero  el  ardor  de  la  fatiga^ 
o  lo  dcfpreciaba,  o  lo  vencía.  5i  el  preci- 
picio fue  efecto,  en  algunos,  de  íu  ínconfidc*? 
ración  o  de  íu  fuerte;  el  infeliz  excmplo  dexa- 
ba a  los  demás  mas  cautos,  no  menos  fcr- 
Mt9íh^'y  porque  les  añadía  cuidado  fin  dif- 
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iminuitlesel  empeño.  Soío  cftc  puáo  llevar 
halU  fus  fines  una  ©bravian  penofa  ,  a  peíar, 
dccl  ccmor,y  el  efcMiriienta.  Qüanto  ma}¿ 
líatb  el  Temblor  derriba rorr  lt>s  pieos,  á 
quienes  convirtió  itnmediaramcsre  c!  afea 
centra  lo  que  permaneeii  e»^  íu  fort^aleza*. 
Tenía  eñe  traba|o  tanto  menos^  de  rieís- 
go,  qua^nco  mas  ác  difieulc^á.  La  robuftc^; 
que  aícguraba  decl  peÜgfO'jí  faa¿k  inas  ar^ 
dua  la  prercníloíi.  Aquellas  parces^^,  que  fa 
moftraion  iñfcnfiblcs  al  eomun  cftrago,' 
foftcnian  íitmifca  firmczay  al qtjor&rfás  que- 
brantaf  codos  los^  miiumeftW)^,  qus  ft^^ 
paro  el  ingenio  al  uío^  de  las'monreasi  Ño 
daba  contra  ellas  golpe  la  man©,  fin  que 
devolvieíTen  conttad  brazo  parte  de  el  im-; 
pulíoi  La  efcoda,  que  intentaba  deshacer^. 
Us,  recibía  de  el  cuerpo,  que  hciía,.ono  mo^ 
VimientQ  contrajo ,  en  que  no  tenía  parte 
elaibirrio  de  quien  la  ma^nejaba.  Pero  accr^ 
m  la  fatiga  ,.  a  demoler  aquelios  ffagme#«i- 
tos,  qu«  parecían  )a<5hile  de  invcncibl^^ 
Con  íüs  ítiirras  íe  vio  termiti^da-  una  obr^; 
que-  aatcs  de  cmprcbenderíc  t^nia  aparien- 
$:ias  dciftfupKabU;  Ei  guft^  4e LIM^* m 
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cfta  ocafiotí  fac  gran  Je ,  y  mayor  el  de  S. 
Exc.  al  ver  concluida  la  piitnera  parte  de 
fus  cuidados. 

Solo  a  esfuerzos  de  (u  a¿lividad,^íe 
pudo  coníeguir,  en  pocos  tiempos,  un  efec- 
to, que  no  parecia  poder  íerlo  fino  de  la  dir 
lacion  de  muchos  años.  Empleaba  S.  E.  en 
la  infpcccion  de  cfte  trabajo,  todos  los  ra- 
tos, que  podia  dar  a  (u  deícanfo,  mientras 
aísi  lo  permitía  el  grave  peífo  de  el  Govi«^ 
crno  en  un  Reyno  dilatado.  Quando  fe  de* 
xaba  ver  en  la  Iglefia;  quien  puede  dudar; 
que  fe  apurarían  los  fudorcs  al  vctíe  atenn 
didos  de  un  Principe,  a  quién  canto  com^ 
placian.  Aun  en  fu  aufencia  no  falcaba  eñe 
cftíraulo',  porque  la  continuación,  y  frcqucnñ 
cia  con  que  S.  E.  afsiftia  en  la  obra,  le  infor* 
maba  Bien  de  lo  que  fe  adelantaba  cada  dia* 

Derribado  todo  el  antiguo  Templo; 
a  excepción  de  las  paredes,  que  bavian  per- 
manecido fin  la  menor  Icísion:  profcguiati 
las  tareas  de  conducir  a  la  Plaza  los  deí^ 
montes-,  mict\tras  una  coníidetable  parte  dó 
oficiales  fe  ocupaba  en  deshazer  la  gr»o 
portada.  CQmppniafe  eAa.  de  la  mas  bella 
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pic(ít3,  <¡iic   conoce  la  America  lAtnáio* 
nal ,  ficndo  (u  forma  la  roas  íoliJa   vanifi 
dad  de  el  Orden  Coiiípofico.  Era  mucha  íu 
belleza  para  qoc,  dcftruycndola,  íc  privaíTc 
de  ella  la  hermoía  fabrica,  que  íc  mcdira- 
ba:  pero  lo  que  padeció  coa  el  Temblor,' 
la  dcxb  impiopotcionada  para  hazer  la  fren^i 
te  de  un  Edificio,  cnqaicíi  íe  havia  dead-'; 
mirar  la  fortaleza.  Enere  cftas  contrarieda- 
des, aibitto  U  prudencia-,  por  no  perder  un 
monumento  ran  prccioío  i  deshazcrlo  con 
el  mayor  cuidado  por  íus  junturas,  mime- 
jar  concxadicud  fus  piezas,  baxarlas  al  fuc-r 
lo  por  medio  de  Us  machinas  communes^ 
para  bolvcrks  á   armar  quando  lo  pidicíTc 
la  ocafion,  y  entonces  darles  aquella  robuí-^ 
tez,  que  por  fi  no  tienen  las  obras  de  pie-s 
dra  en  los  lugares  cxpucftos  a  temblores. 
Logro  el  trabajo  quanto  imagino  el  arte; 
Las  piedras  fueron  feparadas  cafi  con  la  mif? 
ma  pena  ,  que  íc  lendria  en  íus  primeros 
cortes,  fi  acaío  no  la  hizo  en  ella  ocafion 
mas  prolixa,  el  cuidado,  qoc  debia  reglar 
la  mano,  para  deshazer  la  unió»  fm  def? 
componer  lafiguraé.i^v.  ' 

é?ci     \  H  En 


Ert  (1  mifmó  tiempo,  qac  fe  conclu- 
h  eíla  obra  fe  acabaron  de  íacar  los  dcf- 
montcs:  quedando  el  pavitnento  de  la  Iglc- 
fia,  libre  de  acjaeüas  ruinas,  que  le  caufa-  = 
ban  opreísion,  y  fealdad.  La  belleza  que 
moftro  deídc  entonces  aquel  filio,  fue  pa- 
recida a  aquella  ,  que  goza  el  aii*e  cu  les 
principios  de  el  dia,  quando  no  lo  illuftran 
las  claridades  fin  obícurecerlo  las  íombras,  -I 
y  aunque  no  oílcnta  luccsv  las  promete. 

No  íc  trataba  ya  fino  de  el  mejor  mo-; 
do  de  inftaurar  el  Templo.  La  ychnogra- 
pbia  de  la  Iglcfia  dcílfuida,  fü€  rnuy  bella 
pata  reformarla.  Su  materia  fe  hallo  muy 
frágil ,  para  bol  verla  á  emplear.  La  nueva 
delincación  obfcrvaba^cn  todo,  las  antiguas 
medidas,  exceptuando  (olo  aquellas,  que  no 
íc  avenían  bitn  con  la  ícguridad.  Eftc  c- 
ra  el  principal  objeto  de  el  cuidado*,  pero 
no  ocupaba  can  de  el  todo  el  animo,  que 
hizicíTe  olvidar  aquellos  primeros  de  el  ar-* 
te,  que,  fin  perderla  de  vifta,  conducen  a 
íu  belleza,  y  a  íu  adorno.  La  madera  que 
havia  de  hazcr  el  cuerpo  de  la  nueva  Fat 
brica,  ofrecía  en  íu  docilidad  la  mejor  proJ 
-  por. 
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porción,  pata  dcxar  reales  las'  mas  finas  i^ 
deas  de  la  archicedura  ,  y  afcguraba,  al  mif- 
mo  tiempo,  la  permanencia  ,  con  la  doble 
fianza  de  k  experiencia  ,  y  la  razón.  Las 
piedras,  los  marmoles,  los  jafpes,  y  rodos 
los  prccioíos  materiales ,  que  empleo  la 
magnificencia  de  los  Principes  en  codas  las 
obras,  que  les  infpirb  fu  devoción ,  o  va4 
uidad:  aun  quando  fucflen  muy  commu- 
nes  en  el  Perú  ,  ferian  inútiles  a  todas  las 
obras,  que  en  Lima  dirigieíTe  k  razón,  y 
no  el  capricho.  Ellos  darían  a  los  Edificios 
t2na  falía  belleza  dcfamparada  de  la  íoli- 
dez:  porque  eíl:a  tcndria  ,  entonces,  mas  de 
apariencia,  que  de  realidad.  Aquella  vana»- 
gloria  de  Augufto,  en  dcxar  á  Roma  de 
marmol,  havieridola  recibido  de  ladrillo, 
íería  bien  fundada-,  pues  no  lo  omitió  la 
maligna  pluma  de  ^uetonio:  pero  él  mií- 
mo  advirtió,  que  hizo  gran  parce  de  aquel 
-mcntOjcl  haveda  dcxadofirme,  y  perma- 
nente. ( A ) 

No  concibe  bien  de  la  Arquitedura, 
quien  no  la  creé  una  ciencia ,  •que  cnfeña 
4  confiruir^  de  modo,  que  la  robtiftez  aíe- 


(A) 
Sueton,  in  A(X¿ 
güilo  cap.  19, 
Vi  jure  ñi  glo- 

riíHus,  marmo-í 
ream  íe  relin* 
qucre  ,  qudca 
lateriíiam  ac» 
cepiííet.TutsGS 
vao  quaQUicn 
provideíi  ha» 
tmm  ratÍQüS 
potúit ,  etíaai 
iü  poñcíüpr^l^ 
tiíit. 


--^-f?^- 


gurc  U  permanencia  de  fusotfis.  Eñe  fué 
en  fus  piifieipios  el  único  objeto  áe  fusyif-* 
tas.  SI  dcípaes  pattib,  igualmente  íu  ácen-' 
cion  entre  ta  conveniencia^,  y  lahcrmofu^ 
ra,  ounca  la  fortaleza,,  dexcxie  fcr  el  pri-* 
mero  de  íus  cuidados»  Ella  hizo  fiecoprc 
en  los.  Edificios,  lo  que  la  verdad  en  las 
obras  de  ingenio.  Como  el  efpiritti  no  ha- 
lla íacisfaccioo  (Ino  cnlovcrdaderov  al  buen 
fentido  nunca  agrada  en  las  fabricas  fino 
lo  folido.  Podra  muchas  vczes^  el  juego  de 
voces,  fu  colocacbn  fu  íonido,  y  otias  ta- 
les bellezas ,  que  ion  de  el  reíortc  de  U 
imaginación,  cautivar  al  juicio,  aun  quan- 
do  no  íean  bien  apoyadas  en  la  certidum- 
bre: pero  cftas  hermoíaras^  ni  eftenderáii 
mucho  fu  imperio,  ni  íu  duración^  £1  Rey- 
no  vecinov  en  quien  quiza  dominara  otro- 
guftov  las  mirara  con  dcípreciov  fí  las  po- 
ne en  íu  lengua,  ignorara  en  que  eftrivaba  lo 
pcrfc6i:o,y  aun  el  miímo  Pueblo,  en  quien 
havian  logrado  admiración  j  Sas  vera  cod 
enfado,  luego  que  fu  gufto,  (  lo  que  regUr 
larmente  íuCcdc )  íe  mude  con  el  figlo.  Ert 
todas  las  producciones  de  clingepío^  que  í^ 

deí- 


ácfvtarón  ¿c  ta  vcríad^  fon  fáciles  de  vct 
cftos  íuccíTos,,  que  igualmente  fe  bazcn  dií-. 
tmgoir  €a  quanías  conftruccioncs  íc  apar- 
taren  de  la  IcAidczo^ 

-y  Entra  el  faifa  biillante  en  la  Arquitec- 
tura ,,  como  en  todos  los  demás  Artes.  Al 
iwiíma  paíTa  íc  iba  pcrdieoda  de  vifta  crt 
los  cfcri£0&  la  clcgan<:ia  de  el  Sigla  de  Au* 
gufto,  y  ca  las.  fabíkasvla}ulleza„  y  pro* 
porciott-  de  aquel  tiempo;  Parecía >^^  que  los» 
Efcrirorcj  afcdaban  hacctfe  ininteligibles^^ ,, 
y  íola  prcíendian  deslutiibrac  el  cípiíku  para? 
agradarlo.  Los^^  Arquíccí^os,  con  el  tniímo 
cuidado,  cfcondiaa  fu  dibux0cntfe  una  in- 
finidad de  molduras^,  afpiranda  a^  lifaogcaí 
la  vifeconla  con&ifslon.  La  permanencia,, 
y  forítaleza  de  lo  que  copítmiani  oiBpab* 
poco  (u  euWado-  Y  que  cfc£!o  fepodia  cí- 
peraP  de  las^  bellezas  que  ideaban^  fi  eran  dc^ 
íampafadas  de  eftc  auxilio.  Lo^  hombres  fm^ 
faber  lo  que  bazran ,.  hazian  juflicia ,  al  me- 
tito  de  aquellas  obras.  Cada  G^maíca,.  m64 
jor  diré,  cada  Edificio  cüablecibpara  G^  un 
particular  Orden  Je  Arquitcdura.  Corno 
eran  arbitrabas  íus  medidas,  oingunas  defe* 
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rían  al  giiflo  ¿c  ottzs;  y  lo  que  es  más; 
tJmgunas  duiaban  medio  figlo  fia  que  alii 
miímo  donde  havian  fidq  lecibidas  corv  a- 
ccptacion,  íc  micaíTen  en  aquel  dísfoiojic  aíi 
p£¿l:o,que  acompaña  fiemprc  ala  caducidad; 
Qu€  al  contrario  luccdio  á  la  Aíquiteci 
tufa  de  los  Antiguos  ?  Los  Griegos  íolo  uf-; 
íaron  de  tres  Ordenes^  y  quizas  huvicraa 
fido  menos ,  fi  tantos  no  fucíTcn  ÍQdiípen4 
íablcs,  para  la  neccíTaria  divcrfidad  délos 
Ediíicios.  Los  Romanos,  apenas  idearon  dos^ 
finqtie  en  el  fegundo  tuvielTcn  gran  parca 
las  iocenciones  d5  Chorinto.  A  iano5,  y  a  04 
tros  les  (obraba  inventiva,  afición,  y  podcí 
para  variai  prodigiofamcnte  fus  fabricas^pe- 
ío  los  conicnia  un  diícernimicnto  bien  jultp| 
a  no  perder  de  virta  la  naturalidad  >  y  (ot-« 
talcza.  5olo  a  eñe  cuidado  fe  debe  atribuic 
la  general  aprobación  de  fus  obras..  Ellas  po& 
muhos  figl os  lograron  la  mayor  aceptación 
en  todas  las  Naciones  cuicas,  y  aun  los  fxag-i 
meneos ,  que  nos  reícrvó  el  tiempo,  no  fe 
dcxan  vcer  hoy ,  fin  que  íc  admiren  en  ellos 
todas  las  gracias  déla  mas  tierna,  y  delicada 
juventud.  Tan  cierto  es,    que  aísi  la  íoli-, 
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iJez délos  E^iificios;  como  la  verdad  délos 
diícuríos ,  fueron  al  güflo  de  todos  ¡ostiecií- 
pos,  y  todas  las  naciones.  Eftas  por  difcrenres, 
q  ícanen  {üscoftumbfes,  Qn  fus  prciudicios^ 
en  íus  modos  de  juzgar,  al  punto,  qucaquellas 
calidades  aparecen  elaramcntc  a  fas- ojos, fe 
llevan  configo  el  coníemimient®^,    y  la  aé-* 
miración.  Lo  verdadero,  finalracnce,  (porcjuc 
quiero  llegar  amidendo  mashas  fcni«janzas 
a  la  principal  razón  de  mi  analogía)    no  íc 
halla  finoxii  la  naturaleza,  ó  csk  n^acura^ 
leza  miíma ,  íegun  lo  pcníaba  un  bello  cí- 
piíitu  de  la  Francia    {A)  elogiandt>  en  la 
Academia   Francek  la  memoria  ác  aquel, 
que  íupo  con  la  ©bfervancia  de  lo  natiiral> 
hacer  el  mayor  honor  de  los  modernos ,  con- 
iradici^odo  con  las  miímas  obras  aquellos' 
íentimientos ,   que  tanto  propiignb  á  favor 
de  la  preferencia  de  los  Audguos.  Yocrcoy 
que  cñas  ícñalcs  dan  a  conocer  bíen^  el  ce- 
lebre Dcfpreawjf. 

De  la  ireiicacíon  de  la  narurakza  faco^ 
igualmente  la  Arquitc(íí:ura  toda  fu  perfec- 
ción ,  y  íolidez.  Ella  proporciono  fiemprc 
lusfábúcas  aloslincs  áquc  e|aa  Reniñadas. 
!-A4E  Ella 
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Ella  las  armo  ¿c  todas  Us  áefcnfas  ncccSui 
rías,   para  oponcrfc   a  U  itrapcion   de  lo» 
enemigos,  que  las  amenazaban.    Eitc  cui* 
dado,  con  que  íc  atendía  al  todo  de  los 
Edificios ,  íc  guardiba  con  la  mirma  exac- 
titud  en  fus   partes.   Aun  aquellas ,  cuyo 
oficio  no  era  fino  aparente,  íoftcnian  con    «jj 
vcfifimilitud  fu  Tcpícíentacion.  Por  cfte  mo- 
tivo jamas  uso  la  buena  Arquitc6tura  délas 
columnas  cípirales ,  que  apenas   íe  omiten 
hoy  en  las  nuevas  conftruccioncs ,  y  de  quíe^ 
ncs  (obre  el  dcbíl  fundamento  de  tin  nom- 
bre nuevo  ,  y  arbitrario,  fe  cree  commun* 
mente   inventoc  a  Salomón*  Parecicton  po- 
co proprios ,    para  que   figuraíTen  íoftcnet 
un  gran  pcflo,  unos  cuerpos ,  a  quienes  el 
cícoplo,  por  dalles  la  figura,  havia  defrauda* 
do  mucho  de  fus  fuerzas.  No  es  bien  repe- 
tir muchas  pruebas  de  efte  gufto,quando  el 
numcíailas,  fuera  igualmente  fácil ,  que  mo- 
Icfto.  Baile  decir,   que  quantas  lineas  pi- 
dió prcítadas  á  la  Geometría  la  Arquiteda- 
ra ,  fueron   dirigidas  azia    el   punto  de  la 
fortaleza.   No  uso  de  cuerpos,   cuya  tcftu«.| 
ra  no  peiíuadieffe  a  losops  la  dilatada  dui 


l^aci^tt ,  icjtíc  ^rtrctíáían.  Y  havia  de  dcf- 
étíidar  en  la  elección  de  la  materia  ,  quando 
de  éña  pendía  una  gran  parte  de  la  aíTccu* 
donde  íus  fines?  Emplearía  matcrialesV 
que  dcxaíTen  ocioías  todas  las  buenas  precau- 
ciones de  íus  medidas?  Permitiría  ,  que  la 
firmeza ,  que  íe  reprcíentaba  en  la  aparien- 
cia no  fucíTe  ral,  en  la  realidad  >  Efío  fuera 
caer  por  nuevo  modo  en  el  falfo  brillante, 
de  que  no  fe  dcfvia  fin  horror  todo  artifi- 
cio bien  reglado.  Fuera  traoñornar  todas  las* 
leyes  de  la  razón,  y  el  buen  ícntidó.  Fuera 
al  fin,  dar  cii  cl  inconveniente ,  que  tuvo 
por  grande  en  muy  diftante  aíTumpto,  cl  mas 
íabio,  y  difctcto  de  los  Juriíconíultos.  Quie- 
ro decir,  fe  obfcurccíera  con  íu  imitación  la* 
i^atuf aleza  ,  prevaleciendo'  la  copia  íobr,c  el 
Ciiginai.  ( A  ) 

- '    Obligaban  eftos  motivos  a  ufar  en  la  fa- 
brica de  nna  materia,   qu^  compitieffe  en'  Fiíio,qué pater 
la    firmeza   con   la    forma  ,    conviniendo     Dig.  dcLib.& 
aifibas  ch  mantener  igualmente;  la  íeguridad.    Poí^^»^- 
Atendidas  las  cifcunftañcias  de  cl  País  íolo  la , 
madera  podia  fácisfater  eftos   dcíTcos.   Lois * 
dtrÜÍS  m^íci iató er awírept otada^ igualñV en- 
2£i|  I  le 
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íc  por  la  raxoit^  y  et  efcarmíento.  Bictr  fe 
aprobcchb  LIMA>  de  las  lecciones  con  qjua^ 
la  dexo  iiiílFuida  la  ruina^  que  causo  el  Tcr4, 
XcmoEo.  Aísi  los  Edificios  publiccw ,  caiDO> 
los  dantos,  y  privados  fe  vieron  ícpucftos  en» 
aquel  nuevo  íer »  que  fe  obfei  v6  preícEvado. 
de  fus  viokacias.  PaíTatoa.  las-  csnccrias  d^ 
los  Monees  a  las  íclvas ,  y  fe  hicieron  plan^ 
leles  las  fabricas  ^  donde  los  cimientos  podía» 
paíTar  por  vcidadcüas  raices,  ya  que  no  pa4 
U  aumeotaij^^iconíliüccioncs,  para  co»* 
ícrvadas,         \  ,       ..,,,. 

Como  la  Chryfalidc  (  coman ,  y  n&e^ 

vo  Phcnix  par^noíotros,  cuya  cxillencia  na 

labran  negar  los  Críticos  roas  rígidos )  de  una 

maíTa  iojforaic  fe  muda  en  ua  viviente  llc-it 

m  de  cíj>lendoF,  y  de  gala:  afsi  rcnacip; 

LIMA  de  fus  ruinas,  en  una  forma  incompa-!, 

iablcFncntc^marsIicrino£a>  y  que  excedida  mu- 

cbo,  la  que  gana  en  fu  wansfoimacion  aq^pl' 

^  .u  .^i. .   ^«í^<^^-  A  eítc,  fu.  belleza  le  acerca  mas  %  ffl 

.nRfcdiüS^  dcftruccipn.  Ef^, desde,  el  punco,  quc^j^j^ 

en  aquel  brillante  cftado,  eoirc  la  mifqja^ 

fuerte,  que  la  llama ,  que  le  amenaza, coa 

«í  rjcígo :  quieto  d^^ir,  peligra  mas  ^¡^s 

%í  i  iras 
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tfá^  mas  luce.  LIMA,  al  contrario  ¡  en  fa 
miíroahcrmoíura  fundaba  las  mejores  cf- 
peranzasdeíu  petmanencia.  Fabricada  nuc4 
vamcntcdc  una  materia  incorruptible,  íe  li-: 
íongeaba  ya  de  (uim mortalidad, 
ob  5olo  á  influxos  de  el  benigno  Adro,  que 
la  dominaba  pudo  lograr  reílauracion  raa 
vcntajoía.  A  íu  Ínclito  Virrey  W  reconocerá 
Ccmpre  como  cauíadc  la  perfección,  en  que 
íe  ve  tcftablecida»  La  memoria  de  fu  S.  E; 
apagará  la  de  fu  Fundador ,  y  hará  fombra 
al  mérito  de  que  tanto  íe  jaótaba  Auguílo, 
al  ver  las  conftrucciones ,  con  que  íc  adorno 
Roma  en  íu  tiempo.  Fundo  Pizarro  á  Ll-; 
MA  de  una  materia  fácil  de  ceder  ala  viot 
lencia  de  uñ  Terremoto.  Reedificóla  S; 
Exc.  con  otra,  que  es  experimentada  im- 
munidad  á  íus  embates.  Quando  de  efto  no 
icíultara  una  dcfigualdad  notable  en  una ; 
y  otra  proeza,  la  divcrfidad  de  las  accione» 
declararía  bien  el  exccíTo :  .porc^uc  es  nacu-' 
ral  la  producción ,  y  la  reíarrcccicn  nunca- 
dexa  de  ícr  milagroía.  Quanto  menor  de-* 
bio  fcr  U  obligación  ,  con  que  quedó  Roma 
hszía  Augufto  por  haverla  cGnvsuido  dei 
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ladrillo  en  marmo! ,  qüc'cl  fccón^cimicc^é; 
que  debe  moftíar  LIM  A  á  S.  E?  Bolvio  Oc^^ 
tavíano  á  Roma  mas  hcrmoía  dexaodcla  i^roal 
menee  fuerce:  mejor  diré,  la  dcxb  mas  bclU¿ 
pero  de  el  miímo  modo  expacña  á  la  furia  de 
los  Temblores.  5  Exc.  hallo  á  LIMA  de 
barro  ,  y  la  formo  de  c!  vegetable  marmol^ 
que  íaben  (ttoducir  lis  íeivas.  En  ios  tierna 
pos  dcíu  govierno^  fe  adelanto  tanto  en  U 
bermoíura,  como  en  la  fortaleza.  La  made4 
ra ,  que  enttb  a  hazer  el  cuerpo  de  las  fa^ 
bricas,  comunicaba  á  competencia  cftas  dos 
calidades.  Todos  los  Edificios  tomaron  lá( 
precauciones  mas  íeguras  contra  los  Terrea 
motos ,  y  íc  havian  cftas  de  echar  menos 
en  fu  primer  Templo?  No  toleraba  la  rai 
2on,  cjlic  aqui  donde  fe  debían  diftinguil 
mas  \  fe  omitieíTcn  ellos  cuidados.  Con  qus 
por  una  feliz  neceddad,  íe  yío  preciíTado  et 
arte ,  a  cravajar  fobre  una  mátetia^  €\\^üz4 
ventaja  a  todas  en  la  robuftcz^  fm  ccdcc  ^ 
otra  alguna  en  la  nobleza. 
'>>  iSaca  cfta  aprcciable  prerrogativa  fu  fcfj 
canto  de  la  antigüedad^  como  del  tfplendori 
La  mayor  nobleza  es  aquella  a  quien  no  fa 
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fe  cnciacSñtfá  bngcn»,  la  mas  bTillante,  la  que 
imá  vez  hallado  íu  nacimiento,  íc  vé  oeupa-¿ 
éi  tn  los  empleos  mas  diñinguidos.  Y  quien 
podía  negar  cfta  doble  excelencia  a  la  ma-¿ 
dcra  fobíc  codos  los  demás  mateiiales  en  el 
iinperio  de  la  Arquíceduia  I  St  fabc  que  ella 
füc  el  primer  matciial  de  que  fe  valió  el  Arte ^ 
pero  aun  íc  ignora  quando  empezó  á  ícr. 
Es  mui  probable,  que  no  huvo  piedras  anw 
tes  de  el  Diluvio  v  y  es  igualmente  verifimil^ 
duc  los  ironcos,  y  no  ios  ladrillos  forma-» 
íori  la  Ciudad  de  Gain ,  y  todas  las  habi-? 
la'ciones  anteriores  a  aquella  primer  Época/ 
Defpuesj  qué  ella  empezó  a  diftinguir 
por  h  tierra  las  babií aciones  de  los  hoiíi-* 
brcs  V  áe  las  de  los  OíTos:  ito  buvo  fábrica,^ 
qttc  mcTiofprcciáffc  íiqueí  fócóiro  ,  queCoaí 
tanca  abundancia  ofrecían  en  aquellos  piimé ^ 
fes  tiempos  las  Selvas.  La  míidera  desde  en- 
lonces,füiC  el  principal  fundamento  aísi  de  los^ 
Palacios,  cómo  de  los  Teraplos.Quantas  rela^ 
cioncs  algo  ptolixas  nos  hablan  de  las  ptodi-' 
gioías  conftruccicncs  de  la  antigüedad,  con(-^ 
piran  a  inducirnos  en  la  pcrfua{sion,de  que  ci- 
ta maceria  fino  foimb  cL  lodo^  hizo  á  lo  me* 
iP  nos 
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nos  uns  buet)2  part«  (Ic  los  Edifícios  snaf 
íumptuofos.  Fuera  tan  cnfadoío  rcpctir/mu-sí 
chos  cxcmplaf qs ,  como  rcprehcnfiblc  oiXi'u 
tic  dos,  que  por  íu  magnificencia  haz^ticl 
jmcjor  comprobante  dccÜc  aííunipco. 
^.  Los  dos  mayores  Templos  ,  que  vía 
jamas  el  Mundo,  uno  dedicado  al cuIt;o  de 
el  vcidadero  Dios ,  otro  a  la  vana  (uperíln 
cion  de  los  Gentiles:  el  de  Jcruíalcn,  quic^ 
to  decir  ,  y  el  de  Diana  en  Ephcfo,  no 
íe  dcxaron  admirar  como  últimos  esíucrzos 
de  el  Arte  y  de  el  Poder ,  fin  que  ínterH 
vinicffc  en  fu  aplaufo  la  excelencia  de  fus  Ma* 
dcras.  El  Capiculo  5.  de  el  Libro  g.  de 
los  Rey esi;,_nos  refiere  largamente  Us  prc* 
t^fioncs  de  Salomón,  con  él.  Rey,  d?  Tiro; 
a  fin,  que  eñie  mandaffe  cortar  en  el  Líbano,. 
los  maderos  neccíTaiios  pata  la  conftruccion  , 
qm  emprehendia,  y  el  agrado  con  quc: 
eñe  Principe  condeíccndio  cpn  fus  dcíeos, 
remitiéndole  una  infinidad  de  Cedros,  cuyo 
uío  íe  deíciibe  con  cxaíliiud  en  el  Capitu^ 
lo  que  dg^e.^^lúi^t^^uu  ijüu,j:i:,íiuio^ 
>'..  ,.  Quantos  hablan  •  de  el  m^ndonado 
Templo  de  Ephcfo,  convienen  en  que   crí^ 

do 


áe  Madera  fu  mayor  fattt:  y  no  le  eftot* 

vo  cfta  circunftancia^  el  que  fe  coniaffcGo-.' 

IMO  el  primer  milagfo  de  aquellos  fíete,  que 

tanto  admiro  el  mun^o^ Tiendo  el  umcoTcm* 

j>!o  CFitfc  ellos,  aun^conoGÍendofc  oíros  mu-^ 

chos  de  matciias  mas  prcciofasv  y  brifUat}- 

tes,  que  no  lograron  entran  ca  tan  pkafiblc 

numefOa  ConcuGfáan,  ca^  que  erarv  d-e  Ce-* 

dfo  los  cubiertos  de  fetnica  tan  pr<3digio-r 

ía.  Plinio  í  A )   cípeGÍfica  cfta  notkk,  ha-    tíb».  lól  Gap« 

ziendonac  tugar  a  una  rcÍe:fion  barBo  opof-»    4*^«r 

tuna  para  rpi  aíTmnpto^  cii  otro 

íii'H4ftorfá,,/iirxi  ao^j^i  ni  wq  ^o'thrj 

Zi.l  c  Tr*t?  en  el  ca^pítiiFo  14.  íe  el  libra 

'^6^  áe  algunas  particul^riáades  ác  cfte  Er; 

dificioi  £1,,  dice  cluyaniGsiEeyC{tte'EpheÍ0  era 

€x pu  síFa  a  g r aiide s  £c r re  n^o^tos,.  por q^a^i  a 4-1 

vierte,  que  p^ra  qtie'eft^  Templo  qiied'af- 

íc  infcoíibk  á  íus  violeneks,.fü€  conftfüido 

íobre  una  kgtina  ^    y*  pos  qae  no:  fc  e? 

chaílen  fiís  ciwienros  en  un  bg^r  frágil^  e 

Wlablc  íe  Ikno  el  ficio  d^  lana,  y  eaíboT 

nes  molidosv  Yo  creo^y  nO'  fin  fandamca^ 

to,^q«e  una  vez:  aplanado  et  fido-^  ds  mo- 

^^  9««  padieí&  Í9Mñ'^1^:^9nkg^M^^  M^ 
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kíFmetiftS  m«chiñií,  fe  igualaba-  aquel ^fttf^ 
lo  con  los  dcmasV  y  aísi  aquella  dcfcnfa,a 
ao  refiftiría,  o  íefiftiria  muy  poco  á  los" 
embaces  que  íc  rczclaban.  Masvcrofimil  es,' 
y  mas  digno  de  la  acreditada  pericia  de 
Tbeodoro  de  Sames,  a  cuyo  conícjo  atri- 
buyc  Oiogencs  Lactcio  (  A )  cfta  perfuafsion,' 
que  cligicíTc  cñ  cfta  mira,  para  aquella  fa*^ 
blica,  lá  materia,  que  mas  íc  opone  á  las* 
;yD  -di  ^ílií  fuerzas,  que  fe  ccmíati.  Ed  fus  cubiertos  don-» 
*"  de  cfa  mas  immiocncé  el  ricfgo,  íc  hizo 
masíenfiblecfle  cuidado.  Se  harían,  fin  düu 
da,  de  cedro,  por  la  razón  miímá^  que  dOr 
Liniá  fe  foím^roo  de  el  mifmo  genero  Us 
bbbedas  de  fu  Iglcfia  Cathedral,  dexandó 
ver  en  íu  belleza  un  reciente  milagro  de- 
la^  arqúitedura./'  ;^-  •  ;■- 
-"ii^.^-  La  madcrsCérTíiftjtíunfca  logro  tiíftidr 
^f'edo  en  el  concepto  de  los  hombrcsi  quc' 
Guando  dcxaroñ  de  emplearla  en  fus  fábri-^ 
cas.  Es  engaño  prcfumir,  que  lá  exce- 
lencia denlos  denías  írtaccrialcs,  fue  el  unico^ 
incitativo  de  cfta  mudanza.  Antes  es  de 
creer,  que  el  jufto  temor  de  acabar,  yidcf-í 
tmtt  una  materia  can  pfcci6Ía>  feria  caufa' 
^im  de 
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3c  efta  vstiacion.  El  Abai-M-líe  Pltíclie,  que 
tuvo  por  cierto  cílc  motivo  (.A  )  pcfaiia  bien 


CA) 


fus  razones,  y  íus  diBcukaílcs,  porque  íc  ie    ,    ,  ^P<'«í^^clé 
nizicra  iniiiria  en  luzgar,  que  navia   dado    t^  c  .. 

por  verdadero  un  peníaniientp: poco  faroic,    i^,  ^-^ 

guando,  aun  los  fundamentos  de  fus  con-  ,r-'^ 

gcturas,  jamas  los  echa  fino^  en  los  mar- 
genes de  la  evidencia.  Aunqucél  no  pro- 
pone las  razones  .  de  cfte  proccdimicnco». 
ellas  no  ion  difíciles  de  fofpechar. 
i;  Los  boíqucs  remediaban  tres  nececi- 
dades  de  los  hombres.  Ellos  daban  pafc u* 
lo  al  flícgoj  c3Íl.  ii>diípeníabk  para   el  íufr     '  „•' 

tentíj  de  los  vivientes»  Ellos  proveUhcuer^ 
pos  proporcionados  para  la  conftruccioa 
de  losVagelesnccclTafios  al  comercio  muj  ' 
tuo  de  las  Naciones.  Ellos  en  fin»  minií- 
traban  leños  a  las  habitacidncs ,  precif- 
ías  ii  los  hombres,  para  ponerle  a  cubierto 
de  el  aire,  de  cl.;agU3,  y  de  la  tempeftad. 
El  futgo  no  podía  ad raitir  MíQ  pábulo ,; 
fino  poruña  gían  dificuliad,- o  alguna  cí- 
traña  coritingcncia,  que  dcícubíieííe  algún 
niineral  proporcioBado.  En  r  la  Arqüiícdu-. 
ra  Naval,,  era  impoísible  fiib rogar  DCfaor§?f 

pe-* 


J&n  Mhí.mH 


'•Mn':f*%'^\m 


«C-  «■* 


Juliu»  Cíelar. 
Coi^m.  de  Be- 
lloGallico.Lib. 
6 .  Oritnr  ab 
liglvfttofum  y& 
l^emetum ,     O* 

nihuí  y  ntiaque 
Tlummls  Danti- 
h'íj  reghnt  per^ 
iintt  ad  fines  Da 
€orumy&  Anar' 
iium.    Hiñe    fe 

JIsüH    ¡ImjtfQT: 

fum  &c. 

Vigenere  ad  J. 
Ceíarem. 

Plin.Hift.  nat. 
Lib.  16.  Cap. 
2. 

HercynU  Silva 
roborum  v^fiitat 
intacta  fvÍJ^Ó' 
congenita  wun- 
doypro^t  imwor 
tali  forte  mira" 
cfilo  excedit. 


pecic  de  cücrpbsi  Ér  la  civí!  únicamente 
podía  tenct  lugar  el  ahorro  de  la  madera, 
yazia  cfte  lado  conviuio  (u  atención  la^ 
prudencia,  temiendo  n<*  íc  coníuiDicífe  cocí 
gafto  can  cxcífsivo  una  materia  tan  precio-5 

ía. 

El  faccíTodeímiente,  en  "algún  tnodo, 
lo  que  promcre  U  razón,  y  la  experiencia 
{obre  el  reftablecimiento  de  las  Selvas,  en 
la  facccñion  de  algunos  años.   Muchas,  y 
Jas  mas  celebres  de  la  Antigüedad  por  fu. 
cftéínrion,  y  íu  grandeza,  íe  vén  hoi   rcdu- 
cidás^a  unos  términos,  que  íe  deben  tener 
por  nada  en  compiiraciórt  de  lo  que  ocu- 
paban. Qué  íe  hizo  la  famofa  vWva  Her- 
cynia,  (  A  )  que  comprchendía  toda  la  Ger^ 
manía,  dilatando  fus  Habites  hafta  la  Traxi- 
filvania  ?  Hoi  fe  vé  en  íu  lugar  todo  el  nuc  •" 
vo  Impelió  de  Occidente,  y;otros  muchos 
Hilados  de    varios  Soberanos.   (  B )   Plinio 
bailo  a   íú  magnitud  objeto   digno  delle-! 
nar  un  capitulo  entero  de  fu  Hiftoria.  ( C ) 
El,  allí  la  juzgo  congcnica   con  el  mundo 
en  lo  paíudo,  é  immortal  en  lo  venidero; 
pero  íe  engaño  tanto  en  uno  coi^o  en  o- 

tro. 


tro.  Apenas  han  qucdaJo  algunos  fragmen- 
tos en  Bohemia,  y  en  lo  que  llaman  Selva 
Negra  ,  prcící vados  de  fu  ruina.  La  Aideát 
na*,  montaña  la  mayor  de  las  Gallias^  que 
en  los  tiempos  de  Julio  Ceíar,  ( A)  paña* 
ha  por  el  Pais  de  Trcvcris,  y -venía  a,  fi^ 
Dalizar  en  los  contornos  de  Rcms,^ y  do 
Nivcrs,  llenando  mas  de  quinientas  leguas 
de  longirud^  que  ocupa  hoy  fino  el  Duca- 
do de  Luxemdura  :  U  paite  Meridional  de 
cl  Obifpado  de  Lieja,  y  de  el  Condado  de 
Henao,  y  la  Septentrional  de  la  Champaña? 
Haíla  á  hora  inquieta  á  los  espííicus  vulga- 
res de  la  Francia,  una  profecía,  que  ame- 
naza con  íu  ruina  a  cfte  Reyno,  por  la 
falta  de  fus  Bofqucs.  A^iftocl  modo  coiv 
que  ellos  fe  trataban  alli  en  los  figlos  paf- 
íados,  no  era  mencfter  particular  inlpiracion 
para  predecir  aquel  íuceffo  (i  no  fe  huvic- 
lan  tomado  las  precauciones  mas  conformes 
á  obviar  irccnvcnicnte  lanfuncfto.  (B) 

Yo  no  íabrc  negar,  que  conduxo  mu- 
cho a  la  diminución  de  ellas  Selvas  el  cuida- 
dofo  empeño  de  deflaiirlas,  poi  fibíícar  po- 
blaciones en  íü  filio,  y  hazcr  lugar  a  Va' 
..j  f  líes 


(A) 
Cefar  de  bello 
Gall.ó.PerAr 
duennam  íilvá, 
qu^  efi  totins 
Gíillia3  máxi- 
ma, atque  ab 
lipis  Rheni,  íé 
nibusqüe  Trc- 
virorucn  ad 
Nervios  petti- 
net,  ir.illibus  q 
amplios  D.  ¡a 
longitudioeoí 
paiet. 


(B) 

Spe^lacle  de  la 
Nature.  Toro. 
2,.  Entr.  16. 


máJ3e«; 


..     fA). 
Ano  de  ¿754,, 

Leonard.  Rau« 
volí.  Hodoí  pe 
licoD,  íeu  iti- 
nerariursíj    Ori- 

CBris.  Lib»  2, 

(C) 
Año  de  1720. 
apud  la'ncs, 
Didion.  Medí. 
c.  8cc.  V,  Cc- 
dre. 


lies  tapates  de  fuüemarlas.  Pero  iiíngmió 
oegárajttampoca,  (J^^  ^^  cietripa  aííociado 
ai-COTíiinua/cotic  de > los  croncosjcs  capaz 
de  caaíai  el  miímo  cfcéto»  El,íc  bazc  pa- 
teare en  los  Campos  de  5yiia,  donde  no  tu*» 
vo  la  menor  iatetvencion  aquel  primer  mot 
tivo.  Eíi  quéí  ha  parado  la  prodígiofa  maU 
titud  de  Cedros^  conque  fe  vio  adornado  el 
Líbano?  Pone  admiración,  íolo  el  crecido 
numero  de  los  que  eneraron  a  la  conftruc- 
cion  de  el  gran  Templo  dcjeruíalén.  Hoi 
feria  prcciflb  íecuríir  al  auxilio  de  los  cedros 
de  otras  camarcas^  para  concluir  en  aquel 
Paísj  la  mas  pequeña  fabiica.  Losqueliao 
permaaecido  ion,  a  viftadc  fu  corto  nume- 
ro, mas  proprios^  que  para  formar  una  mon- 
taña, pai  a  hazec  la  diverfion,y  recreo  de 
uii  jardin.  Rauvolf,  que  pafsca  aquel  terxc- 
no,  menos  ha  de  dos  figlosv  (  A  )  íoío  vio 
veitvti  fcis.  (  B  )  Maundrcl,  ochenta  años  def- 
pues,  ya  no  pudo  ceílificar  fino  de  menor 
numero.  El,  íolo  encontró  diez  y  fcis,  y  eflos 
fon,  los  que  han  hallado  defpues  de  él  los  Via« 
gcros  (  C  )  de  nueftro  íiglo.  Si  no  es,  que 
ya  haya  llegado  el  c a íTo  de  bufcarcl  cedro 

en 


di  clLibano^como  eT  Balfamo  crt  h  Jüdca, 
El  temor,  pucs>deque  no  UicctdkSs 
i^ual  cxccrmlnia  en  todos  los  boíqucs  de 
el  mundo,  y  !a  facilidad  con  cjue  íc  podían 
cjípeiar  de  los  montes^  y  aun  de  la  tkíra 
los  beneficios,  que  hafta  entonces  íc  de- 
bían a  las  .Selvas^  hizo  poner  en  squeüos 
las  viílas  de  U  Arquiteauta  Civil.  Aísi  eí- 
ta  mudanza,  como  aquella  (orpccha,  fae- 
fon  en  los  mas  Paíícs  cfeóto  de  una  refle- 
xión bien  juila,  pero  no  huvicra  fido  afsi 
en  Lima,  donde  fuera  igualmente  impru- 
dente aquella  variación,  y  aquel  reselo.  Nin- 
guna otra  maccriarcemplazara  bien  en  ella 
por  la  madera,  porque  ninguna  íecoijforma 
tanto  con  la  fcguridad.  No  hai  apariencia,  de 
que  por  fu  cxcefsivo  uío  le  pueda  íobtevenis? 
algún  perjuicio.  Las  montañas  de  Guayaquil, 
y  de  el  Realejo,  dcídc  donde  íc  conduce  á 
cíía  Ciudad  una  materia  tan  precioía,  fon 
muy  cñenlas  para  dcftruíííe  con  eíle  ufov 
y  fu  tetteno  muy  fecundo  para  extenuaría 
con  fus  cortes.  Porque  fi  es  preciffo  creer  a 
los  que  deponen  de  aquel  fuio  como  tcftigos 
oculares,  fe  vé  el  mayoi  tronco  pcrfswtamé- 

ic 


)i'í'' 


■  M 


te  reproducido  en  la  dilación  decincó'anos. 
La  excelencia,  la  altura,  la  duración, 
y  todas  las  bellas  calidades  de  los  arboles; 
cjuc  producen  acjucUos  Paifcs,  ion  tan  co- 
nocidas en  el  mundo,  que  fuera  referirlas, 
dará  entender,  que  íe  necesitaba  publicar^ 
las.  Bañaba  decir,  qne  de  ellosfe  ilavia  fa4 
biicado  ia  famofa  Gathedral  de  ella  Ciu^ 
dad,  para  dcxat  bien  elogiados  los  mate- 
riales d^  eftc  Templo.  Pero  hafta  que  pun^ 
to  no  debe  íubir  el  juicio  de  fci  pcífcccion, 
al  íaber  que  no  fueron,  fino  los  mas  par- 
ticulares maderos,  que  podian  hallaríc  en 
aquellas  Montarías,  los  que  entraron  cu 
cfta  fabrica:  Luego  que  íc  determino 
reedificar  con  efta  materia  la  arruina-: 
da  Iglefia,  dio  5.  E.  las  mas  promptas  dif- 
poficioncs,  para  que  fe  buícaíTcn,  y  con- 
duxcíTcn  á  eíia  Ciudad  los  mas  fingulares; 
y  exquifitos  troncos  de  aquellas  ¿'elvas. 
Obro  con  la  roifma  felicidad  en  aquella  dií- 
rancia  la  actividad,  y  el  influxo  de  fu  zc- 
lo.  Alpunto  fe  foliciraron  allí  lefios,  que 
iguaiaítcn  losdcííeos  de  Píincipe  tan  gene- 
neroío,  tanto  en  íu  numero,  como  en  fus 
medidas.  i'ejQ 


4^ 
Pero  Kuvicra  fido  poco  elegir  la  ma- 
dera, como  mas  apta  para  la  coañruccion 
de  cíh  Iglefia,  fino  íe  huvkílen  eícogida 
también  las  cípecks  de  ella  mas  cxccIcb^-: 
tes.  Los  Cedros  debían  hazcrc!  todo  de  kr 

bobcdas:  y  que  ottos  atboks  podiau  lef,ní 

mas  pTopibs,  ni  mas  dignos  de  íef  cmpk- 

ados  €0  una  fabrka  íampmoíaí   Yo    no 

quificra  contar  en  k  vcníaja  el  picio,  que 

de  ellos  hko  PUnio,  al  contemplarlos ,  o- 

capando  los  cubiertos  de  el  Templo  de  Dia-í 

na.  Es  muy  controvcitibk,  fi  el  árbol,  que 

iToíotros  conocemos  baxo  de  cfte  nombre,  íc 

dfftir.cTUía  con  él,  tambkn  en  ía  Grecia.  Las 

fcñales,  que  dan  de  el  Cedro,  TbcophtaRo, 

y  Diokoridcs,  (A)  no  convkncn  al  que  ^^j      i. 

noíotros  ícííalamos  con  la  mifma  voz.  Ellas    D¡oícond.Líl>, 

dekfiben  otro  árbol  muy  diveifo  al   que     i-  Cap.  189, 

conocemos,  de  qukn  fe   íabc  haver   fido 

originario  de  la  Fhcnkia  ,  y  de  la   Syiia. 

Eílcy  fin  duda,  en  muchos  tiempos  no  fue 

conocido  de  los  Griegos,  pues  no  hizicroa 

mención   de   él  aquellos  fijmoíos  Botanií- 

tas:  lo  que   hazc  mas  que   verofimil ,  que 

otra  materia  muy  divcífa,  formo  los  cu- 

bicr- 


ñS*Sá^sé^ 
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.  (A) 
¡Vides  ne,quod 
<ego  habitecniti 
domo  cedrina  j 
&  arca  Dei  po- 
ÍJta  íit  in  a^e. 
<Íío  pelliuQi, 
Reg.  2.  7.2, 

Ecce  ego  ha- 
bito indomo  ce 
drina,  arca  au- 
tem  federis  íub 
peilibuieft.  Pa- 
lalip  1.  17.  I, 


bisftos  de  aquel  grande  Edificio. 

Sea  lo  que  fuere  dceílo,  nueílros  Ce* 
dros  no  nccefsítan  elogios  cftablecidosfobre 
füodamentos  llenos  de  duda.  Ellos,  ion  cicN 
ta mente  de  una  cípecíe  con  los  de  el  Lí- 
bano, Y  qué  puede  hazer  á  otra  materia^ 
ícmejance  mas  rccon^cndablc ,  que  el  ha- 
vcrla  empleado  Salomón  en  una  fabrica , 
que  á  ha  ver  fido  conocida  general  mente  en 
el  mundo,  fe  huviera  tenido  por  el  mayor 
de  fus  milagros  >  Quando  eÜe  Principe  íc 
valió  de  los  Ccdios  para  hazcr  de  ellos  uti 
confiderablc  ufo  en  íu  Templo :  ya  ellos 
havian  conft ruido,  con  no  poco  honoríüyOj 
los  mayores  Edificios  de  la  Corte  de  Palcf^ 
tina.  David  ,  que  medito,  el  primero  ,|fa-.' 
bricar  una  Cafa  en  culto  de  el  E/ios  ver-» 
dadcro ,  no  dio  otra  razón  al  Prophcta 
Nathan,  a  quien  confulto  fu  defignio  ,  que 
fcr  íu  Palacio  de  Cedros,  mientras  el  Arca 
de  el  Señor  fe  mantenía  íolo  a  cubierto  dé 
unas  pieles.  Des  libros  íaiitos  nos  dan  cafi 
con  unas  vozes  cíla  miíma  noticia  ( A)  0-* 
ttos  eo  muchas  partes  han  cnfalzado  la 
excelencia  de  eftc  Árbol.  Los  Autoces  pro* 

'ft- 


í; 


ftnos  ío  colman  igíialmcnre  Je  aíjBaíiza,   y 
tilos  nos  ínoefiran,  á  caáa'paííi?,  c!  lúo:\t^  ous 
fia  obrenido  ficnipre  en  los  mayores  Edificbs, 
Pero,  para  que  nec^fsitael  Cedro  v^Ut- 
íc  de  lacllcrior  aprob^idon ,  que  ha  logra- 
do en  el  juicio  de  los  hombres ,    quando 
en  ü  miímt}  lleva  el  fondo  principal  de  fu 
merecimiento?   Aunque  ¿1  huviera  fido  o!^ 
vidsdo  para  las  fabricas  mas  grandes,  ¿i  no 
carcceíía  ¿c  los  mejores  píincipios  para  cfte 
fin.  La  corpulencia,  dú  de  íu  idticud  ,   co- 
n^o  de  fu  altura,  íe  corifofmaria  bien  ,  con 
la  elevación,  y    foítaleza   de  los  Edificios. 
Su  iocoiruptibiÜdad  feria  íjempre  la  rncjor 
fianza  de  fu  permanencia.    Aquel  inconipa- 
íable  Ingles,    a  ^Qicn  debe  la  buena  Phy- 
fica  íüs  progrcííos  ,  que  hizo  en  los  últimos 
figles ,   y  que  acertó  con  la  perípicaeia  de 
un  genio  fublime  ,    y  elevado,    a  nioíirat 
la  verdadera  fenda  de  t\  tñuáio    de  la  na- 
turaleza,  en  un  tiempo,  en  que  todos  los 
demás  hombres    ib^n    dcícaminados  en  ci- 
te punto;  el  gran  Bacon  de  Vcrulamio:  (A) 
fifegura  durar  el  Cedro  en  toda  íu  robuflez, 
y  hcrmofura  mas  de  ochcciencos  años.  No 

L  rcf- 


i 
Bacon. 

Abíjart 
í7. 


A) 
fliíl.vi. 

moni'-, 
*   1 .  o. 


rcfem  para  fiíoloeac  árbol  tan  aclmuablc 
codfiftencia,    antes  la  comunica,  píodíga^ 
meniev  a  los  mas  prceioíos  monumentos; 
5  a  los  cuerpos,  qua  por  la  debilidad  de  íu 
fcí  amenazan  con  upa  prompta   conüpcion. 
Las  caltas, y  papeles  ptimcfos,  que  haa 
cónfervado  los  efeiifos  aruiguos,  y  eterni- 
zado la  memoria  de  los  grandes  hombres;- 
no  huvletaa  Icgsado  igual  fuceffo,   a  bavcs 
falcado  ac|üella  planta/ Aunque  ellos  huvie- 
lan  por  una  feliz  cafuaüdad  libradoíe  de  las^ 
violencias  de  los^íres  mayores  cncosigos  de 
las  Bibliotecas,  quiero  decir,  ds  el  fuego  ^ 
la  cmbidia,  y  la  ignorancia,  huvieran  in- 
diípcníablerncnse  perecido:    fi  uaa    relina^ 
que  mucbos  figlos  ha  fe  íabia  estraher   de 
el  Cedro,  no  los  huvieíTe  arnríaáo  contraía 
corrupción.  Cafio  Hemina  ekritor  antiquiU 
finio  de  los  Annaks  de  Rorna  ,  dcxb   cfcri-, 
to  en  el  quarto  libro  de  fuobra:  que  en  los 
tiempos  de  el  Coníiilado  de   M.  Bebió  ,y 
Q.FabioParaphilo,  íe  encontró,  caíualmen- 
ce,  al  cabat  un  fundo  de  el  Janlculo ,,  una 
arca   en  que  fue  íepulcado  NumaPüJiipilio, 

con  unos  libios  ds  carcas ,  en  quienes  na 

íc 


'R^ 


4^ 
fe  notaba  U  menor  le fion,  Compinaáos  los 

íicrnpos  que  havian  corriJo  ,  dcide  h  miiíf- 

ce  de  aquel  Monatcha  haíla  cfte  hallazgí) ; 

fe  hallaron  quinientos ,    y  ticinta   y   cinco 

años ,  duí ación  ,   que  íe  juzgo  esceder  coa 

mucho,  a  lo  que  íc  podía   eíperar   de   una 

íiiateiia  p<3co  permanente.  El  miímo  Autor, 

que  íe  debe  mirar  como  original  de   cíla 

noticia ,  rcíicre  también,  como   íe  philoío-í 

phb   en  eñe  punto:     qual   faé  el    aíTump- 

ío ,  y  qual  el  íia  de  aquellos  Libros.  El,  di-* 

te,  que  fe  atribuyo  al  Cedro  tioa  perma'» 

Rcncia  can  larga  en  los  papelea  :  que  conté -• 

nian  la  doótiina  de  Pydiagoras;    y  ukima-^ 

mente,  que  el   Pretor   C¿nnto  Peulio,  los 

man^o  quemat ,  no  por  otro  motivo,  que  .    . 

por  contener  dodrinas  ds  Philoíophia,  {  A  )     ^^^^  J^^^^^^^f^ 
A  h  ruina  de  ellos  Libros ,  cuya  perdida    ,^^j  ^  q^  p^,;/;¿ 
lloran  kaíía  hoy  los  crudicos  ,  concurrieron     -pr^sGre     quts 
unidos  los  tres  mencionados  antagoniftas  de    ^hflojophujcri' 
la  liieratuia.  Yo  no  sé ,    a  manos   de  qual    ^^^  ^J^^^' 
de  ellos  perecictoa  ios  Annaks  de  Hemina; 
sé,  fi  ,   que  hoi   no   íabfiílcn  ,    y  que  yo 
r.o  pudiera  havcr  pueíío  cfta  cfpecie   baxQ 
la  auioridad  de  Eícritot  tan  antiguo  ,  fi  Pli- 


iil 
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(A), 

13,  €•   13. 


nio  fr  €¡ue  fintlo  bien  la  dificulcsd ,,  na  [o  I 
h  o  V  ieíTc  d  a  d  0  p  o  I  fi  ado  r ,  c  o  n  fe  í  V  a  ad  o  n  o  s-  e  ft s;  ^ 
físprncnto.  (  A ) 

En  el,  aiincjae  ceico,  fe  ven  fas  mas  be- 
llas calidades  de  el  CedtOv  Su  iaeoííapdbt^ 
lidad  íe  admiía  difurjdida   Eobre  las  obras 
mas  preciólas.  Los  Hcíoes  no  jusgafon  11c- 
g^ai  a  íainimoíralídad^,  ÍIO0  por  los  cÍcííeos^ 
y  eftos  no  la  pus  dea  confcgüir  Tiro  por  el 
Cedro.  Las  viiíudes.  de  cié  árbol  5,  ^  y  no  c?. 
cña  la  nieeoí  de  fus  excckfieias)  no-  cípeía- 
ron  i  fer  d^ícübicrras   par  asna  pESofophia: 
ícflexrva  ^  y  profunda:-  ellas  fe  hhiciün  co-^ 
íiocer  en  un  íiempo^  en  que  eíla  ciencia  fa 
miraba  con  dcíprecio ,  y   aan  eon  enfado . 
Quemiferablcícuafu  efíado  en  Roma^quan- 
do  unos  libjos  acreedores  á  ta  veneración^  por 
fo;  antigacdad  y  por  el  aprecio,   que  moftro 
hazer  de  ellos  e!  mayor  de  fus  Legisladores, 
fueron   entregados   píecipicadamentc  á    las 
llafXi.as ,  folo  por  ísr  cíciiios  de  Fílofophiaí 
Pero,   con  todo,.  íc   íaba  entonces  ,  que  el 
Cedro  era  capaz  de  producir  un  efc6lo  tan 
admiíablc.  Aun  dcídc  mucho  tiempo  anrcs 
era  conocida  cíia  virtud.  En  I03  tiempos  de 


Ñama ,  fe  preparamn  fos'  lí&ros  íJe  cpie  ha* 
ziamos  mencicn  :  y  ní>  hay  razón,  qlie  per- 
fuíida,  q  los  B^oítíí^dos  fucrsn  mejores'  PMIa-^ 
íophos,  iBÍéiras  nienosdiO^a/baBde  fu  oiígen. 

Los  Ccdfos^fin^lmenieypot un  áiícüf fo,^ 
que  fi  es  licito  &cii¡o  de  cñs  moda  ,  fe  prc- 
{cntó  por  fi  mifimo  al  consciaiíeogOr  fue- 
ron tenidos  fiempre  por  ios  coiitraf  ios  mas' 
poder  o  (os  a  la  voracidad  de  los  figlos ,  f 
a  aque!  efejdo  raRHoriibie  ,  como  FieccíTa-» 
no  ,  a  que  íoa  dkiñídas  todas  Lis  cofas  pof 
h  nutuTaksa.  La-  eoís-upciioii-  ís  ale ^''3,. ai  pon-' 
to,  de  roaos  los-  ceíiFpos ,  que  lograron  per 
cibií  losBencfieios  deeñá  grande  a^rbol.  £- 
un^  los-eadavefcs,.  á"' fecíjcfici-o-  de-  eív  iicory 
que  diflil;i  aquella  plañía  ,  permaríeceo  rn- 
riííxos  en'-  la  dilaeioET  de  algunos*  fígjoc  "Ho^ 
es  otro  el  íccreco  ,. .  de  qiii^  fe  valkn  ¡os  an-^ 
tigüos  paf a^  cfte  cfcólo  ?  caaíand©  c»  los-  ¿í- 
bítoos,  que  atendkn  fcniejante  maravilla,. 
ya  tina  admíraciioa  jufta  5.  o  ya^  una^  necias 
incredulidad..      ^ 

Eílc  humor, pues 5  que  prcferva^  de  la 
podíedumbrc  á  los€aefp©s  cilranos,  prod^j-* 
te  el  m'útnQ  efecto  cu  la  0iadc£a^í;  que  ¡a 

cm- 


fecuíef. 
Os  Popiili  íne^ 
rui%&  cedro 
digna  iocutüs 

u 


«mbcfce.  Etla  ficmprc  fe  juzgoila  mas  pfd^ 
pria  para  confctvar  codas  las  cípccies  de 
obras,  que  líicíecáan  ícr  eternas.  Pcrfio,  a^ 
quel  Sadrico  áe  F^ocna,  cuyas  locudanes  íoa 
cicrtamcntcbucnss,  pero  facran,c|uiza,mejo'• 
f  es  a  íer  meaos  obícuras:  acertó  a  ufar  de  una 
exprcísíaDj  en  cjucíe  admira  tanto  la  jufteza^ 
como  la  claridad^  quando  Ilanib  dignas  de 
^1  cedro  las  obras,  que  logran  la  acepra- 
cion,  y  aplaufo.  ,( A )  Los  Autores  de  la 
¿ucíia  Launidadj>  abrazaroii  generalmente 
eftc  penfamiento,  que  paísó  á  íet  adagio^^ 
liaziendofe  íu  lugar  enrre  las  Chilladas  de 
Erafaio,  Sí  las  bellas  producciotjcs  de  el  In- 
genio ene  recen  gravaife  en  el  cedro,  poí 
aíegurar  de  é&cíu  petmancncía?  conquan^ 
ca  raayor  razón  íetan  dignas  de  gravarfc  en 
cfta  iw atería  las  obras  de  la  Arqukec- 
sura*)  obras,  que  ao  íon  büeuas,  fino  ion 
4urables> 

La  que  intentaba  hazer  vccr  el  arte 
fin  la  reedificación  de  cfta  Iglcfia,  era  de 
una  belleza  muy  nocable,  paraque  fe  obf-» 
cuíecieíle  aquel  nicrico.  £Ha  exigía  fabri-í 
caifc  de  cedro/  y  éfte  aíTociaiíc  á  gtíasma-* 


tenas,  que  ñS  Sexaffen  cxccdcrfc  Je  et  ca 
la  duración.  No  efciiíso  la  niagnificcneia^ 
y  el  cavilado  íolicicar  ocias,  que  fücffea  i- 
gualaicntc  iücoriupiiblcs.  Qaantas  maderas 
íiscron  empicadas  eran  doradas  de  eíla  pre-í; 
rogativa.  Am  d  Roble-,  itlfcrior  a   todas^. 
cuya  emmeBch  preciílaba  3"  íacat  d^  él  h' 
altura  de  las  pilaftras,  fe   ha  hecho  áií- 
tinauit  bien  por  todas  las  calidades ,   que- 
pueden  íer  en  leeomendacioa  de  el  Cedro; 
Si  éfte  perpetua  los  papcls^td  Roble,  b  \^ 
Encioavetde,  (  por  qae  afsi  b  llaman  los 
N^íutaliftas )  dio  en  íiis  Kctmcsy  y   agallas,. 
tint%  y  materia  para  íeñalaflosi  Si  el   cedro- 
prefcxvb  de  la  cormpcion  á  Us  cuerpos  de^ 
altéanos  Hesbes:   el  Roble,  iíloílfa  con  fus 
Mmas  las  ficnes  de  los^  brandes  barones:  j^ 
fmneceísídaddeotra  inknpcion,  el  Eiosdaj: 
€n  lat  medallas,  elogiadas  las  piroesas^dc  los^ 
eac  íuas  íe  diílingui^ron  en  la  antigiKdadl 
La  duracionjfinalmcntCadc  el  Roblej^ 
i  quien  fe  debía  alendes?  mas  qme  a  todo,,: 
para  haberle  lugat  en  uoa  fabrica  donde  {«'• 
coníukaba  tanto  a  la  iaimcnaüdad^cs  igual 
con  la  de  las  plantas  mas  pcrmancnces ,  ft 
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Plinio  úh»  1.6. 


ácafo  el  no  lia  áaáo  rpmcbas  iíc  fcr  mucíio 
«ñas  dilatada.  R  orna  cílaba  y3  fujcta  a  los 
Imperadores ,(  A )  y  todavía' fe  vcia,  en 
;cl  Vaticafjo ,  un  cmimotc  Roble,  que   coa 
unas  letras  de  oro,  c[uc  tema  gravadas,  mof- 
traba  bien^íjue  antes  de  lafundacion  Je  3<]uc^ 
lia  Ciudad,  haviaíervido  a  iaíupcrílician  de 
los  Herrü(co5.   Aun  íe  tenían  por  mucho 
Inas  viejos  trijs  arbolies  de  la  nwíaia  eípc- 
cie,  que  íc  miraban  en  aquellos  tiempos  era 
el  Pais délos  Tiburtinos.  fera  ^oiiftantetra- 
dicion,  que  Xibuíto^antjquiísimo  Princi» 
pe  de  aqueljj.  Comarca  ,  los  lia via  planta " 
do:  que  es  lo  miím^o  ^  que  liazerlos  con- 
té m  pora  neos  a  las  í^abulas.  5u  otieen  en  eí- 
upueíto^  no  ÍqIo  precedería  al  de  Ho- 
it)a,  íino  íambicn  al  de  Lavinio  •,  porque 
aquel  Principe  es  tenido  por  hijo  de  Am- 
phiarao,  que  miirió  en  la  guerra  de  Thc- 
¿as,  anceiiof  una  edad  al  aíTcdio  de  Troya. 
Aunque  cílas  noikías,  íe  reviílan  de 
algunas  circuníkncías  poco   fundadas,  fa 
fondo  no  tiene  nida  deincfeible  ;  porque  en 
conceder  igual  diíi-acion  rJ^Roblc,  han  convc- 
nido.d.cípucs  los  JNaturaliftas  mas  cxaftos.  Yo 

no 


4? 
no  me  dctmdié  en  apoyar  cfta  verdad^  m 
en  dcrvancccr  ia  áui^,  <jiic  podicra  ofrc- 
ceiíc  (obre  la  identidad  de  nu^ftiosioblcs, 
con  los  que  dcícribc  Plinio.  Aquella,  ha  Gdo 
genefalroentcadinicidavy  tñafi  puede  em- 
tarfc  eo  algunos  ánimos,  yo  conozco  bicti, 
q  no  ícta  en  otros,  q  en  aqtjcltes,  que  o  o  tan 
leído  las  feñales  qoc  da  de  cftc  árbol  aquel 
Autor  en  varios  íugates  de  ía  obra.  (A) 
Las  maderas,  con  todo,  que  íe  creen 
tnas  pe  rmancntes,  no  llevan  íietiipic  configo 
jniímas  eíla  virtud.  Ellas  pierden  un  ícr  tan  a 
preciable,  finoíe  atiende  en  fus  cortes  a  mtii- 
chas  reglas,  que  tiene  bien  acreditadas  la  ex- 
periencia. La  obícrvacion  délos  aípedos  de 
la  Luna,  es  de  las  mas  communes,  y  nunca 
ba  fido  nienoipreciada  por  los  que  afpiran 
al  acierto.  Se  ba  vino,  que  el  vario  efta^ 
do  de  efte  Planeta, im mata  íenfiblemcníelas 
difpcfsiciones  délas  plantas,  debilitando  fu 
Daturalcza.  Qtiantos  han  pretendido  ia  per- 
petuidad de  ios  Eiiíicios,  han  procurado 
aprovechar  fe  de  cfta  prevención^  y  en  oca- 
fion,  que  en  Lima  íc  pretendía  formar  u- 
fva  Iglefia  ccecna,  no  íe  havia  de  omitir  cí^ 
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ic  cuiíJaJci.^tmqiiKi  en  eíjuleio  de  alguno  s; 
es  tenido  éíle  por  itiatS,  afsi  para^  cfte  cfec--, 
co,  como  para  ^oJo^  tos  demás  dV  lar  ^grK 
culturarla  esfcmnchh^ teÜñidm k  bs  pra- 
gf cíFos  éc  una  áoó'hi'na  tan  dcftiraida  de  razo. 
Fatales  han  fido  Ibs  hocfibrcs^xn  qiiarr- 
1^0  han  dicha  de  los  ^ílrosi  Elfes  Itas^  vene- 
raron pGE  muehos  tiempos  como-DiiDÍes.  En 
liglbs-nicnos-ig!iotan.|íesv=  &-  fe-  Bes*  ■atribuyo 
k  Providtnck:  o  füctün  rcuFdm  pop  mcci- 
prctífsde  cliav  'Se  ereyeronp  dcfpuc5ydotnd¿s 
de  un  inlrluxOj'qu'S.feio'-eD  el'  n^mdrc  fe  pu'- 
do  diilioguír  de  ci  Impeirov  M^s,  no  hm 
falcada  hombres-,  que  h  b^y aa  mclioado  eoa= 
tantíJS'  fuerzas  azia  el  eítreiiio  opuelio ,, 
^ue  les  negaílán  rada  inrervcncÍQa  en  H 
ticrm.  La  ra^üii  piivcy  a  los  Aftfos  de  d 
poder,  que  íc  les  havia  coacedidb  fobrc 
los  cípif iras:  c¡  capfichofos  dcfiaudo,  de 
el  que,  cicíramcBCCjdenen  fobrc  los  cacr- 
pos;  Aun  la  Luna?  cuyos  eftdlos  fobre  las 
plantas  fon  raü  conocidoí,  no  íc  libro  da 
fer  dcípoíTcída.  Si  tuviera  algo  die  realidad 
aquel  alegre  penfimieato  de  el  Arioílo,  de 
(^.ue  a  eftc  PÍaiiecaíc  yaa  dépqfirar  quan-* 


Inñmñlon  po; 


to  fe  pierác  en  eñe  bajo  muríáoj  íe  Imh 

creíble,  qac  ellos  tKs  poáisii  hsblar  de  é^I 
con  prudencia,  íisüa  que  les  deboIvieíTed 
juicio.  Ho  qoificca  compíebcíideí  cu  cílc 
iiumcío  al  famoío  Qoiminic^  pero  tampo- 
co Quificia,  ^ue  bombre  tan  íabio  liuvicf- 
fc  ¿echo  proxccdon  a  üiia  cxtravagaacia xaa 
enorme  { A^ 

Quando  U  confidetacioií  ¿t  las  Lu-    nr  les  íardins 
svacioncs^,  no  tuvicffs  gran  parce  cu  los  a-    1^^»  ^-  ^^^^te. 
ciertos  ác  la  Amcülmía,  í  lo  qiK  cual  aa    ^^^^^  Rí^ieMO' 
Icxos  de  impugnar  como  o e  crea)  eo  los    ^^jI^^jj.^^    Cap^ 
cortes  de  los  aibolcs,  íueca  impíudence  eüc     ar« 
¿cfcuido.  Son  ¿ftos  mas  diíicües  dcexecu-  , 

tar,  de  lo  que  eommuumeote  fe  plcnía:  y,  :  ' 

es  en  un  Texto  (agrado,  donde  íc  hazt  kn-  • 

tir  C051  mas  fyciza  fa  dificultad,  Jenisalea. 
eftasia  Mena  de  opeíaflos  habiks  en  codos 
Iosoíícjos5quecondi2ciao  a  laconftRicciotí 
de  el  magniiSco  Templo  ,  qoe  empichen-, 
día  Salomón.  Con  todo,  pidienclQ  eñe  íabio 
B.ey  4  de  Tico,  Cédeos  para  la  fabrica,  que 
fueíTcn  cortados  por  mano  de  íus  fubdiccs:  dá 
por  razón,  que  no  havia  en  todoíu  Pue- 
blo, un  ÍüÍü  operario,  que  íupieííe  hszer  lo 


w 


m 


üJíí:  1 


Seis  tm'tm  qno 
modo  non  tñ 
\ñ  populo  meo 
vir^  qui  nove- 
rit  Hgna  carde- 
re  íieut  Sydo- 
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Keg,  5.  f.  19, 
Et  qnodcuna- 
qiíc  ei  placuit, 
ut  ediñcatct  in 
Hicruíalem,  & 
io  Líbano ,  & 
in  ocnni  térra 
poteñatis  fuf. 
Paralip.  2.8.  6. 
Edificavit  in 
Hicruíalen?,  & 
io  Líbano,  & 
io  omni  térra 
poteítatis  íux. 


tambíeB  cotno  Tos  Sydoníos.  (  A  f 

Yo  he  repetido  algums  Veres  cfta  ía- 
teligcBcia  entre  ^alomotí,  y  el  Rey  Hy- 
láxij  y  ahora  es  qiiai^ácckfo  dí^um^ 
de  aquella  prercnfion.  El  Líbano  citaba  ba- 
xo  el  dotíiílnio  de  h&  Reyes  de  Judáydef-» 
de  la  {aogfienta  victoria,  que  aíeanzo  Da-i 
vid  fobrc  Adíarezer ,,  de  que  fe  da  doíícííi 
en  el  capkalo^  I  ov  del  LibRí  r.  dic  los  Re- 
yes. vSin  cfte  moiívoy  la  patEe  Jeptcncrío- 
nal  de  eñe  nioíite^  fe  efmrpf  eheadia  en  el  Pa* 
tiimoeio  de  liracl.  EUlíga^F donde  fe  piodti* 
cían  los  mcjofcs  Cedms,  que  era  en  las^eer- 
eanías  de  el  maf  de  Pbenkia,  mas  alia  de 
Biblos,  dcjKtidía  de  cñ^  mifma  domina- 
ción. Salomón,  íegun  fe  refiere,  dcfpdes  (B) 
conftruyb  mueblo*  Edificios  en  Jcrafalén, 
y  en  el  Líbano^  d^  quien  hablan  dos  tex- 
tos en  ui%os  términos,  que  hazen  cvidcncra, 
cI  que  cíía  Selva  cftaba  fujeta  a  fu  potef- 
rad,    y  a  fu  mano» 

No  eran,  ptjes,  los  Cedros,  los  que  fo- 
lícitaba  Salomón,  de  el  Rey  de  Tyro:  por- 
que ni  a  éfte  competía  darlos,  rri  aquél  ne- 
cecitaba  pediilps.  El,  íolo  quiío  poner  en 

obía 


cfea  cl  favor  ilc  fe  a!íaíc5V  ptrs  cjtre  fo  va- 
fallos  cortaíTcn  de  kv  ord^:o  cpsantos^  tirona 
eos  eran  ireceítafWf  a^a^l^  fcfeíita.  Algunas 
partieidaf  ektjciá^fcíM  iívdtípeníabfe  pa^a  c£- 
t^e  cxcfckmv  p«es  fofb^  los?  Sydonios  fe  re-- 
conocen  aptos  paí a  ék  M%s^  qíie  eomun  fer ía- 
fe  ard^idady  piíes^en  ima^Naeion  cüfe^  y  cif' 
aquellbs  tiempos^  nuüifGrofifekn^,  no  fe  en* 
eomtaba  un^  liomBre  fblo,  que  ftícfle  Mboco^ 
para  aquella^  empteíTav  y  muy  oeccílarh  pa^ 
ra  cdiSca^  en  madeMr  puc^  no  efeusoprc- 
nf^niftay  m  pargatkíeoncfeekhs  fcIIvmas^  cl^ 
mas  íabio  de  los-  hombres. 

Variamen^í  íé  diíenfTe  orlos  ni  o  ti^ 
tos  de  fu  dificultad;  Yo-  ^ngo   para   mi^ 
por  muy  probable,,  qjie  éíía  pendil,  mas^ 
que  de  Eodb,,de  \k  obíeipacion  di  fes  fii2t>^ 
ncsi  y  la  Luna.  Lo  que  nos  mucñra  a  ca- 
da paíTo  la  expcfiencia,.  la  aplicación  de  Ibs^ 
Phenlcbs  al  cftudio  de  la  Aftronomia,  con^ 
el  poco  cuídvo  ,  que  cíla  Sienta  entre  los» 
Hebreos,  hazen  harto  vcFófimil  cfla  ¡ncí- 
ligencia.  Ju2gb,  fin  duda,,  Salojncm^  que  lia t> 
mas  excelentes  maderas^  aun  eran  impPO'- 
porcionadas  paia  poneiíe  ci^  ufo  en  si  gra^^^ 
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de  Tempk,  qm  meáitatá,  iino  fe  pfev^ 
4iian  pox  maiios  íabias*  li^  en  liaia,  no  fe 
feavia  (k  dcípreciar^ma  advertencia,  que 
conduce  mus  que  toa  o  a  la  eternidad  de 
un  Edificip:  dand^í  masxrediío^  que  a  la 
c;ípcxicncÍ3j  al  capricho  4c  aígtuios,  que  no 
difcunieton  íobre  clpunto^  fino  con  un  cf- 
piíixu  4c  .Gngularídad,  que  halla  yo  no  sé, 
que  fínisfaccioii  en  pcníar  Ac  un  modo  icx- ; 
ícaoidinado. 

Yo  Elche  detenido^  no  fin  reflexión; 
cu  mofirajU  eternidad  de  ias  maderas, que 
.entraron  en  k  fabiica  de  efta  famoía  €a-:. 
chpdraJ,  co\\  d  iniímo  fin,  que  dio  motivo¿ 
a  .u;ia  dilacipn  iníinkamsBtc  mas  larga.  Pli-. 
i:;o(  bajío  x:.uya  feé  ke  quetido  yo  poner, 
quanto  he  dicho,  por  hazcr  iiiimediacamcn- 
íc^  lo  que  biu'iexa  exccücado  poi  rodeos, 
V^licüdoavje  de  la  autoridad  de    eícricoies 
ipodernos,  qus  no  han  hecho  fino  copiar- 
lo. )  me  da  con  nueva  razón   la   diiculpa . 
de  mi  caidanza ,  en  otro  paíTagc   íuyo ,  b 
íüas  bijsn,  en  una  ingcoioía  inEcrprccacion 
que  haze  de  ¿i  el  Sabio  Jckúxa  |iian  HaN 
dyhic?^ic¡ud  rccicpre  honor  deíu  Religión^, 

de' 


SS:  la  Fríñcia;  y  ic  hueffro  figlo; 

En  dos^pattcrdie  fa  Hiftcria-  Iiablá  aquet 
©clcbrcnarurallfta  de  el  tiempo,  qtre  fe  confir-; 
mió  en  la  confiruccion  é:  el  prodigiófb  Tcm*- 
plo  dt  Ephefo;  ¥o  ccíigo  p  íddicados  lo^s- 
lugares;  ( A  )  En  uno  dize,  que  traBajandd 
toda  e)^  A&  y  rardalia  fábrka  en  concluirfc 
docientoj,  y  veinta  anos;  En  otro  eileíf«« 
de  efe  catd'ansa  h^fla-quadocieneos^  ( H  ]  A-  £j|,.  li^^C.  40 
qud  C5^  cl^  fenrtmitnro  rnas  réeibidüv  porqtir 
fe  halla  apoyado^  ct^ ! a  aurdíidali^  de  mu- 
cho? atirigüosyy  eburñas  paídtulariti^crc[üg 
en  íotlos,  en  Soltño^ (C)  qoc  vívib  c n  un  figl bv 
en  qü«  ptsdrr  veí  mticbos  origilialesr,  qué 
ib  han  perdido.  ET  ultimo  díólarncnf,  río  ha  lo 
gradt>-  oteo-  p-3 croe inÍG-,  q'íir  cf  de  algu- 
nos,.  qtie  olvidados  dbcrpncrícr  IiJg^r  di 
Plinio ,  folo  tUTieroa  prcíenrc  el  fégandbv 
iJcfcuido,  en  qüc  cayeron  niachos^,  y  qub 
no  evito  el  gran^Bicdonaría  de  Mbrcíi.  (D)    ^^  Tera'ple  de 

Aunque  mía V  f  otra  efpccie  fea  déí  po-    Eph&fe^ 
co'  momcnco  ;j  la  contyadicion  ,,    que  jie  a- 
tícnde^en  el  cotejo  de  ambor  paffigé:?^  hizcl 
Baftante  lagar  al  cxctcicio  de  los  eítiditos; 
Jodós  ccnviniwoD ,  en  qqe  íobfc  el  primeé 
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texto  íio  ácbia  <:acr  la  corrección.   El  ultíJ 
moiac^  ^I  gucíe llevo  ía  cuidado  dando^ 
Jes  ap;\c«ívo  a  difcaiwir  con  íi^ta  saciedad.  Yo 
jieccísico  |)oncrio  a  la  IcMa^  porque  la  tra- 
^dwccion  deshizicf a  codo  d  miftcrio.  (Buxum 
máxime  Msrmm  ftitant  ^  tí>emm  ,  cupreffum^ 
Cedrum  que  xUyx>  de  amiihus  materijs  judiüo  in 
Templo  Ephtffcc  Diojíie^  Mfote  cum  tota  Afta 
ext mente  quadrin^entlsmmsf^aBttm  fo,  Jüz^ 
garonuttos,  qticen  eftos  quatrodcntos  ai  os 
íe  debían  contar,  quantos  fe  gaflaron  dcí-. 
pues  en  fus  icílaitracione^ ,    y  aísi  ya  no  c-* 
ran  muciios ,  parque  íe  íabc  que  íe  teedi- 
lico  íiece  vezós  aquel  Edificio.  Otros  dixc- 
ion  ^    que  íe  debía  emmcndar  aquel  «u- 
nicro  por  el  pciniefo;  y  aun  no  falco,  quien 
por  autorizar  eila  corrección ,  dixeflc  ha- 
ver  vifto  ^n  íBanufcripto  antiguo  ,  que  fa- 
totecia  fu  íenti miento  j   recurío  ,     que  lia 
íido  fiernprc  para  ocafiones  íemejantes,  cor 
mun  ,  fácil,   y  íeguro. 

Obícurccido  de  cftas  áudas  íe  hallaba 
aquel  texto  ,  quando  por  una  rara  felicidad 
¿c  las  buenas  letras,  íe  cometieron  alcftu- 
dio  de  el  I\  Hardaino  las  nocas ,  que  ha- 

vian 


•vían  ¿e  illudrar  a!  Plinió  ;  quc'ácbia  íer- 
viral  uíodccl  Serenifsimo  Dclphin.  Pocos 
ignoran  ^  que  en  aquel  Jcíuita  fe  hizo  ad-J 
mirar/ a  un  tiempo  ,  una  erudición  caíi 
imilagrofa ,  un  ingenio  mas  que  íublimc, 
y  una  fcliciísima  audacia  en  el  difcuirir.  Ar- 
mado de  cílas  prcrogativas,  llego  eñe  Sa- 
bio allugar,  en  que  havían  tropezado  to- 
dos :  y  remirándolo  con  aquella  pcrípica- 
cia,  y  defembarazo,  que  hazian  lo  prin- 
cipal de  fu  charader:  reparó,  loquehafta 
entonces  no.  havia  ocurrido  a  alguno,  al 
ver,  que  lo  que  fe  concluyo  en  quacrGcien- 
tos  años  no  fue  el  Templo ,  finó  el  juicio 
de  las  maderas.  Qú\(o  ^dccir  Plinio  en  fu 
dictamen  ,  quatro  fíglos  empleó  el  A  fia  en 
experimentar  la<  duración  de  los  materiales, 
que  ponía  en  ufo  ,  para  que  en  adelante 
no  quedaíTe  lugar  a  alguna  duda  (obre  eñe 
punto.  (  A  )  El,  tiene  efta  interpretación  por 
mas  acomodada  ;  porque  es  la  que  mas  juf- 
tamente  defvanece  la  contradicion  :  yo  de- 
bo  hazer  ti  mifuio  juicio-,  pues  me  da  la  me- 
jor difculpa  de  mi  dilación.  No  pnrecera 
eltfaño,  que  haya  yo  ganado  algunas  ho- 
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Harduiousad 
ptxálüum  lo4 
cum  Plio.  li 
Edit.  in  4.  mai; 

Pote/í  &  alh  hu 
ms  loci  inSerpre-i 
tatio  fieri ,  é*, 
mea  quidem  fen^ 
tentie  baud  pau^ 
lo  acommodíitU 
or,Jüditiu  ner»A 
^e  AJíf  totius  ex 
(Iruentís  de  pe^ 
remnitate  rnate^ 
ríaru  quadringen. 
torum  annorum 
escpermetto  pa* 
radium futjje\  ut 
poftea  fíuüus  fit 
diceptanái  locas. 
Pauló  aliter  , 
íed  ícrte  non 
meliusin  íecun 
da  tá\i,  va  foL 
aD.1723, 


|as  en  moftrat  h  ercrniáad  Je  las  tnaácfás 
pata  obviar  todo  cícropub  ^   quanáo  en  el 
mifmo^  fin  empica  el  A  fia  qaatfockHros  a- 
ños.   Y  fi  havic^á©  tardada  aquella  eonf- 
iriiGeion  eacoGckiífc  cí  dilatada  eípacr<>dc    , 
mas  de  dos  figlos,  aun  fe  coníumia  un  tkm-    ^ 
po  cafi  duplicado  en  la  elección  de  íus  ova- 
tcriales ,   no  ícra  fin  i3ti  illuíltc  exemplo  ,,  lo 
cjue  íucedio  ca  la  pcedificaeioii  de  la  m^yot 
Iglefia  de  cña  Ciudad ,  donde  gaftaron  mas 
tica>pQ,  «jucía  fabrica  los  preparativos,  pa^    1 
la  ella.  Ftívalizbfe  eftacon  ana  preftcza,  que 
dexa  astas  las  velocidades  de  el  penfamien- 
ta,  y  el  deíeo.   En  pocos  raefcs  íc  ptifo  í^ 
idtima  tnario  í  uaa  obra ,  cuya  cpnclufioii 
llevaba  la  efpcranza^  mas  lifonjera ,  mucha 
mas  alia  de  aquellas  ccraiinos.    Eci  elogio 
de  aquella  brevedad  íetian  cortos  los  dif- 
curfos  mas  dilatados»  en  fu  defcrípcion  cf^ 
tarían  demás  muchas  palabras. 

No  bien  llegaron  a  cfta  Capital  los  ma-; 
dcros,  que  fe  liavian  conducido  a  ella,  deí^ 
de  las  mas  celebres  Selvas  de  la  America , 
guando  fe  aprefuroelarteeo  prepararlos  pa^ 
ra  la.  conílfuecion.  Se  dcívaíhrpn ,  y  pui 


lieron  ioios  áquéllds  psmtPmncos,  de 
que  havian  <3c   confiar  las  pilañras:  divi-. 
dicroDÍc  otros  muchos  a  «sfucizos  de  la  íier-í 
ra ,  por  proporcionarlos  á  varios  uíos ,  i 
que  tío  íe  acomodaba  bien  fu  antigua  cor* 
pulcncia:  otros,  finalmente,  adquirieron  a- 
quella  figura,  que  havla  en  ellos  íeñalado 
el  compis ,  y  que  era  ncccíTaria  para  con- 
poner  la  forma ,  que  intentaba  íacar  el  ar- 
tificio. Al  mifmo  tiempo  en  el  ficio,    que 
empezaba  el  antiguo  Ciuzcro ,    fe  levanto 
un  fuerte  telar ,  que  hizicíTe  la  teñera  de  la 
nueva  Iglefia,  poniéndole  limites,  que  eí^ 
lorvaíen  la  viña,  délo  que  en  aquella  ocaw 
fion  no  íe  cmp^^chcndia  reedificar ,  por  nt) 
permitiiloaísila  ncccfsidad,  nila  impaciencia; 
5*cnalados  aísi,  los  términos ,    a  que 
íe  debía  cñender  el  primer  trabajo*,  fe  ha-/ 
5EÍa  increíble,  que  padieíTccñc  finalizaiíe  en 
poco  mas  de  un  año:  pero  lo  quepaTecio 
impofbible  á  la  efpcranza,  lo  hizo  íuccíTo  la 
adividad,  y  el  zelo.  Formofe  piimero  lapro- 
digiofa  eñruduta  de  las  püañras.  Ocho  c mi-: 
ncntcsj  y  róbüilas  vigas,  cuya  altura  igua- 
laban,  cincucma,  7  qUatro  pies  Geoin'e^ 
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ttkós,  y  ciiya  ktitüd  cn-quadro  apenas  igua4 
laban  ícis,  bizicron  el  fondo  de  las  Ao- 
tas.  Para  poner  en  pie  cuerpos  de  una  graa^ 
■deza,  y;pcíro  tan  enoimcj  fue  precilo  va- 
Jerfc  de  las  mas  bellas  invenciones  de  la 
Mccbanica.  Empleoíe  en  cfla  mira  lo  me- 
„jor,  que  fe  ha  diícurtido  para  auroenrode 
las  fuerzas  motíizcs:  logrando  con  efte  au- 
xilio colocailos  ípbre  bafamentos  de  pie^ 
dra  íuficienieiTiente  excabada  para  feeibiF- 
,Jps.  Ellos  fe  fujecaion^  dcfpucs,  confucites, 
y  repetidas  tornapuntas^  que  dexaban  aque- 
lla fiJole  cafi  de  vna  pieza.  Conftiuidos  de 
eftc  modo  quedaron  ea  la  mejor  propor-? 
cion>  para  formar  íobre  ellos  los  arcos,  que^ 
dando  unidos  con  la  mas  firme  trabazón; 
Las  bobedas  ocuparon,  al  punto^  los  cfpa- 
cios  intermedios,  finalizandoíc  con  ellas  to^ 
do  el  fondo  de  la  obra.  Quanto  pertene- 
/«ib  a  fu  pulimento,  íc  cxecuto  con  la  raifr 
maproroptitud.Las  acroteras,  ventanas,  ga- 
lerías, faroles,  y  arteíoncs,  no  tardaron  en 
dar  a  la  fabrica  el  mas  agradable  decoro; 
Los  colores  entraron  al  punto  a  comuni- 
cajlc  íu  mas  acabada  perfección.  Se  renovó 
" '  ^  la 


'5r 
k  gran  Portadí»,  conílfuyeroiife  la  Saclirií- 
tía,  y  todas  las  demás  piezas*  nceeffarks  ai 
ufo  de  la  nueva  Iglcfia:  Fepufi^íoníe  los 
Aleares:  íe  erigió  un  eípacioío  Pícívketioi 
cuya  mageftad  íe  corono  con.  nn  admi- 
rable Retablo:  levantok  el  arca  de  el  Cq- 
fo,  y  fe  formo  d€  b  mas  bien  labrada  ñ- 
Hería:  íe  víb^finalanence,  en  el  breve  efpaci^ 
de  aa  año,  terminada  una  fabrka,  que  excc-i 
día  la  uiagnificeacia  de  el  difeño  ,  con  b 
excelencia ,  y  bcrmoíuFa  d^  la  ejecución. 
De  el  antiguo  Templo^  foto  pudie- 
ron aprevecbaríe  ks  muros.  Yo  tengo  ya 
adveaitfo,  que  ello^  fe  rooñraron  infcnfi- 
bles  al  carago,,  y  que  era  fu  matcrk  k  mas 
fueire,.  que  empleo  j^amas  la  ArcbireóluEaf 
pero  aun  n^o  he  dkho,quc  cncftaeípeeieds 
obras  es  donde  [osladrillos>,han  becko  ver 
mucbo  mayor  fu  conGfl:encía.  Los  Griegos, 
votos  fupreroos  en  quanto  depende  ée  a- 
qucl  arte,  formaron  de  ellos  las  paredes  de 
fus  mas  grandes  Edificios,  fin  anteponerles 
ctía  materia,  que  el  pcdcínal  quando  po- 
dían lograrlo.  Plinio,  (A)  nos  da  al  pie 
de  cíla  E^otkia  la  razón  de  efle  procedió 
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(A) 
GraBct  praetef 
qua>Ti  ubi  é  filí^ 
c^y  fieri  potCi 
rat  ftf  uctura  pa 
rietes  luteritios 
pr^&lére.  Sunt 
enim  ceterol  íi 
ad  perpendicui 
lum  fíant.  PliOi^ 
3$.  Cap.  14. 
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(*)  . 
Santa  María  Ja 

KotuDda. 

lÍM.Cap.  13.  & 
1 4.  lefeíD.Cap. 

(B) 
luravit  Domi. 
lius  cxerdtují , 
dicens:  íi  noo , 
lit  putavl ,  iia 
crit:  &  quofKO- 
do  ínente  trac- 
tavúKai  14.^4 

(C) 
Illa  aute^  Ba- 
biloa  033niuai , 
qoas  unqtiam 
íol  aípé>.it  íTias 
xLiía ,  hm  prq- 
ter  rojLJfos  nihil 
habet  relíquú 
pag.  509. 

S.  Hierooim  I {3 
Cap,  13.  Ih'im 
v.zi.Didiciinus 
a  quodaTi  ír^* 
tre  Elamicaj  qui 


injcnto.XtOí  muros,  dkc¿I,  fon  entonces  cteí  j 
Evoí  coníolo  qucifc  conllru)'aii  a  nivel.  El,  d 
ta  muchos  excinplos  en  confircnadon  dcíil 
áidam^cn:  pero  mas  bien,  que  todos,  ncs 
mioefira  cfla  verdad,  el  famofo  PantHcoit 
de  Agfippa,  en  quien  duran  liaíia  faoi  Jos 
muios  dedicados  al  pieíentc  a  formar  una 
de  las  WM  celebres  J^lefias  de  Roma.  {#5 
Verdad  es,  que  las  murallas  de  Babi-*' 
lonia  fabricadas  como  anees  íc  dixo  déla-' 
jdrlUos,  lia  mucbos  años,  que  no  íubfiftcn: 
pero  quien  no  vB,  que  <;fta  ruina  era  indií^ 
peníablc  para  el  jufto  cumplimiento  de  laí 
Pmpliccias?  Yíaias ,  y  Jeremías,  (A)  ha 
vían  predicho,  con  individualidad  prolixa , 
las  menores  circunílancias  de  aquel  caftir 
go.  El  míímo  Dios  juro  el  deftruirla,  (BJ 
y  íu  palabra  no  podia  fino  íer  cxecutada. 
Pcyo  parece,  que  no  queíicndo  alterar  tan-' 
to  el  orden  de  las  caufas,  fueron  los  mu-J 
ros  de  aquella  Ciudad,  los  que  complcra- 
fon  fu  ruina.  Ellos  permanecían  en  losciem«i 
pos  de  Paufanias.(C)  En  los  de  San  Gcroi 
nimo  (D)  2un  tenían  cl  ufo  de  encerraren 
íu  recinto  las  fieras^  que  era  una  de  las  pre- 

dic- 


ákcfoiics  (A)  Y  quiza  ámsi'aír  nras,  fi  f a 
%md  abaiimienro  ,no  fitvkffe  a:  áarnesuna 
prueba,  ía^  ht£?s  ícnfible,  f  chra  de  lav  ver* 
dad  de  nacñra  Rciígon.  Yo  me  canfó  cñ 
confirmar  por  otros  exempfacs  la  eterna 
dad,  y  fixm^zra  de  los  muros  de  cfta  Ca- 
thcdrat,  qtiando  ellos  por  fimifmos  dicrori 
la  mcjpr  prueba,^  permaneciendo  úidemncs 
eacre  tanca?  tuin^. 

A  exceptuar  eüos  fragmentos,  no- 
giicdo  parce  de  el  onúg&o  Templbj  cp^ 
so  renovad  cf  fiíáor  de  Ibs  operaiios,  en 
Icís  eftrec&os^  lifinkcS'  ¿c  EÍempo,  q'ue  que- 
dan afign  a  íos,  y  que  yo  juzgo  deber  pro- 
poner ác  imtrcy  k  la-  admiTacíon.  Trezc 
mcíes  fuercínv  W  que  áuro^  el  trabajo,  y 
los  cpe  barbaron,  para  q):ie  dieíTcn  cumpli- 
da la  ebra,  elí  empeño,  y  vigor  de  Eos  tra^- 
fcajadofcs.  Nada  alienta  en  eííos  mas  fos  a- 
fenes,  que  h  exeqiiíbiiidatf  de  ef  cffipcndíov 
y  nada  fue  mas  promprarBcnre  retribuid  o,, 
m«d[a^nre  et  cuidado  de  cl^  Señor  D'on  Pe- 
dro Bravo  de  el  Ribero,  Juez  de  h  fabri- 
ca cxcerior  de  el  Templo,  y  Oidor  Snb^ 
decano  d^  cita  Real  Audiencia,.  Miniííra, 

que 
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Bedabant  eatn 
iuxta  Dunneru, 
atque  menfurá, 
in  manu  eorum 
qui  pr^eraní  c^ 
mcntarijs  do- 
mus  domini : 
qui  i.Tipcnde- 
bant  eam  ia  ta. 
bris  ligaorum  , 
ik  in  cícoienta- 
rijs  ijs  qui  ope- 
rabantuf  iu  do- 
mo Dominio  4, 
Pag.  iz. II. 


íjuc  yo  fio  oíara  nombrar  fin  elogio,  (1  Iid-s 
bicfle  elogio  que  igualaos  íu  mcrccimicn-; 
to.  La  atendon,  <jue  dcbia  impender  en  la 
íatisfaccion  ¿e  otros  cargos,  no  le  pcrmir 
rían  dar  á  eftc  toda  la  q^e  neceísitaba;  pe- 
ro fupO  l\i  adividad  encenderíe  bien  coa 
las  obligaciones  de  ía  miniftcrio,  Vifitaba 
con  frecuencia  la  Fabrica^  muchos  aciertos 
Je  ella  íe  debieron  a  fu  reflexión,  poc  íus 
enanos  cnfin,  como  en  otros  tiempos  por  las 
de  un  Miniftro  de  Joas,  {  A)  pafaban  al  In-- 
tendente  <Je  la  obra  Jas  cantidades,  que  de-; 
bian  diftrlbuirfe  en  la  paga  de  los  oficia^ 
les.  Cumplieron  éftos  también  de  el  mif-í 
mo  modo,  que  aquellos,  que  trabajaron,  cti  ^ 
inftaurar  la  caía  de  el  5eñor,  quando(anr 
tes  de  pervcrtiffe)  propendió  reÜgioíamen- 
te  a  cfta  cmpreíTa  el  mencionado  Rey  de 
Juda.  Executaron  lo  mas  primoroío  de  el 
arce  en  la  conftíuccion  de  el  Templo  de 
Dios;  le  cubrieron  las  cicatrizcs  de  íus  pa- 
redes con  la  deftreza  de  íus  manos*,  (  yo  lla- 
mo cicartizes  de  íus  paredes,  las  que  nccc- 
íarianicncc  quedaron  en  íus  íuperficies  ío- 
latncncci )  lo  lepuficron  en  íu  primer  cíbdo, 
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y  aíitjguá  planta  iclinogtapha-,  y  al  fin  k 
dieron' aquella  firmeza,  que  no  tenía.  Eget 
Yunt  quehicjul  oferabantur  húujlriéy  er  obdu-^ 
cehatur  pmetum  ácatrix  per  manus  eorm,  ac 
/u/dtaVerunt  domum  Dovihú  in  fiatum  pri/in 
mm,  ir  ftrmiter  eam  /}are  fecemnt,  (A) 

La  foHdcz  ,  y  la  belleza-,  calidades,  M«v.'3 
que  fe  obfervan  por  lo  común,  bien  divi- 
didas, ion  las  que  intenta  unir  en  íus  obras 
la  Arquiccdura:  pero  regularmente  ella  no 
puede  íupcrar  cfta  dificultad  fio  la  ayuda  . 
de  el  tiempo,  que  parece  havctíe  apropri-; 
ado  la  prercgativa  de  communicarlas,  y  dcí-- 
truirlas.  Nada  es  mas  efpucílo  a  ícr  frágil, 
que  una  fabrica  concluida  con  precipitación. 
La  Bafilica  de  5an  Pedro  de  Roma,  el  ma- 
vor  Edificio,  que  hoi  tiene  el  mundo,  fi-. 
no  es  el  mayor  que  tuvo  jamas-,  fue  findí- 
cado  d¿  crtc  dcfcdo,  no  muchos  años  dcf- 
pues  de  íu  dedicación.  6'e  juzgo,  que  el  Bra- 
mante/ a  cuyo  cíplíicu  havia  polTcido  entera* 
mente  la  vanidad  de  vivir  como  gran  Se- 
ñor; no  hallo  otro  modo  de  íoíbncí  íu  ge- 
nio liberal,  y  oftentofo ,  que  el  deducir  de : 
fu  empleo  una  extraordinaria  ganancia,  que 
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130  pUíJo  fino  fcr  fíüto  ¿c  títi  trabajo  pfc^ 
cipirado.  No  feria,  con] todo,  de  las  mas 
acreditadas  cfta  noticia,  ú  verla  comunica* 
da  la  primera  vc7  por  la  pluma  de  un  di{- 
cipulo  de  Miguel  Ángel  :  (A)  quiero  de- 
cir, por  una  pluma,  que  pudo  dcxarfe  lle- 
var ,  6  de  el  zclo  contra  aquel  Arquitec- 
to, b  de  el  afcdo  al  mas  tciriblc  de  ios 
antagoniftas.  Pero  el  (uccíTo  ha  moftrado  j 
defpucs,  que  no  influyo  en  aquella  adver- 
tencia el  eípiritu  de  el  partido.  (B)  Do** 
zc  b  treze  años  ha,  que  íc  teme  la  ruina, 
que  amenaza  la  incomparable  Copula  de 
aquel  Templo.  Ella  ha  fido  rcvifta  por  los 
mas  hábiles  Maihcmaricos,  y  la  elección  de 
íu  remedio  aun  cípera  a  la  evidencia  de  el 
daño.  £n  varios  cfcrítos,  que  fe  han  repara 
tido  íobre  el  cftado  de  eíU  obra  ,  fe  cn*^ 
cuentran  muy  divcrfos  los  didamcncs.  Al- 
gunos esfuerzan  el  furto,  otros  dcfvanecca 
¡a  aprchenfíon.  La  queftion  aun  noeílarc- 
íuelta:  pero  baila  para  hazer  temblar  a  Ro- 
ma/íolo  la  duda>  y  ella  fíente  dcfde  ahora  cl 
peligro,  que  dcxa  en  hs  confti'uc  clones  U 
velocidad. 


'^4 

Goh  fcr  tan  arduo,  que  el. arte  fin  el 
tiempo  dé  a  una  obra  la  fortaleza  \  aun  lo 
es  mucho  mas,  comunicar,  fin  el  auxilio  de 
eñe,  a  un?  fabrica  la  perfección,  y  la  hcr- 
moíura.  La  robuttez  en  una  conftruccion 
pende,  en  gran  parte,  de  la  materia*,  pero  la 
belleza,  ( en  todas  las  cfpecies  de  obras) 
apenas  puede  ícr  cabal  fin  la  intervención 
de  los^años.  Jadabafe  Ag3th3rcho:(  A )  uno  . 

de  los  mas  celebres  Pintores  antiguos  de  la     ipuj  plutharJ 
Grecia,  de  concluir  fus  obras  con  una  ra-     huminPcficlc 
ra  íícilidad,  y  preftcza.  El  famoío  Zeuzis     ag^mihi  i^Tr^ 
por  el  contrario,  quería  hazeife  roas  reco- 
mendable por  el  extremo  opuefto.  Aunque 
en  lo  que  nos  confta  de  la  vida  de  cfle  in-; 
figne  Pintor,  no    íc   vean  fino  íatisfac* 
cioncs  proprias,  vanaglorias,  y  arrogancias^;   - 
que  confervb  fiemprc  á  deípecho,  demás  de 
un  dcfcngañoj  él  jamas  contó  a  la  prom- 
ptitud  como  parte  de  fu  habilidad.  El,  conr 
feífaba  francamente ,   que  fus  pinturas  no 
merecían  la  luz,  fino  dcípues  de  trabajar- 
las mucho  tiempo.  Elle,  a  fu  juicio  fe  vcn«i 
gaba  bien  de  todas  las  obras,  que  no  ha- 
vían  qbícrvado  la  dilación.  En  pocos  años. 
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Ícela  h\j  fe  encuentran  ellas  con  el  ícfpfc- 
cio  y  6  con  fu  ruina:  mientras  aquellas,  que 
fueron  ftuto  de  una  cfctupulofa  tardanza, 
logran  la  diucurnidad ,  y  aceptación  de 
muchos  figlos. 

Yo  no  íabte  diíTentir  a  eñe  dída- 
iíicn,  qué  por  lo  común  es  infalible.  Con 
nozcobicp,  que  ordinariamente  la  prom- 
pticud,  y  la  facilidad,  no  comunican  á  las 
obras  una  gracia  íolida,  y  durable:  que  el 
tiempo  aílociado  al  trabajo  paga  bien  las 
«furas  de  la  dilación;  que  el  da  á  las  mií* 
mas  obras  una  fuerza  capaz  de  coníetvar- 
las,  y  de  hazcrlas  triumphar  de  las  edades. 
Pero  efto  es  lo  que  merece  mas  admira- 
ción, fi  acafo  fe  llega  á  íuperar  la  dificul- 
tad ,  que  comunmente  no  vence  fino  el 
tiempo.  Ver  vna  fabrica,  que  pcrficionada 
en  breves  años,  prometa  por  fu  fortaleza 
una  dilatada  permanencia:  que  por  la  ele- 
gancia de  fu  forma,  parezca  antigua,  quaa- 
do  fe  mücftra  mas  reciente:  que  por  la  ex-» 
celencia  de  fus  materiales  fe  vea  en  ade- 
lante adornada  de  una  novedad,  a  quien 
ninguna  edad  fcu  capaz  de  hazcr  el  me-  ; 
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ttr  daño V como  fi  tavieíTecn  fi  mifma  uQ' 
principio  de  juventud  immortal,  y  un  cí- 
piíicu  de  vida  incapaz  de  vejez.  (A) 

Yo  no  he  hecho  en  eíío,  mas  cjae  co- 
piar (aunque  con  la  libertad  de  torceílo  al- 
go hazia  mi  aíumpto)  lo  que  havia  dicho 
PlutharcodePeíicles.  5ébicn,   que  mi  tra- 
ducción noconfcEva  aquella  cnergia  ,  y  vi- 
veza de  las  expreísioncs  de  el  original :  peto 
se  mejor,   que  el  Ínclito  Virrey,     á  quien 
intentaba  aproptiarbs,  es  incomparablemen' 
te  mas  acreedor  á  ellas ,    que  el  otro  Athc- 
ñienfc  no  menos  íabio  ,  que  animoío.    En 
ks  obras  de  Peticles,  tuvo  mas  paite  la  va- 
nidad, el  luxo,  y  la  magnificencia,    que 
la  nccéísidad:  en  las  de  S,  Exc.  cfta  dio  todo 
el  movimiento  ,  y  el  influxo.    No   íe  daia 
obra  fuya ,  que  no  llcvaíTc  como  motivó  el 
Real  ícrvicio  ,  la  defenfa  de  la  Ciudad  ,   y 
cl  mayor  culto  de  la  Religión.    La  magna- 
nimidad ,  con  que  Pericles  engrandeció    á 
Athenas  con  fus  Edificios ,  fue  virtud  para 
íus  partidarios ,   pero  lo  mas  de  el  Pueblo 
lo  tuvo  por  delito ,   y  él  apenas  pudo  vin- 
dicaríc  de  el  cargo  de  haveí  cxtrahido  pa^ 
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ra  aquel  fin  los  tcípros  íác  Dcilps,  La  bé?5 
ncficcDCÍa  de  S.  £xc.  al  contrario*,  en  las 
fabricas  de  cfta  Ciudad ,  jamas  excitara  ea 
los  ánimos  de  ella,  fino  el  reconocimiento  ; 
y  el  aplauío;  porque  Icxos  de  deducir  los 
coitos  de  tancas  obras  en  perjuicio  de  algua 
otro  dcftino ,  nunca  íe  executb  con  mayor 
cxaditud  el  de  el  Real  Erario. 

Pericles ,  fue  juzgado  como  diligen-: 
te  por  haver  empicado  en  adorno  de  Athc-? 
ñas,  los  ccfocos,  que  para  mantener  la 
guerra  havia  cxibidola  Grecia,  impelida  de 
la  nccefidad.  El,  huvo  mencfler  jugar  todos 
los  refortes  de  íu  eloquencia ,  para  defva-í 
neccr  aquella  acuíacion.  Pero  5.  Exc.  coa 
folo  el  buen  manejo  délas  comunes  Rcn-^ 
tas  Reales,  fin  nuevas  contribuciones  i  y 
lo  que  es  mas,  fufpcndicndofe  en  fu  tiempo 
un  impucfto  ,  que  fe  havia  juftamente  cot)U 
tituido  en  ayuda  de  los  gados  de  la  pafa-^  ¿ 
daGuerra,  fupo  atender,  a  un  tiempo,  a  la  de^ 
fenfa  y  cfplcndor  de  la  Capital  de  el  Pcru, 
Sin  nccefitar  apología  de  fus  operaciones , 
aun  la  miíma  cmbidia  al  mencionarlas  no 
aceitara  a  foimar  re/piracion,   que  nofea^ 
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elo^^o:  Ames  iqtilficrá  apagar  con  fu  mo 
¿tM^  los  gritos  de  la  fama:  pero  las  vo- 
zc$  de  efta  íucnan  mas   altas»   cjuanáo  las 
acompaña  el  Hcróc,  a  quien  aplauden,  con 
el  bajo  de  la  moderación. 

Pcio ,  yo  no  quiero  cxan-iinar  las  fácula 
tadcs  de  Pericics,  para  declararlo  excedido ; 
<juicío  folo,  prcícindicndo  de  todo,  contra-, 
herme  a  la  brevedad  de  fusconftruccioncs; 
que  causo  tanta  admiración  á  Plütharcho. 
Rcíultana  en  ella,  acaío,  alguna  venraja  á  fa- 
bor  de  aquel  Griego?  Efto  es,  loque  prin* 
cipalmcntc  me  dio  motivo  acftc  cotejo,  y 
efto  es,  en  lo  que  fin  diíputa  excede  S.  Exc, 
Muchas ,  fueron  las  obras  de  Pericics ,  pe 
ío  quizas  no  podían  fcr  tantas,  que  igua- 
laíTcnen  el  numero,  a  las  que  eran  neceí^ 
íarias  a  la  reedificación  de  una  Ciudad  tan 
magnifica  como  LIMA.  Bellas,  pero  folo 
efto  podia  fcr  eftimable ,  porque  Thcmií- 
tóeles  havia  conftruido  ya  !o  ncccfiTario ,  y 
lo  fuerte.  Conduyeroníc  en  breve ,  quiero 
decir,  en  los  tiempos  de  fu  Govicrno :  no  di- 
cen otra  cofa  los  Hiftoriadores.  Y  fi  ha 
hecho  tan  admirable  á  cñcHcióc  laprom- 
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ptítiid  <3c  fus  fabricas*,  donde  hallara  limi; 
tes  para  cftcndcríe  la  admiración,  al  ver 
«na  Ciudad  renacida  de  íu  total  ruina  ca 
poco  mas  de  ocho  años,  y  concluido  ca 
treze  mcfcs  el  afán  de  reedificar  toda  la  parte 
de  un  Templo ,  que  occeísico  en  íu  ptimcc 
trabajo  de  cafi  asedio  figlo. 

Eftp  fi  es  ganaríe  los  Edificios  de  ante 
piano  la  immoriaUdad-,  porque  es  no  fujctaiíc 
a  las  jurisdicciones  de  los  tiempos.  Hay  una 
continua  lid  cnticéftos,  y  las  fabricas,  en  que 
íegun  el  diverfo  cftado  de  entrambos  ^  íc 
varia  el  que  acomete  ,  y  el  que  íe  defiende* 
Los  años  con  la  velocidad  de  íu  carrera, 
refiften  a  los  promptos  progreíTos  de  las  coníw 
truceiones:  y  wna  vez  concluidas  cílas ,  ellas 
íüD  las  que  con  íu  firmeza,  íe  han  de  oponer, 
a  la  perennidad  ,  y  cmbidia  de  los  dias. 
Por  lo  común  falca  la  íegunda  vidoria  ,  a 
aquella  parce ,  que  configaib  el  primer  trium  '| 
pho.  Pero  fi  hay  ocafion ,  en  que  un  vcn^ 
cimiento  puede  íer  indicio  de  otro*,  es  fin 
duda  quandofevéuna  promptitud  de  coní^  j 
truir ,  que  (olo  tuvo  por  principio  al  zeio, 
a  la  aaividad,  y  al  empeño.   Vna  premp- 
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titud  etique   no  íc  pcráib  de  vida  fii  et 
nicnoi  cuidado  de  quanto  pudo  conducir  a 
la  firmeza.    Vna  protnptúud,  finalmente  ,■ 
que  haziendoíc  tan  tccomcndablc  pot  tilos 
títulos;  con  nada  íe  exalca  mas,    que  con 
la  belleza .  q«c  (upo  comunicar  a  la  obra 
a  peíat  de  el  tiempo,  y  de  la  proMsion, 
Ella  hizo  vét  en  un  milagro  de  la  Ar- 
fluitedara ,  la  mas  bien  delineada  perfpec4 
,¡va  de  los  años.  Su  forma  (íolo  en  efto  cn4 
gañoía)  intenta  petfuadir     que  fue  eftao, 
de  una  mas  cttctidida   dilación :    fitviendo 
los  Icxos ,  que  para  G  fingen  los  ojos  no  prc- 
venidos  de  la  realidad ,  de  no  poca  viveza 
i  {a  pintura.  Qniato  fabe  hazer  el  attc  de 
lubliie,  tanto  (e  vi  en  ella  repartido  con 
una  exaaa  prodigalidad.    Bien   demueftra 
todo  lo  que  encubtc  la  bermofura  de  fu  tron 
tiípicio,   objeto,  que  no  llega  jamas  atocat 
la  vifta ,  fm  queáfta  íe  libre    aun  por  la  coi-: 
tumbte  de  atenderlo,  de  íer  íotpreliendida  de 

la  admiración.  .    ,    ,    .     ,   ,     •    .» 

Ocupa  efta fachada  la  latitud  deciento 
ytiuinze  pies  geométricos,  «ípacio ,  que 
íe  vé  propoicionadamínte  tepaiiido  en  cin*^ 
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co  Caerpos;  fcorrcíponaientes  á  otíajtaa-^ 
tas  Naos  de  el  Templo,  que  %uen  fu  rcf, 
paldt).  En  todos  ellos  fe  haze  admirar  I» 
pcifeccion,  la  nauralidad,  y  c¡  buen   oaño 
de  los  antiguo.-.  Yo  íolo  quiero   compre-- 
hcodet-.bajo  cftc  nombre,  á  los  Griegos,  y 
a  los  Romanos-,  porque  aunque  el  cftu'dio 
de  la  edificación  fueíTe  barro  cultibado  entre 
Jas  deraas  Naciones,   apenas  fe  puede  ele. 
var  íobrc  las  dudas ,  y  las  conjeturas ,  qoan- 
to  ie  quifieía  decir  de  fus  obras.    Aquellos 
inencionados  Conquiftadores  de  eí  Mundo 
©  arruinaron  de  propofito  todos  los  Edifi! 
cíos  cflraños,  áfio  que  la  pofleridad  no  ha- 
blafleen  adelante  fino  de  fu  nombre,  o  una 
vez  deftruidos  eftos  por  fi,  no  fueron  repuef. 
tos  fino  en  alguno  de  fus  Ordenes:  porque 
íolo  la  belleza  de  ¿ños  fe  juzgo  digna  de  la 
immortalidad,  °       o 

Sea  lo  q  fuere  de  eílo ;  fus  obras  fe  tienen 
como  los  mejores  modelos  de  el  arce.  Eftc  ha 
dirigido  fiemprc  fus  conatos  azia  el  cum- 
plimiento de  aquellos  preceptos.  Lo  que  ha 
que  renacieron  las  buenas  letras,  las  pro-' 
daccioncsdclaArquitcaura,  íc  fianjuzgaw 


¿o  tañró  rñasj^  b  menos  regulares;    qu au- 
to íe  apartan,  mas  b  menos ,  de  aquella  imU 
tacion  ,  y  de  aquel  fin.  Todas  las  conftíuc-í 
ciones  modernas,  que  ha  reglado  la  razón; 
íc  han  procurado  conformar  con  eftc  dc- 
fignioj  pero  en  ninguna  mas  que  en  efte  íton-i 
tiípicio ,  fe  ha  confeguido  aquella    prccen^ 
Con  con  mas  felicidad.   A  lo  menos,  en  nín^ 
guna  otra  obra ,  f c  vé  mejor  que  en   efta*, 
leunido  con  todo  fu  cíplcndor  bajo  un  pun>* 
todevifta,  quanto  tuvo  la  antigüedad  mas 
perfecto,   y  mas  bello.  En  efta,  no  menos 
íc  vé  aquella  hermofura  nviíma ,  que  gozar 
ba  antes  de  el  tetiemoto :  que  la  jufteza  de 
aquellas  reglas ,  que  ufaba  el  arte  ,   quanda 
aun  no  lo  havia  envilecido  la  barbarie. 

El  joven  Plinio,  defpues  de  defcrivic 
con  aquella  delicadeza  de  íu  genio,  una  pin- 
tura de  Chorincho  ,  que  havia  comprado : 
concluye  diciendo,   que  eran  tales  todas  las 


(A) 

falta    denfque 
ctnnhi    nt   pop. 

ícum  ot 


partes  de  aquella  efigie  ,    que  podían  delei->  Jínt  artifi 
tzv  los  ojos  de  los  ir 
de  los  inteligentes  en 


ur  los  oíos  délos  imperitos,    y  detener  los    ^^^^^^  ^^''^^^5  f'^ 
m  el  arte.  {  A)  Otro  tan-  ' 


to  es  jufto  creer  de  efla  fachada.     Los  cf-    piinius.Lib.  3. 
piiitus  mas  rcnvoíos  de  todo  lo  que  es  Ar-    Epift.  6, 
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qüitcd^ura ,  hallai)  en  ella  el  mas  agrá  Jabltf 
cmbelcío.   Aquellos ,  a  quienes  no  es  dcf- 
conocido  el  redo  modo  de  conílruir,  dc-i 
xan  allí  cautiva  fu  atención,  entre  las  mi{- 
mas  piifiones,  que  hazen  la  mas   feliz  li, 
bertad  de  el  arcifieio,  comunicándole  unas 
gracias,  ranro  mas  bellas ,    quanto  menos 
afcdan  parecerlo.  Ellos  diftingucn  en  la  vif 
roía  variedad  délos  Ordenes,  qoe  la  com- 
ponen ,  erra  mas  jufta  Symmetiia ,  que  no 
percibe  fino  el  cípiritu ,  y  que  les  pone  a 
la  vifta  cafi  toda  la  hiftoiia  de  el  arte. 

Los  dos  cuerpos ,   que  ocupan  las  ef- 
trcmldades  de  eíla  fachada ,  fon  conft rui- 
dos al  gufto  de  la  Arquítcdura    Romana , 
y  en  ella  pertenecen  al  orden  Toícano.  La 
folidcz ,   que  comunica  efte  fimplc  modo  de 
conftruir  á  íus obras,  obligo  áulardeél  en 
unas,  en  que  principalmente  dcbia  prevale- 
cer la  firmeza.    Ellas  debían  ícrvir  de  baffa- 
mentos    á  las  Torres ,  y   para  efte  fin  en- 
tre todas  las  manetas  de  edificar ,   no  fe  o* 
ftccía  otra  mas   proporcionada,    que  la  de 
efte  Orden.  Aunque  en  eftas  fabricas  fejuz- 
£a  comunmctitc  como  única  hcrmofura  la 


59 

fortaleza ;  íupo  el  arte  introducir  en  citas  be-^ 

líczas  tan  conformes  a  fu  naturaleza ,  c¡ut 
fücíTen  a  un  tiempo  adorno  V  y  amucntodc 
íu  robuftcz. 

Sigttcnfc,  immediatas,  dirigicndcfcaziá 
el  centro  de  cite  viftofo  lienzo,  dos  bellas  Pof* 
tadas,quc  comanicandolcs  una  airofa  ma¿ 
gcftad,   ciñen  hs  puertas,   quedanpaíTo  a 
las  Naos  colaterales  de  la  Iglefia:    La  bien 
entendida  correfpondencia  de  Jas  partes,  que 
conítituycn  fus  tres  cuerpos ,   es  una  dclkít 
de  la  atención  mas  reflexiva.  Nada  fe  echa 
menos  en  ellas,  de  quanto  contribuye  a  la 
perfección  de  ícmc jantes  obras.  E!  orden  Do 
rico  ,  cuyos  módulos  figuen  con  una  exac- 
titud rigorofa ,    íe  hazc  ver  allí  ennoblecido 
con  todas  aquellas  calidades ,  en  que  iguala^ 
o  excede  las  perfecciones  de  el  Tofcano.  En 
la  contigüidad  de  uno,  y  otro  íc  atienden 
unidas  todas  las  razones  v  que  hazen  dudar, 
fi  los  principios  de  la  Arquitcdura  fueron 
por  íu  Gmplicidad,m3s  fclizes  en  la  Ytalia, 
o  en  la  Grecia  por  la  jufteza  de  íu  difpoíi- 
cion.  No  es  fácil,  que  rcfuclva  la  vifta  una 
diíputa  en  que  tienen  tanto  inte|es  tosgul^ 
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tos,  pcío  ella  mifma  hazc  excitar  en  los  ani-J 
fnos  la  reflexión,  de  que  fico^pre  los  Edi- 
ficios figuieron  el  carader  de  los  genios.  Los 
Romanos  5  que  por  muchos  figlos  no  co-- 
nocieron  ocra  gloria ,   ni  ciencia ,   que  la 
Militar ,  atendían  unicarncntc  en  íus  fabricas 
ala  fortaleza.  Los  Griegos,  al  contrario,  Ga 
jcfcuidar  de  éfla ,  acertaban  a  difpbncr  íus 
conftrucciones  en   aquel  mifoio  innocente 
artificio  con  que  formaban  íus  cípiíitus.    A 
qucllos,  íolo  hizieron  legar  al  arte  ,  quando 
deípues  de  triumpharde  Athenas,  tuvo  eíla 
por  diícipulos  a  íus  Conquiíladorcs.  Enton-? 
ees  fue,  quando  empezó  á  brillar  en  Roma 
la  Philoíophia,  la  Eloqucocia,  la  Pocfia,  la 
Mufica,  y  quando  la  Arqaitedura  íc   vio 
triumphar  alli,  adornada  de  aquellas  bellezas,' 
que  jamas  havian  fido  unidas.  Nada  menos 
hizo  eña  Nación ,  que  aumentarla  con  nuc-i 
vas  invenciones.   Conociendo  bien,  que  en 
nada  peligra  mas  efte  arce,   que  en  la  divcr- 
fjdad  »  reduxo  fu  cííudio  á  tacar  de  la  va-» 
lia  coii)binac¡on  de  los  Ordenes  Jónico  ,  y 
Choíinihio,   otro  nuevo,  á  quien! por  cfta 
lazoa  íc  dio  el  nombre  de  Compofito.      ,, 
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La  bclíezt  ác  cflá  <fiíp6ndorí,  jai^ 
más  dio  mejores  pruebas  de  fi  roifnia,' qur 
en  la  gran  Portada  de  efie  fmntifpicio.  Ei 
íla  haze  alli  ver,  qisanto  fe  icfinb  el  guf¿|? 
to  délos  Romanos,  ñ  le  coteja  con  cf  oí^ 
den  Toícano,  en  que  cñan  fomaáQs  los 
baflammtos  de  las  Tortes;,  incíkanda  brea 
hs  Porcadas  DmÍ€3s,qErc  unen  cñas  fabril. 
cas,  a  aquel  grande  Edificio,  que  fbc  kÜ 
Grecia,  á  quien  debió  Roma  {emej^ntes  a-' 
delantamicncos.  En  tres  cuerpos  íe  rcparre 
toda  k  ahur  a  de  eña  hm^tuok  fibiica.  Uti 
micr^ab  de  ef ffteero  ocupa  fa  puerta pn»-. 
M  qac  íbmí^n  de  el  Pefdon>  íncluyeij- 
^a  aquel  hueca  cinco  varas,  y  medía  de  l^ 
íícud/y  cieckndo  en  áupfa  proporcioit  fu 


os,  rcíairan 


>5tuta.  In  fo  bafo-  de  fes  h¿ 
le  U  pared  en  plano  pe<a  ^mo  PcúcU 
alcs>  cuyos  Netos  fe  reciben  no  fm  belleza' 
«Socolo5.Tomíinos,y  Golas;  y  terminan 
n  Cordones;  Bozcfes,  y  Coronas  de  provee- 
uxas  bm  pmpoícionadas.  Aísientan  en  e- 
os  otr„  tainas  cokmms,  en  cuyos  EfcaJ 
os,  BaíTas,  y  iCbpítcks.  logra,  quizas,  nnc- 
0  aumento  k  hermofaia,  eoQ  íer  formada 
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ác  una  Mí  pieza;  la  elevación»  4¡e  cada 
uno  de  cftos  cuctpos.  Sobte  ellos  dcfcan- 
íao  los  Cornijones,  que  terminan  la  primeR 
parte  de  cfta  gran  Portada  ,  con  todas  laS 
piezas,  que  componen  obras femejintcs.  De 
todas,  ningunas  detienen  mas  lavifta,  que 
los  Chapiteles,  porque  nada'  mas  que  ellos 
determina  el  orden  de  la  fabrica.  Pudiera 
¿fta  pafar  por  Cotinthia  ,  (  y  ya  ha  lido 
tenida  como  tal  por  ojos  no  vulgares )  (A) 
fino  enconttaíTc  la  atención  las  Volutas,  ar 
lli  donde  debia  ver  los  Caulicolos.  Fuera  cn-i 
fadofo  icfeiit  todas  las  medidas  de  las  par^ 
tes     que  conflitoyen  un  cuerpo  tan  het- 
naoío.  Bafte  decir,  pata  infciitlas  todas,  que 
es  de  una  terciad  íemidiametro  de  íusCo- 
luraoasi  que  en  nada  le  djípenso  el  tigoí 
de  el  arte;  y  que  guarda  la  proporción  de- 
bida harta  d  menor  de  íus  Filetes. 

Sobre  efte  primer  cuerpo,  le  levanta 
en  (u  íolido  el  fegundo,  diíminuyendo  fu  a  - 
tura.  p«a  hazci  íu  (ymetria  hatmonioía 
mufica  de  los  ojos.  Poique  es  conftante 
que  ¿líos  perciben  eo  la  diverfa  eftenf.on 
ée  Us  p^5!*.oíi^a?><vde  cpsíonaacia.je- 


ét 

mejarttc  a  ta  qoc  logran  folo  los  cydos  en 
U  dcfigual  duíacion  de  las  voces.  Quatrd 
pila  (Iras  de  mas  de  media  vara  de  relieve^ 
y  tres  quartas  de  ancho,  hazcn  (  omicien^' 
do  la  prolixa  individuación  de  íus  menu- 
das divifioncs,  )  k  mas  jafta  partición  ác 
la  latitud  de  eftc  cuerpo.  Las  tres  cntrcca- 
llcs ,  que  forman,  dan  lugar  a  otros  tantos 
Bichos,  bellamencc   guarnecidos  con  rcpi- 
2as,  requadros ,  motiles,   y  cornifas  de  fi- 
gura can  jafta,  como  agradable.  El  que  o- 
cupa  el  lugar  intermedio  cerrando  la  cla- 
ve de  la  portada,  aventaja  a  los  colaterales 
tanto  en  el  lugar,  como  en  el  adorno.  En- 
cima le  cortcíponde  una  bien  raígada  vcnt 
lana,  que  toca  ya  en  los  corniíamentos,  y'; 
remates,  a  quienes  debe  eftc  cuerpo  losuU 
ttmos  ápices  de  la  hermofuracon  que  luce.' 
Corona  el  tercer  cuerpo  toda  crta  ma- 
quina, formando  un  hermoío  ícmieifculo/ 
cuyo  radio  es  bien  conforme  con  la  eften-' 
Con  horizontal  de  el  Socolo,  en  quecftriba. 
Sus  dos  quadranies  (c  llenan  felizmente  con- 
molduras,    y  relieves',  que  aun  a  pifar  de 
la  diftancia  íc  dcxan  percibir  de  un  gufto 
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íáclicado.  En  íii  centro  ocupa  doi  varas  de 
latitud,  y  tres  de  altura,  el  Eícudo  de  las 
armas  Reales,  tallado  con  la  mayor  liai- 
pieza;  raoftrando  claramente  de  cjuien  es 
la  fundación,  y  Patronato  de  cfla  Iglefia. 
Como  fi  aunque  no  lo  dixerao  los  Blaío- 
nes,  fuera  capaz  de  callarlo  la  magcñad,  y 
{oberanía  de  la  Fabrica. 

Efta  gran  Portada,  finalmente ;  roa? 
por  conformatfc  con  el  dcfignio  de  íu  rc-i 
prcfcntacion-,  que  por  neceísiurlo  íu  bcllct 
Z3,  fe  vio  pieciíTada  áhazer  lugar  a  los  a^ 
ciertos  de  la  Efcultufa.  , El  Pórtico  debía 
advertir  lo  (agrado  de  el  Edificio:  y  las 
plantas  no  luvian  de  piíar  íus  umbrales  fm 
cxcrcitarfc  dcíde  el  Atrio  en  la  veneración; 
Buenos  objetos  miniftio  aquel  arte  a  larc^ 
yerencia,  en  los  vultos,  que  llenan  los  nichos 
de  los  intercolumnios.  De  quatro  que  íe  conr 
tienen  en  los  de  el  primer  Cuerpo,  tres  o^ 
cupan  bellas  eílatuas  de  dos  varas  de  alto, 
que  figuran  a  los  tres  Evangcliftas  San  Ma^ 
ihco,  San  Marcos,  y  San  Lucas-,  admiran^ 
dofc  en  el  quarto,  por  la  naturalidad  de  el 
§4c"ian  de  confirmar  a  un  Indio^  la  efigie 


6t 
iác  d  BicnavcnturaJo  XpoílolV  y  Aifzotif-i 
po  de  cíla  Metrópoli ,  Sanco  Thoribio  Al- 
phonfo  Mogrobcjo,  el  mas  ardiente ,  y  zc-! 
loío  promovedor,  cu  el  Perú,  dclasvcrda-* 
ács,  que  aquellos  Sagrados  Hiíloriadorcs  até 
xaron  eíciitas. 

En  el  ícgundo  Cuerpo,  el  hcrmoío  ni-í 
cho,  que  cae  íobrcla  clave  déla  Portada; 
encierra  una  devota  Imagen  de  la  purifsima 
Madre  de  Dios  en  la  advocación  de  íu  Con-i 
cepcion  immaculada  ,  á  quien  figuc  perpen-i 
dicularmentc  en  el  hueco ,  que  forma  It 
Ventana,  otra  déla  Patrona  jurada  de  el  Pera 
«Santa  Rofa  de  «Santa  Maiia.  Afus  lados  cor^ 
lefpondcn  dos  Eftatuas  de  San  Pedro,  j^ 
San  Pabló,  iguales  a  las  demás  en  la  viveza; 
y  propricdad  de  la  exprcísian*,  aunque  ma-* 
yores  en  el  tamaño  j  precaucionando,  ¡afsi 
el  arte  con  la  ayuda  de  la  Óptica,  quanto 
decrecieran  a  la  vifta  «:n  aquella  diftancia.; 
Sobre  el  punto  vertical  de  cfta  maquina 
defcuclla,  finalmente,  como  remate  en  un  po-. 
dio  bellamente  labrado,  una  Gigante  Ef^^ 
tatúa  de  el  Patrón  titular  de  eíla  Iglcfia, 
San  Juan Evangdifta coa  pluma,  y  libro 
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en  tas  manos';  y  a  fus  pies  tina  águila  evi 
cuya  figura  logro  la  piedra  no  pocos  vifos 
de  animada. 

Ms\  remata  una  fabrica  en  quien  fe  apu- 
laron  los  esfuerzos  de  el  arce  ,  que  fe  debe 
juzgar  como  el  mas  cabal  cimero  de  el  Or- 
den Compofito,  y  conió  fu  mas  convincente 
apología.  Si  la  bu  viera  vifto  cl  famoío  M. 
de  Cambray^  ciertamente^  el  hubiera  bor^ 
rado  algunas  lineas,  que  no  fon  fino  lunares 
en  fu  excelente  tratado  de  el  ^aralello  de  la 
melpa  y  anúgm  ArquheBura,  El,ihuviera  o* 
tnitido  todas  las  palabras  con  que  reprehen- 
de el  mal  guí^o  de  los  copofícores  modernos, 
que  fin  querer  imitar  Ipsexemplos  de  el  imr 
comparable  arte  délos  Griegos^ fe  apartan, 
II  fu  juicio,  de  cl  buen  camino,  que  abrieron 
aquellos  grandes  maeflros ,  por  entregarfe  a 
cl  mal  genio  de  cl  arte,  que  en  fu  dida- 
tnen  fe  ha  introducido  en  los  Ordenes  bajá 
cl  nombre  de  Compoíito.  Vuelbo  a  decir, 
que  a  confiderar  la  buena  difpoficion  deef^ 
ta  Portada,  el  íe  huviera  viílo  preciíTado  ai> 
confcííar ,  que  las  conflruccioncs  no  havian 
P^^^Í<l9  c\  menor  pumo  de  juflc¡ca  con  tU 

u 


ta  variedad :  'que  de  la  mezcla  de  lo  Jóni- 
co, y  Chorinthio  rcíulca  una  gracia,  que 
no  encierra  la  menor  impropcrcion:  y  üU 
limamcnte,  que  Us  obras  de  cfta  cípecic  nó 
pudieron  tener  otigen  en  tiempos  poco  fa- 
vorables al  arte  de  confttuir.  ^  **■ 
De  el  Glcncio  de  Vitrüvio,  no  le  fuera  fe 
cito  inferir  otra  confequencia ,  fino  que  a-» 
quci  Autor  no  pudo  hablar  en  profecía.  El, 
ciertamente,  no  conoció  el  Orden  Compofi- 
to  pues  no  hazc  mención  de  el  en  alguna  par- 
te de  íu  obra :  pero  entre  cfte  Padre  de  los 
Arquitcótos,  y  la  corrupción  de  la  Arqui- 
teótuia,  mediaron  algunos  figlos  harto  fclizesi 
pata  aquel  arte.  En  los  dos,  que  Icfebíigüic- 
lon  efpccialmente,qüe  fucton  loa  primctés  de 
nueftra  Era,  fue  quando  los  Edificios  fe  vicroa 
en  Roma  en  fu  mayor  magnificencia.  El 
Amphitheatro  llamado  el  Gdliíeo  j  *1  de? 
Vcrona,  el  Puente  de  el  Danubio  ^  Ids 
Thcrmas,  y  otras,  obras  cuyas  ruinas^^no 
fe  pueden  hoi  ver  fin  aíbrobrov  no  tiencri^ 
fino  eftas  edades.  Los  Emperadores  que  en 
ellas  dominaban  (aun  contando  almiímo 
Ncion)   fe  preciübatt   de  fu  afición  á  las 
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bueñas  fabricas.  Entre  ellos  íobrcíalícron  lol 
.Vcípafianos,  los  Trajanos,  los  Antoninos, 
los  Severos,  los  Dioclccianos ,  y  mas  que 
todos  Adriano ,  cjae  comaba  enírciíus  vaní-í 
dadcs  poícer  ca  la  uldma  perfección  lape-»» 
rkia  de  edificar.  Sabido  es,  ^ue  conftruya 
«flc  Empeíadoren  Roma  un  mag«ifico  Tem 
pío  en  honor  de  Venus.  Dioü  Cafsio,  que 
nos  dacfta  noticia,  (A)  haze  lugar  á  creer,' 
que  el  raifmo  Principe  fue  Aucor  de  el 
diícño^  y  aunque  €l  no  lo  Infinuara ,  cl  ai 
morque  nioftró  á aquel  dibujo;, hiziera  mas 
que  probable  cfta  congctura  j  pues  no  dio 
Gtía  icípuefta ,  que  la  muerte  del  gran  A-¡ 
polodoro,  aun  juíto,  y  graciofo  ceparo; 
que  oísb  poner  aquel  Arquitcdo  en  lainíi 
pcxion  de  aquella  craza. 

Tiempos  en  que  los  Soberanos  moftra'í* 
ban  tanto  conocimiento,  y  afición  á  losbue 
nos  modoá  de  conflruir  ,  no  pudieron  ícr' 
fino  muy  vcntajofos  á  la  Arquitcdura.  En 
ellos  fe  debe  poner  el  nacimiento  dcelOr-*Í 
den  Compofico,  que  no  debe  miratfe  final 
como  un  ápice  de  perfección,  á  que  no  lle-í» 
garon  los  hombres,  fin  que  el  arte  por  tocat 
•Í.4.  ¿  ya 


ya  €n  lo  fumrab  áfncnaxaflccon  fa  decaden- 
cia. Pero,  fi  acaflü,  el  no  fc  iluñraíTe  con  la 
pcrogaiiva  de  can  venerable  2'ncigüedad ; 
m  con  el  comufi  ufo ,  que  fe  ha  hecho  dé 
íu  difpoficion  en  las  i^ias  íamptaoías  fabiH 
cas  de  el  mundo;  la  eaufa  de  k)s  modernos 
en  maiem  de  Arquitcé^uía;,  fe  hizkra  mucha 
Kias  dudoía  ,  y  la  vifta  íola  de  cita  grats 
Portada,  íerk  baftanic  á  detener  el  jwcío  efe 
quantos  qi^ificrsn  íenrenda^r  la  preferencia 
en  el  acierto  á  favor  de  los  antiguos» 

£fte  Edificio ,  g^e  ^nces  ác  ftt  rayna 
aparecía  con  la  miíín a  belleza ;  fofo  defpircs 
de  íu  rcftablecií^níento  püdohazer  vanaglo^ 
ria  de  ib  hcnaoíurs :  porqtjc  fot©  cníonecs 
fue  apoyada  éftac^  la  toMcz.  Se  dcbméña 
a  la  fuerza  de  machos  pernos  ¿q  hierro " 
quena^cícndo  dt  el  centro  ée  Im  pííncipa., 
íes  piezas,  coa  quien  logran  la  mayor  a>5 
nion,  abene&rodccltñana,  vienen  áabra 
zar  los  maderos,  qm  componen  un  rcfar^ 
que  concite  fin  íe  forma  á  fas  cípaldas.  To'» 
da  eñe  cuy  dado  mereció^  bien  un  monamcní 
to  tan  precrofo :,  q^e  lejos  de  perder^  cnfa 
jepoficion,  aígana  de  ks  gFaciaa  cosjqac 
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íalio  de  lasí  dicftras  manos  ác  Nogaera  la 
primer  artífice:  logro  en  ella,  házcilas  mas 
durables ,  y  renacer  por  íu  firmeza  a  un  nue- 
vo eftado,  que  haze  el  mayor  mérito  c» 
las  obras  de  Arquitcítura.  i' 

^  Yo  olvidaba  decir,  que  cftriba  todo  cft© 
frontifpicio,  en  una  área  elevada  cinco  pies 
gcomctticos  íobfe  el  común  pavimenco 
de  la  Ciudad,  Ocho  gradas  de  buena  pic-f 
día  facilitan  llegar  a  efta  altura,  y  cum-j 
píen  aquel  precepto  de  el  arte,  que  obícr- 
vb  la  Gentilidad,  y  que  .es  mas  proprio  de 
la  verdadera  RetígioD.  Vitruvio€n{cna,(A) 
/  A )  ^^^  íc  deben  poner  gradas  a  las  entradas 
tib.  3.  Cap.  de  los  Templos.  Efta  máxima,  que  efta- 
ji,  *  J>lccia  el  en  fomento  de  la  íupcrfticion; 
nunca  es  mas  digna  de  íeguiríe,  que  en  los 
Templos  dedicados  al  verdadero  Dios.  Los 
cícaloncs  en  aquel  lugar,  dan  no  poca  ma- 
gíiftad  al  Edificio ,  y  advierten  á  los  que 
íuben  que  caminan  á  cofa  mas  alta,  y 
que  deben  elevar  el  cípiriru  para  llegar  a 
cfpacia  donde  fin  havcr  fubido  jamas  huvic* 
lan  llegado  loscucrpos.  Por  ellos,  pues,  puc^^ 
de  accrcaifc  al  atiio  la  cuiiofidad,  y  atrar 
" *        ve- 


V'cfando  el  Cimcntcíid,  que  en  toáasfuscf- 
tcnfioncs  corrcípondlc  a  la  raagnificcndadc 
la  fabrica  i  encontraren  las  dos  puertas  co* 
laterales,  (  porque  la  principal  quedó  fifi 
ufo)  dos  condüíStos,  q«c  franqueen  la  en- 
ciada  a  lo  interior  de  el  Templo. 

Los  ojos,  que  por  cftc  medio  lograit 
poncrfc  á  proporción  de  rcgiftrar  tanta  hcr- 
mofura,  hallan  por  algún  tiempo  burlados 
fus  dcíeos.  Con  quantas  vibraciones  refií- 
ten  los  objetos  mas  lucientes,  el  dcxarfc 
percibir  dcel  íentido:  íc  defiende  aqui  la 
belleza  de  el  curioío  regiííro  de  la  vifl:^. 
Aun  quando  éfta  logra  recobrarle  de  el  ^^ 
tombro  j  entra  en  nueva  confofion,  fi  quie- 
re tomar  partido  en  la  competencia ,  que 
allí  mucftran  las  manos,  y   él  ingenio,  la 
naturaleza,  y  el  poder.  No  le  es  poísible  co- 
nocer el  vencimiento,  entre  la  jufteza  de  la 
traza,  y  la  belleza  de  la   execucion:  eniic 
la  excelencia  de  los  materiales ,  y  la  mag- 
nificencia de  la  fabrica.  Ella  tiene  á  bien 
dcxar  indeciíía  la  visoria ,  b   declarar  co- 
mún el  triumpho.   Reduce  (u  ocupación  al 
cxercicio  de  atender,  y  entonces  es,  quan- 


wm 


...  >>' 


,.;^;-;:i'- 


do  diftinguc  un  Templo  cti  la  cíjpscidair 
defahogado:  en  la  diípoficion  conforme:  en 
la  aleara  íublime:  en  el  adorno  mageftao- 
fo:en  todo,  en  fin^  tocando  íu  perfeccioni 
un  punco  defdc  donde  no  íahc  paíTar  ade- 
lante el  gufto ,  ni  el  dcíeo. 

La  longitud  de  cfte  Edific¡o>dcídc  íu 
Pachada  bafta  el  Muío,  en  que  termina  el 
Coro,  es  de  ciento  y  ícfenta  y  cinco  pies 
geosnccticos-,  eñendicndofe  íu  latitud  á  cien- 
to i;^y  cincuenta  y  nueve  j  conque  fe  ve 
formada  eña  Baíilica  en  quadro  igual  con 
poca  diferencia.  Seis  Antas,  6  pilares  fueitií- 
fimos,  que  íentados  en  medio  de  el  área; 
fe  levantan  a  íoftener  coda  la  maquina , 
dcxan  formadas  quatro  divifiones ,  6  fc- 
paradas  quatro  bóvedas,  que  llenan  todo 
el  largo  de  el  Templo.  Corrcíponden  a  ef-; 
tos,  otros  pilares  de  igual  altura ,  que  re-? 
faltan  folo  la  mitad  de  íu  forma  de  la  pa-J 
£ed ,  que  Iiazc  la  fíente  de  las  Capillasj  y 
cnlazandofe  por  arcos,  de  bien  ccndido  buc- 
lo,  con  los  precedentes,  dexan  formadas 
las  tres  principales  Naos  de  la  Iglcfia.  Cir 
fien  á  éftas  otras  dos  de  menor  altura  ( por 


que  íolo  llega  íu  elevación  haRa  la  Corni- 
ía, )  y  en  días  íc  contienen  Us  Capillas 
ornazjnas ,  que  finalizan  en  los  nfiurosco?- 
lacerales^  ultimes  términos  de  la  eileníion 
latitudinal  de  el  Templo.  Aísi,  pues,  queda 
repartida  toda  fu  anchura  ,  en  cinco  Naos, 
b  Templos,  que  efto  íigoifica  en  el  idioma 
Giiego  aquel  termino,  que  ha  invertido 
en  el  de  Na^e,  el  ufo,  con  la  facultad,  que 
han  reconocido  en  él  los  Sabios,  para  h 
invención,  y  valor  de  las  voces. 

La  Fabrica  figuc  aquellas  leyes,  cotí 
que  empezaron  areglarfe  las  ideas  de  la  Ar^ 
quiteótura,  y  que  no  pueden  dar  mayor, 
prueba  de  íu  acierto,  que  haverfe  manee-! 
nido  deíde  tiempo  ¡mmeraorial  en  la  mas 
general  aprobación  de  íu  jufteza.  Yo  quie-* 
10  decir,  que  el  orden  de  Arquitedurq  de 
cíle  Templo  es  el  Dórico.  Aquel,  que  co- 
mo Primogénito  de  el  Arte ,  entro  el  pri- 
mero a  coníl:riiir  todos  los  Palacios,  y  los 
Templos,  y  fué  empleado  dcfpues  en  los 
mas  íumpcuofos.  Pocos  ignoran,  que  en  ío 
lo  lavarla  diípoísicion  de  las  columnas  cf- 
'Hiva  la  diverfidad  de  los  Ordenes:  que  el 
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Dórico;  como  que  tiene  en  chafaíicE  pro- 
prio  la  foitalcza,  intenta  figuraren  íus  roe* 
didas  la  imagen  de  un  robufto  Soldado,  y 
que  íus  obras  tienen  de  perfcdas,  lo  que 
de  conformes  á  aquella  reprcfcntacioo.  Si- 
guiendo crtas  medidas  fe  raueftran  las  Fi- 
laftras  imitando,  en  todo,  la  proporción  de 
las  Columna?,  y  acreditando  con  fu  forma 
una  robuftéz,  que  no  dcímiente  la  realidad. 
Un  peifc€lo  quadro  haze  el  fondo 
de  las  Antas,  en  un  piUftron ,  que  ocupa 
iu  centro  no  con  menos  magcftad,  que  for- 
taleza. De  fus  quatro  macizos  teíaltan  mas 
de  un  pie,  otros  tantos  Paraftades  ,  que  o- 
cukan  con  íu  latitud  mas  de  dos  tercias  de 
fus  netos,  dexando  ver  (olo  una  quarta  azia 
las  cíquinas.  Componcfe  afsi  cada  Pilaftra 
de  cinco  cuerpos,  que  en  todo  lo  que  deC 
cubren,  dcxan  ver  tanto  en  los  Cornijones, 
como  en  los  Capos,  todas  las  divifiones, 
proyedüras,  y  ornatos  correfpondientcs  a 
íu  naturaleza. 

Aun  no  eftan  convenidos  los  Ar-. 

quitedos,  en  qual  debe  fer  el  baíamento  d« 

k  Columna  Dórica.  El  ícñalarlo  pende  do 
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67 
íü  atbitftó,  y  efte  no  ha  cónfukaáo  fina 
at  gufta.  Los  bellos  modelos  de  b  Aná- 
eucdad,  que  nos  rcfervo  d  liemp,  pudrc^- 
lan  diricnir  efta  difcofdk:  peto  ©líos  íoa 
los  que  fomenta  a  ladiScnRion*  Ueeaíc  m 
algunos  cñriyaf  las  colusünas  fobre  pcdct 
tales:  en  otros  fobrc  bafiFas:  en  muchos  h^ 
bic  uno,  y  otro»  y  en  no  pocos,  fiáaímen^; 
íc,  nilospcdcftaks,  ni  las  baíías  íc  juzgaio^ 
BCGcíIarios  a  k  bermoíura^niak  pcifeccíonv 
Elle  nldmo  paytido  fue,  el  que  alíazo  el 
arte  en  cftas  p!kftr3s>  y  no  es  el  que  puc-» 
de  alegar  a  íu  fevor  menoi  nunaero  debuc»- 
nos  cxemplos.  El  Theaiio  de  Mar  cello,  la# 
Tbcrmasdc  Dioclccrano,  y  el  Arca  Trium-* 
phal  de  Veíona,  entre  Gtros  muefios  ,  dait 
á  favor  de  efte  piQeedtmknío  una  Catisfac- 
cion>  que  no  piden  los  ojos» 

En  lugar,  pues,  de  el  pcácíiat,  y  la  hst^ 
ífatfc  (ubiogo  un  íocofo  de  quatrp  pks  d« 
akufa  ( paue  de  quien  (aben,  los  que  faben 
menos  de  Gonftruir,  que  río  fe  cuenta  en  el 
orden  de  Arquiccdura,  y  que  la  di^crfidad 
de  (u  tamaño  no  immuta  la  íyaietira  de  h 
fábrica.  )    Etj  cftc  ,  dcícaaía  con  la  cotí- 
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vcxidaá,  y  proyc(3:ura  debida,  un  Thoro; 
o  coidon  3  en  quien  empieza  la  pilañra ; 
<|tic  figuc   adquiriendo  los   módulos,  que 
le  coxrefponden,  adornada  íolo  de  aquella, 
noble  fimplicidad,  que  liazc  k  mejor  gala 
de  el  atciñcio.  No  cacdan  un  punco  en  de-* 
xaríc  ver  dcíde  que  lo  pide  la  propoicion,^ 
el  Collarino,  y  Bozcl,íobrc  que  «rae  i m me- 
diato el  primer  Fiiío,  á  quien  termina,  a 
juña  diftancia,cl  Chapitel.  Iluftían  á  ci- 
te los  Aniileíos,cl  Ehcino,  el  Abaco,  y  al  fia 
todos  los  ornaros  de  íu  Ordenj  a  que  aña -i 
dio  por  un  feliz  atrevimiento  el  arte  otros,' 
que  aun  fiendo  eñraños,  no  lo.dexa  diftin-i 
guir  aísi  la  proporción,  la  conveniencia,  y, 
«1  decoro».  Las  Volutas,  que  hafta  ahora  fe 
han  mirado  como  el  mas  propiio  adorno 
de  las  columnas  Jónicas,  que  han  hecho  fu 
diftincion,  y  íu  charadipT,  fueron  emplea-í 
das  aqui  con  ral  deftfc^a,  que  parecían  coní 
ívcnir  mas  al  orden  Dórico. 

Son  éftas  unas  efpiras,  que  naciendo 

de  d  ultimo  Filete   de  el  Chapitel,  le  re* 

.buclven  en  diminución  hafta  fenecer  en  un 

pequeña  clrciilo,  a  quiea    íe  ha  dado  el 
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nombre  3c  ^ofa,  Convkúen  todos  en  que 
al  Orden  Jomco,  no  han  de  faltar  eílos 
adornosr  pero  ellos  jamás  fe  pufíeran  cu 
obras  de  cíla  eípccie,  ñ  k  eíperaíFc,  ácpie 
el  común  eonícntimiemo  de  los  que  la  de- 
ben coüfulcar,  íobfc  el  pünro,  dccbraíe  el 
ficio.  Nada  har  mas  eontfovercible  encr^  los» 

iArquitcdos,  q  la  coiocacio»  d©  aquclik  Ro- 
ía. Jacobo  Baroccío^  mas  conocida  por  el 
nombre  d^  Vignola ,  pone  la  ccnu&  en^ 
una  Knca,  q«e  corta  b  Gola  reyeifa  de  et 
Ciranaaeio.  Caramuel,  cpn  roaos-  tos  forer* 

preces  de  Vittuvio^  juzgan^  que  debe  íTiedrac 
aquel  circalo-cn  d  borle  íüpesior  delaCo-*-/ 
lumna.  En  ¡a  divifion  de  cflos  Sabios  fe  h^. 
partido  igyalmenee  el  vulgo  de  losArquia 

ledos:  conque  en  qualqükr  di<fbara en  qtre 
fe  abrazc,  fe  vé  pfeciíTado  eílct  adorno,  á  fcc 
defagradablc  a  un  numero  leípctable  de  m^  f  A  | 

teligentes.  (  A  )  ^    Viá.  Garamael 

De  efta  diffcnfsíon,  pues,  fe  aprovecho    ^f^^-  5  •  Ar^tt| 
el  ane,  para  coronar  con  Volutas  las  go-  *^^^ 
luranas  Doricasj  donde  bizo  ver,  qiic  eílo^ 
adornos  íe  colocabais  aqur  con  una  pro- 
porción, que  paiccciia  pña,  aun  á  aquellos 
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D.  Pedro  Peral 
ta.Exequias  del 
Duque  de  Par- 
ma.  pag.  33. 
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qvLt  la  feaviati  juzgado  difonantc  en  las  o- 
bras,  a  que  pcíteoccc  por  derecho.  Si  no  c§, 
que  quiío  uíar  la  Aiquiteaura,  a  quien  lia- 
mb  un  Sabio  ( A )  Con/mianáa  de  mbks  ma^ 
terks,  de  una  licencia  femé  jante  a  aquellas, 
con  que  íuelc  la  Mufica  introducir  faifas 
en  íus  coínpoficioncs,  no  para  alterar,  fino 
para  bazer  mas  acorde  la  harmonía. 

Sigue  immediato  a  eftas  labores  el  Cor- 
siijon  repartido  en  el  arquitrabe ,  fiiío,  y 
cprnifa:  tres  cuerpos ,  que  cumplen  en  fus 
ipinmos,   ornaos ,  y  pioieauras  los  mas 
feguros  documentos  deicl  arte.  Dexa*  el  uli 
dmo  eípacio  commodo  a  una  galería,  que 
íc  ciííc  con  barauftrcs  de  cxquifita  cftruaura, 
en  qnienestanto  lo  agradable  de  el  color  ver- 
Je,  como  los  perfiles  de  oro,  que  lo  iluftran 
hazen  íubir  a  mucho  aumento  la  belleza^ 
De  las  quatto  Pilaftras  que  reíaltao  en 
los  muros ,  bullan  otros  tantos  arcos  ,  que 
fe  reciben  ,  y  nacen  mutuamente  en  las  Pi- 
laftras mas  cercanas.  Treinta  y  uno  fon  poc 
todos,  los  que  íe  ven  repaitidos  en  el  buclo 
de  la  altura ,   cuya  belleza  lo  autoriza ,  y 
cngrandeze  todo  con  agradable  uniformidad. 


6p 

Sví  fofmá;  es  la  que  los  pfa^Üilcos  llaman 
Elíptica  rebasada;  figura,  que  aunque  nú? 
íc  huvícra  hecho  elegir  poc  íu  belleza  ,  prc-J 
ciíaba  a  tomarlí  la  íeguridadl.  Obligo  éftay 
a  que  íc  rcnovaíTc  la  IgleGa,  ptivada  en  al- 
go de  íu  antigua  altura :  y  no  permitiendo 
la  magnificencia,  que  íc  aconaíTc  la  latitud' 
de  el  Templo,  ni  la  elevación  de  los  pila-^ 
res  *,  rcíulto  neceíTariamcntc  ,  que  en  los  ar^ 
eos,  fueíTccl  feraidiamctro  dcclExe,  ma-^* 
yor,  que  laSagita.  ^* 

Las  bobcdas  monteadas  con  perfcdá 
conformidad  á  los  arcos ,  que  las  ciñen ,  crt^ 
if  an  a  llenar  los  huecos,  que  cftos  dexan,  con 
aquella  magcftad ,  y  decoro ,  que  corrcf- 
ponden  ales  cubiertos  de  una  BafiÜca,  don* 
de  lüze  por  todo,  el  arte ,  y  la  grandeza. 
Nunca  las  VaiLis  hízieron  conocer  mejor, 
haíla  donde  puede  llegar  la  perfección  de 
íus  cortes.  Los  Arreíones,  que  reíaltan  de 
cUas',dcxando  partida  íu  cípaciofidad  en  án- 
gulos, y  figuras  ran  viftoías ,  como  regu- 
lares-, fon,  aun  tiempo,  ornato  áíu  herrno^* 
íura,  é  indicios  de  ía  forcaleza.  Ellos  de- 
líCD  por  centro  a  la  clave:  defde  donde  fe 

S  diíi- 


íM 


r^ 


'''¡fin 


lilli 


dirigen  eo  reditud ,  hada  los  arcos;  y  pc3. 
chinas,  cruzandoíc  en  fus  medios  por  oiros^ 
que  íc  cncretcxcn  con  aquellos  rayosi  y  for-^ 
man  las  figuras  mas  agradables.  Efto  es, 
moftrar,  en  algún  modo,  la  redicuddc  los 
radios,  que conílíuien  inceriormcncc  aqucr 
líos  Cueípos ,  y  la  travazon  con  que  íc  unen; 
Si  en  algo  puede  crecer  la  belleza  de 
cílas  molduras ,  íolo  es  con  el  color  que  íc 
decoran.  Aquel  roxo  encendido,  conocido 
entre  los  que  tratan  de  cl  arte  de  los  tin-» 
tes,  con  el  nombre  de  los  Gobelinos,  cu- 
ya viveza  no  fapo  copiar  de  lo  natural 
el  artificio  ,  hafta  que  al  Chimifta  Ale-, 
man  Kufter  debió  cl  mundo  eñe  deícubri-; 

miento:  (  A )  es  clqucilluílraeftos  Arteíones; 

de  k  Tij^ture»  interrumpido,  únicamente,  con  linones  do-* 
rados,  que,  apenas,  pueden  fuperar  con  fu 
lucimiento  á  la  cfcatlata.  Las  bobedas  de 
las  Capillas  conñruidas  en  igual  diíeño ,  y 
ennoblecidas  con  los  miímos  ornaros,  de- 
xan  ver  uniformes  los  cubiertos  de  las  cinco 
Naos,  que  aun  ficodo  tan  fclizes  por  íu  Euri-». 
ibmia^  no  jo  fon  menos  por  ía  diftribucion. 
La  püncipal,  e  intermedia  es  un  i^cótan- 
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guio;  que  excede  en  laiicuá   alas  Navc^ 
immcdiacas  con  proporción  fcfqaialccra ,  y 
íc  iguala  a  ellas  en   la  longitud ,    y  en  las 
quatfo  bobcdas,   que  componen  fu  eftcn-; 
fion.  En  la  primera,  no  Icxos  de  el  hueco;' 
que  dexa  la  gran  Puerta ,  íc  deícübrc  ador-; 
nada  de  quanco  íabe  pulir  el  arce ,  la  proi 
digioía  fabrica  de  el  Airar  mayor.  Si  fe  con-: 
fidera ,  que  lo  que  hoi  íc  vé  concluido  de' 
cfta  Iglcíja ,   íe  ordena  con  lo  que  rcfla  at 
trabajo,  a  facar  una  planta  ichnographa  ;■ 
en  todo  conforme  ala  antigua,  que  queda 
defcrita  •,   íe  hallara  tan  juila ,  como  neceí-; 
faria  eíta  in  ver  fien.   La  previfion  pues,  db 
que  cfte  Retablo ,  no  havia  de  permanecer; 
en  aquel  fitio,  y  la  comodidad  que  por  aho-» 
ra  ofrecía  cfte  lugar  para  aquel  fin,  hizo  co- 
locar el  Altar  en  cfta  parte:  desde  donde  por 
cftar  menos  diftante  délos  ojos, fe  proporcio- 
nan mas  con  la  vifta  fus  bellezas. 

Aunque  fu  orden ,  fu  diípoficion ,  fot 
Symciría  ,  no  dexcn  vérfe  fino  como  efec* 
tos  de  el  mas  feliz  esfuerzo  de  el  anc,  na* 
da  es  mas  digno  de  ocupar  la  atención,  que 
la  copióla  variedad  de  flores,  que  nacien- 
do 
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do  áe  las  ColütBtiss ,  y  dcoits  paftcs  de 
aquel  cuerpo,  hazen  conocer,  por  la  pro-* 
priedad  con  que  el  Geáto  repfcfcma  aquel- 
las figuras,  que  no  ion  tan  neccíTaiios  Ios- 
colores  para  excitar  en  el  animo  una  buena 
idea  de  la  mas  dclicioía  piimavera.  £1  oro, 
no  huvicra  entrado  alU  fino  a  obícareccr 
mejores  lucimientos.  Si  acaío  cftc  adorno, 
que  hazc  algún  mérito  en  las  obras  vulga^ 
í;ts,  fe  huviera  introducido  en  efta :  le  acac-t 
cería,  fin  duda, lo  que  auna  délas  mas  fa-» 
mofas  Eñaiuas  de  Lifippo.  Pocas  han  con-i 
tribuido  tanto  al  honor  de  cfte  Efcultor,  co* 
mo  una,  que  figuraba  al  grande  Alexandro, 
quando  no  era  fino  Infante.  Yo  no  sé,  de  que 
modo  vino  a  Roma  cíle  prccioío  vulto:  ni 
tampoco,  que  accidente  lo  llevo  baila  las 
manos  de  Nerón.  Solo  se,  que  cftc  cruel 
(  por  ícrlo  también  con  aquello  en  que  fe 
deleitaba  5  y  porque  fus  beneficios  no  ¿Cn 
saííen  defec  tiranías)  mando  dorar  efta  £{« 
tatúa ,  que  no  era  fino  de  bronze:  juzgando 
que  aííadia  con  cfto  mucho  cfplendor  a  a-^ 
quclla  belleza.  ElíuccíTo  deímintio,  al  pun-í 
ro^  fu  pcníamicgto.  El  Niño  perdió,  con  lo 
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dorada,  tocias  las  gracias  prcptias  delapue- 
lilidad  :    fe  borraron  losdernos  Imcamcnrosi 
(jue  hazian  el  mnyar  precia  de  la  obra',  y  eñai 
qtjc  hafta  entoDces  íe  havia  viüo  como  uti 
milagro  de  k  dcfti"cza-.  queáb  cocido^  apenas, 
los  xeMntnos  de  la  medianía.    Conoci^fe  el 
yerro,  feemraenáo  quanto  pudo  la  falta,  fd 
íaco  ú  oro  i  y  bolvieRáo  la  Eftatua  a  apa* 
reccr, de  nuevo,  ct>  aquel  eílado,  cñ  qoe  laac^ 
xaron  las  manos  de  íii  Artifice-,   aim  con  ía¿ 
cicacrkcsj  que  fae  precifo  b32crle,fe  dexo  vef 
(  Plíniaíodice)  (  A )  mucho  mas  precioía. 
El   debido   aprecio  de  la  talb  de:  eñe 
Retablo,  ha  impedido  fierapre,    que  fe  k 
haya  dado  un  adorno,  que  mas  le  fuera  i  n- 
jyuria.   En  los  dias  fcñivos,  es  verdad,  que 
íc  Cubre  de  plata  toda  fu  eñcnfion :    pero 
pierde  en  cfto  poco  el  artificio^  porque,  a- 
demás,  de  poner  fe  a  íombra  de  mccal  tan 
ptccioío',  las  piezas,  que  lo  cubren  lo  a- 
ventajan  en  la  excelencia  de  la  materia,  y 
lo  igualan  en  la  delicadeza  de  el  butil.  Eí- 
tas,  ni  hieren ,  ni  laftiman  el  fondo  de  la  la- 
brica  ;  y  una  vez  removidas  de  aquel  fitio, 
queda  la  obra  en  toda  íu  belleza^  ñn  fer  a- 
feada  de  algún  deíeóko.  Le? 


(A) 
Qu^m  ñaroam 
inaurari  jufsit 
Ñera  dcledta^ 
tus  admodum 
illa.  Dein  cu  ai 
pretio  ptriíTet 
gratiaamsi  de 
tra<ftom  eñ  au- 
raoirprecioitot 
qoe  ralis  exiñi. 
matur ,  etíaai 
cicatricibusope 
ris,  atque  conf^ 
cifTuris,  ioquÍ4 
bus  auram  has^ 
íerat,  remanen^ 
tibus.  PHn.Lib, 
34.  cap.  B» 
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Ccvantafe,  pues,  cíla  hcrmofa  maquina; 
en  una  arca,  elevada  cinco  pies  Geométricos; 
íobr«  cl  pavimcnco  de  la  Iglefia.  Por  tres 
gradas,  que  aciavieían  de  pilar  a  pilar  fe 
afócndc  a  ella  alcmai  en  cuyos  primeros  cíw 
tiernos  fe  diflingaen  dos  Ambones  dccxqui- 
fita  talla,  q  firviendo,  en  algo,  de  lo  mucho 
a  que  cráti  deftinadoscti  la  aiitigoa  diícipli- 
lía  de  la  Iglefia  i  íc  cantan  ca  ellos  azia  el 
Pueblo  las  Epiftolas ,  y  las  Evangelios.  Las 
idos  bobedas  figuientes  forman  un  Vcftibulo; 
o  Pronao ,  en  que  afsiften  á  las  íieftas ,  el 
Excclcntifsimo  iScñor  Virrey ,  la  Real  Au-s 
dicncia,  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  y  el 
Cabildo  déla  Ciudad.  En  el  medio  de  cftc 
cípaciofo  Atrio ,  nace  de  una  de  las  pilaftras; 
cíi  el  lado  debido ,  un  Pulpito  ,  que  íc  pro-* 
porcicnb  por  ahora  con  lo  que  íe  ha  rcdi-í 
ficado  de  el  Templo  ,  fin  que  le  impida  ía 
pequenez,  que  luzca  en  él,  quanto  la  cfcul-: 
cura  tiene  de  grande. 

La  ultima  bobeda,  es  dignamente  oS 
cupada  con  el  Coro.  Tal  es  la  grandeza,  y 
niagcñad  de  cfta  pieza,  que  puede  fcnalar- 
íc  entre  codo  lo  que  la  Iglefia  tiene  de 


rubllmc.  Sil  elevación  es  rgüal  a  la  áe  el 
Prcívircrio.  Efta  altura,  y  la  doble  baran- 
da de  baraurtrcs,  airofamentc  torneados,  y, 
ennoblecidos  con  lo  dorado,  y  con  to  vec- 
dc',  dan  al  fitio  una  no  vulgac  mngeílad,  f 
refpeto.  La  luz^  que  efparecn  fobr c  toda  la 
obra  las  linternas ,  que  adornan  afsi  efta  bo- 
beda, como  la prcecdencej ponen  ala  "vifta 
en  una  proporción  acomodada,  para  regií^ 
trar  tanca  belkza.  Es  tnucha,  h  que  ofre-r 
ce  a  los  ojos,  la  admirable  cñrudura  de  la^ 
Sillería.  El  arte  parece,  que  apuro  alli  to^^ 
dos  íus  primores.  Los  Relieves,  Fcftoncs,  y; 
Eícorzos  diípiertan  la  atención  con  lo  niií-? 
luo,  que  la  crabckían.  La5eftatuas,que  o4 
cupan  el  nicho  plano  ¿e  cada  Sillír,  hazcii 
ver ,  que  la  naturalidad,  h  exprcfsion,  y  la 
viveza  no  cftan  vinculadas  folamence  al  co- 
lorida. 

Cada  tma  de  elfas  pudiera  llevar  coní 
honor  baña  ¡osfiglos  mas  retirados  el  nom- 
bre de  íu  Areifíce.  Fuelo  de  todos  Fran* 
cifco  Noguera,  vno  de  aquellos  fclizcsgc-: 
nios,  que  han  contribuido  mas  a  los  adc-« 
lantamiencos  de  la  Eícukura,  y  que  íe  d»-» 

•  bC2 


be  ver  comci  uno  de  los  primeros  Maetlfos 
dccftearte.  El,  tanto  por  lo  perfcóto,  comol 
por  lo  eftcndido  de  fu  habilidad  ^  fe  hazc> 
acreedor  al  rcnocnbrc  de  el  Biion^tfoti  de  cL 
Pctu.  PoíTcyo  como  eftc  en  el  íupremOí 
grado,  la  Arquitedura,  la  Pitltura,  laEÍ- 
cultíira.  Efta  fue  la  que  le  debió  mas  in- 
clinacipn,  y  etielk  es  donde  nos  hadcxa- 
do  los  mejores  padrones  de  fu  talento.  El 
bronzc,  la  piedra,  la  madera  ,  obedecían 
güftofas  á  la  dcftrcza  de  íu  mano.  En  cftas 
materias  hizo  el,  cjue  tomaíTcn  cuerpo  íus 
ideas.  La  Fuente  de  la  Plaza  mayor,  la  Fa4 
chada  de  efta  Iglcfia,  y  la  «Sillería  de  que 
hablamos  íeran  eternos  monumentos  de  íii 
memoria. 

Pero  en  efta  ultima  obra ,  es  donde 
íc  hizo  mas  admirable  ía  habilidad  ,  por 
que  parece  que  aípiro  en  ella  á  exccdcrfc 
a  (1  mifmo.  Sí  como  ocupan  los  refpaldosdc 
los  aísientos,  las  Sagradas  Imágenes  de  los 
mas  grandes  Santos  de  la  Iglcfia,  íc  vkran 
aili  objetos  menos  dignos  de  la  veneración: 
pudieran  pcífuadíríc  los  ojos,  a  que  mira- 
ban los  trabajos  de  Polyckccs,  de  Eícopas, 

ó  de 


7? 
h  ¿c  alguna  otra  delás  más  fabhs  manos 

de  la  Antigüedad.  Semejante  ilufion  causo 
en  los  aniraos ,  que  íe  preciaban  de  la  roas 
fina  inteligencia,  un  Cupido  de  el  Bouna^^ 
roti  afeado  con  alguna  tierra,  en  que  dé 
propofito  lo  havia  guaidado ,   para  llevar 
adelante  una  burla,  cjuelchizo,  quizas,  cF 
mayor  de  íus  honoics.  Pero  quien  negara^ 
que  tuvo  en  cfto  no  leve  parte  lo  profano' 
de  la  figura?  Las  eftatuas,  que  hazcn  lo  mas 
cñimable  de  cíla  Sillería  no  pueden  llevar 
tan  adelante  fu  prctenfion*,    porque  deí- 
micnte  lo  íagrado  de  el  aflbmpco,  quanto 
la  pcifcccion  de  la  obra  pudiera  avanzar 
azia  el  engaño.  Pero,  a  poncríe  en  alguna 
de  las  partes  de  Italia,  es  vcrofimi!,  que  íc 
creyeíTe  obratancuí^plída  decl  miímo  Mi* 
gucl  Ángel,  y  no  íe  le  hizicra  á  éftc  al- 
guna injuria.   Sino  es,  que  alguno  cchaíle 
menos  á  Ganimcdes,  en  cfta  reprcfentacion 
de  la  gloria,  y  no  fe  acomodaíTc  a  creer, 
5ue  íe  huvieíTc  olvidado  de  elle  Perfcna^ 
ge,  un  Aítificc,  a  quien  havian  imprcísio- 
fiado  tanto  las  ideas  de  el   Dante,  que  ca 
[a  fare^ofa  pintura  de  el  Juicio  final,  intro- 
.T  du- 


<JíS>:o  aMiflos,  y  Chaíon  entre  los  Angeles,  y; 
los  Bienaventurados. 

A  toda  efta  «Sillería  haze  rcfpaldo  en  Ai 
tcílcra,  el  telar,  que  pone  limites  al  largo  de 
la  Iglcfia,  y  en  Íqs  coftadc/5,dos  robuftosmu 
Tosdc  íeisbarasde  altura,  que  corriendo  en- 
tre las  Pilaftras  tienen  fu  roiíma  latitud. Efta, 
junta  con  la  que  añaden  las  Corniías  q  caea 
fobre  la  coronacioo  de  los  aísicntos,  cften- 
didos  de  nuevo  con  una  viftoía  Galería  ,  de* 
«an  cfpacios  comniodos,  por  uno,  y  otro  ht 
do,  para  quanco  es  ncceíTario  á  la  Mufica. 

Embebeníe  baxo  cftos  cubiertos,  dos 
Capillas  pequeñas,  en  comparación  de  las 
que  ocupan  el  ámbito  de  el  Templo,  pero 
no  sé,  fi  en  cfto  fe  moftro  mayor  el  artifi- 
cio. Sus  Puercas  íalen  a  las  Naos  colacerai 
fes,  rcdangulos  hcrmofos,  que  continúan 
el  aíTombro  con  lo  miímo  qua  lo  inter- 
rumpen. La  capacidad  de  entrambas  queda 
libre,  y  deíembarazada  j  porque  defde  las 
puertas,  que  eftán  a  fu  frente  corren  fin  cí- 
pccial  diviísioD,  hafla  terminar  en  losmag- 
l^ficos  Altares,  fitos  a  la  tefteta  de  clTcmplp, 

£n  el  de  el  lado  Oriental  fe  venera. una 
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74 
yevotifsima  Imagen  ¡de  Jcfá-Chrifto  Cru- 
cificado, a  cuyos  pies  íe  rairan  pucftás  de* 
rodillas,  dos  almas,  que  figuran  las  que  cí^r; 
pcran  íu  remedio  de  la  innumerable  copia 
de  fufragios ,  con  que  la  piedad  Chriftiana 
dcfdc  las  primeras  horas  déla  mafiana,  Iiaf^, 
ta  deípues  de  el  medio  dia,  alimenta  coii^ 
repetidos  focorros  el  culto,  renueva  los  ía-»  -^ 
crificios,  y  accfora  íuplicas,  y  oraciones  en 
beneficio  de  las  almas  íantas:  poblando  ficm*», 
pre  el  filio  de  concurfo,  y  no  permitiendo 
yef  un  punco  al  ara  deñituidade  Sacerdote; 
Otro  hermofo  Retablo  termina  la  Nao 
de  el  Poniente,  en  cuyo  principal  nicho  fe 
adora  la  Imagen  de  nucíha  vSeñora  de  la 
Antigua*,  que  havicndo  obtenido  una  cfpa-: 
cióla  Capilla,  Patronato  déla  Real  Vnivcr- 
fidad,  en  la  arruinada  Iglcfia,  no  pudo  por 
ahora  tener  otro  lugar  en  efta  nueva  plan*. 
ta.  Aqui  á  la  fombra  de  la  Reynadclos  Aii-í 
geles,  íe  confieren  los  grados  de  Maeftfos,  y 
Doctores ,  donde  pr elide  ella  Señora  li  una 
illuftre  corona  de  Sabios:  fiendo  los  ojos  de 
fu  celeftlal  agrado,  efcuclas  de  virtud,  y  Iccr 
ciones  de  la  mejor  íabiduría. 

T  Los 


?iH. 


Lós  coftaá&s  ác  cfta»  Kaos  coktcra- 
IcSj  que  hazcn^almiímotícnípo,  ficincálas 
Capillas »   íotí  digaos  de  Ilevaiíc  la  acLCDcioii 
ame  todo  el  relio  de  el  Templo.   5obrc  las 
pikftías,   que  fcfakan,  fe  montean  unos  ar- 
cos iguales  á  los  otros  en  la  elevación  >  y  cu 
la  figura^  que  es; en  forma  de  media  Ellipíc. 
Sírveles  de  Exc   la  Gornifa ,   que  corre  rc:^ 
partida,  en  fus  debidas  pioporciones,  toda 
cl  ámbito  de  la  Iglefia ,  coronada   de  una, 
viñoía  Galería.  A  laiz  de  cfta,  harta  tocar  ctii 
dos  pantos  de  tos  Ateos,  íe  dexan  ver  ba-» 
xa  cada  uno  de  ellos ,     unas  bien   raígadas 
ventanas ,   que  comunican  a  la  fabrica  mu-, 
cho  de  la  luz  que  merece.   En  los  interco- 
lumnios, que  forman  tas  pilaftras ,  ícgun  U 
altura^  a  que  da  lugar  el  cornijón  ,  íe  vé  otro 
orden  de  arcos  formados  a  perfecto  cintrel, 
que  correípondcn  á  cada  una  de  las  Capillas. 
Eí  bucco^  que  cftos  dexan,  es  ocupado 
no  con  poca  mageftad  ,  y  hermoíura  de  to- 
do el  Edificio  ,  con  un  enrexado  de  barauí- 
trcs  foftcnido  de  quatro  Columnas  eftriadas, 
de  orden  Chorinthio.    Quanto  puede  con- 
ducir á  fu  belleza,  íc  halla  en  el  rcpajtído  coa . 

prp-j 


7? 
prodigalidad-  El  color  vcrdeteaka  alli  mocho 

la  hcrraofufa  ,  con  los  repetidos  peí  files  de 
ofo,  que  loilluftran.  Nada  fe  echa  menos  de 
Quaoto  íc  obícEva  en  cl  artificio  íRasrcgíado> 
y  porque  nofaUaíIc  acuerpo  tan  eumplida^ 
una  finalización^  que  íoftíivicíTe  fu  herma* 
íura,.  cae  íobre  k  Coínifa  la  coronaeioff^, 
que  entre  bien  forn^adas  molduras^^  de  re- 
lieve,, y  calados^  encierra  los  Efcuáüs  de  ar- 
m^s  de  fus  duefics.  Cada  Gapüla  tiene  da 
fonda  ocho  varas  y  media?,  que  cefmimni 
en  uns  belb  Retabb.  El  afleo,  b  grande* 
Z3^,.  y  el  adormí  es  tal  en  podas ,.  que  no» 
puede  dcQvdUh  a  favor  de  aígunai  laventa-»- 
já^.  posque  bíilU  et^  ellas,.  ígualmenEe,  el 
aíte^  la  hermofuFa>  y  b  tiíagníficcncia. 

La  innumerable  copia  de  Eftacuas  ,  y 
pinturas,,  con  que  fe  decoran  afsi  eftos  Saií^ 
luarios,.  coma  el  refta  d.e  el  Templo:  c^ 
objeto,  que  merecía  una  detención  bici^? 
prolixa.  S\x  defcrípcíon  fuera,  quizas,  aquí 
mar  oportuna  >  que  en  los  cfetitos  de  Paa- 
íanias,Plinio,  Virgilio,  Homeíov  y  otros 
muchos  Autores,  en  quienes  fin  perjuicio^ 
de  fu  cií^Qímd,  fe  admirao  las  digrcfsíoncs,, 

que 
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que  hizíefotí  a  femejántes  afumptósi  auii 
qiiando  ci'an  cftos  muy  diñantes  de  aquellos 
fines,  que  íc  havian  prcpucftojl-  :  I 

Corre  Paüíanias  las  Ciudades  de  la  Grecia: 
^l  en  fus  obras  nos  da  cuet^ta  de  fus  viajes ; 
y  ( como  fi  cfto  dcbieíTe  poneríe  como  lo 
principal  de  íu  rclacioii)  acadapaíTo  íc  de-; 
tiene  en  deícribíi las  Pinturas,  las  Eftatuas,' 
y  los  relieves  de  los  grades  Maeftros  coa 
tanra  pcn^íracion,  como  complacencia.  Ex-. 
ponePlinio,  ^1  mas  íabio  Auior  déla  anti-i 
gucdad,  Us  maravillas  do  la  naturaleza ,  y¡ 
él  paila  inícníiblemente  de  las  piedras  prc-- 
cioías ,  y  de  los  marmoles ,  a  los  Artiíiccs; 
que  han  puefto  en  obra  eftas  materias:  el 
fe  efiiende  íiafta  las  obras  Grocecias,  y  hafta 
la  hiftoria  de  los  mas  excelentes  Pintores; 
Tienen  que  hablar  HomeíO,  y  Virgilio  de 
las  armas  de  fus  Héroes,  y  ellos  fe  deticr 
ncn  con  preferencia,  en  las  cinceladuras  di- 
vinas de  los  broqueles  de  uno,  y  otro  :  ellos 
cfpccifican  hafta  el  uícimo  rafgo  ,  ellos  fixati 
al  Icíior  en  la  contemplación  d/i  las  figuras 
trazadas  eco  \m  dedo  imrnorpál. 

£1  guño  dominante  de  aquellos  figlos 

los 
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y  6 
los  dexaba  en  eíló  mas  dignos  de  alaban^ 
7a  ,  que  de  diículpa.  Hoi  coibsrgadGs  los 
hoaibrcs  de  aficiones  nnicho  mas  veotsjoías ; 
y  ocupados  en  nuevos,  y  m3S  udlcsconoei- 
nikfitos,  no  ion,  por  lo  coaiun,  lan  fenfibles 
a  aquellas  bellezas.  Ellas  no  dexan  de  cmbe-« 
lefar  los  ojos  por  ñ  miímas*,  pero,  quiza,  na 
llega  a  lansoíu agrada,  que  íubfiita  quan- 
do  no  íe  vén  fino  defcriías  en  el  pa^peL  Al 
lo  menos,  yo  cftoy  períuadido  ,  a  que  jamás 
ferá  guíloía  ana  deícripcjon  femejante,  qaati 
do  no  la  maneja  una  pluma ,  que  fe  accr^ 
que  canto  a  aquel  íublimc  ^  que  íe  hizo  si^ 
miraren  los  íabios  de  que  hazia  menciony 
como  a  la  delicadeza  de  las  obías,  que  Íg 
intentan  copiar.  Vno ,  y  otfo  excede  infi-; 
nitamentc  n^is  fuerzas.  Pero  aun  quando  n© 
me  dcíanimaffe  la  perfección  de  las  imagen 
»cs,  que  íluftran,  por  todo/la  ígtcfia:  íu  nu-^ 
mero  foto  (eriía  baáanic  a  deíviarme  de  aquel 
penfamknto. 

Era  pFCGÍiTt)  individualizar  una  muhicuá 
imponderable  ác  circunñancias  para  cxpo*-: 
IJer  la  diverfidad  de  tantos  cliaraélercs.  SU 
jquifie^e  hablar  de  todos  ^   dalia  en  una  dit 
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íacion  cnfadofa:  fi  omitícffealgunbSjigfaj 
viara  á  quantos  paíTaíTc  en  filcncio.  Baile  de- 
cir, que  en  todos  íe  diílinguc  aquella  pcr^ 
fcda  alianza  de  la  indüftria ,  y  la  naturaleza, 
que  hazc  la  nus  íoberana  pcifcccion  de  el 
artificio  5  y  que  todos  fon  julio  honor  decl 
Arte ,  y  de  ú  Arcifice.  Yo  tengo  preícntc 
quando  añado  eíla  ulcinia  exprcísion ,  lo 
que  por  el  concratio  termino,  dixo  Sldonio 
ApoUinar  de  aquellas  pinturais  en  que  no  fe 
obíerva  la  decencia.  Ornant  4rtem,  delí)entif. 
tmt  ¿fíúficem,  ( A )    Las  que  ocupan  los  fi-; 

SM      A     ir      *^°^  ^^  *^"  Templo^  en  que  fe  ofrece  el  ver-; 

Tíh  T*T  ??!*''*  dadero  culto,  no  podían  fer  de  cfte  caJ 
raoícr.  Fcro  no  puede  menos  que  ceder  ert 
gloiia  de  fus  operarios ,  havcr  íacado  unas 
rcpicíeníaciones  de  la  virtud  tan  animadas, 
que  inípiran  ,  ( mucho  mejor  que  aquellas 
de  que  hablaba  Afiftotclcs  en  fus  Poliricos, ) 

litic.  Lib.  7.  Q    { B )  los  mas  juílos  preceptos  de  Moral ;   fu- 

*^'  pliendo  ia  viveza  de  el   fentido  con  quien 

hablan  ,  por  la  locución  de  que  carecen. 

Todas,enfio,  ion  los  nías  dignos  ornatos 
de  una  Cafa ,  de  quien  ( por  decir  con  vcr^ 
dad,  lo  que xíciivib  Marcial,  no  finliíonja) 

es 
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es  igual  al  Ciclo  ,  y  íolo  es  menor ,  que  (a 
dueño.  (  A  )  Porqué  quien  es  el  hombre  , 
para  ceñir  a  limites  la  immcnfidad  de  el 
verdadero  Diosí  Toda  la  cftenficn  de  los 
Cielos ,  le  viene  cftrecha  a  íu  grandeza  >  y 
podra  Híonjearfc  la  vanidad  deles  mórcales, 
de  que  puede  fabricarle  una  habitación  ,  que 
íc  proporcione  al  jufto  con  fu  Magcftad? 

Ellos  eran  los  penfamientos  de  que  ef- 
ubapoíTcido  Salomón,  (B)  quandofeprc^ 
paraba  a  fabricar  un  Templo  el  mas  íump- 
tuoío,  quc^  vieron  las  edades.    El,  conocía 
bien,quc  la  mayo*  t»agt)ificcncia  de  los  hom<- 
brcs  diña  infinito  de  lo  que  merece  la  in- 
comprchenfiblc  -peifcccion  de  el   Criador. 
Pero  él  miímoffnjfs  palabras,    que  ante- 
ceden a  eñe  razonamiento,  no  dexa  de  dar 
á  entender,   que  nueílca  pequenez  íepüeie 
en  algún  modo  medir  con  fu  grandeza.  (  C ) 
;Mi  Dios-,  dice ,    explicando  Tu  defignio   al 
Rey  de  Tiro;  es  mas  grande ,   que   todos 
los  Dioíes.  El   foio  es  Dios,  quifo  decir  , 
¿1  íolo  es  grande  :  yo  quiero  hazet  de  mo- 
.  do,  que  la  magnificencia  de  íu  Templo  cor- 
icíponda  a  la  de  íu  ícr. 

.y  Ea 


(A) 
Par  doíü'us  ctt 
coelojíed  íTiiíior 
eñ  Domino* 


Quls  crgo  p63 
terit  prevalerCf 
ut  sediñcet  ei 
cJígnam  áomút 
Si  ccelum  ,  & 
coeli  ccsloíum 
capere  eum  nc- 
qucuní:  qüan* 

tus    egO     ilitB  9 

ut  poísim  a'di- 
ñcare  eidomüi 
Paralip.l.  2»6« 

(C)   . 

Domus  enifUj 
quam^didcare 
c  ti  pío  ougna 
cñ:  magnos  etl 
Cüim  Deus  noí¿ 
tcr  (upcr  om-i 
nesDeos.  ib,v« 
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,%,  5.   Eí  nuoc 
confórtate  Zo- 

robabel 

Et  ffsovebo  om 
»es  gentes  ET 
VENiET  DE- 
SIDERATUS 
cundís  geníi- 
tlbus:  6c  imple 
bo  domum  if. 
tao)  gloria,  di» 
cit  Dñus  excr. 
cituuoi. 


En  cfta íatisfacdon  quedo  aquel  PutWa- 
cfcogido,  que  (c  debe  mirar  como  dcpofi- 
tariode  el  verdadero  culto,  mientras  ofrccia 
alli  fus  incicnfos :  pero  e!  perdió  defpues  de 
algunos  años  íu  libertad ,  y  efte  coníuelo. 
El  furor  de  los  Caldeos  dcftruyb  enteramen- 
te aquel  Edificio,  y  aunque  defpues  de  los 
infelices  ícienta  aííos  de  la  caprividad ,  fe 
repulo  en  una  magnificencia  no  vulgar,  coa 
el  cuidado  de  Zcfobabel ,  y  la  clcmenciaj 
y  liberalidad  de  Cyto :  'quedo,  con  todo,  a- 
quella  Nacíon  efcogida  en  la  aflicción,  de 
que  no  correfpondia  aquci  culto  a  la  Ma-? 
geftad  de  fu  Dios.  Ella  al  ver,  que  el  nuevo 
Edificio  fe  dcbiacencrcn  nada,  rcfpedlo  de 
el  antiguo  ,  nceefoito  par*'  íoporrar  aquella 
congoja ,  que  el  Señor  tóandaíTe  a  Aggeo  la 
confüf raíTc  con  la  mayor  de  hs  promcílas.  (A) 

El  cotejo,  qué  bazc  efte  Prophcta ,  cn^* 
trc  uno,  y  otro  Templo  para  declarar  el 
cxceíTo  a  favor  de  el  dcftruido,  rae  impe-i 
le  á  que  compare  yo,  la  gtandcza ,  que  go-j 
zaba  eftalglefia  Cachcdral  antes  de  íu  lui-; 
na ,  y  la  que  ha  logrado  en  íu  rcftauracion: 
Quien  ha  quedado  entre  voíptrgs^  dccia  el 

V  al 


78 
al  Pueblo  Hebreo,  (  y  fon  las  palabras,  qucfb 
havia  didado  el  animo  Dios,)q  vicíTe  efta  Ca- 
ía de  el  Señor  en  íu  ptimera  gloria  ?  Y  que  es 
lo  que  ahora  defpues  de  indaurada  íe  muef-^ 
tra  á  vueftra  vifta  ?  Por  ventura ,  no  es  ia 
que  miráis  al  prefence  como  fi  no  cftuvicra 
ante  vucftros  ojos  í  ( A )  Siguiendo  yo  el  fen- 
dero,  que  divinamente  infpiíado,  como  aquel 
Pfopheta  en  ocafion  harto  femejancc,  fm  en- 
trar en  una  prolixa  difcuísion  fobrc  eñe  pun^ 
to,dexo  al  difcernimienco  de  los  que  vieron 
yno,  y  otro  Edificio,la  deciísion  de  la  ventaja. 
No  han  paíTado  tantos  anos  deípues 
!dc  aquella  ruyna ,  para  que  no  haya  mu- 
chos ,  que  havicndo  vifto  efta  Iglcfia  antes  de 
«1  Terremoto,  vean  hoi,  la  grandeza  en  que 
fe  halla  reedificada.  Su  antiguo  cfplendor 
fue  muy  grande,  para  que  por  la  intcrrup^ 
cion  de  pocos  tiempos  íe  dexc  de  ofrecer 
con  la  mayor  viveza  ala  imaginación.  Los 
anos  que  han  coríido,  muy  pocos  para  bor- 
rar la  cípccic  de  una  belleza  no  vulgar.  Sia 
duda  fubfiftc  hafta  ahora  en  la  mente  la  idea 
de  íu  primer  magnificencia.  Pero  no  es  efta 
como  nada,  fi  fe  compara  al  nuevo  Templo? 

1  í-' 


(A)  ,. 

Quis  in  voblá 
cft  dereliiíius, 
qui  vidit  Dor 
mum  iftam  in^ 
gloria  íua  pri^ 
ma?  £t  quid 
vos  videtis 
nunc  ?  NumJ 
qoid  non  ít4 
eíl,  qoaíi  non 
íií  ío  oculis  vcí 
trisí  Agg*  2. 4, 
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La  pcifcccion  ,  a  qac  éftc  ha  llcgaáo  ctlín 
reftablccimienco ,  no  excede  canco  la  her- 
moíura  ,  que  arruino  el  Terremoto,  que 
dcxandola  obícutecicia  en  la  fombra  ,  que  le 
hazc;  parece  que  no  cxiíle  íu  eípccic  de 
algún  modo  en  nueílra  fancasía?  Sin  duda 
fue  mas  feliz  en  fu  rcftauracion  cfte  Tem- 
plo ,  que  el  de  Saloraón.  El  (c  vé  rcftablc-* 
cido  en  tal  magnificencia  ,  que  no  dexa  lu- 
gar al  ícncimicnto  de  alguna  perdida.  Aquél 
por  el  concrario ,  no  íc  repufo  fino  en  ua 
cftado  ,  que  diftaba  en  mucho  de  la  per- 
fección de  íu  modelo.  En  cfta  circunftancia 
quifiera  yo  hallar  el  motivo  de  aquel  llamo, 
que  íe  dexb  percibir  en  Jciuíalérn,  el  dia 
mifmo,  en  que  folcmnizaba  la  alegría ,  véf 
concluida  en  el  nuevo  Templo ,  una  buc^ 
na  parte  de  los  trabajos.  Yo  creo ,  que  la 
narración  de  eftc  íuccíTo  no  es  impertinen- 
te a  mi  aííumpto. 

¿"atisfcha  la  colera  dcDiosíobre  clPuc-i 
blo  Judaico,  luego  que  íe  cumplieron  los 
ícccnca  atíos  de  íu  capcividad  en  Babilonia, 
movió  el  cípiticu  de  Cyro ,  a  quien  havia 
hecho  Señor  de  tgdq  cjOáentc,  para  que 
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en  cumplimiento  de  las  Pfcpliccias ,  per- 
mitieíTc  a  los  Hebreos,  el  cjuc  volbiclTen 
a  íu  País ,  y  les  dicíTe  facultades  para  re- 
edificar ío  Templo.  Pocos  mas  de  qtiaren-i 
U  y  dos  mil  hombres  fueron  ,  los  qüc  bajo 
la  conduda  de  Zorobabél  partición  al  pun^ 
to  acia  la  Palcftina.  Ellos  animados  por  fa 
iluftrc  Caudillo, no  tardaron  un  puntaren 
aprovccharíc  de  la  licencia  ,  que  les  havia 
concedido  aquel  Monarcha.  Emraron  en  fu 
antiguo  comercio  de  Ccdíos  con  tosSydo- 
nios,  y  los  Tyrios,  fm  deícuidaífc  mientras 
íc  preparaban  para  la  fabrica  ,  de  erigir  in- 
teíinamcDEc  un  Alear,  en  que  nos  confta, 
ofrecieron  íus  holocauños ,  y  celebraron  íc^* 
gun  lo  ordenado  en  el  Éxodo,  y  el  Dca- 
icronomio,  la  ficfta  de  los  Tabernáculos. 

Lesos  de  que  el  ver  fuplida,  por  cña  Ara; 
la  ncceísidad  de  íu  culto,  los  rerardaffe  en 
íu  primer  dcíjgnio:  ellos  íe  apreíuraban  ca 
la  reedificación  de  el  Templo.  En  un  dia, 
pues,  en  que  aun  diñaba  mucho  el  Edifi^ 
cío  de  fu  uliima  mano  i  y  no  poco  de  fa 
primer  piedra :  determinaron  íokmnizar 
jos  progrcílos  de  aquella  gbn,  conunafef^ 

tivi-. 
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ílviílad,  que  con  Juro  a  Jcrufalen  la  ma^' 
yoT  parw  de  cl  Pueblo  de  Yfracl.  Yo  he 
dado  á  entender,  que  en  cfte tiempo,  haw 
Vían  avanzado  las  fatigas  mucho  en  la  coní^ 
truccion ;  pero  que  todavía  éña  fe  hallaba 
lexos  de  concluiríc.  Eídras,  en  cl  lugar,  que 
^'^  leficrc  cíle  íuceíTo  (  A  )  no  cxprefla  ellas  cir^ 

Eídr.  Lib.  ic    cunftanciasi  pero  no  es  menefter  fino  atcn^ 
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|d.  loco  cit. 


der  al  contexto  de  íu  hiftoria  para  quedar  fir- 
memente períaadido  de  eftas  verdades.  Los 
Hebreos  mas  diftinguidoshavian  velado  ío^ 
bre  los  operarios  para  esforzar  fus  íudorcs. 
El  Edificio  cftaba  ya  fundado  por  aquellos, 
que  trabajaban  en  formar  los  cimientos; 
Finalmente,  ya  en  el  Templo  fe  dcxaba  ver,' 
que  la  magnificencia,  en  que  fe  iba  rcponien-? 
dojcra  inferior  a.  laque  ha  vía  gozado  un  figlo» 
antes.  (B) 

Aun  es  m&s  claro ,  que  a  aquella  obra 
!e  faltaba  mucho  para  quedar  concluida. 
Los  Samaricanos  enemigos  de  Juda,  que 
no  pudieron  íufrir  aquella  alegría  ,  prcten-i 
dkroD,  al  punto,  tener  parte  en  la  reedi- 
ficación;  y  no  ficndo  admitidas  a  ella,  hi-» 
zieron  de  modo ,  que  fe  íuípcndio  la  obra 
:    ■  haí- 


8© 
hada  c!  fegundo  ano  ele  cl  Rcyno  de  Dav 
tio.  {  A )  Entonces  fue,  (|i>ando  a  infancias 
de  los  Sancos  Prophetas  Aggco,  y  Zaelia- 
rias,  vüibkron  los  Judíos  a  GOiiduuaf 
fus  crabajos :  y  quando  los  Pibcipcs ,  que 
(dominaban  mas  alia  de  cl  Joz^dan>  kcenca>^ 
ion  fcgunda  vez  impedU  tfta  fabrka  ,  ct. 
cribiendo  aHiftaípcs^  que  hizicflTc  regiftrat 
en  los  Reales  Archivos  ds  Babilonia,  Ü 
confiaba  de  la  licei^eia ,,  que  I^avi£^  con^ 
ícguido  de  Cyro  los^  Jiadios.  (B)  En  ía  Car» 
ta  djcca  clarai^snce,  que  ¿csdeSaíTabaíai, 
i  es  eftc  cogRombre  de  Zotobabel )  fe  cíia- 
ba  edificando  ^  y  que  aun  mo  eflaba  con-. 
cluido  cl  Edificií>.  (€)  Vlcimanicnte  quíta^ 
toda  duda,  lo  q^c  íe  stñctQ  cti  el  Capim- 
lo  6.  éc  el  ptimer  libro  ¿c  lidias^  Allí  fc 
advierte ,  que  in^formado  el  Rey  de  Pcf- 
Ca ,  ck  cl  |uft^  titulo  con^  que  obraban  los 
•Judios^,  permitió  la  eontinuacioií  de  el  Tem - 
pío ,  y  que  eíle  íc  fiaaliza  ea  el  íex£0  aña 
de  íu  Reyna^ov 

No  bavia  llegado,  pnes,  a  fu  ultima 
complemento  cfta  fabrica,  quando  dercr- 
tn'tao  el  Pueblo  fcndir  al  ícnoc  las  debidas 


Cap.  4^ 


Ca^p,  ^, 


Ireseotempiaí 
re  ofque  nunc 
^diíicatur ,  & 
nedüm  com^ 
pktuín  cíl»  %» 
i6. 
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(A) 
Pluriüíi  ením 
'de    Saccrdoti- 
bos,6c  Levítis, 
&  Principes  pa 
trom,  6cSenio 
res,qvii  viderát 
rrcQspium  prius 
„|Cum  fundatum 
cílet ,    &  hoc 
^'cmp!um     io 
oculís  corum  \ 
flebant      vocc 
magna,  &  anul- 
Iti  vociferantes 
in  líetitia    ele» 
vabaot  voceen, 
Eídr.  I.  3. 12, 


gracias  por  los  adelantamientos,  que  fe  velan 
en  ella.  Pero  en  el  dia  mifmo  en  que  íefe- 
fíalo  cfta  celebridad,  que  al  parecer  íc  de 
bia  dar  todo  a  la  alegría ,  íe  hizieron  oit 
ca  Jerüíalén  los  gemidos,  aun  entre  las  ío- 
Doras  vozcs  de  la  Mufica,  y  los  gtitos  fes- 
tivos en  que  prorumpia  el  gozo.  ( A )  Yo 
no  íabié  negar,  que  las  lagrimas  fon  ícña-. 
les  equivocas,  con  que  explican  igualmetir 
te  íu  tamaño  el  tcgozijo,  y  el  dobr.  Co- 
nozco bien,  que  ellas  no  fon  los  menos  fic-í 
Íes,  y  exprcísivos  interpretes  de  el  jubilo: 
Pero  fin  inquirir,  fi  en  aquella  ocafion  íc 
conformaba  con  la  oportunidad  una  demoí- 
tracion  fcmcjante-,  ni  dudar,  fi  también  los 
altos  (ollozos  ion  buena  ihetoiica  dccl  go-J 
2o:  yo  preíumo,  encontrar  pata  aquel  llan- 
to un  origen  divctfo,  y  mas  proporciona- 
do. El  pcíar  era,  a  mi  juicio,  el  que  otigi- 
nandoíe,  al  ver  deteriorada  la  nueva  plan- 
ta de  aquel  Templo ,  hazia  nacer  aqu:llas 
coní^oxaV,  y  lamiímaletra  de  el  Texto,  es  la 
que  hazc,  a  mi  ver,  neccíTaria  efta  congctura, 
Efdi-as  cfpecifica,  que  eran  los  mas  an- 
cíanos,  los  que  lloraban  en  medio  de  aquc 
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alborozo.  Aquellos ;  que  Iiavíendo  vif- 
to  íetenta  y  dos  años  antes  aquel  mif- 
cno  Templo  en  la  mayor  magnificencia  a 
que  pudo  elevarlo  el  mas  poderofo  de  fus 
Reyes:  veían,entonces,  cafi  apagados  füs^nuc- 
vos  lucimientos.  Ellos  gemían  juflamcnre, 
por  que  la  parce ,  que  veían  reedificada  de 
aquel  Edificio ,  les  acordaba  la  grandeza  í 
que  havia  arruinado  el  fuego,  y  en  lo  mif- 
mo,  que  de  nuevo  gozaban,  íe  excitaba  líi 
memoria  de  lo  que  havian  perdido. 

Los  íentiroiencos,  pues,  que  en  Jeru- 
falem  fueron  juftos,  no  hu vieran  fido  fino 
en  dcípccho  de  la  prudencia  en  Lima,  quan-^ 
do  en  igual  coyuntura  íe  determino  íolem'* 
BÍzar  la  reftauracion  de  una  gran  parte  de 
íü  Iglefia.  La  magnificencia  de  lo  que  fe 
admiraba  reedificado,  afianzaba  bien,  que 
concluido  aquel  Edificio,  lograría  la  Capital 
de  el  Perü,  un  Templo ,  nada  inferior  a 
los  mas  celebres  de  el  mundo*,  y  que  exce- 
día en  mucho  la  belleza,  que  en  aquel  miímo 
fulo  havia  deftruido  el  Tcíremoto.  En  la  ¥ÍÍ- 
ta  de  el  nuevo  Edificio,  quedaba  can  embar- 
gado el  animo,  que,  6  no  le  ocuriian  a  la  me- 
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tnofiá  las  excelencias  de  el  antiguo  Templo; 
o  le  ocuriian  folo  para  hazer  mas  percepti- 
bles las  ventajas,  con  que  fe  haviairáílaurado. 

En  el  feliz  día,  pues,  en  que  íe  cele- 
bro eña  rcpofskion,  íc  pudieron  tener  poc 
felizes  las  ruinas-,  porque  de  ellas  nació  h 
ocaG^on  de  un  tal  aumento.  Lexos  de  que 
las  pafladas  fatalidades  induxeíTca  en  íuíc-: 
cuerdo  la  triñeza>  cuneadlas  fe  vieron  mas 
olvidadas  de  la  fancafia.  Los  pechos  eran 
cftrcchos  limites  al  jubilo,  y  á  la  alegría.. 
Solo  pudo  turbar  los  ánimos,  la  aprchen- 
fion  de  que  aquellos  afedos,  quando  mas 
cxccísivos,  eran  leves  indicios  de  el  gozo, 
y  cfeólos  muy  defiguales  a  fu  caufa.  Las 
ílngulares  de moftrac iones,  coa  que  íe  íolem-^ 
nizo  íuccíTo  tan  grato,  no  cxpreíTaton  con 
menos  viveza  el  regocijo,  que  la  magnifir 
cencía.  Yo  voi  á  referirlas  en  el  conocimien- 
to, de  que  ha  de  fcr  en  agravio  de  la  ver-- 
dad  la  dcfcripcion:  afsi  porque  ella  es  me- 
cos, como  porque  puede  parecer  mas. 

Los  afanes  de  la  reedificación  ha- 
vían  avanzado  tanto ,  á  inñuxos  de  el  gcr 
ncrqío  Principe,  que  los  promovía,  agitar 
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í3o  de  aquel  mifmó  cfpíntú  con  que  Zoro-- 
babel  esforzaba  en  Jerüfalém  á  los  opera-í 
lios,  que  trabajaban  en  la  ¡nftaufacion  de 
fu  Temploj  que  en  el  cfpacio  de  un  año  de 
xabanefperat  eí  cabal  cumplimiento  de  la 
obra.  Havia  empezado  éfta  en  el  Mayo  de 
cl  año  antecedente,  y  a  los  principios  de  eí-^ 
te,  tocaba  ya  en  fus  fines.  S.  Exc.  que  veía 
vencidos  muchos  impoísibles  en  la  coní-s 
tíuccion  de  elle  Tcm.plo:  medico  deídc  en- 
lonccSj  que  en  la  íolcmnidad  ,con  que  fe 
celcbraíTe  fu  dedicación,  quedafle  excedida 
de  fi  mifma  la  magnificencia  de  cña  CaJ 
pical,  que  en  otras  ocafioncs  havia  pareció 
do  iníupcrablc.  No  era  tantas  con  (ir  tan 
grande  la  arduidad  de  cfte  iriumpho-,  co- 
mo la  de  ceñir  al  breve  termino  de  un  mes  U 
diípoísicion  de  tanta  pompa.  Pero  era  eftc  cf^i 
pació  de  tiempOjplazo,  que  no  admitía  cftca-í 
íion,  por  havcríe  fijrado  la  celebridad  álos 
penúltimos  días  de  Mayo,  que  no  pareciati 
fino  proporcionados  a  eñe  fin,  por  la  prc:» 
vención  mas  eftudiada. 

Si  la  coñumbrc,  que  íe  vé  gencfal- 
menic  obfe^vada  en  los  que  han  dcíciico 
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los  rcgozijos  públicos,  de  inquirir  en  que 
empicaban  el  miímo  tiempo  los  Romanosi 
ha  fido  capaz  de  hazer  precepto  íobtc  cí^ 
te  panto»  yo  quiero  tomarme  por  mi  mif- 
mo  íu  diípenfa.  Sin  hazer'* cípecial  reparo, 
en  que  fueíTe  dedicado  a  Apolo  el  mes  de 
Mayo:  que  en  él  fe  hizicíTen  ñngularcs  de- 
nioftracioncs  a  la  Buena  Diofa,  y  a  la  For- 
tuna Publica:  qac  fe  cclebraíTcn  los  juegos 
Florales,  Lcmurianos,  Agonales,  y  Tubiluí- 
iras-,  yo  hallo  mas  conducente  a  los  gozos, 
que  logro  Lima  en  cfte  mes^  el  ver  inftau- 
rado  (u  mayot  Templo.  Pero  fi  es  precií- 
fo  añadir  á  cfte  motivo,  algunos  otros:  eí-» 
C3  celebridad  íe  havia  fciialado  para  vnos 
dias  íolcmncs  porfimifmos.  En  el  primero 
rc<:ordaba  nucftra  Religión  la  verdad  de  ua 
Myftcrio,  que  no  íe  atrevieron  á  fingir  co- 
das lasofadias  de  la  fábula:  y  en  íu  memo* 
lia,  folo  las  mayores  mucftras  de  reconoci- 
miento podian  corrcfponder  al  mayor  de 
los  beneficios. 

Cerca  ha  de  cinco  figlos,  que  en  ef- 

ta  atención,  cuenta  la  Iglefia, entre  fus  mas 

grandes  íolemnidades,  aquella  en  que  haze 
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cfpccial  memoria  defemflitucion  de  r!  Au- 
gufto  SACRAMENTO  DE  EL  ALTAR. 
El  Sanro  Francés  Ufbafio  de  Tro^es,^  que 
fiendo  Arzcdcano  de  Licja  >  eftablecio  ci- 
ta Fiefta  en  aquella  Dioecefsis  ,  quiío  c£r 
icndcila  defpues  I  toda  la  Chnftiandad  „ 
luego  que  con  el  nombíc  de  Vrbano  IVe. 
ocupa  la  primer  Silla  de  la  Iglcfia. 

Son  dignas  de  eterna  memotia  las  pan 
labras,  con  que  eftc  Santo  Pontífice  ponde^ 
ra  los  motivos  de  efta  fi^llacn  b  Bulla  de 
íu  mftitucion.  í  A  )  Impidkíon,  contodo^, 
los.  progteflbs  de  efta  fokmnidad  los  van- 
dos  de  bs  Guelphos,  y  Gibelinos,.  que  en 
aquellos  tiempos  turbaban  la  kalia.  Elk  no 
lü<^i6  cftendeííe  genecalmentCj,  hafta  que  el 
Concilio  de  Viena  (B)  promulgo,  y  apro- 
bó la  Conftitucion  de  Víbanoy  haaicndo- 
la  incluir  también  el  Papa  Clemente  V.m 
el  cuerpo  de  el  Derecho  Canónico.  (  C  )? 
Dcfde  entonces  tuvo  ella  un  general  uíoen- 
todos  los  Palies  ortodoxos.  Pero  csccio  a 
mucho  U  celebridad^  con  ¡a  eoftumbre  de 
conducir  en  tiiumpho  con  una  íolemnePro" 
ccísion  por  las  Calles  de  los  lugaies  Catho* 

lieos, 


:ñ 


(A); 
Baila  Tranjitpm 
mi  8,  Sgpicam 
bsis  an.  iiózp 

{ B) 
Aun,  1 51  ti. 

(C) 
Libro  3.   Cleí 
meotin.  tit.  16 

cap.  ubíco.  De 
reliqiiiÍ.Sj&  vsm 
neraticnc  SaíiC 
toruíu» 


(A) 
Bulla,  Intfféti 

hSucrAmmtum, 
?6.  Maj.  1419 

BüUa:  ñxceh 
"iínti/simo,  26. 
JMaj.  1433. 

(C) 
Claude   Pierre 
Gomet  Hiftoi- 
re  de  les  Fétes 
piobiles, 

y.Goti.Tom. 
24.  Theol. 
Schol.  Dogm. 
iTra^i:.  de  E«ii 
ch.q.j.düb.f. 


Ikos,  aquel  admirable  Sacramento; 

No  es  tan  fácil  hallar  el  origen,  y  la 
Conñitucion  de  cftc  Rico,  Muchos  lo  cré^ 
'  en  ordenado  por  Martino  V.  (  A )  No  pocos 
por  Eugenio  IV.  ( B )  Pero  las  BuUas,  que 
ellos  ciían  de  nada  menos  hablan  >  que  de; 
un  nuevo  cftablccimicnto :  antes  fuponcti 
una  anterior  coftumbnc,  que  confirman.  Po-i 
eos  anos  ha  que  un  Sabio  Francés  (C)prcíü-; 
núo  hallar  cfte  origen  en  una  Bulla  de  clPon-í 
tifice  Juan  XXU,  fin  que  él  nos  mueftrc 
el  lugar,  en  que  podemos  hallar  el  origí-j 
«al,  ni  de  otras  pruebas  de  fu  difamen,  que 
las  que,  por  otras  obras  íuyas,  tenemos  de 
ía  exaóticud,  y  de  fu  juicio.  Lo  mas  vero-i 
fimil  es,  {  D  )  que  eftc  rito ,  que  ha  adqui* 
rido  deípucs  una  uniueríai  ©bfcrvancia,  fucfi 
fe  efcdo  de  la  piedad  de  alguna  parciculaC 
Iglefia-,  y  al  miímo  tiempo,  lo  mas  dudo-? 
fo,  qual  es  la  Dioeccísis  mas  acreedora  a  ci- 
ta prerogativa.  Muchas  han  pretendido  con 
anfia  cfta  gloria.  Vtrechc,  entre  ellas  (  hoí 
DO  podra  recordarlo  fin  pudor)  fundo  en 
no  leves  fundamentos  íus  derechos,  y  no 
pudo  elevarlos  íobre  la  duda.  Peto  fin  que 

pbfa 


bbftc  cfta  incctti(Juml)fe,  rilo  es  manifiefio^ 
que  ha  mas  de  quaito  figles,  que  k  coftamr 
brc  de  llevar  ca  ttlumplio  por  los  lugares 
públicos  al  Soberano  Sacramento  de  la  Eu- 
chariftia^cs.  univcríat  en  soda  h  IgleGa  de 
Occideaic  y  y  que  ella  ha  merecido  k  a4 
probaGion^y  ú  elogio  de  el  Santo  Conclr 
lio  de  Tcenro.  (  A  ), 

El  dk  a  que  fe  refcr varón  cíí^s  cut- 
tos^  fue  l'a  primera  feria  quinta  defpuss  de 
la  O^ílava  de  el  Pentecoftcsv  que  ífr^mutan- 
doíe  ícgun  la  n^ecíTaria  vaiiacixín  de  k  Paí- 
qua  ^,  coreípofldio  cfte  an®  al  veinfinucva 
de  Mayo.  Eíic  fac  d  dk,  que  íe  eligió  pa^ 
xa  llenar  de  gloría  el  nuevo  Templo^  craf» 
ladando  a  él  k  rrvejor  Arca.  Siendo  eílablc*' 
cimiento  invadablc^quc  eftcíncf^bíe  Sacras 
menso,  dexaíTe  en  cfte  dia  fus  aras ,  para^ 
cotnuniGar  por  todo  can  íu  vifta,,  el  guílo^ 
y  k  alegría:  íc  hallQ  muy  conforme,  eí  que 
dcfamparaíTc  de  e!  todo  ks  que  h  fabrica 
la  ncecfódad ,  q^iedando  eolocado  de  nuc-» 
vo  cu  otras,  que  le  havia  diípueílo  la  pic-f 
dad,  y  h  rnagnifíccncia» 

Ko  eligió  Satomofí  fino  ug  dk  ía-» 


Tru!.  Seíí.  if¿ 
cap.  5. 6c  Con* 

6. 


Coiivcnit  axl 
Regem  Salo- 
monem  univer 
íus  iírael  in 
meoíc  Ethanícn 
iDdieíolemoi.. 
„..  &  tulerunt 
'Arcam  Sacer- 
dotes. Reg,  3« 
icap.  $• 


Icmne  por  fi  mifmo,  para  conducir  U  Arj 
ca  de  la  Alianza  dcfdc  Sion ,  al  magnifico 
Templo  que  havia  conílruido.  (  A )  Y  qaal 
ctro  podía  pretender,  ahora  para  fi,  la  gloria 
de  que  en  el  fe  tranfpoitaíTe  al  _miíaio  fia 
cl  prototypo  de  aquella  figura ,  fino  uno,  a 
quien  la  commemoiacion  de  cfte  miínio 
Myftcrio,  hizo  de  los  mas  celebres  en  la 
Ghriftiandad, 

En  el  dia  figuicntc  foletiiniza  la  Iglefia  í 
y  con  particulatidad,  la  que  fe  comprchcn-» 
de  en  los  Dominios  de  Eípaña ,  la  memo-' 
ria  de  el  Santo  Rey  de  Caftilla ,  y  Lcon 
Don  Fernando  el  Tercero-,  que  en  cftc  dia 
paísb  á  mudar  de  gloria ,  logrando  otra 
mejor  cocona,  que  le  havian  labrado maw 
yores  triumphos:  y  en  él  fe  determino  cc- 
jebrac  también  la  Dedicación  de  cl  nuevo 
Templo.  La  lealtad,  y  cl  agradecimiento  cí- 
forzaban  de  nuevo  la  oportunidad  de  efta  clcc 
cíon.Era  eftc  dia,el  de  el  nombre  del  Rey  nucí 
tro  Señor j  (  que  Dios  proípcre  )  que  haviendo 
íuccedido  a  aquel  Bienaventurado  Monar-i 
cha,  afsi  en  la  fangrc  ,  en  cl  nombre,  y  en  tV 
citado,  como  en  la  piedad,  m  cl  zclo,   y 

en 
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en  U  Religión:  íc  havia  conduciJo  a  fus 
cxpcnías  cita  fabiica  hafta  aquellos  térmi- 
nos, y  folo  ella  podía  (ci  retribución  de  tan* 
to  beneficio.        í  c :»^.:j/ 

Afsignados  pata  áá  felices  aflumpcos 
los  dias  referidos ,  aplico  luego  S.  Exc.  to- 
do el  empeño  de  lu  íupcriot  anirao ,  a  las 
dcmoftracíoncs ,    que  ficndo  mas  confor- 
mes,  hicicíTcn  mas  plaufiblc  la  folcmnidad. 
Encomendó  al  cuidado  de  las  ^Sagradas  Reli- 
giones ,  la^creccion  de  algunos  Altares ,  que 
iluíltaíTen  la  carrera  de  la  Proccfsion.  Dio 
orden  al  Señor  D.  Franciíco  de  el  Moral, Ca-i 
bo  principal  de  las  Armas  de  cftc  Revoo , 
y  Govcrnador  de  el  Prefidio  de  el  Callao,  de 
que,  para  rnayor  lucimiento  de  la  folcm-í 
pidad,  convocaffc  las  Milicias  de  la  Ciudad, 
y  íus  contornos.  Eftablecido  el  aparato  ,  y 
diftribucion  de  las  ficftas,    confio  ala  aaiíí 
vidad,    y  zclo  délos  Alcaldes  Ordinarios, 
que  ícñalarían  entre  los  gremios,  la  efpecic 
;de  pompa  ,  que  les  pertenecía  ,   y  elegirían 
en  cada  uno  de  ellos  ComiíTatios  fubalter- 
iws,   que  cuidacen  de  ella,  recaudando  de 
ks  particulares ,  lo  que  gratuitamente  qui^ 

Y  ÍícÍt 


sí»; 
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íicfTcn  contribuir  para  fa  defcmpeiro.  Por 
h  elección  anoual  íe  bailaban  conilicuidos 
en  aqael  empleo,  Don  Lucas  de  Vcígara  y 
Paído^  Regidor  perpetuo' de  efta  Ciudad, 
y  Doíi  Augüiliii  de Laadabuíuv  Mbiftros, 
ca  quienes  diftioguia  el  dcíeo  todas  las  bel- 
las calidades  ,  que  podían  hazer  coa  íu 
intervención  el  mas  cabal  ^^  y  lucida  acicr^ 
to  de  la  Ficfta.       ^     ''^  -■^^   •^'''^  -ví 

La  aplicación ;  conque  defdc  fuego  íe 
'dedicaron  al  cumpÜmienfo  de  las  obliga^ 
croacs  de  í«  cargo ,  y  la  eficacia ,  con  que 
puficfon  en  movimiícnco  todos  los  reíortcs, 
que  juzgafon  neccíFados ,  ji^ñifkaron  bien 
el  concepto,  que  fe  tenía  formado  de  fa 
honoF  3  de  fu  aíí^ividad ,  y  de  fu  zelo.  El 
Pueblo  tenia  ya  deídc  la  noticia  prevenida  la 
exccucion.  Enipcao  áícntiríe  por  todas  par- 
tes el  caydadoj  en  que  ponían  a  caáa  uno 
el  precepto,  y  eldeíTco  de  el  mayor  ]ucin?ien- 
£0  de  la  íolemnidad.  No  cfeuíaron  diligen 
cia  alguna,  los  qucfcintercílaban  en  el  cum^ 
pÜmicnto  de  las  cípedaciones  y  para  acu-: 
mular,  quanto  la  naturaleza  tiene  de  prc-; 
^Í?f0i  y  el  aitc  de  íublimc.  Pícvenjanfe,  al  fin; 
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pgra  dar  a  la  vifla;  con  el  aparato  mas 
magnifico  quehuvieíTe  viílo  la  Ciudad,  la 
mas  jníla  cxpTcfsion  de  el  jubilo  que  la 
poíTeía. 

Todas  las  demoftfaciones ,  de  que  cá 
capaz  la  Capkal  de  un  Perú,  aun  no  poi- 
dian  ponctfe  en  efta  ocafion  a  nivel  de  lá 
grandeza  de  fu  aíTumpco:  pero  huvieran; 
quiza,  excedido  aquellos  términos,  que  ptcí- 
cfivia  lo  Sagrado  de  el  motivo  j  a  no  ha¿ 
ver  fido  regladas  por  Su  Exc.  las  fcfíivas  mucí^: 
tras,  áque  debia  ceñiríe  la  oftencacion ,  y¡ 
el  regozijo.  Decretadas  por  un  difcernimieni 
to  tan  jüfto,  no  pudieron  íer  de  elle  nuoic^ 
fo  ,  ni  los  eípedaculos  de  el  Circo  ,  ni  las 
mas  honeíias  reprefcntacioncs  de  clTheatro; 
No  eran  por  ahora  proprias  de  la  íolemni-i 
dad  unas  ficftas,  de  quienes  las  unas ,  íue^ 
len  íer,  a  peíar  de  la  defireza,  hecBas  para  re-»; 
creo  de  ks  fieras  i  y  las  otras,  aunque  in-j 
renten  combatir  el  vicio,  lo  combaten  con 
unas  armas,  que  nohazcn  mucho  honor  a 
la  virtudi  Todas  las  expreísicnes^  conq  d«-í 
bia  íciíalaxfc  e!  gozo-,  eran  aquellos  nobles 
txcrciciüs,  a  qaicnes  dio  principio  la  R^ife 
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gion;  'y  aijnquü  dGfpucs'dcgcnctaron  figui- 
cndo  la  corrupción  de  las  coftumbf es ,  y 
de  los  ícntimientos  i  gozan  no  sé  que  nuc* 
vo  agrado  ,  cjuando  formados  en  obícquio 
de  el  íummo  bien,  que  los  iDÍpiro  ti  pri- 
fncro,  fe  rclsienten  de  íu  inftitucictti ,  y  de 
(u  origeD. 

Al  ver  LIMA  k  ajuftada  difpofsicioo  de 
«ñas  Fieñas,  que  ganaban  la  adíHitacion 
con  íolo  fuidéa>  no  pudo  fino  qoedat  for- 
pichendída  de  el  mifmo  aíombro ,  q«c  cau- 
ío  a  la  Grecia  ia  vifta  de  otras ,  que  gufto 
darle  fu  Gonquiftador  Paulo  Emilio :  ni  pu- 
do aquietar  fu  íorprcfa  otra  sazón ,  que  a* 
quelJa  j  conque  intento  dcfvaneccr  la  admi- 
ración aquel  Herbé.  Sajuzgada  por  efle  Ro-» 
«nano  la  Maccdonia  ,  diípuío  dar  a  la  Grc-^i 
ciala  mas  grande  fiefta,  quebuYicíTc  vifto; 
Ella,  con  todo^  no  aplaudió  tanto  la  íump* 
tuofidad  de  las  dcmdftf aciones ,  como  fu 
orden*,  á  quien  hallo  mucho  mas  elegante, 
y  mas  bello,  que  lo  que  havia  eíperado  de 
un  hombre  guerrero.  No  tardaron  en  Ilc-ij 
gar  a  los  oidos  de  Emilio  eftos  elogios,  á 
que  icfpondiq  cgn  un  biieg  dicha j     que 
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ms  híi  canfcrvado  Plotííarco;  y  que  lian 
aprovechado  déípucsdc  el^  los  mejores  Maeí-f 
ffos,  para  co mpiobaf  ,  que  las  Gon^mancs 
lozes  de  un  eíplfitu  fubUme,  fe  cftiendea 
Igaalmente  íobre  toda  divetíidad  de  fas  Ae^ 
tes.  BL  g^enh  ^  dixa  él ,  ^ue  en/em  a  dífimet 
en  hataílíí  un  gmnde  Bxercúa ,  en/em,  h  el 
mt^n»  tmif^i  a-  ardenar  una  fiefia.  lA) 

Ntrnca^  me joc  que  akora^  dio  pmeba ma& 
clac^  de  íi  mifcna  eíi»  verdad :  porque  fe  v io^  '  7 8^ 
que  ocro  Héroe  difpufo  el  difcíio  de  eíía, 
íabieiído  ícpatar  ctiíre  graves  culdaÍGS,  tod^ 
aquella  parte  de  atención  >  que  ei a  iieceí&* 
lia  albctmicsBto  mas  cuoípíida  de  la  foleat- 
uidad»  Quis  "^eifo  mfi^nem  tanta  füb  ^knáp^ 
curofn'^e/pmt  I  La  promptkudv  con  que  el 
Pueblo  folkkaba  ía  dcíempeño :  ta  líber a-í 
lídad  en  el  gaílo  t  el  fervor  de  el  trabajo : 
la  novedad  délas  ideas:  el  cuidadóío  cftu* 
dio  de  que  éftas  quedaílcn  ocultat  ^  fof  ma-f 
ban  unas  anticipadas  Fiéñas  ^  eit  que  vana* 
mente  pfctendiatn  para  fi  tos  ojos,  la  que 
no  era,  enconees»  fmo  para  divcrfiím  dt 
los  deíeoí. 

Difiínguían  «ftos  bien  la  pciftecioa 

de 


ky 


(A) 
Fííjtarch.  ídi 
Acmilio»  p^ 


t.>-  ty 


■¿t  el  cumpimicnto  en  la  mifmá  gfanikiS 
xa  ác  la  prcvcnciofi.  Los  Aleares  íe  iban 
formandQ  con  tal  artificio,  y  íolidcz,  <juc 
mo  parecían  obras ,  que  debían  quedar  coñ^ 
cluidas  en  los  limites  de  un  bíe^c  plazo.  Se 
atajaron  para  eñe  fin  las  diez  bocáicalles,  que 
liaziancon  otr^s  tantas  quadras  elcfpacio,  que 
havia  de  ilüíirar  la  Proceísion.  En  cada  una 
de  ellas  íe  cerco  de  tablas  bien  unidas,  aquel 
ficio,  qyc  fe  juzgo  fuficientc  á  formar-  ca 
fu  ámbito  unas  eípaciofas  Capillas.  La  al-: 
lura,  á  que  llegaban  €Ílas>  pafaba,  en  muchas 
de  ellas,  de  catorze  varas  Caftellanas:  íu  iongi 
tud  era  de  dozc^  y  aun  «ra  mayor  fa  latitud: 
aunque,  por  no  impedir  de  el  todo  la  ce-;: 
iiiumcacion  de  las  calles ,  íe  dexaron  con- 
dados por  donde  íe  pudicíle  tranficar.  El 
crecido  numero  de  oficiales,  que  trabajaban, 
la  cfpecie ,  y  cantidad  de  los  materiales, 
que  le  ponian  en  ufo  j  dcxaban  dudar ,  fi 
fe  intentaban  formar  algunos  padrones  cter-t 
nos  i  y  declaraban  bien  ,  que  íe  cuidaba  en 
ellos  tanto  de  la  fortaleza ,  como  de  el  ar^ 
cío  ,   y  de  el  adorno.  '    -  , 

£l  empeño  de  venir  los  Sagrados  vultos, 

que 


M\iQ  debían  ociipar  ios  NícÍigs,  que  iban 
formando  los  afaia^fs,  quedo  á  carga  de  las 
Señoras  de  piimcra  diHinciGíi,  Almifmo  cuiw 
dado  cftabaa  encomenikdos  los  tr^ges,  j^ 
galas,  de  los  que  havian  de  eompoüec  lu 
Danzas-,  y^noera  HcccíTafia  oira  providesi^r 
cía  para,  creer  cierto  el  mas  eumplido  dci 
fcmpeáo.  En  clk  íoía,  k  afcguraBan  ksih 
quczasdcla  naturalezas,  ks  prejEiofiíadcsd® 
el  arte,  y  lo  qtsc  feavia  de  patceer  mas,  los 
primercs  de  fu  d^fpcfsieion.  Todos^enfinj  {©w 
licitaban  el  mejor  eumpüíuieino  di;  laque: 
tenianá  íu  cargoiadelatirandoi  dcfde  antes,  h 
fama  en  efpcct aciones^,  qi^anto  liavla  dcietriw 
buic  defpnes  en  aplaüfcísL 

^  Llego  el  dia  2^.  y  con  II  dcfminciS 
el  tiempo  las  dilaciones,  que  le  acisíabaii 
los  dcíeos,  y  ks  eíbschezesi  que  le  havian 
imputado  los  operarios;,  Aqucilos  toeabaa^ 
ya  €on  ©1  fin  d«  Im  folicícudcs,  y  eílostc^ 
pian  concluida,  quanco  era  neceíTano  a  íi^ 
fatisfacion.  A  la  primera  hora  délas  viípci^ 
ías  manifeílaron  ran  feliz  punro  ks  camH 
pailas,  con  aquel  raudo  rui^o  en  que  fcex- 
plic^  ítt  alcgiia.  Cpacuírio,  como  llainado 


de  fus  voces,  a  las  principales  calles,  uA 
Bumerofo  gentío,  impelidojb  de  el  deíTaíofic-i 
go  de  fu  gozo,o  de  la  inquietud  de  fu  curiofi- 
dad.  Se  havlan  ya  dcícubicrro  los  Alcarcs,y  en 
ellos  hallaba  cña,  mucho  en  quccxcrcitaríc. 
Eña  oeafion  fue  una  de  aquellas  ra- 
fas, en  que  pudo  parecer  mas  k  bellezadcf- 
de  la  poíTcfion,  qucdeídela  cípetanza,  Mu4 
cho  íc  havia  pronactldo  la  imaginación:  pc-i 
sd  como  havía  de  llegar  á  aquellos  termi-! 
»ds,  de  que  jamas  le  havian  dado  cípecíc 
los  ojos?  Admiraban  eftos,  en  cada  uno  de 
aquellos  monumentos  de  la  piedad ,  y  U 
magnificencia,  tanto  la  idea  de  la  traza,  co- 
mo la  riqueza  de  el  adorno.  Vatiabaíc,  eü 
todos,  aquella,  íegunladivcrfidad,  que  dif-. 
puficron  las  ideas:  pero  en  cfta  diverfidad, 
íe  hallaba  conforme  la  grandeza,  no  fien- 
do  otros  los  ornatos  í  con   qu^  íe  decorad 
ban  ,  que  los  que  en  pulidas  piezas  havia 
fazonado  el  cinzel  íobic  los  metales  mas 

piecioíos.  ^ 

Nunca  conoció,  mejor,  LIMA  halla 
donde  llegaba  (u  riqueza.  Y  ficndo  la  ma- 
yor parte  de  la  que  allí  diftinguia  la  vifta, 
'  de- 
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Hcdicada  al  culto  de  fus  Templos,  nunca; 

fe  hizo  mas  fcnfiblccl  cuidado,  con  quclf 
Providencia  devengo  coo  una  imponde-J 
rabie  ventaja,  lo  que  defraudo  en  otros  Pai* 
íes  á  la  devoción  la  impiedad. 
ist.  Sq  ha  notado,  muchas  vezes>  con  jüíIh 
cía ,  que  al  mifino  tiempo ,  que  deíampa^ 
raban  la  comunión  de  la  verdadera  Iglcfiaí 
algunas  Provinpias  de  Europav  fe  cftendía  l¡^ 
Fe  en  un  mundo  nucvoy  y  una  coníidera% 
ble  parte  ác  el  antiguo.  No  es  digno  de  ^ 
menor  reparo,  que quando aquellos  Apof^l 
tatas  defpojaban  de  fus  adornos  los  Tem.% 
píos,  en  cumplimiento  deuna  virtud,  ^u-Ot 
no  conocian ,  y  que  ellos  querían  Uamai^í 
Pobreza  Evangélica :  íe  iluftraíTen  con  las^^ 
Iqzes  Catholicas  unos  Reynos  enriquezidos; 
con  los  mayores  thsíbrosi  y  fe  poblallcn  dcji 
ánimos  diípueftos  a  retribuir  al  Autor  de  la- 
naturaleza,  comoholocauflo,  unagran  par-í 
te  de  lo  que  havian  recibido  como  dadivait 
No  fe  ha  íabido  admirar  fiificicntemenie  clf 
cuidado  con  que  la  devoción  ha  enriquezidcfa 
en  LIMA  fus  Iglefias.  Ella  íc  fundó  enua}; 
Cglo,co  que  empezó  i  ptadicaiíc  aquel  ia^5^' 
i  Z  judo 
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o  dogma r  y  parece,  que  afpíro  ella  folá 
á  cOtppenfar  cíla  eípecic  de  cuíco.  '  • 

EDcñaocafionle  hizo  patente  j  que  le? 
haviaconíeguido.  La  riqueza,  quefedcxaba 
vércníoloeftos  Altares,  era  mayor  (  y  difta 
mucho  la  cxprcísion  de  el  hipctbole)  que 
toda  la  que  havia  perdido  el  verdadero  cuí- 
co, con    aquellos  errados  didamenes  de 
el?  Norte.  No  parcciaD,  a  primera  vifta,  fino 
unos  altos  Edificios  formados  de  placa  dcí-i 
de  la  cima  al  fondo.    Dos  motivos  csforza-i 
ban  eñe  engaíío.  El  color  de  aquel  metal; 
que  impreísiona  mas  vivamente,  que  algu- 
no otro  él  Órgario,  y  íu  tefplandor,  que; 
baze  juzgar  mayores  los  objetos.  La  mas  co-í 
mua  Óptica  da  la  razón  de  cftas  ilufiones: 
pero  que  neccfidad  havia  de  ellas,  para  que; 
la  razón  creycíTe  mucho  rrias  grande  la  rique-í 
za?  No  fe  apuraba  rodo  d  aíombro,  en  la 
que  íc  moftraba  á  los  ojos*,  antes  efta  mif* 
ma  indicaba  otra,  quizas,  mayor ,  que  no  íc 
d^fcubiia.  La  juña ,  y  agradable  diftribu-? 
clon  de  unos  ornatos ,  que  no  íc  havían  dií-: 
puefto,  fino  para  fitios  muy  diveríos,  Iia^ 
zja  fentir  con  claridad ,  que  havja  omitido 


feiiíchas  el  artc^  por  áttnJcT  a  la  Symctríal; 
Si  una  contingencia,  la  mas  cfiraña,  pudo  no 
conducir  a  cada  Alear  fínó  alhajas ,  queíc 
conformaíTcn  con  la  proporción :  no  ion  los 
cfpimus  de  el  Pcríi  de  aquellos,  que  íc:  a^ 
comodan  a  creer  fácilmente  /  que  ilegaaj| 
tanto  los  aciertos  de  la  cafualidad.  vi 

El  adorno,  en  fin,  no  uso  de  todas  fus 
{acJ^^^y„  o  porque  quifo  voluntariamente 
dexaríe  vencer  de  el  artificio,  b  por  que  pre^^ 
fumio,  que  quedando  efl:e  deícubicito  íería 
arayor  íu  iiiumpho.  Pcrono  acertaba,  coií 
todo,:a  diíccrnirla  atención  mas  reflexiva  j 
C  dcbia  dar  la  palma  a  la  magnificencia,  .m 
al  diíícfio;.  En  la  mi/ma  indiferencia  quedad 
ba  fufpenfo  el  juicio ,  al  cotejar  entre  G  miÍ4 
tnas  las  bellezas  de  los  Attaies.  No  era  ea 
ellos  embarazo  lo  divcffo  para  reconocer  la 
igualdad.  Ellos  íupieron  partir  tan  juftamen'3 
te  cí  ultimo  punto  de  lo  íublirac ,   que  noj  ? 
es  licito  darles  otra  preferencia,  ni  otro  or-í 
den  al  deíciivirlos ,    que  el  que  havian  de 
tener  en  la  carrera  de  la  Procefsion. 
.     Engiofc  el  púmero  en  la  bocacalle  de 
la  Peícadcría,  (afsi  la  llama  el  vulgo)  que 
?  C  haze 
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hwcc  ficntc  a  k Mxt% iniayof  J'  y -^fc  ácbio 
^1  cuidarlo  de  la  cíclarccida  Religión  de  Me- 
flores  Obfervantes  de  Nueftro  Padre  5an 
f  xanciíco.  5e  cubrieroQ  los  lienzos-,  afsi  de 
fu  teñera  ,  eoniode  fus  lados,  de  ricas  coU 
gadaras  de ícda  ,  en  cuyos  colores,  y  rria^ 
tizcs  copio  ertekt  codas  las  galas  d€  la  Pri- 
mavera. Alfombraron  el  pavimento  viftof os 
tapctesjy  las  flores,  imitadas  con  Utnayot 
viveza  por  el  aitifício,  afpitaban  a  la  pr^** 
priedad  de  eftiellas,  en  los  brocateles  aza-» 
fes  y  ,<juc  formaban  et  Ciclo  dccftaCápiltái^ 
4^  los  principios  de  éilá ,  íc  erigieíoa  dtíí 
pilaftrones,  cjuc  fuftentában  las  Eftatuas  e- 
' quefires  dedos  iluftres  Héroes  de  cftaSagrai 
da 'Religión.  •■  /  -  :Au:J:yOi^'^^>^l  i'í 
^>  >iíEn  el  andfc  ofrecía  a  kvíRa^áCtoptf^ 
liando  dos  Turcos  con  un  Caballo  negro 
adornado  de  exquifico  'jaez,  y  filia;  aqu^l 
terror  de  Vngtía  Sari  Juan  Cápiñrano  y 
que  enaibolaba,  con  el  aire  mas  magcftua^ 
fo ,  la  vandera  de  U  Fe.  Acerco  el  arte,  á 
figurar  en  efte  bulto,  todas  las  fcñalcs  ded 
militar  ardimiento,  que  experimento  el  E- 
scicítp   Otomano,  ¿«íotado  enteramente 
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jpor  cftc  General  ^  en  una  acción;  que,  al 
miímo  tiempo,  íercnb  en  la  Europa  toda  U 
inquictud^con  que  la  afuftsba  el  Sitio  de  BcU 
grado.  Pudo  poner  aqui  eftc  grande  Ordea 
conno  la  primeta  de  fus  glorias,  la  que  le 
hizo  eñe  iluftre  Varen:  que  fupo  concener 
con  fu  eípada  los  progreííbs  de  el  mas  fe-» 
lii  de  Iqs  Sultanes,  Mahomcro  Segundo;  deí-í 
pues  de  haver  combatido  con  íu  pluma,  c» 
honor  de  el  Augufto  Sacramento,  el  ciego 
error  de  los  Huísitas. 
dísirAl  lado  opueíto  le  hazía  corrcfpon^ 
dencia ,  otra  valiente  Eftatua  de  el  Samc^ 
Cardenal  Don  Fray  Francifco  Ximenez  da 
Cifnerosj  que  veftida  de  la  Sacra  Purpura, 
calado  el  íombrero  Cardenalicio,  y  emptí^= 
fiando  en  una  mano  el  baftbn  de  Gapítan^ 
General:  oprimía  un  bien  copiado  Caballo^' 
cuya  eípalda  (e  adornaba  con  rica  «Silla  de 
terciopelo  verde,  recamada  de  precioía  bor-' 
dadura  de  Oroj  y  tenia  dos  Moros,  que  retíy 
didos  le  entregaban  las  llaves  de  Gran  ,fe 
con  una  cxpreísion  de  femblantc  equivoca 
entre  íu  fumifsion,  y  fu  dcfpccho.  Gubmíi 
las  yeñíduras  de  efleHeibelasmas  biillan^ 


0;:  ■„ 


CCS 


tes  picaras,  cuyo  fucímíenm  HüvícrS  ñdá 
la  mejor  imitación  ¿c  ía  glona,  a  noíerel 
íaire  de  íu  pone  mayor  que  íu  riqaeza.  Lo*^ 
grb  eñe  Prelado  fufpendcr  en  ía  carrera  aj^ 
Sol,  como  otro  Jofué,  al  imperio  de  fu  voz: 
y  parecía,  que  aípiraba  aquí  el  ademan  de 
(a  Eñacua,  á  detener  el  mejor  Sol  de  el 
inefable  Sacramento  en  la  Manfionj  que  les 
Iiavia  preparado  íu  familia.  :| 

Componiafe  aquella,  de  tres  cuerpos  M-i 
jpucftos  en  buena  proporción  de  Arquirec<^ 
fura,  que  eflrivaban  en  una  mefa  diípuefíiá 
cnforma  de  un  fcmicxagono  prolongado  j!> 
cercado  de  tres  frontales  de  placa  deexi 
quifito  relieve.  Las  hypotcnufas ,  que  for4 
inaba.éfta  en  fus  eftremos  íe  bcuparon  v¡Í4 
toíamcnte  con  niños  de  gloria  ricamente  a-j- 
domados,  quedando,  de  el  rodo,  libre  el  quaJ 
dro  de  emmedio.  S'obre  él  íe  admiraba  Ixi 
prpdigioía  fabrica  de  un  Sagrario  de  plata;^ 
que  fe  matizaba  por  todas  partes  con  flores 
de  aitificio,  y  lazos  de  precioías  cintas:  co-* 
ino  fi  neccfitaíre  nuevo  lornato,  una  obra^ 
en  quien  ademas  de  la  excelencia  de  fu  raa-- 
tcria,  apuio  el  cinzél  fus  primores.  Su  co-íí 
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fbhacion  tocaba  ya  cñ  h  peana;  que  CoU 
tenia  la  Efigie  de  el  Gran  Patriarcha  San 
Franciíco  de  Afsis,acüyos  lados  íc  ofreciaíi 
á  la  veneración,  en  Nichos  bien  difpaeftos^ 
San  Amoftio  de  Padua,  y  San  Fsfancifeo 
SoIaQo^  decorados  codos  con  un  adorno^  que 
íupo  entendeiíe  bien  con  íu  pobreza^  y  coi^ 
ftt  gloria. 

En  clfcganáo  Cuerpo,  ocupo  cINi4 
dio  intermedio  una  heinaofa  Iniagen  de 
la  Santifsima  Virgen  María  en  la  advoca-í 
cion  de  íu  Concepción  Immaculadaj  cuy» 
lunica,  y  manto  confcrvabari  el  lucifnierív 
ro  de  k  tela  de  que  íe  formai'OR,  aun  a  viñ» 
de  la  copia  de  joyas  con  que  íe  matizabanj 
Cubría  fas  ficnes  una  corona  d^  orcr,  en  que 
fe  engañaron,  igualmente,  tas  cfmeraldasvlos 
lubks,  los  diamantes^  y  que  recibía  nueva 
belleza  de  doze  eftrellas,  que  la  rodcabau^^ 
Sus  plantas  hollaban  un  monñruo,  qiic  na 
íolo  íe  eonfeíTaba  rendidoy  Gtío  que  tambiecr 
aclaraba»  confiese  cirios^  qu e nacían  de íus 
cabezas,  la-gloria  de  el  triumpho.  Vnccfcof 
de  plata,  finalmente,  orlaba  todo cftebulro^ 
de  quien  dimaiisbajft  aduchos  rayps^que  páíe-r 
'^  cíaa 
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cían  cfparcií  luz  ( como  fi  la  necccítaffen  } 
^\  Pozo,  la  Palrna,  y  los  dcttias  comuncsi 
íymbolos  de  ía  pureza.  En  los  Nichos  co-*. 
Uteralcs  {e  hallaban  las  Eftatuas  de  aquel 
prodigio  de  ciencia,  y  de  virtud  el  Car-: 
4eoal  Sm  Buenaventura,  y  San  Luis  Obif* 
fo  de  Tolofa ,  con  las  veñiduras  pt opcias 
de  fus  dignidades  enriquezidas  de  los  mm 
pre<iafos  ornatos.  El  tcrcci  cuerpo  hazla  lu-¿ 
gar  á  tres  iluftrcs  Virgénes  decfta  Sagrada? 
Religión,  Santa  Roía  de  Vitcrbo,  Santa  Mari 
garita  de  Cortona,  y  Santa  Clarado  Moa** 
te  Falco',  cuya  devota  Efigie  ocupaba  el 
centro,  á  íombracomo  todas  las  demás,  d«t 
arcos  triumphales  de  plata,  igualmente  a^v 
preciables  por  la  belleza  de  (a  materia,  de) 
ífijabbr,  y  de  íus  cortes.  %-..<*»  :^ 

El  Segundo  Altar,  fico  al  Occidente 
Boreal  de  la  Plaza  mayor,  haciendo  xcfpalJi 
do  en  tres  arcos  de  los  que  diftinguen  las. 
Cafas  de  el  Cabildo',  fue  el  mas  cumplido 
deícmpcño  de  el  gremio  á  quien  íe  confio 
íu  erección.  El  de  Caxoneros  de  la  Ri- 
hm^r  Vn  Socolo  de  cinco  pies  de  aU 
tura,  i  que  íc  alccndia  por  ícis  gtadí^s  cii*> 
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biertas  de  coflofos  tapetes,  era  quien  (uftca- 
:aba  toda  la  machina,  compuefta  de  eres  cuct 
pos,  forraados  en  la  mas  jada  fymetria*    El 
orden  de  la  £?^brica,  era  el  Mofayco.  Bafta?i 
ba  para  creerlo  afsi,  la  formación  de  las  Co4 
lumnas  efpirales,  que  diftinguen  de  los  de-¿ 
rnás,  cfte  nuevo  modo  de  conftruir.   SI  el;. 
como  creen  todos  los  buenos  Maeftros  dc^ 
cfte  Arte  ,  no  tüvo  otro  fin  en  fu  invenciont¿> 
que  el  recreo  de  la  vifta:    en  cfta  ocafion^ 
logro  con  la  mayor  felicidad  fus  intentos.: 
Todas  las  piezas,  que  componían,  afsi  los 
Pcdcftales  como    los  Corniíoncs-,   quando 
no  íe  conociefen  por  fus  proicduras ,  fe  bu- 
vieran  hecho  diftingüir  por  la  diverfidadde 
íus  colores.  Cada  una  fe  cubría  con  cintas 
de  tela ,  cuya  acomodada  diípoficion  for< 
maba  los  Tondinos ,  Eícocias ,  Golas ,  Lií- 
toncs,  y  Aftragalos.  Los  Fiiíos,  Netos  de 
los  Pcdeflales,  y^EflipitesJeíeñalabanhicri' 
por  lo  roxo  de  el  tafetán,  que  los  cubriaí; 
y  eran  los  puntos,  en  que  íe  recobraba  la  vií^i 
ta  perdida  en  la  inípexion  de  raneo  aíTombío. 
5cis  eran  las  Columnas ,   en  que  fe  íofr^ . 
unía  el  Sotabanco ,  que   íuftent^ba  ci  fe- ' 
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ganío  Cuerpo.  Qaatroácctfjs;  qtic  gtiar-í* 
daban  igual  diftancia  cmrc  fi,  y  con  dos  pa- 
ralelas pucftas  ala  frente  j  tocaban  los  pun- 
ios de  tres  figuras  regulares,  que  formaban 
la  cftcnfion  latitudinal  de  eftc  Cuerpo.  Las 
colareíalcs  eran  dos  triángulos,  y  el  medio 
un  quadro  peifcdlro.  Aquí,  íobrc 'una  Mcfa 
guarnecida  de  un  fíontal  de  plata ,  de  mas 
de  medio  relieve,    y  enriquczida  de  ocho 
ramos  de  oro;  en  jarras  de  el  mifmo  metal; 
fe  dexaban  ver  dos  bellos  Angeles,  á  los  la- 
dos de  un  Sagrario  formado,  en  una  prcciora 
Vrna   de   crHhl  requadrada  de  gro.    Brea 
fe  ha2fa  colegir  ( aunque  no  era  en  todo  igual 
íu  oficio)  que  ellos  fcpreíencaban   aquellos 
dos  Serapbines,   que  cubrían  el  Arca  de  la 
^Alianza.   En  los  triángulos  colaterales  vcnc-j 
raban  los  ojos  dos  Eftatuas  de  íingular  per.' 
feccion ,  y  belleza.   La  una  reprefentaba  al 
Santo  Rey  Don  Fernando  de  Caftitla ,    y 
León,  convcftiduras,  e  infigoias  Reales :  y 
ia  otra  a  Santa  Roía  de  Santa  Maiia. 

Sin  duda  k  atendió  al  fitio  en  que  le 
eonftruyb  eñe  Altar ,  para  que  noocupafcn 
ms  Nichos,  fino  aquellos  Santps,  que  mira 
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94 
la  Ciudad  como  propiics;  y  que  liazcn  ía, 

mayor,  y  roas  bien  fundada  glorii.  La  dc^ 
vocion  hallaba  a  la  Patrona  de  LIMA  en  el 
priaicr  Cuerpo  de  eíla  fabricas  y  eo  los  trian-: 
gülos  de  el  íegundo,  ( igual  á  aquel  en  la  for- 
ma ,  en  el  oiden ,  y  en  el  adorno)  íe  cn-¿ 
contraba  con  las  Imágenes  de  el  Glorioío  Ar-- 
zobifpo  de  cfta  Iglefia  Santo  Thotibio  AI-: 
phonfo  Mogrobcjo  ^  y  de  5an  Franciíco  So-: 
laño,  aquel  infatigable  Apoftol  de  cfta  Ame- 
rica. El  qaadro  íe  decoraba  coa  Eftaruas 
tan  recomendables  por  los  aciertos  de  el  ef-: 
copio ,  como  por  la  riqueza  de  fu  ador-- 
no.  Figurabais  en  él  la  adoración,  que  ren- 
dían al  recien  nacido  Rcdcmptor ,  los  Santos 
Magos,  bajo  cuyo  auípicio  íe  fundo  cfta 
Ciudad.  Veíaníe  ennoblecidos  con  todo  el  tra 
ge,  aparato,  y  grandeza  ^ah  no  porque  los 
Cathohcos  (chayan  fingido  Reyes  de  Paño- 
res,  como  oíso  decir  (  Calvino,  (A)  ni  poc 
que  la  Iglefia  haya  definido  alguna  vez  cfte 
íirticulo,  como  adelanto  íu  diícipuloTheo- 
doro  Beza-,  (B)  aquel  infelíze,  que  tuvo  el  in- 
fame honor  de  íucceder  en  el  govierno  de 
la  Seda  á  ran  mal  Maeftío.   La  Iglefia  ja- 
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po da k adoración^  niel  numero,  niclnom^ 
bfc  ,  ni  !a  condición  de  bs  Magos .  Ella  hi 
dexado  eñe  punto  fugeco  a  la  duda,  en  que 
lo  tienen  los  Sabios.  Y  es  digno  de  admi? 
ración,  que  pudieíTé  leer  Beza  una  deciísion^ 
que  nadie  ha  vifto :  y  ofFaíe  immediatamen- 
te  decir,  que  anees  dcTh^oplnUdo,  no  fe 
hsvia  atribuido  cal  dignidad  a  aquellos  O- 
rientalcs ,  por  no  haver  léido  en  Tertuliano, 
y  muchos  Eícritorcs  antiguos,  pafagcs,  que 
lo  aSrman  claramente^  y  cñan  a  la  vifta 
de  todo  el  mundo.  (A)  Efta  es  la  tradición*, 
que  permite  coníervar  la  Iglefia :  y  es  cam- 
bien la  que  tuvo  en  vifta  el  Señor  Empe- 
rador Catlos  V.  quando  a  efta  Ciudad, 
( llamada  de  los  Reyes  desde  íu  fundación) 
dio  por  armas,  eres  Coronas  bajo  una  £í- 
Uella,  orladas  con  efta  letra  de  Oro:  Hoc /t^^ 
num  tiere  ^egum  e(Í, 

Efte  Eícudo  era ,  el  que  tenia  a  fus  pies 
en  el  ultimo  cuerpa  de  cite  Altarla  Eftatua 
de  la  Fe.  La  Eíperanza  en  el  lado  opuefto 
le  hazía  correfpondencia  con  el  Eícudo  de 
armas  deja  Sanca  IglcíiaCathcdral,  cpmpucí^" 
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16  líe  un  Cáliz,  ¿t  cuya  copa  faifa  atiüSer^ 
pieiicc  ,  orlandofc  el  ambleo  con  el  Lemípá 
Sagrado ,  Bt  Verum  e/l  tefimwnimí  ejm.  UU 
riiBsmcnte,  la  Caridad  ceroatabaeíla  fabrica 
dcxanda  ver  á  fus  plamas  tas  armas  de  Caftilla. 
y  Lcon.  La  Uñbtide  cftos  blatofies,  y  Vlti 
tudcs  informaba  por  íimifma^  qtianta  (j^uc^ 
ría  dar  a  entender  el  iogeniov  f  a  viña  dís 
fii  claridad^  huviera  quedado  ocidía  ta  ma% 
ligera  explicación* 

A  la  iluftre  Religión  áe  Predicadores,  fe 
yebib  la  admirable  confiruccion  de  el  ter^ 
cer  Alear,  que  formo  en  la  bocaealfe ,  qtaé 
ciñe  con  un  toííado  fuyo  el  Cementerio  de 
fu  principal  íglefia.  Cercbfe  íu  atttbíto  de 
colgaduras  de  ccfciogelo  carmesí  con  frani- 
jas,  y  fluecos  de  Oro*  El  pavimento  fe  en- 
grandccia  mas  que  con  laptecioGdad  de  las 
telas»  que  lo  cubrian-,  condoze  hacheros  de 
placa  de  dos  varas  de  síco  ,  en  que  íe  fof- 
tcnian  gmeíTos  C trias  dorados,  que  haziail 
dudar,  fi  el  fuego  fubfíftia  fin  pábulo,  h 
fi  fe  alimentaba  de  ílmifmo.  ' 

La  altura  de  el  Altar  fe  partía  en  qoat 
tro  cuerpos^  cri  qtnencstra  tan  difiguat  el 

ta- 


tamaño,  como  igual  la  magnificencia.  Eai 
í:re  la  innumerable  copia  ác  alhajas,  con  que 
fe  adorna  el  Tcnnplo  de  el  Convento  de  cl 
Rofario,  Cabeza  de  los  demás  de  eíla  Pco- 
,vincia,  fe  eligieron  üa  duda  las  mas  pro- 
porcionadas, á  formar  efta  íymptuoía  fabrÍT 
ca.  En  ella  íe  veían  obfctvadas  las  buenas 
ícglas  <3cel  a^rte,  nofobrc  otra  niacctía,quc 
íobre  la  plata,  que  hazla  únicamente  el  cuer-j 
po  de  U  confttüccion.  Ella  fiempre  fe  hu-: 
.viera  llevadlo  c^u  Cgomiíma  el  aprecio,  que 
fe  niercce:  pero  íc  hizo  ixiayor  íu  cftima-» 
cion,  al  verla  obedejcienáo  los  comunes  pre- 
ceptos de  el  Arce.  Las  Columnas,  Cornir 
ías ,  y  rcquadros  lograban  üq  doble  luci-? 
miento,  que  á  competencia  les  comunicar 
ba  la  belleza  de  íu  diípoílcion ,  y  la  de  cl 
metal,  en  que  íe  havian  formado.  Todo, 
en  fin,  era  alli  ana  viva  imagen  de  el  Cic- 
lo, conficmandoíc  los  ojos  en  cfte  di(3:a-í 
mcn  al  ver  engañados  en  prccioíos  Nichos 
auevc  Aíiros  de  primera  magnitud ,  que 
como  tales  rcíplandccen  en  la  primera  EU 
phera  de  los  Mendicantes, 

jSobrefalía  eturc  todos¿  tanto  por  la  priman 

cia 


Cía  ác  el  fK5o,qoatirdpot  lafecHeza  Üc  fu  «^ab; 
cl  indico  Parriareha  de  eílc  Orden  Sto.  Do- 
mingo de  Guzmán.  Colocbfc  fsEftacua  fo- 
brc  un  exccifo  Trono  de  p!at3,<juc  terminaba 
en  una  grande  azüzcn^,y  nacía/sl  vivo,  de  uíi 
curiofo  Sagrario,  acuya  fombra  Iiavia  de  ha* 
2cr  manfion  el  Soberano  Sacramento.  En  íur 
cañados  fe  veían  cílrivar,  íobrc  coftoíaí  Pea- 
ñas,  el  Angeí  de  ks  Eícuebs  ^ant©  Tboi 
mas  de  Aqaino,  y  el  zclofifsrmo  Itíquifí-f 
dor  San  Pedro  ^fafíir:  quiera  decir,  un  Doc4 
tor,  que  efclareeicjíreconfa  dodíinalavcr-^ 
daí  de  cl  Myñctio>  y  uti  Juez,  qae  caílr- 
gaíTe  con  la  pena  debida,  Fa  pertinacia  ác 
no  creerla.  Doze  pcqTjcnos  Angeles,  ca-¿ 
y  os  veftfdos  fofmo  con  gracia  la  ajufladk 
diípoísicion^  de  encaxcs,  cintas,  y  gafenesjí 
fe  repartieron  por  cl  ambiro  de  cña  cbta/ 
llevanda  con  aire  feftfvo,  en  fus  brazos,  o- 
vatos  víñofamente  orla  Jos,  en  quienes  coi^ 
varicd^ad  de  Gcrogliphícos,  y  Rirhmos,  fe- 
divifaban  igualmente  los  aciertos  o  de  ct 
pinzéí,  o  de  la  pluma. 
.         En  la  boca-calíe,  que  haze  frente,  a 
la  que  eí  yuíga  ¡km  de  ks  Mantas,  fe  crigia 
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é  quíirea  Altát  cbíJ  toda  la  magtrificcncia; 
que  fe  havia  cfperaáo  en  el  dcíempeño  de 
ijquella  parte  de  el  Comercio  ,  que  íc  en- 
cargo de  fu  fabiica,  y  que  afianzo  dcídc-i 
lue^o  el  acierto^  con  la  cíecdoii  quehizoda 
Coítiiflanos en  Donjuán  Antonio  Baftaw 
tnante,  y  D.  Thoribio  Mcnendez  y  Valdes. 
No  era  otra  cofa  en  toda  íu  cñcnfion^ 
aña  macHna,  que  una  continuación  de  pie?. 
Z3ÍS  de  platas  cuyo  luftte  íe  veia  dominas,: 
por  todo,  exceptuando  íolo  aquellos  ficios,', 
que  ocupaban  algunas  alhajas  en  quienes  tli 
te  metal,  mudando  íu  natural  color,  havia 
tomado  las  apatiencias  ds  Oro.  Tal  era  el 
prodigioío  numero  de  ramos,  mayas,  y  flo^¿ 
yones,  que  íc  pcrdia  enrre  íu  adorno  la  cf-» 
tíu<aura.  5e  podía  juzgar,  á  primera  yifta, 
que  havia  triumphado  de  el  arre  la  rique- 
za. Pero  cfta  afedadA  negligencia,  no  er^ 
finó  un  artificio  cncubieico  que  disfrazan 
do  en  el  ttage  de  fu  contrario,  pretendía 
cautivar  deípues  los  ojos,  con^  mas  gloria; 
y  mas  fcguridad.  Piiísionera  efta,  que  no 
pdian  huir,  luego  que  íc  recobraban  de 
el  dcílumbramiento ,  en  que  los  dexaba  pot 
algún  tiempo  la  grandeza.  Ens 
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cl'juftó  rtpamibicntodc  lafabncí,  que  ha- 
2fe>  ver  trts  cuerpos,  ordcnadaíncntc  diípuef- 
eos,  ycnooblecidbs  con  los  Simulacros  stiaé 
dítonos  de  la  veneración.  El  Nicho  princi- 
pal dé  el  ctfcfpó  intermedio  contcoia  una^ 
heraioía  Imagen  de  ia  Rcyna  de  los  Angc*;' 
Idí^^ca  láadvdc^ciotí  de  ¡el  Roíáriov  cufo'^ 
vtftido  fe  tTiatiraba  por  todas  paTtcs  con  las 
niaií  brillantes  joyas,  y  las  perlas  nías  finas. 
Ei'mifdiolügM  tenia,  en  ci  ultimo  cuerpo, 
utia  ¿fandc  Bftatüa  d^  el  Pacron  dclas  £f-¿ 
páiíiasí   5ant  jagbj  ch  c^yds   lados  ocupar^ 
b¿n  los  Hicíitos  Colaterales  lósquatro  Eván- 
gtlifia^,  ricamente  adornados  con  las  telas' 
rtías'coftoriS,  y  bellas. 

En  el  cijcrpo   pritlicro  íc   feprcfcnto 
el  Ccníaculó:  aquella  grande  pieza,  en  que 
gufto  al  Salvador  de  el  Mundo  celebrar  la  ' 
ultima  P'aícua;  Se  fabc  por  una  ítadiciou,  que 
hati  abrazado cípiritus  nada  vulgares,  que 
en  aquel  fitio  (c  fojmo  el  primer  Templo     y  ^^^j^  C 
dcctChriftianiímO,  y  queéles,   clqucde-    y'^  ^^  Ctotn, 
be^nténdctfc  baj¿>  ti  celebre' nombre  dcla^  4,  p.  i.c4p,2i 
life^íírik  S¡díJ'(rf)  SI  uná^nét6¿tátiicn  aa-    $.4, 
,  Bb  toiis 


oti, 


Lar,  22.  12; 
Marc.  14. 15. 


tcnzada  lia  hecho  por  eíte  útd<i  recdmcní 
dable  cftc  lugar :  toda  h  verdad  de  I0&  E^/ 
vangclios,  nos  lo  declara  ca-nobJcGido^  coa. 
havcííc  infticuidoeti  él,,  el  Soberano  Sacra^^ 
meca  de  la  Euchariffia.  Eñm  eran  lo&dos  mo¿' 
íLVos ,  que  concuuian  a  kazcr  la  mayor  coa^iq 
formidad  eticre  efta  dcmoftracion ,.  y  fu  afel 
lumpco.  Celcbrabafc  la  nueva  eieccioa  de  un«;¡ 
Iglefia ,    en  na  dia,  ca  que  íc  recuerda  I0/ 
mmcnlo  de  aquel  beneficio :  y,.aun  w«mpo¿,i 
íe  p-rcícnto  i  la  vifta  el  prkiicr  modelo  dc| 
los  Templos ,  y  origen  de  aquel  inefable  .- 
Myftcrio.  •San  Lucas,  y  San  Marcos (,  A) r 
hablan  de  el  Cenáculo,  de  ua  modo ,  .  que ' 
hazc  lugar  a  creer,,   que  aquella  pieza  fue 
decorada  con  mucha  riqueza,   Eño  es^  alo 
que  fe  han  perfuadido  comunmente  los  Ya^ 
terprctes :   y  es  también  ,  lo  que  copio  aqui 
la  magnificencia. 

En  medio  de  prodig'^ofa  variedad  de  or* 
hatos,  íc  levanto  una  Meía  eníiquezida  de 
quanto  podia  hazcila  decente,  aíTeada ,  y^ 
magnifica.  Ella  parcela  fcrvífíc  por  dos  An^' 
gdes,  en  quienes  apenas  fe  dexaban  icgif-: 
irar  las  bcllc?as  de  íus  vcfliduras ,  coa  jos 


ImuIripUcaiáós  tcflcxos;    que    dcípcdia    la 
•imponderable  copia  de  diamantes ,  que  cu-* 
briaQ  íu  píes,  íus  cabezas,  y  fus  pechos; 
Prefidia  el  congfcíTo  Nucftro  Rcdcmptor, 
(irvicndoic  de  aísiento  una  coftoía  Silla  de 
placa ,  y  diñinguicndo  fu  fupctioíidad  tanto 
por  el  lugar,   quanto  poi  las  ventajas  de  ía 
adorno.   A  fus  lados  ícguian  los  Apodóles, 
yeftidos  todos  de  telas ,  que  en  nada  tenían, 
que  cmbidiat  a  las  mas  íobreíalienccs.  Solo 
'Judas  no  fue  de  el  numero  de  los  comen- 
'íalcs.     Quiza  íe  tuvo  en  viña  la  opinión, 
que  juzga  no  havcr  aísiflido  cfie  traidor 
i  a   la  Cena  ,    que  íc   ilatna    Euchariftica ,' 
(por  diüinguiíla  afsi  de ia  Legal,  en  que  es 
innegable  íu  prefcncia )  íentcncia  ,  que  han 
abrazado  Autores  graves,  deípues  de  S.  Hi- 
lario. (A)  No  es  muy  fácil  componer  efte 
modo  de  difcurtir^  con  lo  que  fe  reScrc  en  el 
Capirulo  1 } .  de  el  Evangelio  de  S.  Juan:  pe- 
jfoelcra,  fin  duda,  el  mas  proporcionado  pa- 
ra figurar  con  propriedad  la  verdad  de  aquel 
paíToj  y  quitar,  al  miinio  ciempo,  de  la  vifta, 
en  un'dia  todo  júbilos,  un  objeto,  que  no 
podia  excitar  fino  indigaadon. 

S  La 


(A)  ^ 
S.  Hilaríus  m 
Mathctisi.cap. 
30.  Theophy. 
la£lus  ia  cap. 
26.  Matfa.  Ru- 
pertus.  Lib.  10 
in  Maíh,  Inno.; 
centius  111.  lib. 
4.  :de  Mifíerijs 
Miííe  cap.  13. 
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'La  íümptm>ía  folmc4  de  el  i^Hiino  «H^ 
lEtr    ocupo  la  boca -calle,  que  '^foFi^'a    eoii 
un  coftado  layo  el  Gimcnteí'io  ^dela  ígíeí^ 
,dc  Nueftío  Padre  San  Auguñln.  5b  &gra- 
y  o  Orden  de  Hcrmicaños  cuido  de  fu  erec- 
ción ,  y  dio  á  ver  unidos, en cftá  obra,  Iqs 
cimeros  de  íuzelo,dcel  arte^j  de  el  poder. 
.Compufófc  toda  la   machina  de  fres  cacK^ 
.pos  Symraeicicos ,   que  cowprchendian  to- 
cda  ía  alcufa.  Cupo,  de  efta  ,  al  primero  la 
elevación  de  diez   y  fieee  pies  gcomecricós, 
.decreciendo  los  demss^ en  proporción  feícjuiél 
lera.  Afignados  aísi  fas  lanrañofi^^xon  íolo 
^mlvcrcir  jique  fué  Dórico  con  pedeftales,  .el 
sotden  de  Arqujceííiüra  ,    que  allí. fe  figuio, 
ífc  puede  colegie  con   facilidad  ,    como  fe 
partiíian  entre  todas  las  partes,  quelocora- 
ponen  los  veinticinco  módulos- y  un  tercio, 
que  corrcípondcn  a  ícmejante  modo  de  coaí 
íruir.  Seguían,  con  eíciupuloía  cxaélitud,-  cf- 
Cas  medidas   ocho  Columnas ,  que  difpuef- 
ííasen  dos  ordenes  parallcks ,  guardaban  to- 
das entre  fi  igual  diftancia  ,    formando  rrs« 
cncaíamentos  pcrfcólamente  quadíados.  Ea 
el  de  enmedio  íc  coloco  íobíc  una  mcía; 
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Atjcurg^  de  oi^iiCtr^iS  cfinvafea^  tena  Cuí* 
ti^ia  de  va^,y  m^diaí  de  atto^iia  «t^?  sfic^^ 
<|iie  eoncMie  d  Rcycto*  Níirrca.  brUlarqn  ma«^ 
iqiie  cncffeadh^i^^  a^^neHas  kzícs  íolidas,  que 
•«n^fla  fa  f ftiíuélíira.  Los  dkína«^ji,.  ^^'• 
^«cianfiaiíbiife^ílit  eíHiao  bs^  producciones 

fl^k  áe  el  Sa^só  Madcrp  d«  la  Cruz,  q|^<^ 
íjMicfk^o  43ti  Corazón  de  Ch^ílííttsr^  fe. KfH 
A'ia  sofocada  eú  etcJKuto  áe  el  ¥iríf ,  n|>* 
^íUeb^ífe-cia  preíogaiiva  por /Uii  tiial<>^|ür* 
fifiítafT/ence  mas  juíÍQ, 
D  •.!  Los  tayos  de  -  eftc  prcciofo  Sot 
lotebta^  i  i*na  pite  de  ta  pcaiUj,  ^n 
•tllfívaba  1*5  herm^fo  buko  itíe  el 
monlÍFüo  de  África ,  pero  o)  kigcnio  ^D^tCi- 
ttina  ^  y  Santidadv  el  Gran  Paíd^  San  Aif*- 
gtíítio.  En  uno  de  los  cfícaíapicntos  cob^ 
teraíes  hallaba*  k  veneración  a  Santo  Thor 
más  de  -Villa^ Nueva,,  a  íjiiien  haé:ia  <|uí|a^ 
corccípondcncia  en  el  fitio  ,  y  -  en  cL  rr«agc 
al  lado  opuefto  ,  Safiío  Tborjfeio  Alpho;Ji^ 
ío  Mogrobejo  :  quicio  decii^ ,  otüo  Pcqla^ 
do  ,  (jae  lo  jgi^ibjea4*  d^gniéad>-y.@ní|S' 
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Mag.Fr.  Ci- 

ipriao.  de  Her? 

rcrt.  Ih  Vita. 

D.  Thuribij 

Pag-I58t 

^irtttJ*  Difícil  fdtíA  hallar  otros  (los  Héroes 
tan  pccfcdamcntc  fcmcjamcs  ,  dcípucs  que 
una  fabia  pluma  pufo  ctí  toda  fu  luz  cfte  pa^ 
raHelo,  ( A )  LIMA,  y  Valencia  expcf imca- 
taron por  igual  tiempo  la  piedad  de  cftos 
dos  Paftores,  y  ambas  Uoraton  fu  muerte 
I  los  fcfenta  y  ocho  anos  de  fu  edad.  £n-i 
tonccs  fue  quando  el  de  cfta  Metrópoli  pa^ 
ío  la  üiciaia  linca,  que  faltaba  para  aquella 
adequada  femejanza.  Mudo  en  Sana  en  ma 
nos  de  Rcligiofos  de  N.  P,  S.  Auguftin  ; 
mandando  cntctrarfe  con  el  Satitoí  Habito 
de  cfta  Orden.  Pudo,  pues,  contar  efta  Peo* 
vincia  a  cíle  grande  Arzobiípo  como  uno 
de  íus^  hijos,  y  elegirlo  entre  otros  muchos 
para  colocarlo  en  un  Altar,  que  fe  erigió 
en  celebridad  de  la  reedificación  de  fu  Iglcfia. 
El  fegundo  Cuerpo  fcguia  en  todo  la 
diípoficion  de  cl  primero.  Era  igual  el  nu^ 
mero ,  y  la  fitüacion  de  fus  Columnas ,  que 
íoftenidas  de  un  acomodado  fotabanco,  for- 
maban otros  tres  cncafamentos ,  en  que  no 
íe  notaba  otra  diferencia,  que  la  de  en- 
cerrar los  prccioíos  bultos  de  Santa  Mo- 
mea, San  Juan  de  Sahagura^  y  Santa  Ri- 
ca 


i»úe  Caísk.  El  tercer  Cacrpa;  né  con^^ 
Día  finQ  iir>  intcrcokmnby  qu«  accforabr 
una  Eftaiaa  de  ^qucl  mitagrode  la  pímicco^^i 
cía  San  Nicofis  de  Tolcjüfir.o;  a  cayos  k^ 
df>^  empezaban?  i  rematar  la  fa^íka  mw^^ 
ckos  F<;ftoncs^  ^c  enlazan do&Goii>  fingaw 
ía»  aÍTc,  ib^an  adquiriendo  mda  aquclkcí- 
tsnfion,  que  ncceískabaa  para^eoroaac  iinc^ 
dt  k»  mas  íeUms  ttmm^hm  ák  d  ArteJ% 

Moflrabaíc-c^  aqd>.cn  coda  aouüf 
lia  pci^fcccion,  <^«  íib©  eomanirar  a?  te 
obia«  b  0bíerv^nda  de  ks^  hutnm  redas- 
Crcek.  mucb^  íá   bcHcaras  con.  Iosk  j^rl 
files- de  oro:^/qae  iilüftraban  pt)t  todas  par^ 
tes  cfta  febdwr  cuya  raacerk  rt5mcíkbau¿ 
marmol^,  que  en  k  wesa  d©  etcolir^  ncf 
tenia  qiíc  eídsidiaraigo  en  cEPatio.^  gmpk^ 
de  copia  de  mayas^  jr  ram©s  de  pkra,  qutí 
cngrandedaníu  hcímofea,fóeran^  fin  da^^ 
áa,  agravio,,  peso  agravia^  J  quien  dcb& 
^dar  agradc^idar  Vn  aJtdnada  orácn^d^ 
wpcJ9s,y  do  laíninas-ean  marcos  dkadas^ 
r  de  piara  ..íuplkn   en  Ion  Conúkmcmou^ 

pocks Meropas^y  Tiygliphos: Eos  Eítapos,! 
?n  titfy  daban  íubrogadas  íus  Minfoks  eb  be.. 
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Sm. 


Quienes  qtitfo  xAcmar  tkíribicii  ím^m^ 


eia^  :d  aogenio. 


íUí' 


i&^dMHog\áati  atliiitóí^aáte^mkíhina, 
^iié  ni)  cxciiafoa  ^cads  el  aílboabm  ¿to'  I#' 
gcr^al  d^  ía  idea,  guc  con  la  bkti  cmetí^" 
4ida:?cofífiípGndenda  de  las  part£»í>  qúc  la* 
componían,  fiflnvaba  éa  vn  Zocolo^iiai^ 
dtado  de  nes  pcs  de  aleara,  a  <\mtn  é  diS^ 
por  adof  00^  a  golpes  de  airofb  pinzcl,  tn  cl^^ 
lieazQ  yqke  dcítubna,  ^a  en¿oiíiaado  de  fi-- 
ikrcs  fií^gidc^r^^e  terminíéa  ck  utí  file^ 
loa  dorado,  y  folofe  mterrumpía  en  fuífCii^; 
tfo,  por  cinco  gradas,  sque  íiazian  fácil  d* 
tfanfico  a  aquella  ckvadonl  Sobre  €ilcpta^ 
no  íe  levantaron,  al  vivo  de^  íiís  cf quinas;^ 
quaro  piUílras,  cdya  mole  quedaba  crtct^' 
i^imencc  cubíma  ^afla  íus  Cl^ipitelcs;  cotí' 
mmo  m4as  de  placa,  que  jdmasá>kcfc¿ 


lOt 

t^nfiofi  Je  ios  Pbdíos  quaárados  Je  !a  mií-^ 
má  materia,  qae  las  (oflcoiaD  \  bañaban  « 
ocultar  la  altura  de  aquellos  cuerpos. 

De  las  Piladras  angulares  de  la  fren* 
te  fe  monteo  un  Arco  de  tres  centros,  cuya 
citcunfereocia  fe  lleno  de  mayas  de  plata,  q 
iban  (iguienddaquella  (¡gura.  Otto  Arco  fe-» 
nejante  fe  voló  (obre  las  pílaílras  de  el  fon*- 
¿Oy  que  desaba  (  como  el  precedente)  for-? 
mados  dos  ícmiarquillos  a  los  lados  deu(i« 
ateo  perfcdo,  bajo  quien  fe  m o ílr aban,  co- 
mo tocando  los  puntos  de  un  tiiangulo,  kt 
tf es  Virtudes  Theologales,  cuyo  cxercicio 
encargo,  tanto,  San  Pablo,  a  los  que  fe  a^ 
cercan  al  Santo  «Sacramento  de  la  Eucha- 
rillia,  quando  en  la  Epiftolai  que  eícfivio 
a  los  Hebreos,  les  declara  las  ventajas   de 
eíla  oblación  fobrc  todos  los  antiguos  ho« 
locauftos.  (A)  Servíales  de  baía  vna  cfpa- 
cioía  mefa,  de  cuyo  centro  nacía  un   her- 
moío  Trono,  que  íufteniaba  la  cftruókura 
áclicada  de  un  curiofo  Sagrario.  En  fus  cf- 
quinas  (e  bázian  ver  la  Fe,  y  la  Efpcran» 
xa ,  enriquezidas  con  las  mas  coñoías  gala^;^ 
oijCK  precio  Kaizabarnucho  la  copia  de  pie^ 
•r.  Ce  dras 


Ad  Hcbréofs 
cap.  lo.  V.  Z2^ 
X3»  &  i4. 


^:'^: 


Pf^j;' 


(iras  brillantes  qüc  contenían.  S&ílenía  k 
Fe,  en  una  mano,  un  Obalo ,  á  quien 
fervía  de  oila,  un  lifton  dorado  pucfto 
en  ondas,  en  quien  (obre  campo  negro  íe 
Ician  con  lesias  de  oro ,  eftas  palabras  de 
el  ApoftoL  Accedamm  tn  plenkuáine  fidei  ^  <?/- 
ferfi  c&rdá  a  con/ckntia  mah ,  cr  Muti  cor  fus 
Aqud  mundií.  La  Eípcranza,  en  otro  Ovalo 
de  igual  adorno ,  y  íolo  diferente  en  el  co^ 
lor  verde,  que  hazia  cl  fondo  ,  daba  a  lós 
ojos  las  palabras  figuicntcs.  1'eneamus  f¡¡n 
n&/}r^  cmfefs'mum  ¡ndediuahiiem ,  ^delís  enim 
efiy  qni  repromifit.  La  Charidad,  en  fin,  dexsba 
leer  cl  veificulo  immcdiaco  #ea  una  hermo- 
invhem  inpra-  '^  ^^U^  dccolot  foxo  ,  que  rema  alus  pies; 
^dcationem  cbé  pof  icnct  ocupadas  las  manos  en  el  ade-- 
f'ttgtís  ^  &  be'  man  de  raígar  íus  vcftiduras,  mas  que  para 
nsrkpi  epirum.  nioftrar  c!  pecho,  para  Iiazer  ver  muchas 
preciofas  joyas,  que  lo  cubrían. 

El  fegundo ,  y  tercer  Cuerpo  de  la  íu 
brica  íeguian  cl  diverío  orden  que  le  daba 
la  diípoísicion  de  ocho  Columnas  de  plata  , 
que  íofteoidas  en  fus  rcípeílivos  «Sotabancos, 
formaban  en  cada  uno  tres  cncaíamcntos  ¿ 
que  cnnoblcciar^  Imágenes  muy  dignas  de 
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la  adoración.  Ellos  no  apuraban  toda  farh 
gacza,^cn  oftentac  labradas  en  aquel  pre-» 
cioío  metal  todas  las  piezas  de  fu  arquiccc-*' 
tura  ;  porque  aun  craa  mucho  masías  alha- 
jas, que  hazian  por  todas  parces  fu  adorno. 
Era  imponderable  el  numero  de  piezas  de 
oro  ,  y  plata  con  que  fe  decoraba  la  fabri* 
ca :  pero  aun  con  fer  tanta  la  riqueza  ,  no 
pudo  fer  eña  vez  indicio  claro  ác  c!  gremio^ 
á  quien  fe  debió  cita  demoftracion.  ZviaSj 
lo  que  no  manifcftb  la  magnificencia,  acia-. 
laba  bien  una  gloriofa  Eftatua  ,  que  ocupa-; 
-ba  el  centro  de  el  Altar.  Quiero  decir,  que 
fe  encendía  bien,  que  el  Gremio  de  Placeros 
havia  facisfccho  cnefta  magnifica  confttuc^ 
cion  fu  cargo,  al  ver  que  fe  coloco  en  el 
principal  Nicho  de  el  fegundo  Cuerpo, 
decorada  de  fiogular  grandeza,  la  Efigie  de  la 
cfpecial  Protedor:  aquel  infigneFrancés,  Obií 
po  de  Noyon,San  Eloy,  que  fe  bizo  admiraf 
de  fia  figlo,  tanto  por  la  delicadeza  de  fu  ció- 
2cl,  quantopor  la  excelencia  de  fu  pluma. 
Difpufo  la  hetmoía  fabíica  de  el  ícpci- 
nio  Altar  el  Real; ^jr^ Militar  Orden  de 
Nucílra  Señora  de  la  Merced ,  en  aquella 
•a  f  parr; 


.  (A) 

Vitruv.   Vibi 
!•  Cap.  I. 


paffe  ic  la  Plavtitia  ác  íú  primer  (^9ir««8¿ 
xo,  que  hazla  frente  a  la  carrera  de  laPro^ 
ceísioD.  Allí,  a  cubierto  de  preciofas  telas  j 
íip  ei¡gi9  un  magnifico  Monumento »  c^mc 
Intentaba  remedar»  en  mucho ,  íporque  np 
^ra  licito  copiarlo  en  todo »  i  aquel  Orden 
de  Arquicc¿^qra,  q$ie  {econ0cecon  los  rom. 
jbrcs  Jivcrfos  de  Atlántico,  y  de  Períaco. 
Confífte  la  diverfidad  de  efte  inodo  de  conf* 
tiuir»  en  íubftituir  por  las  Colunias ,  £t- 
u^tuas  de  hombres,  que  figuren  íuftentarj  co- 
mo aquellas ,  el  pelo  de  las  bobedas.  Pero 
íiendo  las  que  aqui  empico  el  arte,  los  (ir 
jnulacros  mas  dignos  de  fu  reípciS^iya  adiO« 
ración  )  no  podian  imirarfe  con  eAa  cxio* 
ticud  los  modelos ,  que  en  efte  genero  nos 
han  dexado  los  Antiguos.  No  es  mencfter 
para  hallar  juftaefia  licencia,  Gno  acendár 
ala  idea  de  aquellas  conftrucclones,  bufcari-* 
idola  en  fií  origen.  Vitruvio  nos  lo  cuenta 
en  pocas  palabras,  y  no  fon  muchas ,  las 
que  yo  gallare  en  copiarlo.  (A) 

Vencidos  los  Peiías  en  una  íangrienta 
ibata!la(fin  dudafuelade  Platea )  por  el  vm^ 
ht  de  un  pc(|ueáo  iiuniero  de  Laccdemoi- 
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fii^  C€4idc!ci4os  <le  Pau£rmas¿  no  fe  lialld 

mept  modo  en  Eíparta  de  eceruhar  clcri^ 

umpho,  ij^uecl  que  idcatoa  los  A  r^kcdos. 

Ellos  puíieion  deíde  cfitonces  en  (us  fabril 

cas»  en  lugar  de  Colamnas,  Eftacuas  huma-# 

ñas  vcílidas  eo  el  Cfage  Peiílco  >   que  fí^4 

rabati  íoñcner  una  pcíada  carga  ^.  y  motlra» 

ban»  al  miímo  cietn  poyatos  o  jos  de  un  crc-t 

cido  numeio  de  cautivos^>  la  nota  ác  fu  fer* 

vidumbrc.  El  reno  de  la  Grecia  bailo  íufla^ 

Y  agradable  eíla  idea.    Ella  fue  allí  generala 

n^encc  feguida»  y»  al  fin»  tos  Romanos  la  pm^^ 

fiaron  rn  ufo  en  los  uUimos  tiempos  ác  im^ 

República,  diílingaicndo  aquellas  Columna^ 

con  el  nomWe  de  Ttlamones^  ( ^ }  Las  Eíla#         ^m% 

tuas,  pues,  de  los  doze  Aportóles,  que  eran,:      V.  Felíbico. 

fi  puede  deciilc  aísi,  los  Telamones  de  efta    Principes  de  1, 

fabrica :  no  podían  tener  el  n)ifmo  cxcrcf-    Architc^ure, 

cío.  Ellas  no  llegaban  íino  al  Zophoro ,  def- 

de  donde  corría  el  rcfto  de  el  Cornijón,  dif, 

puedo  en  toda  la  cícgancia  Chorinihía  a  fof- 

tener  loSf^Sotabancos.  Su  numero  fe  dexaba 

partir  igualmente  enere  ¡os  tres  Cuerpos  de 

la  obra ,  hazicndo  en  cada  uno  tres  inreí^ 

colamnios^  quatrq  4g  aquellos  bi^Itós. 


ii-í 


6cc. 


SI  la  acomodada  (Jiílribucion  ¿c  eñoi 
repariicnicntos      faiitiába     una    admirable 


fabrica,  ías  ornatos  llevaban  mucho  mas  a- 
dclantc  d  aflbmbro.  Ellos  íc  colocaron  coa 
tal  juftcza  ,  que  aun  fu  macbcciumbrc  no 
eílorvaba  conocer  cl  artificio  deiu  difpofir 
cion.  La  menor  m^ya  no  huvicra  entrado 
^lli  de  nuevo,  íino  á  dcíconcercar  una 
economía,  que  daba  mucho,  q^ic  admirar. 
Parecía,  que  la  riqueza  havia  llegado  hafta 
aquel  punto,  dcíde  donde  no  podía  tcncc 
Cito  aumento,  que  fueíTe  agradable,  fino 
d'quc  le  daba ,  dufdicandola,  la  reflexión  de 
ks  cfpejos ,  con  aquel  apieciablc  engaño, 
que  haze  illuíion  alosíentidospara  ciclare^ 
cer  cl  eípiíicu. 

La  grandeza^  en  fin,  de  el  adorno  tra 
canta ,  quanta  pedia  la  conformidad  con  la 
alta,  y  cxixaordinam  rcptefcníadon ,  y 
gala  de  los  fimulacros,  que  ocupan  lois  Ni- 
chos. En  cl  intermedio  de  el  primer  cuer- 
po acompañaban  dos  Angeles,  en  cuyas  vcÍh 
tiduras  (e  competían  los  lucimientos  délos 
bíifcados,  y  las  piedras,  a  una  rica  Cudo- 
día  de  oro,  engaftada  por  todas  paites,  y 
;.  en 


'en  pauicular  por  fus  rayos  áe  cJíaraantes, 
tubics,  címeraldss,  y  toíks  las  ácnús  pk- 
dras  precioías,  que  diftkigucn  lo&de  el  Ar- 
le con  el  nombre  común  de  Oiientates.  A 
fus  lados  en  los  ctícafamentos  colaecra-les  c£* 
ifivsban/íobrc  fampraofas  Fcana?,  las  Efi- 
gies de  dos  Seamos  Obífpos  d^  el  miímo^ 
Orden  Sagrado,  San  Ramón  Konat,  y  S^ 
Pedro  Paíqual.  En  elCaerpt>  figuicmc,  ídi 
bís  an  hermofo  ThTont)y  I  quica^  venrn^ 
cubrir  iKia  concÍTa  de  piara  gpaTneci ía  d^ 
en  Arco  thíiutnptóí  de  la  jíviíma  materia^; 
íe  adoraba  h  Imagen  ó^Noeñt^  S^ñom 
de  la  Mcrceíy  que  tcndidü  el  rnatiro  Im* 
periat,  y  abiertos  los^  brazo?,  miraba  i  fdá. 
pies,  pueños  de  ro-dílhis  al  Santa  Rey  IMi 
Jayme,  y  otros^  tres  Cabaif^ros  de  et'C>íí 
den,  armadesdepcro,  cípafd^r,  ygolacdit 
ks  Mantos  Capiculares.  El  Glorioío'  Patriári 
cha^  dü  cttos  Redemprores,  5a n  Pedio  N04 
bfco,  Ikmab^-cón  ayrofe  mageífad  cf  graií 
mcho  de  el  ulrmio  Gaerpo ,  que  recibid 
íainvedíatamcnre  la  corona^ci^on ,  y  reinare 
de  fe  ©br^  (k'  machas  msfps,  y  felíoTXcs^  )r 
uUimtmsflte  de  m  Eícudo  d^  plata  ^  qu¿ 
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llegaba  a  dos  varas  de  altura,  y  cáfi  ctrorans 
lo  de  latitud,  con  los  varios  follagcs  dcíti 
oiUv  Vcianfc  rafgadas  en  él,  las  Batías  de 
Í\tagon;  Timbres  de  el  Orden,  que  íccli- 
íiaban  aitofamcntc  a  la  parte  exterior  dos 
Angeles  cíojJpdos  en  plata,  con  toda  la 
gracia,  y  natiitalidad  de  tin  ademán  alegre. 
0  o^itavo  Altar,  fito  en  la  boca-calIc 
figtiíctitc,  torciendo  al  Septcmiion;  fino  ex-? 
ccdiacíiíu  magnificencia  á  los  detnas,  no  cr* 
iofcrior  á  otro  alguno  en  la  riqtieza,  y  en  la 
diípoísicion*  El,  indicaba  con  igoal  claridad 
las  circunftancias  de  fu  aíl'umpto,  de  el  dia; 
y  de  «1  Gremio  que  difpuío  íu  fabrica.  Loi 
Abaftcc^doicsdc  pan.  Sucftrudura  érala  de 
una  pcqueíía  Igkfia  de  tres  Naos,  cuyacort^ 
cftcnfioníapUan, quizás  con  mas  agrado,  los 
prjmofes  de  la  Perípcaiva.  Sobre  quatro  c-» 
levadas  Columnas  pucftas  á  la  fr«Mc j  cuya 
ajuñada  diípoísicion  íc  dcxaba  ver  aun  con 
todo  el  adorno,  que  las  cubrir,  íe  cimbra^ 
Í)an  tres  arcos  de  medio  punto,  cií  quienes 
tenían  principio  las  Naos,  que  cominuabao 
con  la  colocación  de  citros  arcos  de  pin-» 
tura,  pucflos  á  medidas  diñancias.  La  Na^; 

TC 
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vt  ¡«tcrmcdiá,  que  excedía  á  las  coíatcra- 
ks  en  laucad,  y  altura',  las  íuperaba,  cam- 
bien, en  la  niultkud  de  íus  ornatos.  Se  c- 
ligkron  cetas  dos  colutnnas  en  íu  ángulo 
con  igual  diftancia  a  las  de  la  frente,  que 
la  que  cflas  tenían  entre  fii  y  íc  cargo  ío- 
bie  ellas,  no  con  poca  belleza  de  la  obia, 
una  bien  cortada  Cúpula,  que  daba  feliz  re-: 
mate  a  todo  el  Edificio. 

Las  Eftatuas ,  con  que  fe  decoraba^' 
eran  de  la  mas  perceptible  alufion   al  ío^ 
berano  Myftcrio-,  coya  memoria  fe  recor- 
daba en  aquel  dia.  En  la  icftcra  de  la  prin- 
cipal Nao,  fe  defcubria,  ícbrc  un  alto  Thro 
no,  la  Fe,  a  cuyos  lados  ofrecía  (aunque  cotí 
menor  diftancia,y  elevación )  en  Mdchiíedec, 
y  Abraham,  dos  milagros  de  íu  cflcnfion,  y 
íu  firmeza:  quiero  decir,  un  Patiiaicba,  que 
crecia  las  verdades  de  las  promcíTas ,  que  íc 
le  havian  hecho ;   y  aun  íc  determinaba    a 
cumplir  con  un  pTcccpto  ,  que  parecía  fruí- 
trailas-,   y    un  Sacerdote  de  el   Akifsimo, 
que  fin  confiar  de  íu  genealogía  •,  ^oficcia 
aOios  el  verdadero  culto  en  uo  País  opn- 
miát>  poi  todas  partes  de  la  infidelidad. 
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Laelaridad,  con  que  fe  figuraron  en  ck 
tos  dos  juftos ,  los  dos  Sacrificios  de  e(  nue- 
vo Teftamcnto  ,  de  quienes  el  uno  v(cuva 
cípccial  memoria  íalcmnizaba  el  día)  es  "ja 
mas  propria  lepreíentacioa  de  el  otro  •,  era 
nueva  alma  de  efta  idea.    Vn  padre  ,   dií- 
pucfto  a  derramar  la  íangrc  de  UQ  hijo  uni- 
gcoico ,   y  obediente  v  y  un  5aGcrdote,  que 
ofíccia  alguQ  tiempo  anscs,  pan ,  v  vino  al 
miímo  Pacfiarclia  :  no  ncGcfsicaban  de  otro 
auxilio  para  miniñrac  las  corrcípondencias. 
Se  moftf aba,  pues,  ca  acción  de  faciificar  a 
Ifaac  el  viejo  Abraham,  imitado  en  una  Ef- 
ucoa ,   que  atendía  á  fu  doble  ovcdienciai 
en  el  prompto  movimiento  de  el  brazo,  y 
en  la  fufpcnfion  de  el  fembJance.  No  pare- 
cía, q  aquietaba  climpulío  lo  inanimado  de 
el  buko,   fino  la  atención,  que  ponían  fus 
ojos  en  un  Ángel ,   que  puerto  bajo  la  Cu. 
piila ,    íe    offccia  en   demoPtracion  de  dc^ 
tenerlo     Al    lado    opucfto,  otra    Imagen 
de  el  miímo  Patriarcha  ,   ofrecía  las  decimas 
de  fu  vidoria  a  Melchiíedcc,  que  le  retri- 
buía J>an,  y  vino;  y  no  para  faiisfaccr  fu 
hambic,  ni  cldcíu  gentcicomo  han  oflaw 

do 
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táo  pfcfumír  algunos  novadoTcs/ no  con  me- 
nos malicia ,  qüc  ignorancia.  Efto  no  cí 
fino  advertir,  que  no  íe  ajuila  eíU  inteli- 
'gcncia  con  el  contexto  de  la  Hiftoría ,  (A) 
que  nos  ícíícrc  originaln:ientc  cíle  füceílo  : 
porque  es  íabido,  que  los  panes  que  figu- 
raron al  Sacramento  innefa{3lc  de  la  Eucba- 
rjftia ,  remediaron  fcmcjantes  neccísidadcs, 
y  efto  es ,  lo  que  moftraban  dos  Hiftorias, 
conque  íe  llenaron  las  Naos  colaccfalcs. 

En  una  fe  reprcícntaba  á  David,  quan- 
¿o  huyendo  de  Saúl,  tecibioen  Nobé  de  ma- 
no de  el  Sacerdote  Achimclcc(  por  no  ha- 
ver  otros )  les  Panes  de  la  Propoficion.  (  B) 
En  la  opucfta,  el  Sadío  Prophcca  Elias,  per- 
feguido  de  la  impía -Jezabel  /  con  una  cx- 
prefsion,   que  daba    á  conocer  fu  desfallc-i 
cimiento  i  era  confortado  por  un    Ángel, 
que  le  miniftfaba  el  Pan  Subcinericio  ,  con 
cuya  refección  pudo  mantencríe  ( no  fin  mi- 
lagro )  quarcnta  dias ,  y  íübir  hafta  la  cum- 
bre de  el  Sanco  Monte  de  Dios  Horeb.(C) 
Eílos  paíagcs,   que  íe  copiaron  con  la  ma- 
yor propriedad ,    y   viveza,  cautivaban  los 
ojos,   pafaado  por  ellos  mucha  inílrüccion 

1  '  ^^^^ 


Gcneí.  Cap. 

qua  comcderuní 

bus  viroruw^qüí 
venerur.t  wecU» 
Veií.ult, 


(B) 
Lib.  I .  Reg, 
Cap'  21» 
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haña  el  cfpiríta :  co«<}uc  ro  püáo  el  fobfc*- 
íülicnteadoinodelas  Etlaru^s  Itcvatíe  la  014-* 
jot  atención  ,  aun  Ilcvandofe  mucha. 

£1  Comercio  aun  no  havia  apurado  co^ 
do  íu  2clo  en  el  otro  magnifico  monumen- 
to, que  eftubo  a  íu  cargo,  y  queda  rcfc- 
fido.    El   formo  en  la  boca-calle,  llamada 
vulgarmente  de  los  Bodegones,  fcgundo  Alm- 
iar ,  que  en  la  difpofsicion ,   y  en  la  gran- 
deza  nunca  merecerá  aquel  nombre;  Fian-i 
do  fu  deícmpcíio  en  el  cuidado  de  D.  Al- 
phonío  Sánchez  Panizo,  y   D.  Juan  Bap* 
aifta  Verdejo  ,  dio  de  antemano  por  íegu- 
jlo  el  lleno  de  la  cfpc¿lacion.    Vn  Banco  de 
tres  pies  de  altura,   era  el  que, íuílentaba 
toda  la  machina  y  con  la  firmeza ,    que  le 
comunicaba  la  mutua  tratazon ,  que  íe  bar 
lio  neceíTaria  para  foftcner  los  tres  cuerpos  en 
que  fe  partia  íu  Arquiícdura.    El  primero 
(porque  por  todas  parces  fe  lograíTc  fu  viña) 
ic  conftruyo  en  forma  de  un  femicxagono, 
que  daba  tres  iguales  aípedos  a  los  lados. 
La  acomodada  ficuacion   de  fcis  Columnas 
Salomónicas  de  Angular  belleza,  y  adorno^ 
era  la  que  diñinguia  los  tcimjaos  de  aquel- 
la 
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h  figuh»  De  unas    a  otras  fc  tnomcaroa 
ocho  arcos ,  foimados  en  todo  el  rigor  de 
hi  reglas  de  aquellos»  qoc  lo^  Arc|ühcdos 
jlaman  Efcarzanosv  porejuc  fu  raenot  infle-, 
jíon ,  y  convexidad  era  cl  nvcjor  medio  pa;* 
la  que  fueíTen  adorno  de  h  obra  fm  cícon«* 
der  alguna  parte  de  la  riqueza »    que  lucia 
en  tas  cntrecalles,  y  las  bobedas»   Noeran^ 
tilas  ultimas»  fino  una  bcrniofacantinuacioa 
de  alhajas  de  plata,  en  peifcdacorrcfpon- 
dencia  con  otras  piezas  de  la  mifma  mate* 
s'n  p   que  ícguian  la  dirección  de  los  ArcoSb 
Quando  hazia  la  íolcmnidad  un  Myfr 
terio ,   que  por  antonomafia  íe  (lama  de  la 
fe ,     cuya  expoficion  fue  cl  prin^cr  tropie- 
zp  de  los  incrédulos:  (A)  no  íe  puede  ha- 
llar fino  n)uy  judo,  que  por  todas  partes  fe 
moftraíTc  en  tiiumpho  la  Imagen  de  aquella         , .  _„  .  ^ 
virtud.  Ella,  pucSjíc  ofrecía  aqui  a  la  viíU    Evang.loan» 
en  el  primer  Ntchode  la  fabrica,  diftinguicn-. 
dofc  con  todas  las  fcñalcs,  que  la  cbaraóteíi- 
san.  A  íus  lados^  en  los  intercolumnios  colate- 
tales,  hallaba  la  devoción, y  cl  rcípetoidos  va- 
lientes Eftatuasde  S.  Pedro,  y  5.  Pablo  ador- 
nadas convcñiduias  de  el  mayor  precio.  El 

íc- 


V.  Cap.  6, 


ícgunáb  Cuerpo  era  ¿c  el  toáo  igual  al  prí-' 
nrefo  cn  la  cftrudura,  y  en  la  difpoísidon; 
Eñíivaba  íobre  un  Sotabaíico ,  cuyo  Rcléz 
íc  cwbria  con  un  clden  de  lamÍHas  de  placa. 
Varias  alhajas  declmifmo  tnccalfcguiantoi-^ 
da  la  cftcnGon  de  los  Arcos,    y  bobcdas. 
Solo  fe  hallaba  la  divcrfidad  en  íu  menoc 
^Icüraí  en  los  diveí ios  colores  dt  fus  Colom- 
Inas ,   y  en  las  Sagradas  Imágenes  de  la  Sar^ 
tifsima  Virgen  María,  y  de  los  Evangcliftas 
San  Matheo,  y  SanLucas,  qúc  atcíoraban 
íúsencaíaracncos.Terrainaban,  finalmente,  la 
obra  el  tercer  Cuerpo ,   que  aumentaba  tan 
to  en  la  hcrmoíura,  quanto  dccrcciá  eneltaí 
maño.  En  el  numero, la  di{pofici5,y  cladorno 
de  íus  Arcos,  Bobcdas,  y  Columnas  era  igual 
a  los  antecedentes í  divcrfificandolojíolo,  las 
Efigies,  que  ocupaban  íus  nichos.  Enrre  ellas 
íübrcfalia  la  de  el  Grande   Apoílol   de  efta 
Amciica  San  Francifco  tolano,  que  pucí^ 
Ta  íobre  una  alta  Peana  con  arco ,   y  vio-i 
Hn  en  las  manos ;  fe  dcxaba  ver,  aun  en  tan- 
ta diftancía,  con  una  exprcísion  dcícmblan- 
te  ,  que  influía  dcíde  allí  la  alegria.  Sabido 
es,  que  acompañando  la  Proceísion  de  el^ 
■--^.,  Cor- 


Ccrpus,quando  era  Prelado  ác  el  Tucutnan^ 
le  arrebataron  tanto  Jas  fcftivas  demoftraci®. 
Bcs,  eo  qac  pío^rumpiacl  Pueblo  ea  cültods 
el  Señor  j  qua  fo  poder  conrcner  ía  rcgow 
2Íjo,fc  mezclo  precipitadamente cntic  las  daa 
zas  cantando  ,.  y  faltando  con  los  Indios  ¿ 
no  fwi  a dmií ación  de  todo  el  concuífo:  y 
parcera,  cjuc  eo  dia  íemeiantc  íc  rcílcntkdc 
ios  miímos  afedos  íu  fmiulaefo. 

Moífco,  fimltnenre,  fu   selo,  y  pie- 
dad la  Illuftre    Religión  de  ¡a   Compmk 
de  Jeías,  en  la  conaruccion  de  el  decimoí^, 
y  ukimo  AliaF ,.  qae  pudo  merecer  por  U 
grandeza, poner  en  cftegcncfo.cl  ultimo  pui^ 
to  a  h  magnificencia;  Los  ojos>    que  dcf^ 
pues  de  íegiftrar  tantas  maravillas  aun  ha^. 
Habaii  muchas^  que  admiraren  éfta  r  nun- 
ca pudieron  pcríuadiffs  mas  firmemente,  i^ 
que  fon  inagotables  los  aflombros.  Parece- 
na  ,    que  la  riqueza ,   y  el  aTíificio  baviaa 
ya  tocado  aquellos  términos,  en  que  no  ca<^ 
feía  de  nuevo  la  igualdad,  ni  h  variaciom: 
pero  nada  podia  refifcír  al  dcfengaño^eon  que 
dcívanecia  eftc  peaíafíiiento    U  infpeccioa. 


í* 
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So  í3e»  «a  la  He  un  clevaao  ThronO, 
que  íoftenia  Us  Eftatuas  ¿c  los  piirocros 
Caudillos/ de  eftc  Sagrad¿  Orden.  Su  ma- 
tciia  no  era  otra,  que  aquella,    que  por 
ks  calidades,  foloíe  juzga  excedida  por  el 
oro  cnelapiccio  de  los  hombres.  Aquí,  con 
todo,  flo  pudo  prevalecer  tanto  íu  belleza, 
«uc  no  tcmíeffé  la  competencia,  que  ca 
ella  miíma  Icliazian  los  primores  de  laEÍ- 
-cultura.  Era  mucha  la  propricdad  de  les 
cícotzos,  la  limpieza  de  los  altos,  y  baxos 
.relieves,  y  al  fin  la  excelencia  de  quanto 
depende  de  aquel  Arte  i  para  que  no  íe  par- 
ticíTeo  con  ellas  (aun  a  vifta  de  la  plata ,   en 
<qoe  íc  veían  formadas)  lá  atención,  y  el 

«iumpho.  , 

Dcfdc  la  Mefa  baña  el  apice,t  fin  havet 
otro  hueco  .  que  el  que  dexaban  en  la  co- 
ronación los  Arcos )  íc  formo  de  aquella  ma-i 
teña  clcuetpo  de  la  fabrica ,  y  en  qualquie- 
n  délas  parres,  que  la  componían  era  tan 
fácil  de  obícrvar ,  quanro  dificil  de  decidir 
aquella  competencia.  Ello  es  cierto  ,  que 
en  lo  ^enetaí .  fc  igualaban,  motuamcotc,  la 
prcciofidad  de  la  plata ,  y  la  perfección  & 
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fü  Eílfo^lfcufa.  teto  fi  fe  diíliflguib  alguna  vieti 
taja/uc  a  favor  de  la  ultima,  en  quatro  tamos 
de  dos  varas  de  ako:cn  quienes  la  plata  de  que 
íc  formaban,  aunque  cxccdieíTe  con  mucho  eii 
cl  valor  al  oro,  no  lograría  poncifc  á  nivel 
con  la  pulidez  de  íu  artificio.  Na  era  cftc 
folo ,  cl  que  hazla  la  belleza  de  la  obra  j  h 
acomodada  diftribucion  de  las  alhajas ,  que 
la  componían  ,  la  proporción,  y  fimctríi. 
de  fus  cuerpos ,  y  al  fin»  la  mageftad ,  y  cl 
decoro  de  la  obra  ,  eran  nuevos ,  y  no  vu!«í 
garcs  motivos  para  admirarla.  Formada  ett 
fus  principios  en  un  quadro  pcrfeclo,  íu- 
bía,cn  diminución  de  ficio,  hafta  cerminaf 
en  tres  Peanas,  íobrc  que  íe  colocaron  las 
Eftatuas  de  tres  prodigios  de  ^aatidad  S, 
Francifco  de  Barja  ,  S.  Franciíco  Xavier , 
y  S.  Ygoacio  de  Loyola  a  la  fosisbra  de  tres 
arcos  tiiumphales  de  plata.  Entre  ellos  ío^ 
breíalia  el  intermedio,  con  un  cerco  de  mas 
dedos  pies  de  ancho  ,  que  iocluía,ca  íu  cia- 
to, cl  bulto  de  aquel  inclyco  Facriarcha  ,  é 
igualaba,  en  fu  magnitud,  la  aleara  de  mas  de 
guarro  varas. 

En  el  cuerpo  ds  la  fabuca  hallaba  mi3» 
£c  cho 


clio  que  rcfpctár  !s  (Jcvocioti ;  cntasfinguq 
lares  Reliquias  de  varios  Santos,  que  ate- 
íora  el  Colegio  Máximo  de  5.  Pablo ,  y  que 
franqueo  aqui  a  la  vifta ,  y  al  culto  en  prccio-f 
ios  Sagrarios,  y  Cuftodias  de  criftal,  y 
plata ,  repartidas  ca  buena  proporción  pot 
los  rcquadros  de  efte  Tñrotio.  Haziá,  fináis 
mente,  el  cubierto  ds  cfta  obra,  un  rico  do-; 
ícl ,  que  aun  conformandoíc  a  la  grandeza 
de  la  Goflruccion  ,  apenas  podia  íuperaren 
la  belleza  la  extraordinaria  gala ,  con  que 
fe  hcrmofeael  pavimento.  Las  mas  precio-» 
fas  colgaduras  de  tela-,  que  pudieran havcr 
fundado  fu  íobervia  en  todo  el  cngreimien^ 
to  de  el  oroj  íuffieron  citar  al  reípaldo  de 
coftofiísimas  preíeas  en  ios  lienzos  eolütcrales: 
donde  affomaban  como  curiofidad,  fin  po^ 
derlüzir  como  adorno. 

Hizo  en  los  ojos  <J  defco  de  admirar  ^ 
lo  que  huvicra  exccutado  la  deliberación  mas 
medicada.  Conducidos  por  la  magnificencia, 
fe  hallaban  ellos  en  el  mifmo  fitio  de  donde 
los  havia  apartado  la  curiofidad.  Se  coftraw 
yo  eftc  ultimo  Altar  en  la  boca-calle  cono-? 
cida  vulgarmente,  por  la  de  los  Judíos,  que 
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c^c  immediata  a  la  Iglcfia  Cathcdral,  y  es 
una  de  las  que  haze  frente  á  la  Plaza  ma^ 
yor.  Dcídc  cílc  lugar,  pues,  ya  íc  dcxaba 
icgiftrar  de  la  vífta  mucha  parte  de  las  be- 
llezas,  que  adornaban  de  nuevo  una  pieza 
acieedora  de  mucha  atención  por  fí  miC?' 
tna. 

Situada  en  un  petfcdo  quadso  de  cicn-s 
to  y  treinta  y  dos  varas  de  lado,  tiene  a  As 
oriente' Meridional  la  Fachada  delalglefia; 
y  al  Septentrional  la  de  cl  Palacio  ,  que  re-: 
cibc  una  hetmofufa  no  vulgar  de  laraagcf- 
tuoía  Galería  ,  en  que  illuftf  a  las  funciones 
publicas ,  la  prefcncia  de  los  Señores  Vir- 
reyes, y  Miniftros.  En  fus  dos  lados,  que 
xniran  al  medio  día  Occidental ,  y  al  OcH 
cidente  Boreal,  reinan  dos  grandes  Pcnicos^ 
conftfuidos  de  hermoíos  arcos  de  aicdio  pun- 
to ,  monteados  fobrc  fuertes  Columnas  de 
piedra  de  Orden  Toícano ,  que  íofticnen 
defde  la  Cornija  cl  fegundo  cuerpo,  ador-» 
nado  de  viftoío  ,  é  igual  ventanagc ,  y  ce-; 
nido  de  una  bien  íeguida  galería ,  a  quien 
contiene  una  curioía  balaiiñrada. 

Foro  fe 
ad* 
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£n  el  centro   de  eíle  gran 


aámífa  ckvada,  haí^a  la  altura  <3e  ífernta,  y 
ícis  pi€s^  la  bcrmi)ía  machina  de  una  Fuen- 
te, Tcparcida  cu  tres  cuerpos  de  bronzc, 
anicaadós  de  toda  acjuella  viveza,,  que  fab© 
comunicaf  á  fus  obras  h  mejor  Efcuktira.  La 
<]üG  luze  en  éfta^  íoflknc  bien  la  reputa* 
cion  de  fu  Arcificc ,  y  no  dcxa  que  cmbi- 
diar  aigadc  los  Roícllis,  y  tos  Giiardoncs. 
Ella  es  una  de  las  mas  felizes  produceio* 
nes  de  el  Arcer  y  en  fu  genesó,  un^  de  tus 
modelos  mas  cumplidos.  Pocas  Fuentes  pu- 
blicas le  ferao  fiel  copia  en  la  magnificen- . 
cia,  y  ninguna  la  igualará  en  el  coila.  Dcf* 
de  fu  AlbcTca  liaíia  una  airoía  Efiatu*  de 
la  Fama,  que  termina  la  fabrica,  na  halla 
en  que  intctrampitfe  la  admiración  de  íu 
cftrudurai  fino  en  las  perennes,  y  copio- 
fas  corrientes,  con  que  vierten  íctenta  ca- 
ños el  agua,  que  reciben.   Nacen   muchos 
de  ellos,  de  los  ojos  de  ocho  Serpientes, 
figurando  fcr  cfcólo  de  la  opreísion,  que 
les  hazen  otros  tantos  Leones  pueílos  en  el 
labio  de  la  Alberca,  como  para  defender  la 
pureza  de  la  Fuente.  No  es  la  menor  hcr- 
mofura  de  cíla  pieza^  la  que  le  catiían  cf« 


tos 


ros  brotes:  pefO  ella  le  faítab-a^  ¿efpucs  de 
algunos  años,  bafta  que  fe  vio  cn^  eftie  diai 
lellicuida  a  íü  antiguo  íer ,  con  la  adiivídady 
y  el  cnipcño  de  Don  J<^íepk  Augufiiti  U- 
gafte,  Algiiazi!  mayoc  de  cfta  Ckáad,  que 
esforzó^  caaibíctt  los»  cuidados  de  íu  adoino¿ 
Confiftía  éfte,,  en  un  ¿ohk  cerca  dc^ 
Arboks»  qué  tmnfplanrádos  de   tu  nativor 
fuclo  baña  eñe  frtio,  íc  dexalaR  ver  aquí 
mas  agradables ,,  nilcnrras  fcs   bazia  r^as^ 
trwmffruefbs  Fa  varkdaá  de  la  fazS^v  y  cí* 
pccie  de  íus  fratás.  Dicz^  y  Ícís  columiias 
de  piedra  jafpcaJa,  que  corr  una  grucfa  cá* 
áena  de  hierro  guaenccen  ú  anibito^  qut 
ecupa  ta  baila  de  cfla  Piláy  eran  por  ba* 
©ra  vecera  valia  de  fa  anaenidad-  En  íu  ríe^ 
cinco  íe  cofoco  en  buena  fymctiía,  (s^w^ 
que  lar  belleza  buvkra  hecba  diícafpabfe 
gualqoíi^r  deíoráen )  crecido  numero  de  Jar^ 
tas  forcriíídas  de  la  raas  fina  porccfana,.  it 
que  brotabaís^^  copofas  ramas,  que  fingían 
dar  el  ríiifeoooiigen  a  Im  ekvcles^  y  alas 
azucenas.  La  eterna  ptímavefa,  que  goza? 
Lima,  no  fin  er^bidía  de  los  Paiíes,   que  pre* 
íumcn  de  txceá^tU  en  la  fe  i rilidád^  faciUta b^ 
•  "     ■"  '     ^^■'  "     ■      la 
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la  cxccucion  i3e  tinit  dtvctías  flores,  vaIíciT<Io- 
íc,  folo,  ciclas  que  poi  cfle  tiempo  produJ 
ce  la  naturaleza.  Pero  eseílc  un  beneficio, 
que  íc  logra  fin  intcrr43pciou ,  y  la  iniíma 
perennidad  de  repeiiríei  que  debia  hazef -• 
}o  más  preícncc,  y  mas  gratoj  lo  alexa  por 
lo  comün  de  la  memüiia  de  la  reflexión ¿ 
y  de  el  acucido.  En  los  ornaros  ¿e  cftcfi* 
tio  fe  hizo  barco  íenfible  efta  verdad.  Que 
divcrfidad,  que  bermoíura^  no  ofieccn  pos 
May^cnLima  l4>s  Jardines? Con  todo, pa-- 
recio  poco  reunir  xodas  eftas  belkzas  pata 
formar  un  Pensil,  fino  íe  anadian^  también; 
aísl  las  que  aqui  le  reparten  poc  la  íucceff 
íion  de  todo  el  ano,  como  las  que  ion  pro^. 
ducciones  de  muy  divciíos  Climas.  Bien  ía-^ 
be  contrahazer  gran  parts  de  efto  el  arti- 
ficio, y  en  el  que  aqui  íe  imitaron  las  flo^ 
US,  logro  la  función  codo  el  aire  de  una 
naturalidad,  que  íolo  podía  hazetíe  foípe- 
chofa  á  los  que  en  Lima  tienen  bien  me- 
didas las  corrcfpondencias  entre  las  Plantas,' 
y  los  Mcfes. 

Las  bellezas  de  los  vejctablcs,  aun  no 
íc  igualaban  aquí  con  codos  los  mocivos  de  el 


rccfca.  Era  gi'ahdc;  aícmk  de  ellas,  el  que 
cauíaban  los  rcpctidQs  movimientos,  cen 
que  en  todas  dilecciones  cruzaba^n  ¡a  eípa- 
cioíidad  de  la  uldosa  Taza  muehos  pczcs 
de  no  pequeña  magnitud^  condutidof  allí 
por  la  indiift ría,  para  remedo^  de  aquellos 
Eftanqaes,  que  hazían  raneo  deleite  á?  los 
Antiguos.  Vatios  brutos  colocados  en  íbs 
ktervalos,  que  dexaban  los  arfeolc^^  fcUeí» 
vaban,  tal  vez,  h  atencionj  y  la  mefecia  bicir^ 
o  fu  fagazidad>  a  ía  bermoíüfai  Las  aves^^ 
cfan,  también,  gran  paite  de  ¡a-  éivaíion  de 
cfte  vergel.  No  íe  llcvaronp  a^  eF^  fint>  á  fas 
que  hazc  mas  aprc^iables  la  fingulaiidad  de 
feís  colores j  6  la  melodía  de  fus  vozes.  Fa^ 
recia,  que  ¡ntentaban  ciks  ultimas  íuavizsr 
fu  eauti verlo  con  la  dulzura  de  íu  canto*^ 
y  que  éfte  iba  al  compás  de  el  armoflioía* 
luido  de  la  Fuente. 

Intre  fos  inñfumentos  mufícos,  qu^ 
hazraníefvir  al  Theatro  los  Romanos,  hui- 
vo  uno  de  agua,  cuyo  ufo  fe  ha  perdido 
cnreramente,y  niaun  íunombrejquiza,  fe  íu-* 
piera,  fíno  nos  huviefíc  quedado  en  un  peque 
ño  Poema,  que  builo^  ki  paiifragios  de  el 
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tiempo,  lauchas  lian  hablado  de  c!  amU 
guo  Tbc^tro,  cxponicndonos  íiafta  fus  me- 
nores dfCiinftancias:  peto  ninguno  ha  he- 
cho «icncion  de  el  Tritón,  ü  le  «xceptoa  al 
foeca  Cornclio  Severo,  que  le  nombra,  tra- 
tando de  ün  aíTuropto  tan  diftantc,  como 
Jo  es  la  defciipeion  lie  «I  Etna.  El  allí  da 
íilgunasíeñales^ijuc  caramelizan  cfteinftru- 
mcnto,  y  hazen  conocer,  en  algún  modo, 
íu  aitifido,  cuya  perdida  es  infinitamente 
ícníSblc,  fi  el  íonb  can  bien  como  íu  dcícrip-i 
cion,  yovoí  á  lefeiir  los  vetíos,  <jue  laen* 
cicífan  con  una  elegancia,  que  haze  por  íi 
núíma  las  pruebas  ¿z  íu  figlo.  Los  Criti- 
cos,  que  no  fe  han  avenido  á  creer,  que  fue 
el  de  Augufto  el  de  efte  Poeta,  <lebian  an- 
tes havcr  moftrado  algún  paíTage^quc  forma- 
ido  en  qualquiera  otro  dempo  hablaíTe  de 
]cfte  modo. 

Kam  Jfelutt  refonarite  úiu,  Tritme  canoro, 
^elltt  opes  coleBus  aqüíS,Viñuf<iae  m^Detur 
Sfh'itiiSy  <y  tongas  emugit  hucána  Voces, 
Carmme¿¡uc  irriguo^  ^^^'^gni  certina  Théatri^ 
Imparibus  namero/imodís,canit  arte  regentis, 
Qud  ttmiem  hn^elkns  a7iimam  fuhrcm'igcit  un- 
dam:  Hatd 


BmÍ  aliter  fmnmoufmns  tomntihus  aura 
Tumat  m  angu/io,  ür  magnttm  commurmu-. 

rat  Jitmu 

Yo  dudo.fi  me  es  licito  llamar  car- 
men ummm  al  íonidü  de  efts  Fuents,  que 
aunque  agtadable.no  íe  cine  á  las  leyes  de 
U  confonancia,  ni  de  el  racito.  Peto  cíloi 
cierto,  en  que  tanto  pot  la  dulzura,  quan» 
to  pot  la  uniformidad  de  el  cuerpo ,  qns 
le  cauía;  es  mas  acreedor  a  efte  icnomore, 
que  el  terrible  ruido  de  el  Etna,  el  arrao- 
niofo  bullicio,  que  aqui  fe  forma  con  las 
gafcadas,  y  los  caicos.  Los  Poetas,  eahn. 
roas  alegtes,  quando  mas  puefta  en  tucgo 
íu  fantasía  .  no  llegaron  con  la  imagina- 
ción a  aquellos  letmiaos,  que  aquí  tocaban 

losícntidos.  1     r      j 

El  centro  de  la  Plaza,  no  lo  tuc  de 
todo  fu  adorno.  Sus  coftados  fe  illuftraron 
también  con  muchos  ornatos  tefpeaivos  a 
aquellos  lugares,  quefe  hermofeaban.y  en^ 
tiquezían  con  harta  proporción.  La^  viltola 
variedad  de  colgaduras,  que  (e  ofrecían  pen- 
dientes  de  las  Galerías,  esforzaban  con  iu 
ñqucza  la  magnificencia,  y  con  lu  moví- 


tnlcnto  el  gozo.  IfEOumcrablcs  Lintctnas; 
y  Faroles  anticipaban  dcíde  la  tarde  íu  lu! 
cimiento.  Vn  orden  bien  feguido  de  Lumina- 
rias puedas  al  vivo  de  el  tci  rero/c  hazían  dcí^ 
de  ahora  agradables  por  unos  colores,  que 
havia  de  cíclareccr  dcípucs  mucho  mas  la 
iluminación.  Hafta  el  Froniiípício  de  U 
Iglefia  íe  atrevió  a  llegar  la  compoftura, 
y  fiendo  cfte  en  fi  tan  admirable,  cjué  íe. 
na  acompañado  de  cl  mayor  ornato?  Pero 
con  todo,  éftc  no  lo  engrandecía  por  fi  mií- 
RIO,  fino  por  que  á  íu  vifta  íe  hazían  ver 
mayores  las  bellezas  deíu  materia,  y  íudif. 
poísicion.  Muchas  Piezas,  en  quienes  íe  co- 
piaron con  toda  propriedad  las  bellezas  de 
cl  Jafpe,  eran  adorno  de  las  Porcadas  co- 
lateuíesj  pero  adorno  que  no  dcsluaraba^ 
en  algún  modo,  la  hcrmoíura  de  íus  piedras. 
Si  algo  podia  fobrcponcríe  a  la  oran 
Porcada,  era  íolo  la  excelencia  de  los  mas 
preciofos  mctalcsj  y,  con  todo,  varias  maw 
Has  de  placa,  que  fe  repartieron,  no  fin  con- 
veniencia por  fu  cftcnfion  ,  no  ícrvian  de 
otra  cofa,  que  de  hazcr  diftinguir  a  loso^ 
jos  U  injuftjcia,  con  que  fugon  íigdicadas  o-i 

bras 
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bfas  fcmcjantcs  en  una  fcntcticia,  q  no  fae  Cu 

no  efcdo  de  el  mal  humor  ¿c  un  Philoíopho. 
Anaxagoras  eséíle,  que  al  ver  la  pro- 

dígiofa  eftrudura  de  el  Mauíoleo*,  prorum-» 

pió  en  cftc  dicho,  que  él  tendría,  fin  duda; 

por   Apotegma .  Veis  aqui  (  dlxo  él  )  mucha 

fUta  cont^ertulá  en  piedra.  Yo  he  notado  fiemr 

prc    la  inconfcquencia,  que  en  cftc  juicio 

nioftro  aquel  Sabio ,    y   la  que  han  moí- 

trado,  dcípues  de  él,los  que  han  hecho  aicm-s 
ciondeíu  didamcn.  Admiro,  que  elcenfu- 
raíTe  ver  convertida  en  piedra  la  plata;  él 
que-,  quiero  decir,  quifo  convertir  al  miímo 
Sol  en  piedra,  y  por  efte  motivo  lo  hizis- 
ron  morir  los  Athcnienfesj  á  lo  que  cuenta 
San  Auguflin.  (  A  )  (  A  ) 

No  es  digna  de  menor  reparo  la  ir-    Aug.  deCivif; 
re<yu!aiidad,  conque  han  juzgado  los  hom-    Dei.  Jíb.    i^, 
bres  a  aquel  dicho.  Con  qué  refignacion,    Cap.  4^« 
mejor  diré,  con  que  complacencia  no  lie-, 
barón  ellos  las  Hbeiiades,  y  licencias,  que 
íe  havian  arrogado  las  gentes  de   aquella 
profefsion  i  Quanras  celebraron  en  Diogc-. 
jies ,    y  otros  de  íu  carácter  ?     Qué  into- 
lerables extravagancias  n.o  admiraron  ello» 
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(A) 

Vid.plui**  aLáp* 
BrucKer.  fí//"- 

toria  CritíCA 
PbílofophU,7'o' 
Vio  l»part,  2, 
iap.  l   f.  19. 


Diag,  Laert,  In 

Chevrcau. 

Ht/i,  d»  Mond, 
Tom,6.  Líb,  ^. 
Cbap,  3, 
Rollin.  Hij^f 
An€Íennt»  Tom, 
11.  Cbap»  4.  §, 
2. 


en  cl  mifmo  Anaxagoras,  que  íc  preciaba 
de  ir  apartado  de  cl  común  íenúr  de  los 
hombres?  Eldixo,  que  la  nieve  no  era  blan- 
ca: que  la  Luna  era,  un  poco  de  cietra  inflama- 
da: que  el  Sol  no  era  mayor  que  cl  FcIo« 
poncfo.  (  A  )  Pero  cftas  paradoxas ,  por 
cftraíias  que  fuclTen,  folo  eran  en  dcfagra- 
do  de  los  demás  Phyloíophos,  que  fe  ha- 
llaban en  necefsidad  de  impugnailas,  y  de 
difpucar  con  otro,  de  quien  confta  íc  fa-» 
bn  defender.  A  vifta  de  cfto,  yo  no  íabré 
afignar  la  caufa  que  ha  hecho  can  reprehen* 
fible  aquel  primer  did:amcn.  Sé  fi,  que  en* 
tle  los  Eícricores  que  tenemos,  Diogcnes 
Laercio,es  el  primero  que  lo  refiere,  y  no  coa 
cíog¡o.(  B  )  Que  ocros  Autores  de  grave  nota, 
al  cirarlo,  han  notado  á  porfia  (a  frialdad,  y 
íu  infipidez,  ( C )  y  que  en  la  practica,  á  dcf- 
pecho  de  aquel  Phyloíopho,  íc  ha  proíc-^ 
guido  la  execücion  de  loque  el  tuvo  pof 
inconveniente,  y  por  abuíToi  quando  loha 
cmprehcndido  cl  güilo,  y  ha  alcanzado  a 
íoftenctlo  el  poder. 

La  Portada,   de  que  hablamos  es  un 
buen  cxemplo  en  cl  afumpto.   A  decir  aU 
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guno  de  cíbolo  que  AíJa^agtírasáfe  cí  msyoe 

cípcdaeolo  de  Caria:    aqujelU   pretctráida 

fenccnck  fetía  fin  dmfa  n>ss  injufe  >    pcro^ 

no  mcBos  verdadefa»  Híiblaíida  ua  Autor 

(  y  i>o  conterráneo)  de  las  quatfo  grandes- 

Coluinaas ,  que  fe  tiallan  ea  fu  primer  cuef-*- 

pov  ofsbafirmaf,  que  en  Europa /^fo^er^íí    p.^    Ffándíco 

de  fkta  ma^i^  i  menos^  co/io.  Aunque  íe  cer^    ¿^  Montalvo.' 

zeac  para  el  hy perbole^^  todo  lo  que  el  tiene    Soldé  et Nuevo 

en  cña  ex preÍ5Íon  >  queda  m ucho  para  la  ver^    Mundos  Uk,  i  g^ 

dad.   Es  imponderable  el  gaño 5   qaeíeim--      ^^*  ^^■ 

pendió  en  íu  fabrica,  y  íe:  piieííe  dicíijicotí 

harta  ve?ifimiliíud,.  que  por  una  Akü^jlf 

inverfa^íe  tranímuto  en  pkdra  toda,  la  eíia^ 

brlídad  de  la  plata,  ;  Pero  ahma^y  qne  el  dii 

ico  de  engranáeccí  de  nuevo  efta  obra  ^ia 

troduxo  en  elEa  mücbas  afejas  de  aquel^  iBí^ 

tal,  que  la  ocultaban *,    parecía   re ílimida- 

a  íu  primer  naturaleza ,  y  ni  a^n  en  la  $^ 

pariencia  ^  llevaban  bien  los  ojos  acpeíla; 

convcffion. 

Daban,  también,  nueva ,  y  no  leve  Rer^; 
fnoíisra  a  ia  Plaza,  cinco  elevada  Machi- 
nas de  fuego ,  que  por  mücEo  tiempO'  na 
cnviexon  otrp  ufo ,  xjoc  hazcr  arde|  los  ojos 

en 
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€ti  cmíoficlacl  ác  regí ftfar  los  primores  ¿6: 
íu  invención,  y  de  fu  adoíoo.  Figuráronle  en 
é\hs,  la  celebre  Torre  de  Píiaro,'  el  Colofo 
de  Rhodas  ,  la  Eñttüa  de  Jupkcr  OlimpicO|¡ 
tana  de  las  Pirámides  de  Egipto  ,  y,  ultima-: 
rnentc,  el  «ías  fatnoío  Templo  de  Diana; 
cinco  marabilias,  de  quienes  juzgo  la  an- 
timsedad  ,  que  uo  cumplía  ,  fino  las  llama-» 
ba  niilagcos.  Ellas,  ciertamente,  lo  fueron  del 
arce ,   y  la  magnificencia  ^  pero  no  erro  mu-i 
cho  ci  que  quiío  también'  nombrarlas  miH 
kgtos  de  la  caducidad.   Deípues  de  ver  íus 
fines,  fus  ruynas  fe  han  hecho  admirar  cauco; 
como  fus  lucimientos ,  y  cftas  machinas  íc 
havian  preparado  a  fec  en  todo  copia  íuya,; 
iucgo    que  cntraffe  la  noche,  que  no  carw 
do  en  hazeríe  íendr  por  fu^  íombras» 

LasLuzcs,  qu«  brillaban  en  impon-. 
derable  numero  de  Hachas,  Faroles,  y  Hor 
güeras  ncsíübftituyeron  ella  vez  por  el  Sol. 
El  defcdo  de  efte  Planeta,  que,  en  las  gran- 
des iluminaciones,  apenas  íe  ha  pretendido 
probar  por  la  regularidad  fucceísiva  de  las 
horas,  en  cfta ,  íe  dio  á  conocer  por  la 
opacidad  ,  qu?  huno  a  la  vifta  muchas  be- 
'  lie- 
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Mezas,  aüriqac  hó  a  dcípccfo  cíekí^  anroí^ 
chas,  que  antes  en  ella  miíma  Inzlm  ver 
niucho  mayor  íu  bcimienco.  Pf svej^ya  por 
eñe  alcamcncc  b  cípe^aGian ,  furkinumev 
rabie  c!  concurfo  ^  qnc  ocupara  fes  Gaíc-f 
rías,  íc  prevenía  á  áifeernif  cícumplimisR^ 
to-,  y  aui;i  fué  mas  Rumefofo  el  geatio> 
que  Ucnancío  la  cípdoíiáad  de  k  Pla¿a¿,. 
pretendía  bailar  íadivcrion.  en  k  peligro, 
lanumerables  gifandüla^ ,.    s  eelfetes^ 
llenaran  imraedíataiusncc    el  ayre  de  luz, 
y    de   cñalíidc?.  Cantinaaron  la  diveifioíí 
mucbas  ruedas  de  fycgo,  qus  apriaonadas 
€11  algufías^  cuerdas,,  bazian,.  variamente,  de 
cbas^  a  el  ícndcFo  d«  fu  movimiento  ,„  o  el 
cxs  defu  re¥oludoD.   Mcr^cieion  bien  la 
atención  cftos  objetos,  niicntras  no  laga- 
fio  paxa  íi   ©tro  de  mayoF    sisificio  en  é 
incendio,  que  k  cmpcza  a  fenti^  en  aquelk 
Pieza,  que  figuraba  a  la  mas  famoía  Torre 
deAlcx-andrk    Vna  afe,  jvlolaiulhtm 
fue,  de  líTiprovilTo,  cor©nacion,  y  remate  da 
cíb  Machina.  Elk  reprefentnba    la  que  en 
lu  ofrgmalera  fcguridad  d^  los  navcs^ante^; 
Sue  alcanzaban  a  yprk,.  aunque  en  cíia  co-r 
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p!irt>*4r»',  íino  liefgo  dek  mole,  qutf 
laíuftcntaba,  y  riefgó  .  q<J«  no  tardo  mu- 
thó  ^n  íct  eftngo.  La  tnifaa  (ucrte  cor- 
jktaníasonastKs  PiMSs.  pteccáicndo  liem- 

we  la  alteroada  rcpeticíoadclos  voladores» 
í,  las  íucdas.  DMcbíTc  ver,  finalmente,  el  m. 
iendio.amenazandol»  mas  grande  de  Us 
Máctónas .  ^ue  «prcícntaba  alTctnplodc 
.Ephcfo,  parqu.hafta*n  la  típecie  de  xm- 
m  faeíTe  fiel  imitación  de  la  modelo.  Pu- 
fo en  fuego  toda  efta  fecrmoíura  una  Eita-. 
CU3,  en  quiet,  fe  intento  figurat  1  aquel  ne- 
cio, que  á  precio  de  la  vida  qmío  comprar 
«na  immortalidad  de  nombre,  queaun  lo- 
£Tada ,  no  fe  puede  ver  de  otro  modo,  que 
como  effeao  de  un  delito.  En  las    amas, 
que  pot  efte  medio  combatían  aque  la  mo-, 
le,  fin  dcftíüirla-,  parecía  reípcto  ^^^^f'' 
za,  lo  que  no  era .  fino  faperiotidad  de  el 
mtificio:  Diípuío  Me.  que  por  mas  déme, 
dia  hora,  no  paffaííen  los  esfuerzos  de  el  be- 
oo  la  raya    de  el  amago:  hafta  que   pueft. 
^n  libertad  toda  la  violencia  de  aquel  ce 
mentó,    fueron  cffcftos   mdifpenfables   m 
incendio  veloz,  y  ana  iluttiínacvon  la  «w 
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bMlIamc.  Qué  fcih  coii  el  mayor  cíplca^ 
dor  aquella   Maquina ,  en  quien    folo  la 
magnitud  era  milagro?  Apenas  íc  íabra  idear 
objeto  de  mas  deleite,   que  ciqueel  fuego 
miniftrb  aqui  a  la  villa  ,   y  el  que  él  mif- 
modeftruib  dcfpacsde  largo  rato,  redüciea-s 
do  á  cenizas  al  incendiario  con  el  Templo;^ 
Los  oídos  podian  havcríe  qucxado,  haí-^^ 
ca  aquí ,  de  no  lograr  en  efta  diveifion  par- 
ce,  que  les  fueíTe  agradable,  a  no  íofegar 
¡inmediatamente   fus    querellas   el   general! 
repique  de  las  Campanas ,  no  tanto  por  lo- 
fonoro  de  fas  vozes,   quanto  por  quecftas 
lamaban  la  atención  a  las  ímmcdiacioncs 
Je  los  Altares,    donde    podian  hallar  cti^ 
asMuficas,  que  íe  havian  prevenido,  la  mc-á^ 
or  recompcnía.   El  numero,  y  diverfidad 
le  aquellos  fitios  facilitaba  el  commodorcr 
>artimicnto  de  el  concurfo  ,    poniéndolo^ 
amblen,  en  eftado  de  aprovecharíc  ,  feaun 
u  güilo,  de  los  agrados  de  la  variedad.  lU 
uminados,  pues ,  aquellos  precioíos  Monu- 
pcntos  con  un  imponderable  numero   dc^ 
\ntorchas ,    que  les  rcftituían   quanto  les 
lavia  uíurpado  con  fus  fombras  la  noche, 
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aun  no  pudieron  cña  vez  Uevatíe  toda;  ni 
la  mayor  advertcacia,  los  mosivcs ,  que  en- 
contraban alli  los  ojos  para    íus  cmbelcío, 

Vn  alto,  y  bien  concertada  golpe  de 
Mufica  ,  que  formo  el  dicñro  manejo  de 
niüchos  inftrumentos ,  pudo  ganar,  de  nuc^ 
vo,  los  oídos,  llevando  por  ellos  la  lorprcf- 
fa  haña  el  eíplritu.  Nada  mas  es  raencfter 
para  colegir  el  ako  ápice,  en  que  fupo  co-»; 
locarfe  la  hatmonía  ,  que  atender  a  que  pudo 
liazer  fenfibles  a  fus  bellezas,  unos  ánimos 
embargados  en  la  contemplación  de  objetos, 
que  fobrc  íer  acreedores  á  la  mayor  ad- 
miración  por  fi  mifmosv  eran  también  de 
clreíToíte  de  un  íentido,  que  influye,  cier-j 
lamente,  con  mas  fuerza  en  las  juriídiccio^ 
ncs  de  el  Alma. 

Pero  todos  los  primores ,  de  que  es  ca-J 
paz  la  Müfica  inñrumencal ,  no  huvicran  po>.: 
dido  foííencr  por  mucho  tiempo  efta  violencia 
a  no  entrar  el  Canto  en  refuerzo  de  íus  a- 
grados.  Sin  efte  auxilio  los  mas  bellos  fo-: 
nidos ,  que  fabc  combinar  la  harmonía ; 
ion,  fin  duda,  agradables  j  pero  no  dcxan 
de  íer  mudos.  Es  neceíTarlo ,  o  que  el  re- 
creo; 


creo ;  que  caüfan  las  confonancias  en  cl  cí-: 
¿o,  fea  de  pequeña  duración  j  o  que  cftas 
RO  íc  entiendan  con  íolo  lo  material  de  a-*; 
quel  fentido.  Es  neceíTario ,  que  la  Mufi-: 
ca  imite ,  como  todas  las  demás  bellas  Ar-: 
tes,  las  imágenes ,  y  los  íentimientos^  que 
ocupan  cl  cípiritu ,  o  que  ella  fe  confieíTs 
indigna  de  uncarader,  que  merece  tan  de 
jtiílicia.  Es  neceíTario,  finalmente ,  que  los 
hombres  no  íe  contenten  con  cfcuchar  vo-* 
zes ,  que  no  fe  animan  con  algún  penfamienH 
to ,  o  que  ellos  renuncien  los  derechos ,  que 
les  da  lo  racional. 

En  exprefsiones  mucho  mas  duras  pro« 
rumpieron  Gemprc,  quancos  han  reprc-^ 
hendido  el  abuíTo  de  feparar  dos  paites  dé 
la  Mufica ,  que  fu  fin ,  íu  infticucion  ¿ 
la  razón ,  y  el  buen  fentido  mueñran  in-: 
difpeníablemcnte  unidas*  Por  mas,  que 
haya  intentado  autorizar  aquel  procedimi-; 
cnto  el  general  gufto  de  una  Nación ,  que 
fe  precia  de  haver  llevado  cíle  arte  al  mas 
alto  grado  de  perfección ,  que  jamas  tuvo: 
nunca  faltaron,  aun  dentro  de  ella  miíma  , 
muchos  de  aquellos  grandes  genios,  que  fin 
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jácxaríc  sTr^ñrar  de  la  muliin^d  ,  notaran  lot 
.dcívios  de  quantos  afeótaban  huir  una  ktíh 
da  mucho  mas  conforme  a  la  naturaleza  de 
aquel  arce.  Yo  crco^  con  todo ,  que  el  uíTat 
de  íus  términos,  no  es  declaratme  fu  parti- 
dario. Es  folo  advertí r^qoc  tcniendcfe  en  viña 
los  docaracntos  de  aquellos  grandes  Macftros, 
logro  en  ctta  ocafion  la  Mufica  toda  aque- 
lla perfección  >  que  k  ha  defraudado  el  dc- 
íeo  de  pulirla.  La  dulzura  de  los  inÜiiimcn'* 
eos ,  íe  vio  alTociada  a  la  de  las  canciones , 
fcazicndofcjadenusj  admirar  eftasporla  do-» 
ble  conformidad  con  la  compoficion,  y  coa 
ía  aíTurapEo. 

Era  cftc,  el  mas  proprio  a  juftificaí 
jas  licencias  de  el  metro ,  y  de  la  melo*> 
dia,  y  íoftcner  la  jufta  proporción,  y  na-, 
turalidad  de  (us  fines.  Nada  es  mas  bicncf^ 
tablecido  (obre  la  autoridad  ,  y  la  razona 
qiic  el  que  aísi  la  Poefia,  como  la  Mufi- 
ca,  tuvieron  principio  en  los  motivos  de  fá 
Religión.  Los  Libros  Sancos,  los  Hiftoria- 
dores,  los  Poetas,  los  Choros  de  las  anti- 
guas Trajcdias,  fon  garantes  unánimes  de 
cfta  verdad»  Es  xcrofimil,  que  los  hombres 
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tranfpartados  fuera  <Íp  ffi  mifmos^  al  con-* 
templar  en  íu  Criador  ufí  objeto  infiníca-^ 
mente  amable^  y  eiíkameaic  capas  de  ha* 
zcrlós  felizes-,  pictsiidreffen  explkaf  ¿g  aí¿ 
ga»  modo  fus  tranfporces.  El  Icnguagc  vul* 
garera,  fin duda^miiy  rnfcri©£  a  la  explica-^ 
cioi^  de  tan  nobles  fcntknkntos.  Ellos  buC^ 
catan  los  pcnfamicnros>  y  las  csprcísioncf 
m^s»  vivas»  Ellos  ariadieron  las  ícmcjanzasi». 
y  tas^  imágenes  mas  anitnadas.  Ellos  cff?plc:^; 
ron  lias  roas  atrevidas  figuras.  EH©s>  fináis 
mente  ^  juzgaroif,  que  fus  cxprcfsioncs  adé-^ 
lantaíkn  mocha  en  tacn€fgía,,fi  fe  fcj£ca^ 
ban  á  las  leyes  de  ct  namcFo,,  la  £^cncia^ 
y  la  mcdya.  Aun  con  todas  eílas  calidas 
desuna  fiaron  d^  fus  locuclopcsIaeaKf  de» 
moñíacron  de  fus  íentimígnros.  Eltes  til* 
zicFon  entrar  tada  la  dulzura  de  les  ii^im- 
msDtos  en  aynda  de  fus  voresy  prcíumien-^ 
do  elevar,  por  cíte  modo^  la  debilklad  de: 
fus  íonfdos^ 

Eftc,  que  fue  cí  origen,  y  fera  Gcm^ 
prc  el  verdadera  ufo  de  la  Mufica,.  nuuen 
puede  influir  mas  en  fi*  cürnptim ki^ro,  qua 
¡guando  Recuerda  ta  piedad  la  inílítucion  de 
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la  inefable  Euclianílía.  Aquellos  afeaos; 
que  hizo  nacer  k  fimplc  contemplación  de 
el  común  Poder,  y  Bcncficcíicia  de  el  So-! 
fceraíio  Bien,  no  pueden  menos  que  animar-; 
íe  doblemente,  quando  los  excita  un  obje-r 
to,  en  quien  íe  reúne  el  mayor  de  nueflros 
beíicficios  con  el  mas  grande  de  los  mila- 
gros. Efta  confideracioo,  que  apropriaba  al 
día  la  Solemnidad,  íe  vio  manejada  feliz-, 
mente,  canto  en  el  alma  de  las  letras,  quan-5 
10  en  el  ayredc  las  compoficiones  que  no-! 
juiraban,  fino  á  promover  de  concierto 
Kucñro  reconocimiento,  y  nueflra  admira-* 
don.  Se  empleo  en  éfta  mira  quanto  el 
genero  Diatónico  tiene  de  reípetoío ,  y  de 
pathetico  el  Chromadco:  cíparcicndo  fiem- 
pic  nuevas,  y  mayores  bellezas  íobre  las 
coníonancias,  un  aíTumpto,  que  llevaba  en 
fi  mifmo  laconformidad,  la  elevación,  y  la 
dulzura, 

Terminaron,  en  éílas,  las  demoflrai 
cienes  de  el  día,  dejando  en  todos  la  con-^ 
ííariza,  de  que  ellas  no  eran  fino  indicios 
de  muchas  otras  que  redaban,  y  que  em- 
pezb  a  deícííbrir  la  primera  Luz  de  el  dia 
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figuientc.  Erdefafofegovcri  que  pufba  unos 
la  fo licitud  de  fu  dcfcmpcño  ,  y  a  otros  la 
íacisfaccion  de  fa  curioGdadvhizov  que  dcf- 
de  efte  punco  fe  cocnpletaffcn   las  belle^así 
de  d  Th^atfo  con  la  acepción  de  los  efpec-» 
tadorcs.  Iban  creciendo,  a  vifta,  de  éftos,  tos 
motivos  de  admirar^  fegun  fe  aumentaban^, 
con  las  íuzes^  los  únicos  medios  de  ver.  Pa- 
fccia  que  la  cierra  copiaba  las  gracias  de  la: 
Aurora,  b  mas  bien>  que  las  btlle^as,  que 
en  elk  fe  propagaban  eran  otra  Aurora  mu-» 
chü  mas  brittante,  que  con  feliz  anuo  ció ' 
prometía  la  viña  de  vn  Sol  in fin ica mente  mas' 
hcrmoía,    y  que  refplandese  tanto  mas  ai 
lafej   quanca  mas  lo  ocultan  á  los  fentiss 
dos  bs  nubes  de  los  accidenres. 

Las  Calles ,  que  havia  de  iluílraf  com 
fu  prcfencia  efte  admirable  Sacramenro  5, 
moftraban  por  todas^  padrees  !a  decencia  ^  coiif: 
que  k  prcvcnian  a  recibir  fu  felicidad.  $v^ 
pavimento  quedaba  cafi  oculto^  entre  la  a^ 
bundante  copia  de  flores ,  que  lo  macizan 
ban.  Aun  fe'  eícondían  mas  ¡os  lienzos  de 
íus  kazeras,  baso  el  continuado  adorno  de 
prccíofa^  Colgaduras ,  en  quienes  ejcpufo  i 


itíiictio  liefgo  la  liberalidad  ,    qijgtito  fcpd 
tcxcr  ^n  oío,  plata,  y  fcda   la  mas  pulida 
ipdufttía  de  los  telares.  Ni  cl  aire  vio  eíem- 
ptos  fus  cípacios  de  contener  invenciones 
hatto  agradables.  En  ellas  encontraba  el  buea 
guSo  déla  vifta ,  á  cubietto  de  viftofas  la- 
zerias ,   muchas  nubes  de  artificio ,  que  na 
indicaban  fino  delicias,  yquelexos  dcobí- 
curecer  el  myftedofo  Sol,    que  cípcraban  i 
antes  lo  fiavian  de  iluftrar,  ( fi  es  licito  hablat 
aísí)  con  los  Geregliphicos  y  Poemas,  que 
ocultaban  fus  fenos.  Herraoíeabana,  ademas, 
la  carreta  muclios  Arcos,  que  hu vieran  fido 
por  fe  colores  la  mejor  imitación  de  el  Iris^ 
a  no  ícr  mucha  fu  propiiedad  para  remedo. 
Pero  entre  todas  las  demoílracioncs  con 
que  intento  coricíponder  cl  zelo  lo  glotlofo 
de  el   aflumpto-,  íobfeíalib,  tanto  en  ciar- 
te, como  en  la  magnificencia ,  un  excelío  Ar-' 
co  Tfiumphal,  que  hizo  erigir  en  las  im me- 
diaciones de  fu  Caía  ,  la  gcnerofa  piedad  de 
el  Doótor  D.  Manuel  de  Silva  y  laVanda, 
Cathedratico  de  Píima  de  Sagrados  Cano- 
y  Redor  adual  de  efla  Real  Vniver- 
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fidad  de  S.Marcos.  Yo  hizicra  injuria,  ala 
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fumptuoíidad,  y  hcrmofura  de  eíía  Fabrica, 
fi  omicíeíTe  decir,  cjusella  excedía,  tambkit, 
quanto  en  cíle  genero  íupo  formar  Is  vani-; 
dad>  el  arce,   y  la  lifonja  de  los  antiguos. 
Los  Arcos  de  marmol,   que  decreto  el  Se- 
nado a  Druío  ,   y  a  Tiberio  :  el  que  fe  eiU 
giben  Roma  á  Scptimio Severo:  el  que  in-i. 
renco  perpetuar  los  triumphos  de  Conftaa- 
tinos  y  (  por  no  omitir  otro  modelo  aun 
jnas  famoío  )  el  que  llego  aun  tal  grado  de 
perfección ,   que  aun  con  unos  fragmentos 
dcsíi(7urados  íuyos,  haze  hoy  la  admiración 
mayor  de  Veroaa  v  no  huvieran  podido  Ue- 
varfela  arcncion  mas  ligera,  a  vifta  de  eftc 
íumpcuoío  Monumento.  La  preciofidad  ea 
las  materias,  y  la  elegancia  en  la  difpoficioa 
de  aquellas  obras ,  nunca  podian  [cr  jufto 
concrapefo  al  mérito  de  aquel  arte ,  que  al-.' 
canza  á  rcprefcntar  (obre  un  plano  la  pro-i. 
priedad  de  las  diftancias ,  que  haze  mas  pro-i 
prias  la  luz  ,  y  la  verdad  ,  en  las  fombras; 
y  lailüfion,  y  que,  al  fin,  fabe  caufar  en  los 
ojos  un  engaño,  á  que  ellos  no  pueden  que- 
dar fino  agradecidos.  Yo  quiero  decir ,  que 
la  Pcífpcaiva,  que  falco  a  todas  las  gran- 
f  '"  '      Hh  des 


Mf.  e!,  Abad 
Salícr.  En  una 
diíertaciopío' 
bre  cftc  aíTum 
pro,  conteni- 
da en  el  Tom. 
S.  de  las  Me- 
morias déla  A 
cadeoniadeÍDÍ 
cripcioncs ,  y 
Bellas  Letras. 


«Jes  fábricas  ds  qué  fchazia  nscnclon  *,  con- 
inbüía  mucho  al  precio  de  cftc  Arco  ,  pucíU 
m  á  mas  íablime  punto  ,  á  que  han  Uega« 
do  hafta  ahora  fus  primores. 

:  Si  es  cierio ,  que  cfte  Arte  do  fue  co^ 
nocido  délos  Romanos^  y  los  Griegos,  co- 
mo fe  creé  comunmente,  (  y  quizá  bien, 
aunque  haya  intentado  peiíuadic  lo  contra- 
rio una  erudita  pluma  de  la  Francia :  (A)  pudo 
íifonjcarfe  eíla  obra  de  fuperar  con  fu  bel- 
leza los  mejores  modelos  déla  antigüedad. 
Elb  pudo  contar  íu  ventaja  íobrc  cftc  prin^ 
cipio,  igualando  en  lo  demás  fu  diípofsicioa 
ales  mayotes,  y  mas  acreditados  aciertos 
de  la  Arquitedura. 

Tres  Cuerpos  animados  con  todo  cl 
cípiritu  de  un  dicftto  Artifice,  y  repartidos 
exadamcnte,  ícgun  la  proporción,  que  pide 
<?1  orden  Tofcano,  á  que  pcrcenecían>  lle- 
naban la  altura  de  efta  Machina,  que  fe  i- 
gualaba  con  quarenta  pies  Geométricos.  El 
pimcro  no  contenia  fmo  dos  Jambas  Im^ 
poftas ,  entre  quienes  íc  monteo  con  airo^ 
fo  corte  un  Arco  de  tres  puntos,  que  foí- 
??ííi?  C9da  la  mole  de  una  Corniía,  capdz 
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3c  llevar  íobre  fi  la  elevación  cíe  el  ícgua- 
do  Cuerpo,  en  qnien  venía   a  cargar,  ul-- 
timamcnEc,  la  Coronación,  que  dsba  á  tor 
da  la  obra  el  mas  digno ,  y  proporciona-!- 
do  remate. 

La  Pintura  no  entro  allí  fino  a  au-í 
mentar  el  decoro  de  un  diflcño,  que  fiera-. 
pre  mereciera  mucha  admiración  por  fimií-» 
mo.  Pero  fue   tal  el  acierto,  con  que  fe  Ía4 
po  manejar  el  divetío  tamaño  de  las  ¡incas;. 
y  la  degradación  de  los  colores:  que  en  las 
dos  Fachadas,  que  fe  dcfcubrian  ,  íc  repte* 
fentaban  á  los  ojos,  mas  prevenidos  contra 
la  ilufion  j  dos  ptodigiofas  fabricas,  que  a- 
trazaban ,  como  íeparadas  de  el  plano  ca 
que  fe  figuraron,  al  folido  cuerpo  de  la  o-- 
bra.  El  orden,  en  cuya  diípoísicion  íe  fin-; 
gian  conñruídasj  era  el  Chorinthio^  que  nua< 
ca  pudo  fundar  mejor  los  derechos  de  fa 
preferencia.  En  la  proporción  de  fus  par-;, 
tes  fe  obíervo  efcrupulofamentc  el  repartí*» 
miento  de  l^is  Minutos:  fin  que  dexaflc  que? 
cmbidiar  algo,  en  ¡a  realidad ,  la  viveza,! 
con  que  íupo  figurar  la  Perfpediva,  que  fóv 
llama  comunmente  i/^freií',  todas  íus  proycc4 
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lEíi  los  dos  Ffohtifpicios  cta  tan  igiíat 
cílc  difeño,  que  no  íc  podían  de  otro  mo^ 
¿o  diftinguir,  entre  sí,  que  por  la  divcrfi- 
daddefus  Symbolos,  e  Infcfipcioncs.  Cotn'» 
prchendian  élbs  con  aluísion  haito  clara, 
y  apñada  ¡  acodas  las  circunftancias  de  el  af-< 
íumpto  j  y  era  éño  lo  único ,  que  podía 
bbftar ,  a  que  la  primera  Infcripcion,  y  las 
idcroas  Poefias  formadas  en  la  lengua  de  la 
antigua  Roma,  no  íc  vicífcn  en  cftado  de 
cauíai  un  engaño  femejante  ,  al  que  en  ocro& 
tiempos  liiziercn  los  vcrfos  deMureto,  a 
pcfat  de  todo  el  dícerniniicnto  de  que  íc  pre- 
ciaba {  y  no  fin  razón  )  Eícaligcro.  Tal  era 
la  pureza, con  que  en  ellas  fupo  cxplicaríc 
d  gozo,  la  gratitud ,  y  la  piedad. 

Pcío,  huyjeia  fido  agravio  de  nucftro 
Ronoanze ,  no  empleatlo,  también,  en  la 
cxprcfsion  de  los  mifmos  feniimiencos.  El 
idioma  Francés,  que  no  aventaja  al  nueí- 
iro  en  alguna  de  aquellas  calidades,  que 
contribuyen  a  la  peifcccion  de  una  lengua^ 
DD  íufrio,íin  una  incrciblc  refiñencia,  véc 
decorado,  con  inícripcioncs  Latinas,  un  Arr 
€0  de  Tnujnpho,  que  íc  erigió  cq  París  en 


Iionor  de  la  tncmoila  de;  Luís  el  Grande. 

Vna  difpuca  la  mas  fangtienta  (  ca  a^ 
qucl  raodoj  <juc  lo  íocí  las  litefarhs  )  proi 
curo  embarazarlo.  A  eila  debemos  muchos^ 
y  muy  eftimables  volúmenes^  que  fe  mira? 
laa  fiempf c  coa  aptccio,  mientras  perma-í 
nezca  en  alguii  hoaor  la  Lkefaeura.  EIIí^ 
dividió  en  dos  iguales  partidos  los  juicios 
de  los  Sabios  de  aquel  Rey  no,  cotí  cal  vehe-í 
fwcticia,  que  apcr^as  pudo  cerminarfe  defpues 
de  diez  años.  (A)  Quedo,  con  codo,  co  poíTe-- 
fsion  de  eternizar  la  fama  de  aquel  Klonas- 
cha,  la  lengua  miíma,.  que  icnmoriaüzo  a 
los  CcíaiGs,  y  a  los  Auguftosjpero^no  lo» 
gro  menos  feliz  íüccíTo  fu  Antagónica, con 
havciíe  formado  de  nuevo  en  las  ÍAcrip- 
ciones  de  todas  las  Pinturas  hiíloficas  ds 
la  Gran  Galería  de  Veríalles. 

Yo  no  sé,  fi  en  cfie  otro  magDÍfico 
Arcó,  que  en  eñe  dia  fe  hizo  admirar  en 
Lima,  íe  tomo  un  medio  mas  proporciona- 
do, y  mas  jufto  con  unir  los  metros  La- 
tinos a  los^  Caltcllanos.  Pero,  sé  bien,  que 
íicndo  eftos  ultitiios  mas  gencraimenie  per- 
cibidos, no  crap,  en  algún  modo,  msnos  c- 
[agantcs.  {^a 
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La  Pieza,  en  <]iic  íc  conténiáo,  qitcl 
con  Tolo  Íi3  magnificencia,  huvícra  diftin-r 
guido  la  íolcmnidad:  no  pudo  quedar  /u-5 
íicicntemcntc  atendida  en  muchas  hocasdef- 
pues  de  fu  dcícutrimicnto.  £1  numero,  y 
variedad  ^c  las  objütcs,  que  la  iliufttafoan: 
la  cfírech^z  de  el  ficio,  en  que  íc  havia  dií- 
pueñoj  que  no  era  mayor,  que  ia  latitud 
d«  una  calle*,  impedían,  que  en  cftc  tiempo 
quedaffe  vifta  de  un  Pueblo  innumerable/ 
que  hallaba,  ademas,  muchos  atraííiivos  de 
íu  atención  tn  lo  rcüante  de  la  carrera^ 

Todo  el  eípacio,  que  havia  de  ilur 
siinar,  con  ía  prcícncia,  «1  Augufto  Sol  dé 
el  Soberano  Sacramento,  no  íe  veia  ya,íi^ 
no  como  un  circulo  de  efplcndor,  y  de  mag«í 
mficcncia.  Si  puede  dccirfc  aísi,  el  era  un 
Zodiaco,  que  en  dozc  Altares,  que  cncerí^^ 
raba,  contenían  otros  tantos  Signos  mas 
propiios  ala  morada  de  un  objeto  digno 
dfi  la  mayor  adoración.  El  adorno,  que  kv^ 
cía  fin  interrapcion  en  fus  lonjas ,  {oílenía 
bien  el  mérito  de  cíla  ícmcjanza:  pero,cra  j«f-í 
to^quspaitíeíTe^la  admiración  cííahcrmoíu- 
ra  con  la  pompa,  y  acompañamiento  de  el 
y^híjumpho.  -  Ap-. 
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Antes  que  éílc  'prefcntaíre,  unida  a  ios 
ojos ,  coda  la  grandeza ,  que  lo  componía , 
íe  entretuvo  la  curiofidad  en  admirar  divÍH 
didas  muchas  de  fus  partes.  Eiks  fe  ofrecíaa 
a  la  viña,  por  fi  miímas ,  al  dirigir íe,  com© 
a  íu  cencío,  a  las  immedi^cioíKs  de  la  Iglc j 
fia,  y  de  eñe  modoíe  podían  atender  mas 
dignamente,  y  quedar  en  mejor  íatisfaccioa 
los  fentldos. 

Acercábale  la  hora^  de  la  mayor  íoIeni¿: 
urdad  •,  y  baA^icndo  efe  concurtis  á  cíla  les 
TfibunaleSy  y  principales  Gtcmbs  de  la 
República,  fue  la  piimcta  al  cumplimiento  la 
Milicia,  que  oGupoj  como  prsporcionado  ft- 
tio  a  fu  afsiftencia,  la  Plaza  mayor  defpe ja^Ia 
de  otro  concurío,  para  ha^er  csmpo  a  losRe>J 
gimicntos  de  Caballsria,  e  ínfanieri^  de  el 
Numero,  y  Comercio  de  efta  Ciudad,  y 
ius  coniomos.  Ordcnaroníc,  primero,  cftas 
Tropas,  de  r^odo  que  las  Compañías  de  I 
Caballo  hizieííen  frenic  a  las  cíquinas,  a-í 
biigando  con  íus  alas  los  Batallones  de  a  pie-,' 
que  ocuparon  el  centro.  El  univesfal  lucí- 
niienco  en  los  trages,  y  demás  aparato  iz 
cfte  pcqucíío  Ejercito,    y  la  íobícíalieEts 
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oílcntaclon  ,  y  gala  ¿e  los  Oficiales  dcxá^ 
ban  khermoíüta,  y  agrada  de  eftc  cuer- 
po en  eñado  de  no  fer  íuíccf tibie  de  o- 
tro  luñre,  íjaeclquc  Icliazian  con  íu  prc- 
ícncía  íus  príractos  Xcfcs.  Poco  era  me-; 
neftcr  para  diftinguir  efte  chatadcicn  el  Se- 
ñor D.  Francifco  de  el  Mora!,  Cabo  principal 
ele  las  ar ovas  de  cftc  Rcyno ,  y  Govcroadoc 
de  el  Pícfidio  del  Callao:  en  D.  Pablo  de 
Segura  y  Zarate,  Maeftre  ¿c  Campo  Ge- 
neral de  las  Milicias  de  el  Reyno:  D.  Do-: 
nñngo  de  Oyague  y  Bcingolea,  de  el  Or-: 
den  deSani-Iago,  Comiflaiio  General  de  la 
Caballetia :  D.  Feliz  Morales  de  Arambu- 
rü  y  Montero,  Sargento  Mayor  de  clBa-i 
tallón  de  eíla  Ciudad  *,  y  el  Conde  de  TofH 
tc-Vclardc,  de  el  Orden  de  Calatrava,  Sar-; 
gento  Mayor  de  el  Comercio. 

El  jubilo,  que  poíTciajUniveríal mente; 
los  animps,  foftenido,  nuevamente,  de  la  con^ 
cenada  ,  y  alegre  harmonía  de  los  Clarines, 
y  demás  inftrumentos  militares  *,  que  como 
machinas  de  los  afcdos  públicos,  aumentando 
los  gozos,  aumentan,  también,  la  fuerza  de 
ius  cxprcfsioaes :  iba  creciendo  al  diíccrnir 


r^^iaísL. 


«n  la  fcíliva  pompa ;  con  que  las  Sagradas 
Religiones  conducían  fus  Patriarchas,  todas 
aquellas  ícñales,  que  pueden  ícilo  de  el  ma-* 
yor  rcgozijo.  Eíle,  finalmente^  llegaba  al  eC- 
trcmo  de  íu  dcmoftracion ,  en  el  crecido 
numero  de  Danzas ,  que  diípucftas  por  el 
cuidadoío  cííncro  de  muchos  Gremios,  con-i 
cuirian  ya  por  todas  partei,  celebrando  la 
grandeza  de  un  aíTumpto  ,  que  hazc  el  me- 
jor, y,  acafo,  el  único  buen  ufo  de  íu  cxcf^ 
ciclo. 

Los  hombres,   que  en  el  dcfignio  de 
.explicar  dignamente  la  beneficencia,  y  po- 
der de  el  verdadero  Dios,  havian  emplea^ 
,do  losafcdos  déla  PocGa  ,  y  de  laMufica: 
*^un  no  hallaron  |oda  la  fatisfaccion  de  lo  que 
.defcaban  ,  en  las  mas  oíTadas  licencias  de  el 
metro ,  ni  en  las  mayores  dulzuras  de  la  me- 
lodía. Ellos  determinaron,  que  todo  el  cucr-¿ 
po  fe  intercflaíTe,  también,  en  la  exprcfsion  de 
lus  ícnumientos,   y  íolo  fus  mas  ágiles,  y 
y  alegres  movimientos  pudieron  aquietar  fus 
¡dcíaíofiegüs.  O  porque  ellos  llegaban  alcí** 
tremo  de  una  dcmoftr ación  de  que  eran  can 
paz^s :  6  porque  en  ellos  mifmos  fe  hazía  ver 
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impofsiblc  una  prctcnfion,  ch  cuyo  cmpcndr 
hazc  perder  algo  de  el  juicio  la  mifgia  ra- 
zón, cjuc  lo  anima.    5ca  lo  que  fuere  de 
cfto,  ello  es  conftantc,    que  íolo  los  mo^ 
tivos  de  Religión,  pudieron   autorizar  u^ 
nos  procedimientos  can  exccísivos.    Efcdos 
faeron  de  aquella  virtud    los  Bailes ,  que 
degeneraron  deípucs  en  fomento  de  el  vicio. 
La  corrupción  de  las  coftumbres  no  tardó 
en  infeccionar  las  ideas:  fino  es, quccldcí- 
orden  de  eftas  pervirtió  antes  la  inocencia 
de  mochos  cxercicios.  La  verdadera  creen- 
cia quedo  reducida  a  un  pcqueíío  numero 
de  gentes.  Domino  por  todo  la  illuCon  y 
la  idolatría.  Vcneranronfe,  como  Deidadasjos 
objetos  mas  dcicftabks:   y  crcycndoíe  de-. 
Jinquentes  los  Diofes,  era  conícquencia  prew 
ciíTa  la  impureza  de  el  culto. 

Pero  cl  mal  ufo,  que  hizo  la  ignoran- 
cia ,  de  unas  mueftras  en  todo  dignas  de  la 
celebración  de  la  verdad ;  no  pudo  privar 
aeílade  unas  exprcfsioocs  de  reconocimien- 
to ,  que  le  ion  debidas ,  ni  viciar  en  algún 
modo  fu  naturaleza.  Los  feftivos  movimi- 
entos de  la  Danza  no  íc  pucdcQ  yér  fino 
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como  muy  conformes  ala  piedad;  quanda 
fe  dirigen  á  íolemnizar  el  muinpho  de  un 
Myíleiiú  can  admirable  como  ci  de  la  En-* 
chariftia ,  y  un  beneficio ,  que  jamas  ha- 
viéramos  íoñado  noforros  miímos ,  aunque 
por  un  delirio^  cl  mas  extraño ,  preíumieíe* 
mos  cencf  a  nueílro  avbicrio  codas  las  dc« 
terminaciones  de  la  Omnipocencia.  El  Pa-2 
ganifmo  jamás  llego  a  creer  tan  unidas  á 
sí  las  Deidades,  que  él  havia  ideado,  y  no  te- 
uian  otro  íer ,    que  el  que  les  havia  dado 
íu  capricho.  (  A )  El,  con  todo,  llevaba  baña 
cftc  exccíTo  íu  celebridad ,   y  en  nofotios  no       ^^^ 
debian  íer  mas  cftrechos  los  limites  de  la 
gratitud  ,  y  el  regozijo. 

Todo  lo  comprehendib  bien  la  fupcrior 
condüda,  que  reglo  las  demoftraciones  de 
la  íolemnidadi  y  acertó  á  cumplirlo  eldc-i 
feo  de  fu  mayor  lucimiento.  Es  impende^ 
rabie  el  adrado  ,  que  cauíaba  a  la  vifta,  la 
alegre-  copia  de  Danzas ,  repartidas  en  di^ 
verías  efpccies,  que  diftinguian  bien  íus  aires, 
y  íus  trages.  En  todas  íe  hazian  admiíai: 
igualmente  la  gracia,  la  agilidad,  yladef- 
a.cz3,  con  que  tanto  los  paflos  como  Ips  adc^ 
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itfancs  fe  unbti  a!  feftívo  íoniáb  de  Inílru*' 
lientos  medidos  á  la  oportunidad.    La  il* 
cjucza  en  la  gala ,   y  adorno ,    de  quantos 
componían   cíla  pompa ,  era  mas  grande , 
que  la  que  al  íefciirla  pareciera  grande  exa- 
geración.   Parecía,    que  en  ella  íc  haviatt 
unido,   como  a  hazer  miaeftras  de  fus  cefo* 
ros,   y  artificios;   los  mas  prccioíos  mine* 
j%!cs  decl  Aíia,  las  mas  ricas  playas  de  U 
America,  y  las  mejores  oficinas  de  la  Eu- 
ropa. Moíhaba  bien  efta  las  ventajas  con- 
que retribuye  al  Pbiu,  el  oro,    y  plata  que 
recibe  •,  en  la  innumerable  mulcicnd  de  telas-, 
y  brifcados  conftiuidos  en  toda  aquella  bc^ 
lleza  ,   que  han  íabido  dar  aeílas  obras  los 
üliimos  esfuerzos  de  la  induílria.  Los  frutos, 
que  en  la  Margarita ,   y  Panamá  han  cor* 
icfpondido  á  los  afanes  de  fus  pcfquerias; 
no  fe  juzgaran  fino  cxccfsivos ,    aunque  fe 
ctcycíTen  meramente  reducidos  a  la  copia  de 
perlas ,    que  fe  diftinguían  ,  ya  acumuladas 
^n  lar  gargantas,   y  los  brazos,   ya  repáf-? 
iidas  no  fin  apariencias  de  roció  fobre  los 
•amenos  vergeles,    que  fe  copiaban   en  los 
#íbcados^.  AfiÜMj  enfin^  de  los  diamanteí. 
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4ttc  háíkn  él  ^jfyéf  J^íecWi  y'tóffYe  ^  d 
adorno  ,  no  menos  ,  que  pef  et  exceífo  de 
íu  valor ,  por  el  de  fu  nuraeró,  fc  bazíá  pak 
reme,  que  el  Perú  con  las  Misas  q«é  íé^ 
enriqciezcn,  na  nereí^ita  la  propiiedad  de 
las  de  Viíapour,^  ni  de  Golconda.  Tanta 
era  la  riqueza,  qoe  bailaba  la  admíracbír^ 
repartida  en  veinte  y  dos  Danzas,  com- 
piteílas  deon  numero  ptopotcioBado  dcac^ 
totes,  en  quienes  luzra  afigual  dckgratv-! 
dcza ,  te  ayrofo  diípoískion  de  fus  vcftidíSH 
las,  y  lo  que  era  mas,  la  ptodlga'  eéono*^ 
íúh  de  íús  ornatos. 

Llegada  fa  hora  de  dar  ptincipio  á 
la  faIctBnidad,  fe  difpafo,  en  nuevo  ordctf, 
h  Tropa  Militar,  formando  dos  lincas  eíi 
contfadas,  que  fe  eonrinaaban  por  ííncaj 
iguales,  en  tos  dos  lados  de  la  Plaza,  qtíé 
caen  al  Oriente  Boreal,  y  OGcrdentc  Meri- 
dional, deíde  laeíquina  de  Cabildo,  hañii 
rcrminar  en  el  primer  punto  de  la  carrcri. 
Ellas  dexaban  entre  sí  un  cípacio  barco  cá- 
pale, qne  ceñido  ¡mmcdiatamcDte  de  laín- 
famciia,  á  quien  refpald aban  las  C empa- 
lias dé  á  caballo^  foimaba  una  varlla  anf- 


w 


iwaía  j  httmoh:  Por  h  mayor  parte  de 
¿Ha  ícconduxocl  Excckmiísimo  Señor  Vir-s 
ícy,  acompañado  de  la  Real  Audiencia,  Ttu 
bunal  Mayor  de  Cuenxas^y  Cabildo  de  la  Ciu 
dad  a  laCapilla  inteiina^qac  baña  a  aquel  día 
hizovczcs  deCachcdraL  Comenzó  en  ella; 
imcnediatamcnce^  la  MiíTa^  que  dixo  el  Se-* 
ñor  Dodor  DonBatcholomc  XimcnczLo-i 
bacori,  de  el  Orden  de  Calatiava,  Dean  de 
cQa  Santa  igleílas  con  toda  aquella  (agra- 
da pompa,  debida  i  J^  íplemnldad ,  y  al 
motivo. 

Terminado  cfte  inefable  Saciificia; 
imudo  de  Aras  el  Soberano  Sacramento  de 
el  Altar^  poniendoíe  en  las  manos  de  el  lU 
luddísimo  Señor  Do<3:or  Don  Pedro  An-i 
tonio  de  Barrocta  y  Ángel,  digniísiroo  Ar- 
zobiípo  de  efta  Santa  Iglefia.  Defde  cfte 
punco,  al  íbnoro  cftruendo  de  iaftrümea- 
ros  Bélicos,  y  Sagrados,  íc  pufo  en  movi- 
miento el  grande  cuerpo  de  la  Proceísion, 
prdcnado  en  la  forma  fíguicnte. 

Vna  lucida  Compañía  de  el  Comer-, 
ció  precedida  de  íu  Sargento  Mayor  Con- 
¿c  de  Torre-V^larde,  y  de  ía  Capitán  Don 
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Pedro  Hcmanz  DáVila,  abrís  camino  a  ro- 
do cl  acompaoamientOy  reduciendo  a  jtií-; 
tos  margenes  el  ¡mmenío  gentil,  qu^c  o-; 
cupaban  lais  Calles.  Componiaíe  eñe  lucí- 
do  cuerpo  de  ckn  Soldados,  gue  eiícrc  la 
alegre  Mufica  de  PifanoSi  y  Caxa^,  rcpeciaaí^ 
co»  íus  Füfiks  feftivas  falvas,  que  UcBabaa 
los  ánimos  de  gozo^  y  de  alcgrk.  iban  im- 
fncdiatastas  Crazes  d«  codas  las  Parioq^k^^ 
y  las  Cofradías,  cp^  acoftambfan  aumciif 
tar  la  pompa  de  eñe  día,  acorri panadas  d« 
fus  Patrones  íitalafes,  cti  rkas  Andas  prc-- 
cedidas  de  Im  rcípcétívos  Iftandíjrtes,  cm 
quienes,  rgualmensc,  fe  ofrecianá  la  ?ifla,  ar- 
boladas en  criumpbij,.  ¡as  íníigriías  de  nucí^ 
tra  Religión,  y  los  ñias  glofioíbs  íiiDbre?. 
de  el  Chriflianiíma» 

Sucedía  repartidas  en  dos  fífes,  en  quíc* 
ncs  bíillaba  ígualmcncc  cl  pozo,  v  la  ma<y^ 
mnceneía,  roda,  o  la  mayor  paree  de  h 
nobleza  de  efta  Ciüdadj  combidadaj,  no  Ríe- 
nos que  de  íu  devoción  ,  ftj  piedad  j  de 
la  Gorrcfana  atencioa  de  los  Mayordomos 
de  ía  Archicofradia  de  cl  Sanrifsimo  Sacra- 
mento. En  cl  centro  dccftas  fiilcws,  ícem- 


pczaron  1  diftribuir  las  Danzas,   que  can- 
tinuaban  repartidas  por  varios  fitios.   Pero 
las  qitc  tcíctvb  para  cftc  lugar  el  cuidado, 
no  podían  fmo  excitar  una  complaccnciíi 
mas  piadofa,  al  vcríc  en  ellas,  dirigidas  al 
buen  culto,  las  acciones  mifmas,  que  tT<s 
figles  antes  fe  liavian  áado  a  la  íupctíii- 
«cion,  y  al  cngaíio.  Yo  quiero  decir,  que  eilas 
no  íolo  íe  cotnponían  de  los  Naiutales  de 
el  País,  (  que  havian  ccntriboido  a  la  fo* 
Icínpidad  con  efta  magnifica  dcmoftracion ) 
fino  tarabicn  que  en  .ellas  fe  hazia  íentir 
por  codo  el  aire,  eV  gufto,  y  el  charadcr 
de  íu  Antiíyuedad.  Sin  qucíc  cchaíTenm^;* 
,nos  los  fumas j  facas ^  Chicanis,  y  todas  Us 
demás  preseas,  que  apenas  dexan  explicaifc 
bien  de  otro  modo,  que  con  nombres  tan 
cftraños  á  nueftra  lengua,  quanco  ellas  mií- 
mas  lo  ion  a  nueftro  *4Ío:  íe  acertaron  á  co- 
piar tan  fielmente  los  Vncos,  Sax/as,  Llac- 
mttas,  y  toi^s  las  veftiduras  propiias  de  I4 
^ívJacion?  que  no  íc  podía  advertir  en  ellas 
otra  impropriedad,  que  verlas  imitadas  en 
telas,  y  lienzos  mucho  mas   delicados ,  5 
bellos,' difpUQÍlos,  adema'sj  en  una  elegan- 
cia^ 


cíai  y  nn  ayrc,  que  tú  m  ufo  antiguo  no 
tenían. 

El  juego  de  las  Danzas^cra ,  taaibicn¿ 
el  naifmo  con  que  fcftejo  efta  gente  á  íuf 
Dioícs,  y  fus  Soberanos.  Ocupaban,  por  laí 
genera!,  una  de  las  manos  de  los  que  las 
formaban  Tulcams  ^  o  Efcud os  cubiertos 
de  plumas,  y  otra.  Macanas,  Huipos,  Chami 
fh:  cfpcciesde  armas,  ícmejanies  en  mucho,' 
alas  hachas,  dardos, y  alabardas,)  con  las  ^ 
íc  fingían,  no  fin  compás,  divcríos  acomctU 
«lientos  á  heiiife ,  que  quedando  en  ama-* 
go  ,  hazian  términos  de  la  diverfion  los  prin-» 
cipios  de  el  furto.  En  los  Coros  que  cora-: 
ponían  las  Nu/Ias  q  Damas  de  aquella  Na^ 
clon ,  k  daban  al  reparo  artiñcios  mas  con4 
formes  al  genio  de  lu  fexo.  No  íe  ordenaban^ 
íus  movimientos,  fino  a texer  divcríos  la-f 
zos,  que  formaíTen  unas  viftoías  galas,  tan-4 
to  mas  permanentes  en  el  aplaufo,  quantO" 
mas  velozes  cnla  exccucion.  "* 

A  continuación  de  las  hileras ,  que  fora 
maba  el  cuerpo  de  laNobleza,  en  cuyo  centro 
íc  dexaba  admirax  efta  pompa ,  ícguían  las? 
Religiones  en  la?  miíma  difpoycion/  íegun* 
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la  preferencia';  que  les  tiene  bfcii  eftablc- 
cida  íu  antigüedad.  Venía  la  primera  la  dc^^ 
Hofpicalaiios  de  San  Juan  de  Dios,  y  coii^> 
ducia  íobrc  ricas  Andas  de  plata,  en  hom^ 
bros  de  íus  hijos,  una  Imagcn,la  mas  bien  aniw 
mada,  de  íu  gran  Patriarcha ,  que  vcftida  de 
coftofa  tela,  llevaba  en  fu  mano  como  de  glow 
lia  los  Inftrumcntos  de  fu  penitencia.  Im-i 
^icdiatos  los  Mínimos  de  el  Gran  Padre  Si 
Franciíco  de  Paula ,  acompañaban  la  Ima«-i 
gen  de  cftc  Taumaturgo  de  Occidente,  dci 
corada  de  una  riqueza,  nada  inferior  a  la  ma» 
grande. 

^  El  Real ,  y  Militar  Orden  de  Nucílra 
Señora  déla  Merced,  trahia,  igualmente, 
en  íobrcíalicote  Trono  de  plata,  la  Efigie  de 
íu  ínclito  Caudillo  S.  Pedro  Nolaíco ,  que 
veftida  de  un  fino  tiísii  de  plata ,  en  quien 
íe  oftcntabín  los  mayores  adelantamientos 
de  cfta  cfpecic  de  fabricas ,  tremolaba  con 
magcftuoío  porte  el  Eftandaite  de  la  Rcdcm- 
pcion.  Tenía  a(us  pies,  en  el  miímo  Trono, 
dos  pequeños  Cautivos,  en  cuyos  tragcs 
parecía,  que  no  íe  bavian  cortado  los  lu-f 
l^icqicnros  íobre  otro  genero,  que  íobrc loi 
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fiíámahtes ;  y  las  perlas.  Dos  Mieras ,  y  un 
Sombrero  Cardenalicio ,  íc  hazian  lugar  en 
ci  mifmo  fitio  j  que  hazia  ver,  al  mifmo  ricm-í 
po,  en  aquel  Patriarcba,  lo  que  huyo  conf-^ 
cante  ía  humildad  ,  y  lo  que  folicico  inccfrs 
fance  íu  dcfvelo. 

Seguia,  luego,  la  RcUgion  de  Hermita- 
nos  de  Nucílro  Padre  San  Auguftin ,  qua 
en  no  llevar  la  EAatua  de  (u  Gran  Padre; 
y  de  toda  la  Iglefía ,  hazia  ver  rñas  grande 
el  mérito  de  cftc  incomparable  Dodor.  Que 
es  lo  que  fe  juzgaba  ( aunque  por  términos 
divciíos )  al  no  hallar  la  Eftatua  de  Catoii 
entre  las  demás  de  el  Capitolio, 

Procedían  deípues  las  dos  grandes  Religio-^ 
ncs  deMcnores>y  de  Predicadores,  que  termi^t 
naban  íu  eftcnfion,  dando  a  la  vifl:a,co  íus  ex^ 
tfcmidades,  dos  Imágenes  de  igual  belleza,  y; 
adorno,  que  figuraban  a  íus  dos  glotioíos  PaH 
ttiarchas  S.  Franciíco  de  Aísis ,  y  Santo  Do? 
Chingo  de  Guzman  ,  colocadas  en  altas  An-i 
das  de  plata  ,  que  (c  coronaban  con  ayrofa 
mageftad  de  Arcos  Tiiumphales  de  la  mií-^ 
ma  materia,  a  cuya  fcmbra  fe  hazía  mas 
brillante  el  lucimiento  de  aqucilps  Venera^ 
bles  Simulacros.  5  £?W 


Gontiíiuaba  el*  aco'mpañajbrcntd  'el  rcf-i'- 
pctable  Cuerpo  de  la  Clerecía,  compucfto 
de  un  cxccfiva  numero  de  pcríonas  dceíle 
Eflado,  tevcftidas  de  Sobfcpcltizcs,  que, 
igualmente^  fe  dividía  en  das  filas  harto  cf. 
tendidas  \  en  cuyo  centro  íc  ínterpo-nun, 
con  diverfidád  de  fiíios  íobrc  tres  erniaen- 
tes  Andas  de  placa,  tres  objetos  de  la  m^-» 
ypr  devoción  para  cfta  Ciudad. 

Era  el  píimcro  nueftra  Paifana ,  y  Pa- 
rrón a  San ta  K oía ,  en  cuya  Túnica ,  y  Man-«  > 
t©  no  íc  diviíaban,  fino  a  pequeños  trechos,' 
los  colores  proprios  de  el  habito  de  íu  Ot^' 
den,  por  embarazarlo  un  copiofiísiinonu-t; 
mero  de  cílrclks  de  hilo  de  oro,  hctr 
naofamentc  diftribuido  por  todo  aquel  cáriH' 
po,  y  una  ancha,  y  prccioía  bordadura  tan 
bien  nacida  de  látela,  que  podía,  fscilmcn-^ 
te,  dcímervtir  con  lo  naBiiral  lo  artificióíoi 
A  ifütervalo,  bien  proporcionado,  íc  o  j 
fredan  defpues  a  la  veneración ,  aunque  i 
cubierto  de  prccioía  vrna  forrada  en  platajt 
Um  íagrados  fragmentos  de  el  cuerpo  da 
aquel  gloriofó  Arzobífpo  de  cña  Santa  Iglc-* 
fia  Santo  Tiioiibio  Alphonío  Mogrobcjoj 
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'  Vcniájfinafmcntc^^cn  fasurtímasí  Ah-^- 
¡íai  una  heicivofiísimá  Imageá  de  1*  Saij-íí 
tiísima  Virgcíi  Maiia  cd  la  advocación  dt^ 
íu  AíTumpcrotí  en  gloria ,  dadiva  digna  de 
la  inapcrial  ñvaho  de  ú  ScSot  Gattos  V^.  que 
U  remitía  cxprcífinicBtc  a  ella  S^ancar  Igtc-^ 
Cí.  na  muchos  años  dcfpucSí  de  íu  ereccíoír^: 
Strnukcfo,  acreedor> por,  tautos^  cítufo^aí^ 
iwayor  apcccioy  ocupa  Gcnipre  ctptlncipáfc 
Dicbo*  de  el  Altar  maycwr  de  cfta^  Baíliica?^ 
deídedíondcpodii  lograr,  libremente,  fu  vi&í 
ta  la  devoción,,  f  h  piedad i:  P(cro  u^na  ver' 
que  desafea  publicamente  c&e  Iugar,{ Jaqué 
no  havia  fucedida  ¿cfpucs  de  fu  ptímcrca'f 
locación;)  ct^  acreedor  jiguateentc, i q  foM 
^taíTe  en  Ai  adorna  la  magnificencia.  Ef-' 
ta  e&,lo  qi^cumpliael  cuidado?;  f  es  ram^ 
bien,  lo  que,  apenas^  íe  cxpílpa^  íufícienre** 
mente,. aunque  íe  digaí  qlateli  ic  que  íe  le 
forma  el  vefl:ida,/que  deípcjada  deoti^aoE-^ 
nato,  podia  hazcr  por  íi.  aiifma  la  me'pt 
vamdad  de  tos  tetares:  quedaba  cafioculta^ 
i  íoínbrá  de  muchas  joyas,  c  hilos  de  per* 
las  q^Q  la  ma tizaban:  y  que  íí  aíomaba  por 
algún  Udcf  eia^  íola  para  quedar  obícur4? 
'  ■■  ^  cida; 


illa  con  q^ancos  viíos,  biiílos;  y  ctni^ 
biantcs  fabc  formar  la  luz,  guando  hazcpic 
CB  los  objjccos  naas  nanípatcncci ,  y  mas 
4uro^ 

Coronata  ct  rtsttpo  4c  la  Clerecía; 
«í  muy  Uluíkc  Cabildo  Edcíiafiico,  com^» 
pfieílo  de  todos  íus  Capiculases,  j  Picvca^ 
dados,  €Qñ  Ca-pas  dcCofo»  yCitios«n  las 
snanos.  £I  Guión  llevado  alternad  amenté  de 
ios  Alcaides  Ordínacios,  antecedía  conimn 
mediación  a  un  prcoioío  Paíio  bordado  ca 
XiCalzc  de  ofo,  a  C4iya  {cmbra  venia  el  5o« 
Wíano  Safiranvemo  objeto  de  la  celebtidad^ 
en  manos  (  como  antes  fe  dlxo  )  de  el  U-s 
l^rií^mo  Señor  Arzobifpo/ 

Daba  d  ultimo  luñre  al  ac^mpaña*^ 
jmiento  el  Cabildo,  Jnftkia,  y  Regimiento, 
de  la  Ciudad,  el  Tribunal  mayor  dcCuen- 
tas,  la  Real  Audiencia,  y,  últimamente,  el 
Excelentifslmo  Señor  Virrey,  en  cuya  pre- 
Icncia  fe  hazian  notar,  igaalmcntc,  los  cxr 
ecííos  de  ía  rcgozijo,  y  íu  charadcr.  Guar^ 
necia  la  períona  de  S.  E.  la  lucida  Com- 
pañía de  fu  Guardia  de  Alabarderos,  guia- 
jda  de  íucíclar^cido  Capitán  cl  Marcjuesde 


CafA-Bdza;  y  U  ícgyía  fa  noble  familia-,  i 
cuya  contiuacion  marchaba  la  Compañi» 
de  a  Caballo  de  ía  Gtiardía  conrintra  de 
S,  E.  conducida?  de  fu  rlüftrc  Gapiran  Ooa 
lAnronio  dcHozcs  y  Córdoba;  Pbnra,  ñnú 
sncntc,  termino  ffcfta  magnífica,  y  rnum-* 
phal  pompa,  h  Carrora  de  S.E.  y  dtmar 
tfcp  de  Coches,  fcguidos  ác  on  gentío  ntr-^ 
mcrofrísrma,  a^  quien  atrahra  vaiiamentc  áf 
devoción,  b  fu  cttriofidatf. 

Cor  toda  cííc  aparato  f  cxijs  cffen^ 
fioir  fe  iguaíaba  con  caCt  toda  b  longitaJ 
de  b  catrera  )írcg©' el  Soberano'  Sacramen^ 
to  dtfde  h  CapHIa  rnrcrrna,  i  la  cfquniada 
k  Pefeadcrb,  donde  to  recibía  cí  primee 
Altar,  obra-  digna  de  k  Rchgfon  Seráfica*; 
y  de  tos  apíaufos  mas  encanecidos.  En  lá 
ocafi^a  añadieron  nif  c^fendor  mayfobfc^ 
falieotc  a  fu  fabrica,  trecientas  ancorchai 
hkñ  diftribufdaff  por  toda  fu  ctcnfion.  Lo$ 
bttmosy  cn^gutr  íc  cxaíiibaa:  los  ambares,  é 
indeníos  eraa  ©tras  lozes  Sq  el  cnlto^  y  ao 
fRcno^  btíltantes.  L^  Mafira,  en  firr,  accrtS 
a  ufiít  ctt  breve  f ata  muchas,  y  muy  fclr-r 
ztt  íq»ícmaac¡as.  Yo  50  ijwicrg  dccir/gtfe 


^Jía  pafá  efe  cfeílo  f  afieíT^  ufo  aqftc^ 
lío?  ayícs  íLgíIí^»  iy  vdoarcs,  ci^quienes  juz-f 
gan  íu  ipayor  perfección  jihicIios  gc«ios^ 
qac  ícn  ¿ftc;(como  <:n  todas  las  demás  Ar- 
tes) lian  rprctendiáo  confanáir  las  ideas  de 
lo  dificfl ,  y  lo  fouicno.  Si  la  cafi  imper- 
fc^ptlblc  dufaciop,  p,  por  decirlo  afsi,  fi  el 
tuclo  afc¿iado  4c  los  íomdos,  íc  dcbcve% 
^mú  yerdadcro  ^dclaotamiento  déla  har-^ 
moniaj  él  no  es,  fin  duda,  cimas  propot^ 
j^loaado  pata  la  coojm^aon  de  los  afectos; 
ia  íctia  magcñad,  <juc  debe  caracterizar lai 
IvfíiaficA  EcldGaüica,  ^es  íupcepubl^  de  bcllc» 
a^a,  que  íio  íc  fabran  .agotar ,  aunque  na 
^ptrc  a  aomíuitar  íus  fondos  la  prccipicadon 
de  UiSemlfa/as:  Efto  ¿s,  lo  que  íe  hizoa* 
^ui  percíbiten  la  ífcordc  dulzura  de  iní-r 
trqmeniq§^,y  Yozíes,  igualmente  conf orinen 
catre  5Í,  y  íon  íu  ^ííutnptp. 

JLasluzcs,  las  fragrancias,  lastnclodí-i 
as  fe  íiizípron,  igualmente^  ícnfiblcs  en  los 
^cmas  Altaresi  cuya  jcpctícion,  fi  en  la  acr 
¿on  fuq  magcílad,  uo  fuera  fino  enfado 
en  el  p3pi?l.  Por  rodas  partes  celebraban  el 
|f iun^pho  la? .demolí M^nps,  .r-nas. ,  fcft.i vas. 


9i  qmchcs  íc  accno  I  unir  mejor,  que 
nunca,  la  alegría ,  y  el  rcípcto.  Continuo; 
entre  cftas  mucftras ,  el  inefable  5acraw 
mentó  en  illuñrarcodo  el  eípacio  prevenid 
do ,  fin  que  dcfcaccicíTe  un  punto  la  cele** 
bridad,  y  el  aplauío,  hafta llegar  al  nuevo 
(Templo :  termino ,  digno  de  ícrlo  a  una 
carrera,  en  quien  lucía  en  grado  tan  alto 
la  magnificencia.  * 

La  fingular  belleza  de  el  Edificio,  apo»í 
yada  en  los  atractivos  de  la  novedad  :  la 
riqueza,  y  juftarfituacion  de  íus  ofnatosi 
los  rcfplandorcs ,  y  las  fragrancias ,  que  cf^ 
parcian  en  la  mayor  copia  las  luzes ,  y  las 
gomas:  hizicron,  fin  duda,  por  algún  tiem-i 
po,  que  pcligraífe  la  devoción  en  los  mií^ 
mos  cxceffos  de  el  culto.  Los  oídos,  entre 
tanta  íorprcífa,  ni  pudieron  quexarfe  de  de* 
fatendidos ,  ni  blafonar  de  libres.  Embar-í^ 
gblos  el  concierto  harmonioío  de  muchos 
íaflrumentos-,  y  al  modo  que  ellos  ion,  a 
dcípccho  de  los  demás  fentidos,  los  únicos 
condudos  por  donde  íe  hazc  perfaafible  U 
verdad  de  el  Myfterio  de  el  dia>  fueron,  tams 
bien,  aqüi  los  únicos  medios,  conque  pu-¡ 

Ll  ás 


i3o  la  gratitud  rccofcrarfc  de  la  admiración;:' 
Yo  quiero  decir,  que  por  ellos  llega- 
ron con  la  mayor  viveza  á  Sointirao  déla 
almilas  dulzes  voces,  con  que  entono  la 
Capilla  mufica  el  Te  ©eww,  fío-iiien do  una 
nueva  eompoficion  ,  que  parecía  havcr  apu- 
rado al  Modo  Lidio  lo  tierno,  y  loíub!í-¿ 
me.  Todo,al  fin,huvieracoDcuriido  en  cftc 
Templo,  a  copiar  con  los  mejores  coloridos' 
una  viva  imagen  de  la  Bienaventuranza  i  fi, 
al  miímo  tiempo,  no  íe  cícondicíTe^el  ^Süm- 
mo  Bien. 

Concluido  el  íolemne  ado  de  cubrir  al 
Auguftifsimo  Sacramento,  en  cuyo  tiempo 
paísb  á  ícr  adoración  el  embelcfo;  pudo, 
libremente,  la  curiofidad  regiñrar  todas  las 
bellezas,  de  que  bazía  oftentacion  lo  interior 
de  el  Edificio;  G  es  que  fu  calidad  y  fu  numero 
eran  capazes  de  fugetarfe  bien  á  furcgiñro. 

Las  tres  Naos  principales  íoloíe  decora^ 
ban  de  fi  miímas.  Las  mas  bellas  prcfséas  hu- 
vieran  ocultado  alguna  parre  de  íu  fabrica: 
y  cfto  bailaba ,  para  que  fe  huvieíTcn  vifto 
como  dcíagradables.  El  deleite ,  que  po- 
dían  promctcífc  los  ojos  de  Jos  cipatos 

mas 


mas  prcciofos,  Iiuvicrá,  Cm  ¿úás,  Cido  m* 
fcíior  al  que  refulcaba  á  la  vifta  en  la  Ctmi 
pie  cflruóíura  ác  el  Templo  í  y  nanea  po^» 
día  havcrfe  íoñenido  en  principios,  que  pit-' 
dicíTc»  competir  la  herniofuta  eon  bs  Ar-r 
eos,   con  las  Piladras,  y  ks  Bobedas. 

No  admitió,  pues,  oif o  ornato  eodo  eñe 
cípacío ,  que  el  que  en  crecido  Eusnexo^  des 
mallas ,  mefas,  bland^tu^Sy  y  ca^mos  de  pla-^ 
ta  emplea,  comuEnaente,  la  ígkíra  en  fus 
mayores  íolcmnidadesj  a  quien  hizisra  yo  in- 
jaria,  fe  juzgallc  n^ceílario  aplaíidklo  dcr 
gtands.  Dcftffpada,  puestas  cflefisio  hcx^ 
traordioaria^.compoftQca,  fe  acogía ,^  eom© 
en  lagar  f^oporcionado,  en  el  tccindo  de  las: 
Capillas^:  donde  fe  hazla  ver  con  ayfcs  mas 
proprios  dt^sriumphancc,  quede  rcfugla^ij» 

Se  afpirbv  en  cada  i^no  de  eflos  Santua- 
lios,  a  que  füeífe  incxcedifcfe  la  grandeza,  y 
acertó  a  codcgairl^  afsi,  en  eodos^  eíxfme* 
10  ^  y  diligencia  de  fus  eíclareciáos  Patrón 
ROS,  No  Imvo  moldura  en  fos  Rcíablos; 
que  no  cübri^fle,b  imisaffe  en  olata  eí  adorno, 
Aan  era  mayor  la  riqueza,  que  olí  en  ra^ 
bart  Jos  Simulacips,  cou  que  fe  ikftrsbatj 
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los  niAos.  tas  picaras  tttas  liieicntcs,  ya 
icngaftadas  por  el  ámbito  de  íusOiadcmaSj 
ya  fepanidas  en  la  eftcnfion  de  ios  vcílidti- 
fas.  Bol  vían  en  fombras  todo  clexplcndGí 
de  las  ínas  ricas  telas ,  pero  en  íombras ,  que 
BO  crao  fino  minores xlatldadcs.  ,.;,/ 

A  viña  de  tan  íüínfuicrfa  pompa  liatto 
hizieion  jcn  merexerfe  aigun  icparo  los  dc-í 
mas  ornatos;  con  que  por  todos  íus  cfpa- 
fíos  fe  illaftrabancftas  Capillas.  En  las  Col* 
gaduias^  que  hsrmofcaron  los  muros  fe  com-* 
pctiai  igualmente,  la  variedad ,  y  la  iiqueza.' 
No  eran  menoics  hñas  en  los  tapetes  ^  con 
que  fe  adornaron  las  áreas.  Hafta  la  altura 
de  las  bobcdasíabiocl adorno,  difponicndo 
alli  i  a  indüftria  un  ordenado  labyrintho  de  cn-i 
caxes,  y  de  cintas,  que  no  embarazo  la  vifta  de 
Jos  Rampantes,  de  los  Tercclcces,  y  los  Lazos. 

Pero ,  como  no  dexa  imprimiríc  en  el 
alma  de  una  vez  una  infinica  variedad,  ha- 
llo nccclTariü  la  curiofidad  repetir  la  vifta  de 
cños  primores, para  lograr, afsi, una  idéame^ 
nos  confoffa  de  una  riqueza  imponderable. 
Hec  Vidijfe  /and  fatis  efl  ,  juhat  ufque  moran: 
^t    (on/h're   gradum  i  dixo  el   Pc-cta  ,  ( A  j 
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pondcranáa  la  fticf z»¿,  GORi  que  atraWD^  pa-' 
ra  sí,  la  atención  I0S  gí'aadcs  objetost.  SI 
neccfsitara  de  coníinsisctósi  cte  verdad^  hu^ 
vicraii  ofrecido  aqoik  mas  partutc  lWo|osj: 
que    Bo  aceitaban^  á  defprenderíc;  de  las 
maravillas  de  cfte  Tcmpb,.  y  tos  que  voIj: 
bkn  i  íolkicar  con  awfía  la  viftadelb&Al-; 
rarcs^  cíií^ídos  en  la  carfera  de  ía  Froccf^ 
fíoit^  aun  quando  fa habana  en  edoslos^ac^ 
traífltvos  de  ta  novedad..  Ya  no  fe,  íí  aña^ 
áo,  JBftamente,,cña  ultima  cxpfefsionir  A^nw^ 
qpie  aqueflos  precíofos  Monumentos  no  fu-r 
cieíTcn  en  efta  ocaíion  con  otras  bellcza?s, 
que  las  que  podían  liavcrfe  atendido  defdcí 
el  día  anceeedencc;  1»  viñsí  gozaba,,  coma 
nuevas,  mué  tías  que  antes  no  pudo,  diícer- 
nir  eiítfe  tanta  copia.  «Sin  cfle  recurío  Jia- 
Haba  el  animo  una  complacencia  mas  no- 
ble :  porque  íc  veía  apoyada  en  las  raas^pun 
ras  leyes  de  la  razón  ía  admiración  n^tií-; 
ma,  que  pudo  íofpcchaife  antes  prevcncíoa 
de  ct  feniidor 

En  recorrer^  pues,  de  nuevo  cRos  oKi 
jetos  empicó  toda  la  tarde  el  bue»  gaño 
dlei}QÍmpoi)dcTable  concufío^  queyjno^cn 

fin. 
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(  cafi  por  los  mifnios  paflos  que  el 
dia  precedente  )  a  diíágirfc  á  la  Plaza  ma* 
yor,  dondft  biiUaba  un  adorno,  y  una  ilu-í 
pÍRacion  igual  á  la  paííada,  que  entrctu^r 
vo  rancho  la  villa,  mientras  no  la  íorprc-: 
fccndieroii,  con  mayor  delcice,  lasreprcíema-j 
cienes  de  el  eítrago. 

Es  de  admif  ar  aquella  virtud,  con  que 
obra  cfl  el  eípirim  de  el  hombre  la  imitan 
«Ion  de  la  verdad ,  aun  a  tcGñencia  de.  ía 
objeto.  Se  hallan  en  la  copia  agrados  que 
faltan  al  oiiginal.  Por  enfadoío  que  ¿ftc  íea; 
íu  fiel  rcpreícntacioii  no  íe  mira  íino  co-? 
mo  agradable.  Vn  cadáver,  un  monftruo; 
que  apenas  dcxan  veríe  fin  averfionó  íc  a- 
ticnden,  con  el  mayor  plazér,  imitados  ea 
las  obras  de  los  grandes  Pintores.  Los  pin-J 
áseles,  que  aciertan  á  figurar  con  la  mayor 
viveza  los  íuceíTos  mas  trágicos;  los  íucc- 
fos,  quiero  decir,  que  apenas  fe  ofrecen  al 
recuerdo  fin  llcnac  al  animo  de  horror,  y 
de  efpantoj  no  permiten  la  permanencia  de 
eñe  caraéter  en  las  imágenes,  que  forman; 
Lcxos  de  que  eftas  funcftas  rcpreícntacio- 
jntes  Uflimea  Iqs  ojos,  que  íe  ocupan  en  a* 
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tchdctlas;  nofcacxak  Viíladc  aquellos  a&r 
jetos  fin  violencia^  y  la  mas  prolixa  de  g^n^^ 
cion  para  ellos ,  no  dexa  en  el  alma  alguna^ 
ímprcísion  importunáis 

Los  fuegos  de  artífieio  añaden  a  ef-i' 
to  una  confirmación  panícula?,  que  nopu-^ 
d©  dar  Ariíbieks,  aunqac  empleaíTe  ec^ 
ftt  Poética  mucha-s  reflexiones  ío¡>re  el  af- 
fompco.  Qié  otra  cofa  fon  eños  facgos,  qu© 
una  repFcfcníacfon,  agn  mas  anillada,  de  la 
que  la  natufsleza  tiene  ib  a  ^  terrible  ?  Los^ 
n-ueí>©s,  ios  r^yosyfos  relámpago V  tes  in- 
cendJDSy  fon  íos^  qué  componen  efta  eíte 
Cíc  de  demoflraciones  5  pero  imitados  m 
un  modo,  que  fe  vucfbe  en  cílos  lo  for4 
midabk  delieiofo.  Conio  fi  fe  naturaleza  dd 
agudlos  phcnotnen^os  JDffuycí^  en  fes  agrá*? 
dos  de  íü  eopk^  fon^éftos,  mayores  mretrw 
ñas  es  mas  pKjprra  la  iiuitacion.  A  cfie  fin 
dirige  fus  cuidados  la  Pyroíechnla'  afeare  :  y 
b  qiicofafo  cña  noche  pufo  como  cncoai^ 
pendro  im  mas  ficrmoías  invenciones. 

Vn  numero  imponderaEle  de  vófadoa 
res,  ea  quienes  fe  kzia  notar,  de  machos^ 
inodos^una  diycríidad  prodigiofa,  teicítur, 
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I  illuftraf on,  ác  improvífo,  el  aire,  como  ví(^ 
lentos  fayos,  que  tiraban  a  fulminar  la  Eí- 
phcra.  Efta  fcmcjanza ,  que  fe  ha  advcrcí-i 
áo,  y  empicado  comuntncnte  como  iufta,l<í 
debe  parecer,  mucíio  mas,  dcídc  que  nuc-^ 
vamer^te  íc  ha  hecho  valido  entre  los  Phi-; 
loíophos,  que  los  rayos  íubcnconiraiasna-? 
ves,  dcfpucs  de  formatfc  en  nucftras  cerca** 
»}as.  Las  fücdas  de  íuego  no  tardaron  un 
punto  en  mantefícr  el  íegozijo  *,  a  cuya  conñ 
linuacion  cinco  gigantes  Machina?  dieron 
convertidos  íus  lucimientos  en  pabcfas.  La 
qv^t;  icíetvo,  a  lo  ukiroo,  el  cuidado,  cxee-: 
aib  a  todas  en  el  tamaño,  y  las  íupcrb,  tam- 
bién, en  el  artificio.  Eftc,  enlas  demás  con-4 
|b  en  íu  alianza  la  violenta  ligereza  de  el 
fuego:  pcT^  en  éfta  aceito  la  induftiia  4in-i 
vertir  en  mucho  la  naturaleza  de  aquel  e^ 
Icmcnto.  Se  coloco,  en  remate  de  íu  fabti-í 
ca,  una  hcrmoía  Fuente  de  doze  pies  de  álta- 
la, que,  diftiibuida  en  tics  proporcionados 
cuerpos,  vertía  llamas  perennes  en  cada  u-* 
no  de  ellos  por  (cis  caños,  que  venían  hafta  h 
lihima  albcica  con  una  precipitación,  igual 
i  la  que  en  el  mifmo  cxcrcicio  pudieran 
■'^  ^"^        ■  ■'■■  :  ..IC': 
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M7 
tener  los  licores  mas  pefaaos.  Fue  objeta 
cftc  de  mucha  complacencia  para  el  ícoci- 
do,  y  para  la  razón,  que  hallaba  jufto  el 
juicio  con  que  advirtió  un  gran  Sabio,  que 
ejid  en  las  manos  de  loy  Arti(ices  menos  e/lma^ 
dos  una  buena ,  y  qui^ds  la  mejor  parte  de  U 

fPhjfíca.  I  A) 

Siguieron  a  efta  dcmoftracion ,  como  ^  ^^ 

en  la  noche  precedente ,  las  iluminaciones,        ^e  Pluche* 
y  Muficas  de  los  Altares,    oftcntando,  en    Speaacledelc 
cftas  ultimas,  la  Harmonia  toda  aquella  per-    natnrc.  Tom. 
fcccion  ,  que  ha  logrado  con  el  cfxüdio,  que    7.  Enit.  1  . 
fe  ha  hecho   de  ella  en  los  ultimos  figlos. 
Quanto  diícurricron  los  Antiguos  en  Acrba- 
mas ,    y  han  inventado  en  Conciertos  los 
Modernos-,  íe  cxccutb  con  una  felicidad, 
y  una  jufleza ,  que  íolo  podian  ícr  mayo- 
res aíTociandoíc  a  las  Canciones,    que  las 
animaban.   Son  para  el  oido  los  (onidos,  lo 
que  a  la  viña  los  colores.   La  mayor  belle^ 
za  de  eftos  apenas  producirá  un  plazer^  de 
acorta  duración ,  quaodo  no  íe  ordene  a  re- 
prcfcotar  algún  objeto :    la  de  aquellos  en 
las  mifmas  circunflancias,  no  fe  puede  pro- 
meter un  cfc6to  mas  ventajoío.Como  los  ojos 
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3oíUau,  En  un 
Diíciiiío  alLe- 
étofj  fobre  el 
fragmento  de- 
una  obra  íuya, 
que  ilaraó  Pro- 
logo de  la  Opera, 
iucluido  en  el 
tomo  2.  de  ia 
colección  de 
fus  obras.  Edic 
de  Ginebra  ti 
m  de  1716. 


no  IialUn  un  recreó,  que  fea  pcrmancnce,  fino 
en  las  imágenes  coloiidas,  no  locncucntfati 
los  oídos  Cmo  en  los  conceptos  barmofiioíos. 

No  padicron  fer,  mas  propríos ,  mas  a- 
juílados,  ni  mas  bellos,  bs  que  fcieron  cfi 
eña  ocafion  como  el  cípiíitu  dccl  h^rmofo 
cuerpo  de  las  cadencias.  Las  virtudes  ¿c  el 
Bienaventurada  Rey  de  Canilla  Don  FeN 
nando  el  Tercero,  ponderadas  en  diíeretas 
letras ,  que  íazono  el  mejor  guño de laPoc- 
Ca;  y  pucílas  en  cotejo  coa  las  de  nucftro 
CathoÜco  Moearcha  Don  Fernando  el  Scx^ 
lo  (que  Dios  guarde)  er^i  un  objeto,  ca 
quien  no  podia  fairar  la  menor  de  aquellas 
calidades.  Las  acciones  de  eflos  dos  xMonar- 
chas  abrían  campo  fecundo  á  m  paíallclo,  q 
le  avanzo  mucho-,  aunque  obligaíTc  u'o^ 
portunidad  á  dctcncrfe  con  preferencia ,  en 
las  glorias,  que  auno,  y  a  otro  refulcaron 
de  ícr  Reftauradores  de  los  Templos. 

Fue  díélamcn  de  el  celebre  Deípreaur, 
que  la  Mufica  no  puede  exprimir  al  igual  lo¡ 
grandes  movimientos  de  la  Pocfia.  (A)  Su 
juicio  ha  fido,  generalmente,  rebatido.  El 
miftno,  dio  jmucho  fijndamcnrq  5  la  contcí-; 

_..  íad¿ 


tácion:  porque  nó  omite  coiífeíTar  encero 
lugar,  y  a  otro  intento,  que  el  no  tenu 
bailante  conocimiento  de  cl  piÍEner  Arte.  (A) 
A  cada  paíTo  íe  gozan  exernplos ,  en  quie- 
ivcs  íc  explican  los  afe^^os  por  la  Mafica  coa 
toda  la  cftenfíon  que  ellos  piden*  £1  de  las 
Operas  de  efta  troche  no  pudo  kt  mas  pa- 
tente. Pero  ( por  otros  términos  |  íe  haziaa 
ícntir  muchos  veftigios  a  favor  de  los  ícn- 
tiraicmos  de  aquel  Autor ,  alihallar  la  razón 
entre  las  mas  acordes  dulzuras  de  la  melo^ 
día,  otra  confonancia  mucho  mas  agrada* 
ble  en  el  aflumpto. 

La  imponderable  grandeza  de  efle  dix 
tuviera  desfrutado  toda  la  admiración  a  la 
de  cl  figüicnte  >  a  no  tener  infinito,  que  dar 
de  Si  lo  prodigioío.  Amaneció  el  50.  de 
Mayo  delliiiado  para  celcbíar  en  él  la  De-: 
dicacion  de  el  nuevo  Templo,  y  defdeíus 
piimcras  horas  íc  hizo  ver,  que  la  magni-; 
ficcncia  havia  vuelto  diverfo,  lo  que  no  pu* 
do  hazer  mayor.  5c  vario  en  mucho  cl  a-i 
domo,  y  posiipa  de  las  Calles.  La  Plaza 
mayoc  lucia  cpn  la  hcrmoíura ,  y  precio-; 
Cdad  de  otros  ornatos.  El  Frontiípicio  prin^; 
^  s  J  cipal 


(A) 
Bñ  las  Notas  al 
Cap.  2$.  dcíii 
traducción  de 
cl  TraPado'  de  h 
fuhlime  de  Lon 
gino.  Toro.  3» 
pag.  i^^.eoU 
miíma  edlcioa« 


cipal  ele  lAglefia  cftreno  nacVa  gala  ,    ni 
menos  agradable ,   ni  menos  aconta    á  los 
ptimorcsdc  íu  Arquiccdura.  Lo  interior  de 
el  Templo  incapaz  de  admitir  cxcclTo  alga^ 
no  en  fu  riqacza,  ni  variedad  en  íu  com- 
poftura  *,  folo  pudo  ofteniar  en  el  paviniea- 
to  de  fus  Naos  colaterales  nuevas  luzcs,  que 
añadidas    a   las  que  brillaron  ene!  día  an- 
tecedente,   daban  cal  rcíplaodor  a  todo  el 
Edificio,   que  parecian  confundir  fu  belle- 
za  con  lo  rniímo  que  la  cíclarccian.  Su  eí* 
tcnGonfevio  ocupada,  enteramente,  de  un 
innumerable  concurío,  que  autorizo  la  con* 
currencia  de  codas  las  pciíonas  diftinguidas 
tn  la  Ciudad  por  íu  empleo  ,  por  íu  calidad, 
y  por  fus  letras;    y  que  illuftrb  mucho   la 
prcfencia  de  el  Illuflriísimo  Señor  Aizobifpo. 
El  rcgozijo,    que  hafta  entonces  fe  havia 
promovido  con  el  inceíTantc  rumor  de  los 
Inftrumentos  Bélicos,  y  5agiados,   doblo  el 
esfuerzo  de  cílas  dcmoftracioncs  al  condu- 
ciríc  á  la  Iglefia  el  Exmo.  Señor  Virrey  a* 
compañado  de  los  miímos  Tribunales ,  que 
cl  dia  antecedente  *,  pero  él  íe  vio  prccifado 
a  comcneríe  en  tetiniaos  de  a^cqor  alboro* 


to ,  luego  que  bcupaiKÍo  Su  Exc.  la  Real 
Audiencia,  ci  Tribunal  mayor  de  Cuentas,  f 
cí  Cabildo  de  la  Ciudai  fus  reípedi^os  aí-t 
fiemos,  íc  dio  principia  a  la  íoíenínidad. 

Comenzó,  al  punto,  la  Miffa,  que  ce* 
lebro  el  Señor  Do£tor  Don  Ftancifco  d« 
Hcíbofo  y  Figueroa^  Maeñrc-Eíeucla,  Dig^ 
nidad  de  cfta  Sanca  Iglcfia,  ConaiírariaA^ 
poílolico  Subdelegado  <jcncfal  de  la  Sanrá 
Cfuzada,  y  AíTcíor  General  de  el  Excelcn-ip 
lifsimo  «Señor  Vkrey.  No  falro  á  eñe  iner^ 
ftbfe  Sacrificio,  algunas;  de  aquella s^densoí-^ 
tracioncs,  que  en  lo  Sagrado  conftlcuf  en 
la  mayor  ponspa.  La  Mufiea,  en  cípcciaí^ 
que  parece  exprimió  en  efta  ocafion  lofuj^ 
mo  de  el  Arte,  causo,  univcifalmenre,  grai|>i 
de  embelcfo:  pero  un  cmbclcfo,  que  cocí 
ícr  grande,  apenas  pudo  compafaifc  af  qu« 
embargo  los  ánimos  co  aquel  íicmpo  bre- 
ve (  aísi  lo  pareció )  qtie  eftuvieroii  pe^-. 
dientes  a  los  diícuríos  de  el  Orador, 

Fuelo  cfta  vez  el  Dodor  Don  Pedro 
de  Alzugaray,  Racionero  de  efta  «Santa  Igfci^ 
fiai  íujeio,  en  cuyos  cf editos  puede  fiai  con 
fcguridad  fas  pjayores  dcícrupcnos  la  Elo- 

qucr- 


(A) 

EiAbadClaud» 
FieurJ.  Eíi  una 
obra  poftha  - 
ma  ¡ot,  DtftQurJ 
Jur  la  Predica' 


qücncü,  ta  que  ewplco  tíi  íatisfaccf  tin* 
dcccion  ác  canto  honojr,  no  pudo  íci  fino 
la  fnas  fablinic,  tcmendo  pof  objeto  un 
ííAümpto  tan  feliz,  un  inccícflaiite,  y  tan  ele- 
vado: y  por  prtndpios  una  Imaginación  viv<n,' 
y  fecunda  j  4jn  ^fpiíku  íucíl ,  y  (olido ;  un 
difccrní miento  delicado,  y  profundo,  «na 
noble  facilidad  en  coücetif,  y  en  cxplicar-í 
fo  una  inftmcíion,  en  fin,  comptehc'nfiva  de 
iquantas  nodcíásdeíeafon  los  m^yore^Maeír 
ff  os  pai^  el  me|0f  acierro  de  k  Ora toiia .  Ntii 
vio  jamas  el  Arte  decir  mane jadosfus  primó- 
les con  mas  limpieza,  y  mas  exactitud  j  ot  ma$ 
fcien  enlasadoSj  con  aquel  mageftuofo  carac^ 
ícf,  que  conviene  á  laRhetoiica  dcclPulpi^» 
ío.  Ei  Panegírico,  cacfte  genero,  nunca  fue 
mas  juicioío,  mas  elevado,  ni    mas  proprio. 
Oíso  decir  un  Sabio,  (A)  al  ver  la  corrupcioa 
de  cñacfpecie  de  obras,  que  él  tenía  por  per^ 
fcíf^as  á  aquellas,  en  quienes  no  cncontrafle 
cofa  que  deídixeíTe  de  el  Minifteiio  de   ti 
Evangelio,  Si  merece  canco  elogio  folo  el  c-; 
vitar  un  común  rieígo:  que  no  deberá  íeo'? 
tírfe  de  un  Panegírico,  en  quien  (  fin  que  fe 
dcín^ienta  un  punto  lo  Sagrado.)  afedaron 


en- 


«ntresíla  preftfenem,  U  pbreaa,  y  precif. 
^  sion  de  las  palabras;  la  c!cgancÍ3,.y  natura- 
lidad dt  lospcricdosjcl  n\echod&>ykpürfií 
picada  de  ios  difcuífbs  ?  Pero  en  vaíioprc^ 
ícndier»  ya^  que  mis  cspícísioncsís  igualad 
fen  CGFi  el  mérito  de  una  Ofacíon^  qm  z^dm 
pueden  ver  mayor  alfin  de  efte  volumém 

Terminada  la  Fi^ílay  fe  reflitiiy0  S.  B. 
afsiílfdo  de  el  miímoacompafe miento,  sp 
Palacio,  donde  (  conjo  en  día  de  el  No nm 
ferc  de  el  Rey  ntjeftro  Señor  Jrecifciísvímií 
mcdiatamcnfc,  ios  campíímí^nros  aeofom^ 
brados^de  los  Tribu  nal  cs^  y  NoBíezadefe 
Ciudad:  y  no  es  dudable,  qae  fe  animariati^ 
mucMo  axjudlas  eommüncs  oxpfcísíoncs^  ¿¿ 
ía  lealtad,  en  ana^oeafíén,  c^-^uc  debiartcw 
uer  tanto  ínteres  en  ejias>  elreionocimient^yí 

No  ccflaron  en  la  tarde  h  cuflofidafíi. 
r  fa^  adoiiraeion.  in  los  Altares  petítí^nc. 
€ia  fiempfe.  tirr  fondo  magortí Ble  de  atra^^ 
mm..  Las^Religíoncs,  y  Ws  Gremios vqG«r 
cuHlaron  de  erigir  ta„  magnificas  obras,  I<í« 
gnron  en  efla  tarde  !a  íad^faccion,  de  chic 
ellas  mcic€ÍtShn  lo^  aplaúíbs  de  S.  I.  Jde 
P^feo  a  ycrla^  p^mdam.pic,  yh  externó 

en 


«n  toáas  con  una  complacencia ;  que  «o 
pudo  turbal  otro  finíabót,  que  el  de  oit 
íus  elogios,  y  en  un  Tono  mas  alto ,  que 
•el  que  quificra  íu  modeftia. 

El  Pueblo  no  fabíia  dexat  voluntaJ 
íiamcntc  la  vifta  de  eflos  Efpeílaculosi  pe- 
lo íe  la  hu-victa  impedido  la  noche,  a  no 
picvenit  lo  conuaíio  la  iluminación.  Po- 
nían las  antorcbas  a  buena  luz  la  hcrmo- 
íura  de  aquellas  Fabricas;  y  ellas  cíclatecian 
igualmente  las  coníonancias  MuGcas,  que 
empezaron  a  (cntiríe.  al  miímo  tiempo.  Yo 
quiero  decir,  que  en  la  vifla  de   aquellos 
íreciofos  Monumentos.  íe  lograba  una  ima- 
sen claia  de  lo  que  debe  fer,  y  de  lo  que 
éf a  entonces  la  harmonía.  La  natutalidad,  el 
otden.  la  difpoísicion,  la  piopotcion  délos 
ornatos,    que  íe oíaíetvaban  en  la  íoprema 
exadicud  en  aquellas  obtas-,  fon  las  belle- 
zas pioprias  de  todas  las  artes,  y  en  parti- 
cular de  la  Mufiea,  que  es  una  Arquitec- 
tura de  los  íonidos-,  como  la  Atquiteauta 
es  otia  Mufica  de  las  medidas, 
,  -,       Fuera  fupeiflüocfpccificar,  cnttc  ellas 
"los  Artes,  unas  eQíicíp.ondenc¡as,  que  fe  o- 
"--"  ■■•■      '  ,  ■  '  ■.  ílCs 


1 4  ti 
ficccQ  por  (5  ti\ifmas  a  pota  reflexión.  Pc-¿ 
ro  es  notable,  qac  a  dcfpccho  dé  cfta  fc-i 
rncjanza,  hayan  fido  dcfiguales  fus  progtcf-r 
ios.  La  Arqukcdara  llego  a  lo  ían^raoea- 
tic  I05  Antiguos.  La  Müfica  difto  tíiucho 
de  id  mayor  pcifeccion ,  fi  es  cierto  que 
ellos  no  conocieron  el  Contrapunto :  pero  lo 
que  fe  nos  refiere  de  íus  roaravilloíos  íuccí- 
íos,  hace,  con  todo,  lugar,  a  quenoíotros 
concibamos  de  ella  una  idea  ventajoía.Aníbas 
fe  íepulcaron  en  la  ignorancia  ,  quAndo  vcnv^ 
cido  el  Imperio  Romano  quedó  cautiva  U 
razón.  Renació  una ,  y  otra  en  la  general 
reíareccion  de  las  Letras;  aunque  en  modos 
líiuy  diíconformes»  La  Arquitedura  íc  rcá¿| 
pufo  en  una  belleza  fupiema.  Ya  no  íe  pue* 
den  ver  fin  enfado  la  multitud  de  los  alhi*:^ 
ños,  laconfufion,  la  afedacion ,  y  la  pe^ 
quefiez  de  las  molduras  GothicaSé  La  Mu^^ 
fica^al  contrario  ,  (bien  que  haya  adelanta* 
do  mucho  por  otros  lados)  fe  halla  en  ef- 
ládo,  de  que  fe  pretendan  en  ella",  como  dig^ 
tías  de  alabanza*,  la  ligereza,  la  dificultad, 
y  alfin  el  defecto  de  aquella  agradable  fini- 
plicidad,  que  fino  es  la  mííma  hcrmoíura; 

Nn  es 
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esj alo  menos, lo qaela dcfcubrc,yIoqtic li 
hace  nianifieña.  No  es  cílo  decir,  que  rodos 
los  Harmoniftas  íc  hayan  abandonado  á  eílc 
gufto.  LosCorcIlis,  los  Lullis  y  mas  anuef*: 
iros  tiempos  los  Mondonvilles,  los  Galyppis ;: 
emrc  algunos  ouos,  tomaron  un  rumbo  mas 
ícgufo,  y  mas  bello»  Sas  compoficiones, 
que  fe  refieneen,  por  todo,  de  aquel  íobüme, 
que  produce ,  y  advieree  el  buen  íentido  y 
quabdo  no  lo  embaiaza  alguna  prevención 
conrrafia-,  íe  cxecutaron  generalmente  en 
cfta  noche:  en  que  parecieron  tanto  mas 
juilas,  quanro  fcivian  de-rcelcvat  lasexpref-* 
fioñcs  de  unas  letras,  que  tenían  por  afum- 
pto  los  elogios  de  un  Templo ,  que  debe 
verfe  como  un  jufto  modelo  de  la  propor- 
ción,  y  de  la  Simctíia.  , 

Aun  reinaba  mucho  al  rcgozijoenla  ce-; 
Icbíidad  con  que  debía  íolcmnizaríc  la  mcJ 
jnoria  de  el  Glotiofo  Arzobifpo  de  cña  Mc- 
nopoli  Santo  Thoribio  :  que  aunque  propria 
de  otro  Mes,  íe  havia  transfciido,  juílamentc, 
Iiafta  el  día  2.  de  Junio.  En  cldia  antecedente 
íc  repitieron  en  la  Plaza  mayor  grandezas  ¿ 
^ue  podían  añadir  nueva  admhadon  á  las 

pa- 


'4^ 
jpaíaJas.  Vicronfc  cnclladefdc  la  carde  cinco 

elegantes  Machinas,  que  havian  de  fcr  dcfpucs 
cinco  Vcíubios,  Con  la  noche  ,<s;n3pc3^ajon  íoSj 
Puegos  de  artificio,  qac  nunca  oftencaion  ia-i 
venciqncs  mas  agradables,  ni  n'.as  bellas:  por, 
que  nunca  aquella  niacciia,  en  quien  con  el 
calor  de  el  fuego  fe  pone  en  raoviínicnto 
toda  la  violencia  de  el  aire,  hiro  mejor  pruc 
ba  de  fu  adividad,  y  fu  poder.  Las  linie-» 
blas  (por  decirlo  aísi)  vencidas  déla  illumi«i 
nación ,  que  fue  cxcefsiva ;  íe  retiraron  a 
lo  ultimo  de  la  athmofphcra,  y  aun  attinclie'- 
radas  en  lugar  tan  diñante,  no  fe  hallaron 
feguras,  de  que  prctendieíen  inccíantes  las 
girándulas  deshalo  jarlas  de  aquel  fírio. 

En  el  dia  figuicnte  apareció  el  Templo 
como  que  íe  prevenía  para  nueva  Dedica-^ 
cion.  Tal  era  el  magnifico  aparato,  que 
lucía  por  toda  íu  fabrica :  y  como  hafta  ca 
lo  (agrado  excita  mucho  lo  íumptuoío  a  lo 
íenfible*,  cfperaba  dentro  de  fus  efpiciosla 
Feftividad  todo  clconcurfo,  que  era  capaz 
de  conteneríeen  ellos.  Llegada  la  hora  pro- 
porcionada fe  conduxo  a  la  Iglefia  SuExc. 
aísiílidq  de  los  Señores  de  la  Rea|  Audienr 

í  cia. 


cía,  Tribunal  mayor  de  Cuentas,   y  Ca^^ 
bildo  de  la -Ciudad  ,    y  íe  dio  luego  prin-^* 
cipio  a  la  MiíTa  Solemne,  ijuedixo  el  Doc- 
tor Dórí  Ttiónias  de  Qücrcjazu  y  Mollinc- 
do,  Cavallcro  de  el  Orden   de  Sanr-Iago  ,^ 
y  Canónigo  de  cfta  «Santa  Iglcfia.  Fioíe  cii^ 
tíñe  dia  el  deícffipeño  de  el  Panegirico  a  Dv* 
Jófcph  de  la  Vega  Colegial  de  el  Real  de' 
5anco  Thor'ibio  ,  y  la  csaditud  ,  eon  que 
deícmpeño  ella  confianza,  dcxo  muy  bien  .a- 
cicditada  fu  elección. 

La  Mufica,  cjuedcíde  las  ptimcras  hoJ 
fas  de  la  mañana,  no  havia  ceíTado  deha<^ 
zer  felices  mueñras  de  la  perfección,  con 
que  íabe  unir  el  eftilo  Moccdico  de  las  vo*' 
2es,  con  el  »Synphoniaco  délos  Inñrumen- 
ros ;  doblo  fus  dulzuras  durante  el  difcuifo 
de  efte  inefable  Sacrificio,  concordando  mag- 
bien  que  nunca  la  Rcligioía  gravedad  de  la^ 
Harmonía  Eclefiaflica  con  los  floridos  orna* 
ros  de  la  Drammatica.  Dcbioíe  cíia  fingu-i 
lar  demoftracion  (como  todas  las  demás) af 
cuídado  de  Su  EiC,  que  cftendicndo  haftá? 
tóe  ccímino  lo  adivo  de  (u  inñuxo,  diípufoí 
íambicn ,  el  que  pccmanceicflc  cá  lá  Iglefi# 


i4í 
en  cftc  día  el  mifmó  adorno ,  que  havia  lo- 
grado tanta  adnriiracion  en  los  antecedentes. 
El  Venerable  Cabildo  Ecclefiaílico  de 
cíla  íSanta  Metrópoli  tocado  íntimamente 
de  la  beneficencia,  con  que  propendió  Su 
Exc.  tanto  á  !a  conñruccion  de  el  Templo^ 
quanto  a  la  folcmnidad  de  íu  Dedícacior?, 
rtí edito  en  íatisfaecr  de  algún  modo  la  obli- 
gación ,  en  que  íe  ctck  eonftituido  jufta^ 
iHcnic :  y  yo  injuriara  fu  gt aritud ,  ñ  doa-* 
de  expongo  fus  beneficios ,  paíTaíe  en  filen-* 
cío  Íu  teconocimiento.  Debe  eííc  fcf  pubü-^ 
Go,  pTompto,  é  igual,  en  qaanto  lo  pcr- 
siiita  lo  poísible.  Séneca  (  a  quien  conftituye 
íupremo  voto  en  efta  materia  ci  particuiair 
cftudio  ,  qtíc  el  hizo  de  ella)  difto  machos 
de  nombrar  agradecidos,  á  los  que  no  ío 
ion  ,  fino  en  íecrcto.  El  tubo  antes  por  in- 
gratos, á  quantos  rinden  ocultamente  ías  gra- 
cias a  un  obícquio.  (A  ) 

Sx  la  publicidad  contribuye  tanto  a!  mé- 
rito de  un  agradecimiento ,  no  conduce  á 
el  menos  la  promptitud.  Vfanm  de  los  he- 
mficm  como  de  tas  /lores  (  ¿ho  un  Sabio 
Jeíüica,  a  quic»  fe  hjíkra^  quizas,  un  tenue 

cío-* 


(A) 

Quídam  furskft 
agufjí  ¿rafias  f 
&  m  angula^  Ó* 
ad  áurev),  KQn 
tftiñii  verecün^ 
día\fed  hjisiani 
digenus»  Ingt^a-i 
tus  í/,  qui  rí-¿ 
triQth  arbitrh  » 
agit  gratiis. 
Senec,  Lib.  i, 
deBeneñc  C. 
23. 


ttiur  ^  ceu  florl- 
^uSf  ímdiu  gra- 
tis^ quandiu  ti- 
imtihus, 
Famian.  Strada 
De  Bello  Belé 
gico.  D&cad.  I 


fíogio  con  üaínarlo  ti  Scticca  áe  fu  figlo  j  y  nt 
aquellos  ^  ni  efiasnos  ha<^en  agrado,  fino  ^uandoj 
recientes,  {A)  Se  faa  aplaudido  gcncralmenrc 
cfta  advertencia,  que  fino  declara  lo  <jue  dcbci 
íaceder,  declara,  á  b  menos,  lo  que  íucede  co^ 
munmencc.  Pero  no  fe  íabrá  dudaí ,  que  a 
decirfc  de  el  agradecia^knco ,  lo  que  íc  dice 
de  la  gracia,  facra  aquella  comparación  masi 
verdadera,  y  eo  todos  ícmidos  mas  juña:¿ 
porque  es  innegable,  que  la  giatitud  quct 
fe  dilata  es  dcídre  de  el  beDeücio  >  y  de  íi 
tóíma. 

La  igualdad  de  la  reníbueion  es  la  que 
mas  califica  lacorreípondcncia^pero  es,  tatn% 
bien,  la  queíe  propotciona  pocas  vczescon 
las  fuerzas  de  los  favorecidos.  Como  los  graa 
des  beneficios  no  fe  exccutan  para  formar 
ingratos ,  ni  ellos  pierden  (us  derechos  con 
íer  grandes:  dcxan  fiempre  en  quienes  los 
reciben  una  obligación,  que  fatisfaccn  los 
defeos,  y  que  deben  moñrar  algunas  exptcí^ 
ilones  dignas,  a  lo  menos,  de  la  excclei>cia  de 
Ifu  origen. 

Era  muy  grande  la  gcnerofidad  de  cflc 
illuíhc  Cabildo,  y  muy  podeíoíos  los  mo- 
tivos 


tivos  qué  la  cxcicaKán  í  pafa  iqS'c  ñlcaíTc  a' 
fu  agradecimiciiro  alguna  de  aqucílas  cali^ 
dadcs.  Fac,  pues,  fu  primer  cuidado  rendir^ 
pubÜcamcncc ,  las  gracias  á  fu  Betjcfaólorj. 
y  bolvicndo  en  culto  la  grarirud,  manifef-f 
tar  cltamaííodeéfta,  en  una  íolcmnc  MiíTa,: 
que  celebró  enere  la  mayor  pompa  en  el  dia¿ 
ultimo  de  Mayo ,  el  Dodor  Don  Manuel 
de  Molleda  y  Clerque,  Canónigo  de  cña 
Sanca  Iglcfia. 

Empezoíc  a  cxccorar  efta  vez  la  dctcfíq 
minacion ,  con  que  fcñaló  efte  Venerable 
Cuerpo  fu  reconocimiento ,  inftituycndo  a 
favor  de:5uExc.  un  Anniveríario,  6  Mcrao-# 
lia  perpetua  con  obligación  de  cantar  un« 
Miffa  cada  aíío  en  la  Capilla  mayor  de  efta 
Cathcdra! :  porque  paíTaíTe  la  rccribucion  a 
nuevo  orden,  y;i  que  no  podía  íer  cabal  cu 
el  tniímoj  y  porque  aun  beneficio  eterno^ 
correípondicíTe  una  gratitud  medida  con  la 
immortalidad. 

No  puede  ccñiríc  a  términos  menos  di-; 
lacados ,   !a  que  debe  LIMA  1  un  Principe  ; 
que  ha  hecho  en  codo  feliz  fu  fuerce,  librán- 
dola de  aquel  tiifte  cftado ,  áqucia  icniam 
PQ  ícdii^ 


'  ««.vMw»«ir  ■ 


redüciJa  fus  infortunios.  Sw  oombíe,  a  meri? 
ccd  íolo  de  fus  bcncfieioS;»  íeta  mas  permai 
nentc  ,  que  lo  fuera  con  el  auxilio  de  ios  mas 
folidos  Padíones.  La  duración  de  el  marniolíl 
ni  íetía  bañante  á  llevar  la  memoria  ¿cSú 
Exc.  hafta  aquellos  tiempos  mas  diftanics , 
en  que  é'UafubfiíHra  fin  íu  ayuda:  ni  dcxatia 
de  íer  inútil ,  quando  precendieíTc  mczclaríe 
en  combatir  un  oWido,  de  quien  debe  triura- 
phat ,  y  de  quien  triumphara  por  fi  mifmo 
d  icconocimiento. 

ErijaH    Monumentos  a  íu   fama    los 

que  temen  ,    que  finalize  cfta  con  fu  vida. 

Procuren  dilatar,  por  efte  modo,  una  ligera 

gloria,    a  quien  amenaza   a  peíar  de  toda 

pccaucion,    la  muerte :   que  aunque  perc* 

y  .  .  zofa  mente ,  ha  de  lotniral  fin  ha/i  a  a  laspiedrasi^ 

mam  Mona.    J  ^«^  nowhm.  (  A  )  Aufonio  ,  que  reflexiono 

ffjsnta  fütifcunt    diícrctamcnte  (obre  efta  cftcnfmn  de  lo  caw 

duco>   Díi  íc  valió  de  otra  tazón  para  diíuadi»c 

a  qucl  peníamicnio:  pero  en  eílo  miímo  hi- 

zo>  i  n"ii  ver,  mucha  gracia  a  aquella  vanidad. 

Que  mas  huviera  querido  la  ambición  de 

gloria ,   que  empeño  á  tantos  Soberanos  en 

Wconrfiíuccion  ¿c  las  mas  íumpiuoías  fabri- 


lors  eium  [a 
9itSy    nomlnihus 
que  vínif» 


■1  ^ 


cas, 


'»4? 
C^% ,  mt  el  que  fa  Fama  hüvieíTe  igüaiado 

íü  áfí  rae  ion  con  la  de  aqueilas  obras  I  Haíla 
hoy  fübGft^n  algunas  de  las  famofas  Pyra- 
mides  de  Egipto,  y  ha  oiucfios  años,  con 
todo ,  que  íe  ignora  el  verdadero  notnbíe 
de  fus  Fundadores.  Lexos  de  que  la  falta,  que 
padecemos  de  eícritos  íca  cauía  ác  cfta  in- 
certidumbre  v  ella  pende  al  conrraiío  de  la^ 
díílencion  de  los  Hiftoriadores,  que  note- 
neai-os.  No  ha  fidocn  los  tiempos  cercanos, 
quamiío  ha  tenido  prieerpio  ellia  duda.  Dkz^ 
y  fiece  ÍJglos  ha,  que  Píinio  atribuyo  (  aun-^ 
qtic  itícligiofainentc)  el  olvido  de  los  Au- 
tores d^  tanta  vanidad  ,  a  una  chymera,  que 
el  qíiifo  llamar  juílkia  de  el  Acafo.  ( h )  El 
prorun-ipioen  cfta  reflexión  al  A?er  diícordcs 
eRtre  sí  muchos  Ekritofcs  de  las  cofas  de 
Egipto  ,  que  el  cita ,  y  de  quienes  apenas^ 
ba  llegado  uno  harta  noíoEíosv  No  impide 
cfta  ultima  circuiiftancia,  clqaeíe  fepa,  que 
ellos  precedieron  en  algunos  figlos  á  aquel 
Naiuralifta  (B )  para  que  fe  coÜja  >  que  átU 
de  tiempos  mucho  mas  retirados  tuvo  ori- 
gen aquella  confuíion  v  y  que  unas  obras 
conñíuidas  no  en  otra  míía  ,   que  la  de  eter- 


Qui  ae  ijs  fcripr^ 
ferint  funt  He¿ 
rodotuSf  Búheme 
rus  ^  Dítris  Sa^ 
miusy  ArtjlAgQA 
fííSy  Dhmp'us  f 
ArtemldoruSf  Ai 
kx^ander  Fúlybif-^ 
for  y  Bu  f orí  de  f ,' 
Antí^henesy  De^ 
metrlüíy  Domoé 
teles ,.  Appíots» 
ífjíer  amnis  eos 
nsn  ccnftAt  a  qui 
bus  fuSía  fmt , 
juñipímo  c^u  O'* 
blítemth'  tanta' 
vanhatis  autboi 
rihus^  PUn^ 
HiíL  nar.  Lib; 
36.  cap.  12, 

(B) 
Vid.  BibÍlothc4 
Que  univerreilc 
des  Hifíoneoj, 
par!'  Abbe  de 
Ciairva!.  Tcm. 
i,Lib.  1*  $.  4. 
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mzar  los  nórntrcs  de  aquellos  Moñarchas  j. 
<}uc  propcadieíon  tanto  a  ínanifcílat  en  ellas 
íu  fodct ,  y  íu  íobcrvia;  dcxaron  muy  ca 
foxevc  fruflrado  un  meato ,  que  xcnla  todas 
Jas  aparcncías  de  aíTequiblc, 

Tan  cierta  es  la  infuficienda  ¿e  laspíc^ 
¡áfas  paca  prometeríc  de  ellas  la  ¡mmottali-: 
dad.  Las  virtudes  labran  para  si  Mouumen^ 
tos  mucljo  roas  per^nmes ,  y  éftos  fon,  los 
que  cooíef  varán  la  memoria  de  Su  Ekc,  ficm-i 
prc  indeleble,  y  fiempre  grata.  Su  Religión; 
y  íu  piedad  no  podrán  padecer  jamás  la  in-^ 
juria  de  el  olvido.  Pero  ü  por  fi  miímas  no 
afcguraíTcn  eíla  indemnidad:  la  Religión ,  U 
fcé ,  y  el  Culto  de  el  País ,  excitarían  viva^í 
mente  a  cada  paíTo  fu  recuerdo. 

No  cfcjupulizo  Horado  bazcr  un  vens 
tajofo  juicio  de  el  precio  éc  íus  trabajos.  El 
íc  hizo  por  fi  miínio,  una  juílicia ,  que  eftan 
obligados  á  hacerle  quantos  conocen  el  vcr^ 
dadcro  mérito  de  las  obras  de  ingenio.  En 
mas  de  una  de  íus  Liras,  baze  manifiefta  la 
confianza  ,  de  que  fu  fama  ísria  fiemprc  ; 
y  por  todas  partes  celebre.  Nada  es  mas  re- 
geíido,  paia  formal  una  cumplida  idea  de 

la 


la  díuturniíJad ;  que  fes  cxptcfsioncs  que  él 
empico  en  cfte  intento^:  pero  yo  pucéo,  qui^ 
2as^  juzgar,  que  ellas  foD  en  cfta  ecafion  al-i 
€;q  roas  pfopiias  de  mi  aíTampro,  con  íolc> 
íeguir  el  difcuiío  ¿c  una  de  fas  Odas. 

Hr  concluido  un  Moimmento  ( dice  él )  { A  ^ 
mas  durable  qu€  el  hon%e  ^  y  mas  deVcuk  que 
las  ^yramides.  ha  temperad  Vora^i»  el  A^ui- 
Un  furie/o  ,  ¡a  immen/a  Jem  de  los  dm^  la  fví-k 
^a  pvefttrofa  de  los  tiempos,  no  /eran  ccipa^cf  de' 
haberle  el  menor  daño,  lo  no  puedo-  perecer  Jr 
ti  todo  y  porque  una  gun  parte  de  ná  mlfmo  hi^ 
di  elpitar  la  necefsufad  de  ¡a  muerte.  Bien  k  M-* 
cicra  ver ,  que  no  Hablo  aquí  ds  fu  alma^: 
%m  Poeta  ,  en  qukn  h  cada  paílb  rcfpira  el 
¡AtbciífBo  í  aunque  los  Afclepiadeos  que  fi-. 
gucn  no  convcncifffen/  qufc  va  rrarandodg 
h  immoicalidad  de  íu  nomhic,  Lex&s(  con-- 
•linaaGf)  deque  marchiten  mr  gloria'  ¡oí  años  y. 
ella  fe  VerJt  fiempre  eomo  recient^e^  y  yo  he  de 
crecer  cm  los  dogws  ^  que  ha  de  ha-:^r  de  mi  ta 
fofteridad ,  los  que  n&  faltaran  mientras  permá^ 
7ie^can  ios  cultos^  que  fe  rinden  ahs  (Dio/esett 
ti  Capitolio.  ( B  1 
.  Era  eíla  ulsima  cjiprcísion  entre  los  Ro- 
cía-! 


mmtam  &f. 
Horat,    £$tm¿^ 
Lib.  5.0d.  30. 


V/que  egó  pejiei 
ra-  Cfejcam  láíti 
de  tseens\dumG£S 
pitoliam  Seandef 
cum  tacita  virgl-i 
noPontfJesc,  Ho 

rat.  ibid. 


(A) 
Duai  d OÍS?  US 
[/^ne^  Capitoil 
imiuobile  íaxü- 
Accokt:  iíxipe 
fiufii  que  pater 
BofnáiJüs  lia  be 
bit.  Mmlá.  9. 
3?.  44S 


(A) 
El  Templo  de 
Sta.  María  de 
'Ara  Cali. 


manos;  la  qac  apui-átia  d  cticárcdmientd 
de  lo  peipetuo.  Virgilio  h  tiso  eo  el  mifmo. 
íéDcido  :  (A)  y  bailaba  verla  tn  Horado,  al 
ñn  de  otras  harto  cxccfivas  para  hallar  ín-i 
comeftablc  ella  verdad.  Vna  fama,  áquism 
no  havian  de  injuriar  los  años,  que  haviadc 
vencer  con  íu  permancnda  al  bronze,  ía 
juzga  igual  con  la  duradon^  que  debía  tc-íi 
ncr  ch  lloiiia  la  íolcmnc  obfervancía  de  lo. 
íagrado,  como  que  cfta  circunda ada  es  la 
<juc  dcdsra  mas  bien  la  eílenfion  de  lalm< 
UiOítalidad. 

Horacio,  con  todo,huviera  logrado  un 
partido  poco  vencajoío;  fi  íu  memoiia  no  ha 
vieíTc  íobrevivido  a  una  íupcrftidon,   que- 
el^  tubo  por  eterna.    No  corrieron   muchos 
años  deípues  de  íu  muerte  finque  expiraíTe 
en  el  Capitolio  d  engaño  que  fomento  alli 
la  Gentilidad:  íubrogandofc  en  aquel  fitia 
(A)  otro  cülro  didhdo  por  una    Rdi^ion,. 
que  no  faltara  jamas,  y  quc(ícgan   debe- 
mos cfpcrar  piadoíamente)   perraaceccrá  í¡^  . 
crapre  en  la  Capital  de  el  Perú. 

Eíla  es ,   la  que  dccia  yo,  que  íoílcn-., 
día  en  ¡os  ánimos  la  memoria  de  5u  Exc. 
í  a  de- 


wiytfyM<W.'>'.*' 
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a  dcfpccíio   áe  tocia  la   cbtidiaác  los  fi-» 
glos-, que  no  ferviían  fino  de  bazey  mayor,  y 
mas  digno  ^lugar  a  fus  aplauíos.  Gloriaba- 
íe  Horacio,  de  que  íubfiíUría  fu  nombre, 
mientras  fubieflen  al  Capitolio  los   Sacer- 
dotes-, como  fi  los  5aciificios,  que  él  fe  fi?i 
guraba  alli  perennes,  influyeíTen  ,  de  algutt 
modo,  en  (u  gloria.  Qi^é  dependencia  pue- 
de idcatfe  entre  aquellas  adoraciones,  y  la  me*, 
moria  de  aquel  Poetad  Mas  conforme  fe-i 
ria  a  la  razón,  decir  que  permanecerá    la 
Fama  de  Su  Exc.  mientras  fe  ofrezca  el  ver- 
(dadcio  culto  en  el  primer  Terr^ pío   de   la 
America.  5abrafe  ficmprc,  que  a  íu  piedad 
debió  íu  inlUuracion  cftc  Edificio,  y  que 
arruinado  por  el  mas  horrible  Terremoto, 
jo  rcftablecio  [u  cuidado,  y  fu   eímero    en 
una  perfección,  para  quien  no  tendrán  otro 
ufo  los  figlos,  que  el  miniftrarlc  nuevos  p- 
jos  que  la  admiren.  Un  beneficio  de  tal  clafc 
íc  hallara,finduda,íuperior  a  quanto  la  natura-i 
Icza  tiene  mas  durable.  Nada  podra  acortar,ni 
cbfcurecer  uea  Fama,  que  ha  de  recibir  de  el 
tiempo  mayor  cñenfion,y  mayor  luftre.Som-i 
bra  d9  la  viítud,ílamb  Scncca,^>biillamc  glo 


Gkria  umhrA 
vhtütis  eft:  t. 
tiam  invitas  CO" 
fnitabitur.  Sed 
quemadmodum 
^Uquando  um- 
hra  Antecedh^ali 
q^ado  feqmiur: 
iía  gkria  ali- 
Ruanda  úntenos 
épy  vifendam  q 
fe  prabet ,  á//. 
guando  in  aver^ 
fo  eft^  majorque 
é(ud  Jeríor^  ubi 
mvidia  fucefit, 

Sencc.Ep.  So. 


ría,  iqüe  Scompana  a  los  grandes  Hcfocs^ 
aun  a  refiftcncia  de  fu  modcília.  ( A )  Pe ' 
ro  fuera  poco  jufta  cfta  íemejanza  fi  íc  crc- 
ycflecfta  fombra  de  aquellas,  que  dccrccca 
con  alexaifc  délas  lüzes.  Las  {ombras,quc 
le  forman  al  Sol/  ion  tanto  mayores,  qoan* 
to  mas  diftantcs  de  aquel  Planeta:  y  no  de* 
bía  faltar  cfta^jrcrogativa  a  las  que  íc  ha- 
zen  al  5ol  de  la  vhrud.  De  cíía  naturales 
za  ícran  los  aplauíos^  que  figuen  como  me- 
recidos á  la  piedad,  con  que  ha  propendi- 
do 5u  1¿:lq.  al  rcílablecimicnto  de  efta  Iglcfia. 
Pero  como  antecede  muchas  vezcs  U 
gíoría  a  los  Héroes,  (  reparólo  afsi  el  mis- 
rao  Ó'cneca,  )  por  que  íc  adelanta  también 
lá  íombra,  y  no  va  fiemprc  en  ícguimien- 
to  de  el  cuerpo,  que  la  caufarnos  podemos 
prometer  de  el  mifmo  zclo,  la  total  reedi- 
ficación de  eíle  Edificio.  Precede  de  ante- 
mano en  laeíperanza,  que  concibe  el  pu- 
blico ds  los  grandes  ^^Koncs,  la  mifma  glo- 
ria, que  períevera  dcfpues  en  íu  admiración. 
Y  fi  alguna  vez  pudo  aquella  fundaríc  cti 
principios,  que  la  aícgurcn  de   prudente; 
^i3ca  mas  bien,  que  al  ver  el  fcivor  con^ 

guc 
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i^oe  prófiguch  tos  afanes,  Ilevánáo  a  íustcr-; 
min^sis  una  obra,  cuya  conclufion  no  pue- 
de parecer  difícil  ai  activo  zdo,  que  la  ío-í 
licita.  Dcxafc  cfperari  que  un  Principe,  que 
(agitado  de  un  cfpiritu  en  todo  ícmejantc 
á  aquel  con  que  rcftaufb  Zorohabcl,  dcfug 
luinas,  la  caía  de  el  «Señor  )  ha  llevado  la 
conftfuccion  de  eftc  Templo  a  un  punto 
can  feliz:  ía  conduzca  tambieu  a  fu  uhima 
perfección,  para  que  reciba  íucomplcmeny 
to  eda  fabrica  de  aquellas  miímas  manos; 
a  quienes  es  deudora  de  fus  principios:  y 
parac|ue  lo  que  altamente  inípirado  dixo  Za- 
chatias  de  aquel  Santo  Governador  de  iof 
Hebreos,  fc  pueda  apropriar  a  otro  Princi^ 
pe,   que   le  ha  copiado  tanto  la   piedad; 
Manus  2^orohahél  fundaVermt  domum  iflam^  Ol 
mañtis  ejus  ferficient  eam,  (A) 

Aísi  cfpera  LIMA,  la  mayor  de  fus 
felicidades,  de  aquella  beneficencia,  de  quien 
fe  ha  habituado  á  recibir  rodas  fus  dichas: 
De  un  indico  Virrey,  quiero  decir,  baxp 
^uyb  Govieino  parece,  que  no  íe  vio  jua- 
to  a  fu  ultima  ruina,  fino  para  que,  la  re- 
par  affe  íu  Heroicidad  con  una  ¡rftpoadcra- 
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Zachar.  Ca^i 
4.  y.  Q* 
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ble  ventaja.  A  inflaxós  <3c  ía  adividaíJ  fé- 
vén  reftituidas  íus  Fabricas,  rcoovados  fus 
Templos,  y  finalmente,  ícpaefta  en  vida  con 
la  inftauf ación  <3c  íu  Santa  lalcfia  Cathedral, 
íina  Ciudad^  que  havia  (  por  decirlo  aísi ) 
íufrido  la  muerre  en  la  ruina  de  cfte  gran- 
de Edificio. 

La  cftcrilidad  de  losTrigos,  que  haviati 
padecido  eftos  Valles,  como  maligno  crcóto 
de  otro  Terremoto  mucho  mas  diftantc:  (#) 
íe  ve  ya  reparada  con  la  abundancia,  que 
ha  guftado  Dios  refticuif  á  eftos  Campos. 
Pcio  no  hüviera  gozado  LIMA,  la  gran- 
deza de  cfte  beneficio:  fi  Su  Exc.  no  hu- 
vicflc  propendido  a  facilitar,  y  hazcr  ven- 
tajofo  el  cultivo  de  aquellos  granos.  A  fu 
benigna  integridad  debemos  el  no  cípcri- 
mentar  entre  la  miíma  copia ,  las  miícrias 
de  la  cícaíéz.  Qué  nos  huviera  aprovecha- 
do ia  nueva  virtud  de  las  tierras,  fi  no  íc 
huviera  hecho,  commodamentc  praótica*. 
ble  íu  uío?  De  qué  nos  fcíviíía  aquella 
gracia  ,  fi  no  íe  dirigieíTe  á  utilidad  de 
el  País,  á  quien  íc  digno  concederla  cl 
Toda  Púdcrofo  l  Qaé  aprecio  íe  huviera 


^N^lM^^|PMWpíllilí.*^ 


'^sa^^i^. 


hecho  de  vn  favor,  quc^apcnas  (  en  lo  hu« 
mano)  adtnicc  otro  mas  gfandcv  fi  íc  hu-^ 
vkíTc  dexado  de  emplear  como  inútil  ?  Pc< 
ro  aquella  ^Suprema  Magullad,  á  quien  de- 
bemos elle  beneficie^  diípiafo  tarr.bien  pa-» 
ra  íu  logro,  cxcrcerlo  en  los  tiempos  dcua 
Govicmo,  que  havra  de  llevar  a  íu  jufta  c^ 
xccucion  ana  merced  tan  cxcefsiva^  libran* 
do  aquella  a  ta  piadofa  condu(5ta  de  vn  Prin-^ 
cipe,  en  quien  (  dcfpues  de  poner  en  vría 
una  Ciudad  con  inílaurar  íu  primer  Tem- 
plo )  era  como  confcqucocra  precifTa^etquc 
íolíútaífe  el  mas  común  íuílenco  de  íusha-r 
bkadoies» 

Yo  dudo,  íi  me  es  fkíro,  juzgar  a  h 
mifma  abundancia  como  depcodcnte  de  a- 
quella  inftauracionr  b  fi  en  la  ineomptc- 
henfible  íabiduría,  que  govicrna  los  acaecí* 
micntos  de  la  tierra^  hay  alguna  concxíorí 
cnrrc  la  fecundidad  de  tos  campos,  y  ías 
reedificaciones  de  los  Templos.  Pero  sébicn^ 
que  alguna  vez  corrieron  de  eñe  modo  las 
determinaciones  de  la  Providencia  ^  y  que 
lo  ha  cípccificado  afsi  con  harta  ctaridacf^ 
no  menos  que  la  infalible  pluma  de  un  Pro- 
fheu.  A 


Bi  vücavíjjces' 
taíemi/u^er  ter^ 
TAm ,  ^  {u^tr 
montes  y  &  (a* 
per  trUkum, 
Aggei.  i.  II. 

Poniteeord»  vef 
ira  a  die  ífia^ 
Ú*  h  futurum^ 
a  die  vigeltma 
Ó'  quarta  noni 
menfis :  i  die  , 
qíiifundAmtntA 
fa¿ia  fuñí  'tetm 
píi  Domiñiypo- 
míe  jupsr  sor 
vefifum. 

JsluniiHid  iéim 

femen  in  germi» 

ne  eft,.,,B^  die 

íJIa   benedicam, 

Aggeú  %.  i<^. 


'Á  dos  Capímios  fe  cinc  todo  c!  LitrS 
ác  Aggéo:  Y  ^»  ambos  prefump  liallaf  a^^ 
poyo  á  mi  coogctura.  Lamcnca  cii  el  prlnic-^ 
ro  ,  la  defolacion  de  cl  Templo ,  la  gene* 
ral  fcqucdad  que  afligía  a  la  Jadea,  U  cftcw; 
rilidad  que  íe  padccia  de  todos  los  frutos, 
baziendo  primera,  y  «ípcdal  memoria  dccl 
Trigo,  (  A)  y  al  fia  concluye  en  el  con- 
íuclo  ,  de  cjuc  Dios  havia  esforzado  clcí-» 
pificu  de  Zocobabél,  con  cuyo  zclo  íeiia^ 
bajaba  en  la  inílauracion  d«  aquel   Szmo 
Edificio.  5oponeíc  cfta  en  algün  adclama-: 
miento  en  el  Capiculo  ultimo  ,  cícrlto  ú-^. 
gun  tiempo  deípucsr  quando  havia  ya  ce-? 
Icbrado  Jeruíalém  I04  felices  progrcjOTos  de 
la  fabrica  de  íu  Templo,  con  aquella  fcñí-"! 
vidad,  de  que  yo  hize  mención  harto  dila- 
tada. Ya  íe  veía  mudado  el  calamicoío  af- 
pc6to  de  el  hambre.  Florecían,  viíloíamcn* 
%c  los  Campos.  La  bendición  de  el  Señor 
havia  caído  íobic  ellos,  dcídc  cl  día  en  que 
fe  echaron  los  cimientos:  y  cl  Pueblo  de- 
bía quedar  en  la  confianza ,  de   que  dcíde 
alli  en  adelante  no  havia  de  cxpeiimcntar, 
¡2ual  advcífidad.  (  B) 

ífta 


Efta  ulfíma  dicHá;  es  la  que  cipe* 
n   L  I  M  A  ,  de  aquella   infinita     bcncñi 
cencía,  que  le   ha  moñrado  ¡odicios  tan 
conformes.  Si  fe  qmfícia  apurar   el  cotejo^ 
enere  fa  noeva  fcitilidad  de  íus  crrgos,  y  la. 
que  logro  la  Judea  en  otra  coyuntura  fe- 
rocjantc:  no  falcaría  un  numero  harta  cre- 
cido de  corrcípondencfas.  Pero  bate  raok 
«rar,  que  aqui  tuvo  camNcn  principio  lafcv 
cundidadcon  la  re ftati ración:  por  que  pa^ 
rece  ,  que  bendigo  Dios,  iguaímence,  citas^ 
tierras  dcfde  aquel  feliz   ipmto.  Yo  he  di'- 
cho,qüie  en  ctMayo  de  175^4.  empezó  a  nr. 
cdihcaríe  k  Sanra  Igrcfia  Cathedral  v  y  no 
neccísito  advertir,  que  en  aquel  Mes  fe  dt 
principio  en  cíieCliina,  a  ía  fícmbra  de  ít. 
qucllos  granos,  nr  que  í^s  cofcch^^  ^t  aqucf 
^no  fueron  en  cumplida  fatisfáccion  deíó^ 
deícGs  de  efta  República.  To<íbs  cfpcran  au. 
Rientado  en  eí  ano  prcí^nre  eíle  beneficio^- 
y  pueden  decir  ya,  libremente,  lo  que  cr- 
prcfíaba  Agg^o  ar  eontcmpíar  la  hermoíura 
de  los  Campos  db  Falcfiina.  lum /emn  ¡n 
gcrmmtefi.Sc  continua  en  noeftras  Campa^ 
ñas  aquella  aptcdable  fenilidad/y  cllaí  fe 

ítr 


VA 


(A). 
En  el  Voto  Cm- 
juhivo      íobre 
cÜe  punto,  q 
para  honot  de 
la  Patria,  de  la 
ijonípíüdécia , 
y  de  toda  b«e- 
ca   Literatura 
dio  a  la  luz  pu- 
blica,cl  Scóof 
Doa.  D.  Pe- 
dro Bravo  de 
i^agiinas  y  Caí 
tilla,  Miniftro 
Honorario  de 
el  Real  Con- 
íejo  de  ias  in- 
dias, y  Oydor 
de   cfia    Real 
lAudiencia.  El- 
piritu  de  aque- 
llos univerfal- 
iwéte  íubÜmes, 
que  no  produ- 
ce   fino    para 
luftredeuníi- 
glo  la  natura- 
leza. 

(B) 
Creeíe,cuiiiui\' 


fecundan  <íe  granos,  como  ttucftrosdctechos 
(e han  fecundado  de  razones.  (A) 

Yo  me  liizicra  violencia  en  no  hacciiCU 
a  Manvcttino ,  (B)  pot  íacar  áe  uno  de  íus 
Panegíricas,  un  paíTagc ,  <iuc   yo  preíumQ 
apropriar  a  Su  Exc.  con  mas  juftcza  ,    qup 
la  q<ie  él  pudo  tener  para  dirigiflo,  a  unTir 
taño.   Con  ^u^ftra  protección  (  dice  el,  al  con^ 
cluir  los  elogios  ,  que  lleva  formados  a  Ma- 
^imiano  ,   y  a  íu  Colega  )  ron   Ipucfrafro. 
tecckn,   refíituidi)  par  m  foflhmmo ,  y  f^Jte^ 
nido  délas  Lty€s,<ulti)^ayA  el  Francés ks  defter^ 
tos  Campos  k  Trc^ms.  (C)  Y  quién  podru 
dcxar  de  hallar  jufla  toda  la  fuerza  de  cft^s 
cxprcísiones ,  quando  íc  aplicaíTcn  al  benq. 
fico  influxo  de  un  Principe  ,  por    quicn  (c 
va  a  ver  LIMA  rcpucfta  en  íu  antigua  feli- 
cidad ,  y  franqueza?   Por  quicn,  ya  nonc^ 
ceficara  mendigar  un  alimento  tan  prcciflo 
dcotío  Rcyno?  Por  quien,  finalmente,  íc  li- 
bertará de  una  fcrvidümbrc ,   que  havicndo- 
ia  oprimido  muchos  años ,  ha  fidocn  ellos 
tan  }^d^^^,   como  neccíTaiiaí 

Nada  fuera  mas  fácil,    que  poner  en  to- 
da íu  luz  clcxccíTo  de  prcpiiedad,  conque 

puc-» 


'..HWUiWiipwni.i'^ 


puede  (Iccufe  de  Su  Exc.  aquella  clauíula» 
ii  yo  quífieííc  individualiza ila  por  lo  que  de  cl 
íuccíTo  de  Trcvciis  nos  confia  en  otros  Eícri- 
cores  9  y  aun  por  les  mifmos  dífcuiíos  que 
la  preceden  en  la  Oíacion,  de  que  yo  la  he  tu- 
trahido.Pero  me  llevan  como  obligado  las  pa- 
labras, q  la  figucDi  las  q  yo  quietó  dirigir  uld- 
maroétc  aS.E.finque  mi  traducción  les  dcfraú 
de  la  elegancia  de  fu  original.  Quidquid  hi/fe^ 
^uens,  JmhianOy  <S  Selloy^aco^  <S  Trigajíino  jo- 
h,  Lingonko  que  re/iahatT^aro  calme  reVirefát, 
Quin  etkm  illa ,  cuius  nomine  vúhi  fecul'tariter 

gratulandum^  ¿etiotifima  Ipobis  CtWas nui/ic 

€x(iruBíoue  Ipeterum  domorum^i^  refiñione  operum 
fuí?licorum,<sr  templorum  in/iauratione  conjurgtt: 
nunc  ftbi  redditum  Wus  illud  ( Linrianse  Civi- 
tatis)  (^)  nomen  exijlimat  cum  te  rur/us  hdeat 
condítorem.í)ixi,  ,„.propé  plura  quam  potui,  /ed 
paucíora  quam  debuh  ut  ju/lifsima  mibi  cau/a  fit 
prop'ítio  muñere  tuo ,  <y  mnc  de^kendi ,  i¡r  jf^epe 
dicendi. 


mente,  dceíé 
Autor,  un  Pa- 
hegirico  dicho 
a  Maxímiabó, 
y  contenido 
en  la  Colccci6' 
de  todos  los 
Paoegy  ricos 
antiguoSé 

Sícut  poflia  taáf 
Maxim,  Au¿^ 
nutu  Herviorit 
&  frevlrorant 
árvajacentia  le- 
tus  popiiminh 
refiitutmy  &  re 
ceptus  in  ¡eges 
JFraneus  exeoi 
¡uity  ibi. 

{*) 

Romana  frattf  i 
nitatii^ 


O.  S*  C,  S.  R.  E.  C.  A.  R. 
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PANEGIRYCA. 
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A   EL  SANTO  REY  DON  FER-  Í§.^ 

nando  de  CaftiUa,  que  en  el  dia  de  fu  ^R^ 

^j^5P    annualFeftividad.ydelaEílrcnadc  W^ 

fmi    ""a  gran  parte  de  cfta  Santa  Iglefia  W^ 

^^1    Cathedral  de  !a  Ciudad  de  los  Reyes,  ^g»** 

^^vlj?;  Arruinada   con  el  Temblor  íS'-vJf'» 

*>''^ÍS*  °^'  ^°°  "«  <746'  «, 

|^§]|    Y  RESTAURADA  POR  LA  PIADOSA  |.,  «. 

^^^  r         ''*'  ^""°-  í"or  Don  Jofcph  ^ÍÍS*» 

e^^j^    Manió  de  Veblco,  Conde  de  Super-ünda,  ^ij.S* 

SS>'5s^    Cavallerodcl  Orden  de  Sattiago,  Gentil  -'"^-^^ 


Hombre  de  U  Cámara  de  S.  M.  Ccn  Excr- 
cjcio  5   Thcnienre   General  de  los  Realcf 


rS^I^  *^íci0  5  lilemente  General  de  los  Reales 
^:^|  Excrcitos,  Virrey,  Gove mador,  y  Capí- 
^*  ían  General  de  cftos  Reyncs, 

DIXO 
£L    VOCTOR   VON  ?EVRO  VE  AlZÜGA- 
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APROBACrON  DEL  SEnOR  D, 

T>.Juan  Jofe^h  Aiarin  de  Povedaj  Ur^; 
danegui^  Canónigo  M agijiral de  ejla  San^ 
ta  Iglefia  Metropolitana,  Gatbedratico  de 
írima  de  Sagrada  T'heologia  en  la  Reaí 
Univerjidad  de  San  Marcos,  de 
la  qtiifm  ft4  ReHor^^c. 


ll^l 

gXcMo^     SOR 


E  ORDEN  DE  VEXC.  HE  LEYDO  ÉL^ 
gin^lj^  Sermón,  que  en  la  Dedicación  Solemne 
W^Á\   ^c  cfta  Santa  Iglefia ,  predicó  el  Docl.  D, 
r^^^s^   Pedro  Alzugaray ,  Racionero  de  ella,  pa- 
ra exponer  mi  parecer,  y  Cenfura.  Gran- 
Üc  es  la  Arduidad  de  reconocer  como  Ccnfor  una 
Obra,  cuyo  Author  al  primer  rayar  de  mis  cCludios 
obfervé  en  la  elevación  de  un  iMagifterio,  del  quc^ 
Aftro   Superior j  ^fparcia   copiofas  luces,  hazien- 
do  alguna  vez,  una  de  mis  dichas,  la  participa- 
ción de  íus  influxos.  El  honrofo  precepto  de  VExc» 
como  Soberano,  en  mi  rendimiento,  me  trae  la 
infpiracion,  para  alcanzar  á  obedecer ,  y  me  da  la 
prefpicacia  para  juzgar,  en  la  mifma  Obra,  que  he 
de  Ver.  Con  ella  procuraré  formar  el  juicio  que  fe 
merece,  pero  lo  formaré  por  las  Reglas  que  fu  Au^ 
tbor  praaica  en  la  jufta  Idea  de  íu  Panegyrico,  y 
de  eftc  modo  ,  con  la  feliz  iucrte  de  fu  influencia, 
afpiraré  á  fu  digno  Elogio,  que  jen  á  todo  lo]  que 
fuedc  cxtendcrfc  mi  Cenfura.      *       .|iA  i¿¿- V- £xa 


JDeícubre  el  ftoble  Argumento  de  tñ&  Ora- 
ción j  que  los   Theíoros,  que  en  ci  Evangelio  fe 
tranfpoítan  incorruptos  i  los  Cielos,  fon  los  que  fé 
dedican  ^  conftruir  dignos  Templos  al  Altiísimo  en 
la  Tierra:  porque  crigicndofe  eftos  fobre  las  dosfir-' 
mes  Columnas  de  la  Piedad,  y  la  Religión, elevan 
aun  mifiiio  tiempo ,  a  quien  las  confagra  ala  ma*. 
yor  Santidad,  comO  lo  fue  la  del  Santo   Rey  Don 
Fernando,  haziendola  ver,  eftribada  en  eftas  dos  gran- 
des Virtudes,  para  gloria,  y  exempío  de  fu  ínclito 
Succeíror,y  Heredero,  en  el  Nombre,  Reyno,  y  el 
zelo,  Nueftro  Catholico  Monarcha  Don  Fernando 
el  Vi-  (  que  Dios  profpére)  por  cuyo  Real  orden ,  y 
áíus  Ma^oiicasExpenfas,  ha  promovido,  con  tan 
Chrift'uno  ardor  fu  Fabrica,  la  igualmente  Religio- 
fí  Piedad  de  VExc.  para  immortalifar  le  en  eftó*  ' 
Dominios  i  el  merecido  Titulo  de  JUSTO ,  con  qucp» 
infámalo  renombra*  Y  me  parece  que  no  me  ériga»' 
ño  ,  fi  en  la  mifraa  Oración  defcubro  yo.  Otros  ef-^ 
pirituales  theforos  acumulados  en  el  Cielo,  para  íu 
Author ,  quando  fe  me  reprefcnta  eii  efta  Obra,  ua 
Templo  invifible  de  Chriítiana  edificación,  elevado 
fobre  las  Columnas  mifmas  de  la  Piedad,  y  la  Bew 
ligion,  que  fon  las  que  hazen  en  ella,  el  folido 
fundamento  del  Difcurfo,  y  fuftentan  todo  el  ma- 
ravillólo artificio,  de  que  cíla  compueílo,  por  las 
Reglas  mas  cumplidas  de  una  verdadera  Eloquen- 
cia,  para  merecerle  también  el  renombre  de  unjuf- 
to  elogio,  y  del  mas  noble  Panegyrico,  que  fe  pudo 
hacer  en  las  adualescircunftmcias,  á  fu  Santo  Hcf oes 
y  que  pueda  fervir  de  cxemplo,  y  modelo,  a  quan- 
tos  fe  confagran  en  Culto  del  verdadero  Dios,  y 
fus  Santos,  monftrando,  que  cabe  bien ,  todo  el  pri* 
mt  i^i  An^  d^ngro  de  U  Magcftad ,  y  el  decoro, 


i^«^ 
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conque  debe  anunchrífe  la  pivína  palabra. 
'^  Dos  fon  las  Colusnnas  en  ique  fe  fundaré^ 

los  Maeftros  de  la  Oratoria  ,  para  darle  una  i^rmc 
folidés,  a  la  delicadeza  dé  eíle  Arte.  Sentir,  y  Decir 
bien  (ti; )  efto  es  pcnfar  con  reftitud  ,  y  mcthodo, 
y  hablar  juila,  y  dignamente,  Pero  cómo  a  pefar 
de  fu  conocimiento ,  fe  las  hizo  Cenápre  débiles  Va 
materia  ,  quedaron  folo  eftas  Reglas, para  la  Chrif- 
tíana  Oratoria,  en  donde  no  pueden  vacilar,  queri- 
do la  Piedad  ,  y  la  Religión  las  fantiSca  ,es  indu* 
bitable  el  acierto  fobre  fu  buen  ufo ,  y  efte  es,  el 
que  altamente  fe  conoce  de  invifsiblc  eneftaObra* 
Que  bien  encamina  el  Author  el  difcurfo  ,  y  quan 
derecho  lo  dirige  ádefcubrir  en  las  Hazatías  del 
Gloriofo  San  Fernando ,  la  Piedad  a¿iiva  ,  que  le 
aniníaba  hs  EmpreíTas,  y  lo  corcnó  con  las  Vicio* 
rías,  para  erigirle  Templos,  al  Dios  Supremo,  CHyas 
eran  las  batallas>Quien  pudiera  penetrar  tan  rectamen- 
te aquel  Corazón  esforzado  del  Brazo  Omnipotente, 
uno  ün  Orador,  que  poniendo  en  orden  de  eíquadro- 
nes  fus  penfamientos ,  arraza  los  errores,  pone  en 
fuga  los  vicios,  conquifta  la  razón,  y  quando  mas 
lá  rinde,  no  folo  le  dá  la  libertad  >  lino  el  domi- 
nio >   Maneja  tan  á  fu  arbitrio,  y  provee  en  tan- 
ta copia  eftas  armas,  que  haze  ver  los  fondos  caíí 
ioamenfos  ,  de  conocimientos ,  que  pofscé.  Porqué 
quanta  ciencia  no  es  necetíaria?  para  elegirlas  ra- 
zones, y  argumentos,  en  que  fe  acompañe  de  la 
hermofura  la  eficacia  ?  Que  difcernimíento,  para  no 
fatisfacerfe  del  brillar  falfp  de  aparentes  efplendo* 
res,  que  alucinan  los  ingenios?  Qué  arte  para  po- 
ner en  movimiento  la  fuerza  del  difcuríb  ,  no  por 
ambages,  ó  digrefsioncSj  que  retarden  el  intento, 
fino  por  las  que  áiü  un  breve  re f  ozo ,  á  la  aten- 

cioá 


Quintil, 
lib,2.ínf 
tlt»  otat% 

Cap.  15. 
reííé  ícn* 
tire  et  di- 
ceic  Re« 
thorices  ñ 

taVerurit, 
Div.Bcr, 
nar. 

Sí  reíle  ' 
fentias,  ii 
digné  pro 
lo(^uarIs«i 
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de  Doa. 
Xti.e.5. 
Soptsnccr 
Áic'it,  <i«i 
In  Script» 
íanííls 
profécit, 
tcne  inte 
Illgcndís, 

ícníibus 

indagan**; 

ÚIs. 

OFab.  lió. 
a,  cap» 5» 

Bg.P.B.3. 

pin  ^luU 
to  lábo- 
re  ,  aÍL. 
dúo  ñu- 
dio,  varia 
cxercica. 
taone,  al- 
Í,i{%\m2. 
prudeiida 
|)yeíí;ntlí- 
cío  cond. 
3ií>  conf- 
ia (  ,  ^rs' 
ilkendi* 


'cíoft  dcí  qafc  oyé>  Qae  Valor,  qué  pruá encía  p^tSL 
fcparar,  por  menos  convenientes  las  produccioncs,a 
qu€  impele  tal  vez  la  vivacidad  mifma  de  la  ima* 
ginativa  ?  Y  en  fin ,  que  Erario  tan  inagotable  de 
toda  eípccic  de  proviísion,  para  füftentar  fin  dcf» 
caecimiento  el  pcfo  ,  y  la  alteza  de  los  penfamien- 
tos:  Y  todo  fe  admii-a  en  cíla  Prodigiofa  Oración» 
quando  en  ella  fe  ven  tan  felizmente  engazadas, 
la  folidez,  que  convence,  con  la  futileza  que  al- 
haga  5  la  doórína  que  enfciña,  con  la  eloquencia 
que  perfuade  5  la  Mageftad  que   infunde  reípetos, 
con  la  dulzura  que  fe  atrahe  las  inclinaciones,  y  lo 
que  es  fobre  toda  maravilla  la  claridad  con  que  fe 
percibe  la  profundidad,  que  apenas  fe  alcanza.  Te- 
foros  fin  duda  celeüiialcs ,  (pues  afsi  fe  llaman  en 
Dios  los  de  fu  Sabiduria,  y  Ciencia)  qut  ha  junta- 
do fu  Author  en  las  Divinas  Efcrituras.  cnriquecien- 
dofe  de  ellos,  por  el  Comercio  familiar  de  los  mas 
recónditos,  y  fagrados  Interpretes,  y  Santos  Padres, 
hafta  agotar  en  fu  fuente  ios  Origiflales,  para  lle- 
narfe  de  la  amena  diverfidad  de  fu8fcntidos,(^)  y 
de   la  vafta  noticia  de  fu  Hiíloria,  que  ha  afocia» 
do  con  la  Eclefiaftica ,  y  fu  mas  fcleíla  ChrOnolo* 
gia,al  coílo  de  immeníoeíludio,  y  repetido  cxcrci- 
cio ,  ( ^)  que  es  lo  que  con  una  altifsima  pruden- 
cia, y  un  oportuno  confcjo  le  dá  la  rectitud  al  pcn- 
far  ,  para  que  fea  la  primera  Columna  de  la  Orato- 
ria, y  afsl  la  ha  podido  erigir  derramando  liberal, 
y  fin  las  profuciones  de  una  vana  o ftentacion,  ellos 
ateforados  caudales  de  do¿irina  á  la  publica  utili» 
dad  ,  é  imitando  le  á  fu  Gloriofo  Héroe  la  Piedad 
aíliva  que  le  decanta  ,  para  hazer  en  cfta  parte  el 
mas  fublime  en  mi  juicio,  el  Templo,  que  en  fu 
Oración  divifo,  confagtado  ^  la  Divina  Gjloria,  por 
|1A  verdadero  cultps  .M 


tó'tf.  Su  feaicud  coafifte  cri  cxplieáríe.dignamente.  Cd¿ 
tno  eí  pcnfamienio  es  imperceptible  álos  f¿niidos,no 
tiene  otro  íef » (Júc  ei  de  Tu  rcprefentacion ,  y  clti 
fe  la  dan  las  palabras.  Por  eflfo  para  las  sfandcs  Ideas 
fc  -requieren  las  mas  (clcdñs ,  que  puedan  foítener  el 
Caraííicr  de  lo  que  %uran.  Defcacce  el  mas   noble 
concepto ,  quando  no  parece  con  todo  el  efplendoc 
de  fu  grandeza  ,  y  Energía,  Y  en  fin.fi  el  bien  pen« 
far,  y'^el  decir  bien,  han  de  fer  las  dos  CoUtonasdc 
la  Oración,  piden  por  fu  eífencia  la  igualdad.  Htá 
íin  agravio  de  lo  uniforme,  el  decir  ¿<V»>  es  toda  lá 
feiizidad  del  bien  penfar,  porque  al  ayre,  con  que 
lo  hermosea  debe  tal  vez  todo  (^  lucimienro,  Y  cf- 
to  haze,  que  en  un  Iluílre  Orador ,  aun  mas  fe  ad- 
mire el  caudal  de  las  palabras,  que  el  de  los  penfa». 
roientos.  Donde  fe  hallan  tan  fácilmente  unas  exprcf^ 
fiones,  que  igualen  á  lo  que  fignifican  ?  Que  no  iia- 
gan  (ombra,  á  lo  que  hade  alumbrar,  que  no  enti- 
bien lo  que  ha  de  encender,  ó  tal  vez  como,  fe  re* 
quiere,  le   den  mas  vida  á  lo  mifmo  que  las  ani- 
ma? Pero  quien  no  admirará  en  grado  relevante  cf- 
tas  bellas  qualidacics  en  todas  las  palabras  de  cfle  dif- 
cretifsimo  Panegírico,  en  que  la  Magcilacl  del  Ob- 
jeto ,  va  á  üa  par  de  la  de,  el  fyUoifterio ,  y  es  tai)  dig* 
Doel  Elogio. del  Santo  Rey  ,  que  fe  aplíHid^»  corno  el 
decorodcl  Orador  Evangélico  i  que  ib  exalta?  Si  fy 
atiende  á  la  propriedad  con  que  translada  lo  que  dif- 
curre,  encanta  el  ayre  natural  con  que  lo  produeci  ji 
á  la  hcrmofura  con  que  lo  adorna  ,  parece  un  mila- 
gro táaia  gravedad  con  tanta  delicadeza.  En  fu  eftilo 
nada  le  queda  al  Arte,  que  corregir,  á  la  Naturaleza, 
que   extrañar,  nial  buen  gufto,que  apetecer.  Es   un 
torrente  de  delicias,  en  que  derramó  lo  que  conci- 

a*  be* 


i 


Pctr.Sat* 


gil,  y  qaé  pfKcbá  el  caudaloío  foodo  de  fu.Líferi- 

lura*  iVe^í^  conciperct  nequi  ^dere  partiirn  ,mns  ^otcjt,. 
^ifsiingeatiflutjíífíelmerarumunéata,.  '.'":' 

Y  pues  en  los  Sagrados.  AflumptQs,.verdade4 
ramente  fon  Teforos  las  palabras, porque  hade  fer,. 
Plata  examinada,  probada  ,  y  fíete  veces  purgadaj^^ 
como  no  diré  ,  que  las  que  afsi  refinadas  bnilan- 
en  eíla  Oración ,  fon  ya  k  indeficiente  gloria  del 
Author  ,  quando  con  ellas  eleva  en  el  Templo,  que 
á  Dios  le  conílruye  ,  para  fu  mas  verdadero  Culto, 
yel  de  fus  Santos  lefta  fecunda  Columna,  que 
fíendo,  ei  decir  por  juftas  expreísiones,  parece  el 
Symboio  ,  ó  el  excrcicio  de  la   Keligioa  ,  que  lo 
laj:tiíica  ,  por  la  conftancia  con  que  mantiene  la 
verdad,  y  el  fervor j  pues  no  fe  quedan  aquí  las 
Palabras  en  fer  de   veracidad ,  que  fe    conforma 
con  €i  Objeto,  fmo  que  explica   el  Corazón   de 
quien  confagra  el  obfequio,  y  fon   demonftradon 
de  los  sfedos,  en  que  arde  por  el  aprovechamien- 
to, que  es  el  efeao  pradico  del  fervor  animado 
de  un  verdadero  zelo ,  y  lo  que  á  buena  luz,  hace 
ver  la  perfección  á  un  tiempo  de  la  Oración ,  y 
del  Orador  5  ísendo  desde  el  principio  h afta  el  ña 
de  un  tefon  miímo  en  la  igualdad ,  la  conílancia,  y 
el  pcfo,  las  palabras  en  lo  que  explican,  y  dizen: 
y  quien  las  í)i-ofíere  en  16  que  enfeña ,  y  perfuadc» 
Con  lo  qual  he  dicho,  que  no  fojo  es  digno  de  la 
publica  luz,  fmo  en  ella,  de  la  mayor  Veneracioc,  y 
aplaufo,  Lima  y  Enero  ip,  de  75o» 


María  de  íQ^eda. 


■^'wPW'!^'^^ ' 


tlCENClX  DEt  GOViERNOí 
Llmá ,  21*  de  Enero  de  i^yó, 

COncedefe  al  Suplicante  Ja  Licencia  q«c 
pide,  paraque  imprima  el  Sermón,  que 
expreíTa  atento  á  eftar  aprobado  de  Orden 
ee  eíte  Superior,  Govierno. 

El  Conde  de  Super-Unda^ 

D.  Diego  de  Hesíes, 

jiPROBJCION   DEL  R.  P.    M. 

Jofeph  Bravo  de  Rhero  de  la  Compañía 

de  Jefas,  Cathedraticoque  fue  de  Phílo^ 

foph)a,y  Theologta  en  la  RealUninjerfi^ 

dad  de  S.  Francifeo  Xanjíer  déla  Plata-, 

y  defpues  de  Theolog)a  en  el  Colegio  Ma^ 

Piimo  de  S  Pablo,  y  Examinador  Syno-^ 

dal  de  ejte  ArZjobifpado  de  Lima. 

DE  ORDEN  DE  US,  HE  VISTO  LA  ORA- 
cion,  qae  en  el  njagniíico,  y  fumptucfo  Ef« 
tfei^  ele  efta  Sa^ta  Iglcfia  MctropoJiCana,  de- 
bido al  zelo,  rdigíon,  piedad,  y  n^agnanimo  Co«, 
razoD  del  Exmo.  Señor  Conde  de  Super-Unda,  Vir-^ 
rey,  Governador,  y  Cafit^ n  General  de  ellos  Rey- 
nos 


De  Cha  r 

la  tañería 
Erudito» 
rum. 


üós  da  P^vi,  Tiena  firme ,  y  Cbíl?  i  di)©- el  Do- 

aor  Don  Pedro  de  Alzugaray,  Prebendado  dcJ^ 
nñlcna  Iglefia,  y  Examinador  Synodar  de  cftc  Ár- 
zobirpado:  con  cuyo  nombre  eftá  dicho,  y  hecho 
también  el  mas  cumplido,  y  cabal  elogio  de  cil^i 
fin  que  fea  preciíso  paíTar  á  la  formalidad  de  U 
'^At>robacion ,  que  fiíelc  no  Iceffe}  y,  quando  fe  lea;, 
fuele  no  creeríc  5  fino  es  quando,  como  en  el  caío^ 
prefente,  la  íolíienen  todo  el  mérito,  y  esputación 
que  desde  fus  primeros  años,  ha  fabido  adquirir. 
fe  en  ambas  Gathfidras,  el  Orador. 

Explicó  ello,  tan  verdadera ,  como  agrada- 
blemente un  Sabio  de  Alemania ,  cuyo  nombre  di, 
re  defpuesi  el  qual  haviendo  de  dar  á  la  luz  publi- 
ca  una  Obra,  que  mereció  á  fus  Amigos,  machos 
elogios-,  al  pie  de  ellos,  como  que  los  corregía >^x 
daba  fu  jufto  valor,  pufo  el  natural  Epiphonémap 
qué  ferá  bien  fe  lea  con  las  mifmas  palabras,  con 
que  lo  refiere  Juan  Burchardo  Mcnckenio,  á  quieri' 
debe  el  Orbe  literario  los  Aüoi  de  los  Eruditos  de 
Lipfia,  enun  pequeño  libro  que  imprimió  con  d 
titulo  del  margen:  dice  ,  pues  alli   Proifíde  fafhniU 
J»^  áocumemum  áeált  Smiiel  Verenfelfitts ,  eplgrammatt' 
hm,c¡u(;  muí  iffm  Vifsermlonibiis  Theologkít  fr^fixe* 
rant,  hocfuhimgetís  efi^hoams.  :^^  -^í^  \ú> 

l^eno  fidem  yeflrU  hAhehh  Ui*dihusi 

j^ic  nonAmicís\mcVoéthcnditur%         --^ 

No  podiá  1^  más  f^llriili*í»í'feliímenfé  declarar- 
fe  el  coman  i  y  ^ciaeral  concepto,' qáa  fe  tiene  for»» 
mado  de  eftas  piezas  jqiíc  pueden  fin  mucha  im. 
propriedad,  compararfeá  aqu<íllas  eftatuás,  que  nau-* 
dadas  foloias  Iníi^oias,   íirvcn  en  el  dia  de  íu  Fiel- 


ía,  4  qiialqmcr  Santas -T  efta,  íift iín^áj íerá  la  ri#* 
zon  porque  la  Francia,  Madre,  aunque  no  única  de 
las  buenas  letras,  y  del  buen  guflo,  dando  á  la  publica, 
utilidad ,  y  cofenanza  tantos ,  y  tan  diveríos  libros' 
en  todas  facultades ,  y  materias,  ciñe  tanto  ia  cen-? 
Aira  de  ellos,  que  íérá  diñcil  encoatrar  una  que  ex^ 
ceda  media  pagina,  rcducieadore  precifiarvíente  to- 
das al  efpaeio  de  tres  lineas ,  y  aún  me  eíiicodof 
quando  lo  digo:  fobrc  que  debo  afíadir  io  que  íc  em- 
pieza yaaobícrvarj  y  €S  que,  como  íi  la  vecindad^ 
de.  los  Reyoos  huvicífc  pegado  á  nucftra  Efpaña  ^f* 
te  faludable  contagio,  los  libros  que  de  ella  nos 
vienen,  no  traen  ya  tan  largas,  ni  tan  pcíadas  las 
lApíobacíoneSé  El  motivo,  y  alma  de  efta  fabia,  y 
acertada  máxiüía  átbc  de  fcr,  porque  juzga  aque- 
lla culíífsima  Nacioo,  qué  todo  el  tiempo  ,  que 
el  Ledor  gafta  detenido  en  unos  lugares  comu- 
jies,  que  fií-vieroa   ya   otra  vez,  y  volverán  á  1er-  j. 

Vir  otras  muchas,  fe  le  defrauda,  y  quka  del  guf-  J7 

to  ,  utilidad,  y  dulzura,  que  hallará j  quacdo  lie-  «oftíirVjé 
gue  á  leerla,  en  la  Obra,  á  que  precede  la  x^proba- 
cion:  no  íieodo  juílo,  que  mientras  paíía  per  unas 
txprefsiones  ,  que  eftan  acreditadas  de  vulgares  >  en- 
tre el  que  lee,  tarde,  y  aun  canfado  á  ver  unes  ptn* 
famicntos  tan  delicados,  y  fubiinics;como,ciñcDdo- 
me  ya  á  las  leyes  de  mi  cargo,  bailará  en  la  eoer- 
gica  Oración,  que  US,  remite  á  mi  Cenfura,  y  tra- 
hia  una  común,  ^y  general  Aprobación,  aím  aníes  $^¡¿1 
de  fer  oida. 

.No  oegáré  que  al  verla  tan  en  las  formas,  y 
gufto  de  aquella  difcretifsíma  Nación  ,  peníé  mas  de 
una  y,C2  arreglar  á  fus  cftilos  mi  díítamen,  y  d^- 
cir  en  dos  palabras ,  que  la  havia  leido  j  como  Si- 
nonoaio  >  6  equivalepte  de  que  la  havia  aprobado: 
s :..  3*  para 


¡Tria.  El. 


y.  »*• 


fftra  ^üccn  cfto»  ya  que  ád  en  otra  coíáafc  parecieCt  > 
feáia  Obra  el  juicio  de  ella.  Pero,  por  no  defgra^: 
ciarme  coa  la  fuerce  afortunada,  que  fe  me  viene  á 
Us  maQOS»  dilataré  >  no  la  Aprobación  »  ni  meaos  la 
Ccníusa,  en  qne  noeQtro>  reconociendo  la  Obra  fupe-? 
rior,  y  fuera  de  toda  ellas  fino  el  Elogio  de  un  Sa* 
bio,  á  quien  dieran  muy  diítinguido  lugar ,  e  hicie* 
tan  miembro  de  fus  nobles  cuerpos  las  mas  fióre« 
cientes  Academias  de  la  Europa»  il  merecieran  co^ 
nocerlo,  y  lograran  el  oírlo:  por  lo  ícenos,  la  de 
París»  fi  á  ella  llega,  y  no  dudo  que  volará  por  co« 
do  el  Orbe  Wutmo»  no  contenta  con  adoptarla,  f 
}>onerla  en  fu  lengua, nos  la  volverá  con  ufuras  en 
mejores,  y  mas  nítidos   caracteres»  En  defedo  de 
íií  perfona^  no  tardará  mucho  aquel  doüo  Gremio 
en  poner  entre  las  Eílatuas  de  íus  Sabios  eíia  ele* 
gante  Oración,  como  la  mejor,  y  aun  la  mayor  ima<í 
gen  del  Autor»  que  aíst  llamo  á  fus  Obras  Ovidio» 

Med  carmíttít  maior  ¡mago^ 
futtt  mcá* 

Con  eda  acción ,  ó  con  efte  cantó;  que  Te  dexarSí 
oír  por  todo  el  mundo,  elevarán  los  canoros  .Cifnes 
de  la  Sena,  mejorado  Cayfíro,  el  nombre  del  Se- 
ñor Dodor  baña  las  eftrcllas,  como  de!  de  Quinii- 
lio  Vara  pronofticaba  en  fus  Ecglogas  Virgilio. 

Várt  Hum  ttomem ::: : 

Cantantes  fMm  ferent  ad  fydeta  cygnh 

La  gloría,  honor í  y  crédito  que  de  tan  ilufire,  y 
gloríofo  monumento  reíultarán  á  la  Patria,  eonfef- 
fará  eíla  agradecida  que  los  debe  4  quien  con  ran 

infig^ 


InCgne,  y  delicídi  Obra,  lá  exalta:  y  Yo>  en  notoi 
bie  de  toda  ella,  y  muy  particularmente  en  el  mió,; 
pues  fon  muy  conocidas  las  relaciones  de  Dueftio 
antiguo  cariño,  le  daré  los  placernes,  y  gracias  con 
unas  palabras  del  Joven  Plinio,  que  folo  era  liíon* 
gcro ,  quando  hablaba ,  y  aplaudía  á  fti  Trajano. 
Ceiebrando  efte  difcreto  Panegirifta  del  Óptimo 
entre  los  Emperadores  Ronoacos,una  heroica  ac- 
ción qiíc  havia  executado  fu  Amigo  Fabato  $  como 
f\  me  huvieífe  dexado  cortadas  para  el  cafo  las  ex*» 
prefsiones,  le  eícribia  aísi*  Gaudeo  frimum  tua  glorts, 
cutas  ad  me  ^ars  aliqüit  pro  necéfsiíudine  redmidatin  Pejire» 
mo  (¡uod  Patria  nojlra  fiorefcit ,  quam  xnihi  a  qnocumqM 
ixcoli  f  ¡ucuftdum  i  a  te  yero  y  Uttf§ímufH  eft* 

Que  eíla  peregrina  Obra  tenga  aquí ,  y  haya 
íde  tener  también   en  los   Payfes   ellraños    toda  Ja 
celebridad  que  merece,  y  voi  feguramente  vaticinando, 
como  fí  lo  eüuvieíTe  ya  viendo;  lo  empiezo  á  coq. 
jeturar  fácilmente,  deduciéndolo  de  una  razón  muy 
parecida  á  ia  que  él  poco  ha  citado  Piinio   tenia, 
para  formar  buen  juicio  de  la  eílimacion,  que  mere- 
cían f  y  gozaban  las  íuyas:  porque  quando  iodos ,  íln 
que  lo  embaraze  la  diverfidad  de  las  Regiones ,  y^ 
los  genios,  convienen  en  aplaudir  una  Obra,  es  ar- 
gumento fcguro  de  íii  primor  j  y  ü  faltaüen  otros, 
que    aqui  fobran,  bailarla  él  fojo  para  formar  un 
grande  concepto  de  ella,  contándola  por  rara  ,  y  aun 
por  única  en  (\i  erpecie«  Doi  ahora  las  palabras  de 
Piinio  ,  á  quien  ,    fin    iioticia   de  íu    advertcnei^, 
íe  deslizo  por  la  pluma  la  complacencia  delicicfa  ea 
la  fama  que,  aun  vivo  el,  merecían  ya  íus  Obras, 
^fblicpetas    Liigdttni    ejfe   non  putaham  >    ac    tanto  liben" 
tíw  ex  litíeris  tuis  cógnoi'i  ^enditan  lihelhs    meos 5   tjuU 
^us  pere^ré  tnñttere  gratiamf  qum  ia  nrbs  xolUgerht,  ¿e 

(kclort 


Lib,  '5.> 
Ep.is» 


.  títfjta  dherfitate    Rtgimttm  difcretA  homlnümiudiciá  coe^ 
fet/tittnt. 

El  diajo,  de  Mayo  del  año  paíTado  íe  vio,  y 
Oyó  aquí  ea  variedad  notable  de  genios,  unánime 
concordia  de  aplaufos?  como  el  mas  feguro  teilimo- 
nio  de  ío  acabado  de  la  Obra.  Qüiílera  yo  ahora  cor- 
rer poi*  la  hermofa  proporción  de  fus  partes,  y  dar  át 
•  ella  una  jufta  idea  >  yi  ^"^  í3iis  pobres  facultades  no 
alcanzan  á  canto,  como  ponería  toda  en  ün  punto 
^i  de  viña»  desde  donde  aícanzaflen  á  veríe  de  un  íb- 

lo  golpe,  todos  fus  primóles.  Eíle  fue,  al^ principio, 
mi  prinier  intento  í  pero  dándome  toda  la  dificultad 
en  los  ojos  5  coDoci  que  la  ajarla ,  fí  la  defmenuza- 
baj  y  concluí,  que  fatisfaria  á  todas  mis  obligacio- 
nes, haciendo  al  Publico, Juez  nacido  de  eftas Obras, 
la   agradable  lifonja  de  convidarlo  á  que  la  leyefíc; 
pues  en  ella,  como  en  una  varia  ,  y  divertida  pin- 
tura»  toda  luces,  y  muy  lejos  de  las  fombras»  ftt- 
ciando  mas  fu  imaginación,  que  fus  ojos,  fe  apacen- 
tará mas  útil,  y  gufl:o£5U3fi  ente,  que  lo  hacia  el  Pia- 
Eneíí.  I.    doío  Eneas  al  contemplafr4a5  Guerras  de  los  Troya,- 
V.ÍÓ7,       nos  en  aquella  famofa  Pintura,  que  al  primero  de 
'^fus  Eneldos,  llamó  vacia ,  ó  vana  el  Principe  de  los 
-Poetas  Latinos. 
'  '    Atfts  mmuifn  figura  ^A{cit\WAnU 

Solo  no  puedo  defenrendcrme  i  ni  paíTar  adelante, 
fin  detenerme  un  rato ,  no  á  celebrar,  que  me  de- 
fampafan  las  voces,  fino  á  admirar  el  Magiftcrio, 
y  Arte  conque  el  Señor  Doíílar  Don  Pedro  maneja 
él  Elogio  del  Templo,  y  de  la  mano  que  lo  erige,  y 
levanta  de  fus  ruinast  Eíle  foío  paOagc,  tratado  con 
fuano  Maedra,  vale  una  Obraeatérai  que  H,  al  aca- 
s  ba« 


ítra*  ácdfk)*  bii¥ieife  tambíea  acabaad  fo  Orációiig 

fl  n<|ble,  y  entendió  Auditorio  le  huvicr*  hecho)- 
k  juiHcia  de  contea'afj  que  quien  aquello  bavia  di- 
cfcio,   oo  tcoia  yi  mas    qtie  decir:  y    añadiré,  ím 
^mor  que   U  mt¡  califique  de  arrojo,  que  cftá  moy      .  .;.: 
diíUntc,  4c  «ntcndcríe  con  loi  primeros  del    Arre»      r'i'-.¿>; 
guien  no  conoce,  que  fe  apuró  aqiii  todo  el. 

Quien  leyere  cftc  lugar  tan  bien  traridó^fe 
hará  prefcnrcs  ues  agfAdabilifsimas  cfpecieSi  ii  del 
f^ipci.  Piiacipe,,  á  cuyo  magnánimo,  y  reljgiofo  co« 
^^^^J^  •^^^^M^^k^ridíiá,  yhermofura  del  Tcra- 
pipila  dci  Orador  cfoqucoriísimo ,  que  tan  dicflra  ,  y 
delicadaojente  dá  á  conocer  aquciiasi  y  ultima mcn- 
|e  la  dd  niifaip  Tenipio,  que  fe  dcxa  alabar  desde    Ep,  20, 
^uefe  deya  vcr,yd€  quien  diría  Séneca,  que  le  cftu^ 
yo|>iea  íu  ruinai  pues  á  cüa,  y  á  las  injurias  del  rieran 
po debéfu  mejorada  belleza,  y  fu  fortuna:  Sgpe  mmrí 
fírténg  locumfccit  injuria  i  mubs  ctciderunt^  ut  Áltius  /itr- 
I?^'^*'-'^»  ^  '«  w4/»f.  Efte  Templo,  de  quien  mejor,    liK.i. 
A^i^^i  Vírgiflíio  Rufo,  dixcra  el  Joven  Plinío,  que    EplQ.n 
^ncre  fus  felicidades  caenta  la  de  haver  merecido  un 
Orador  eloqucntifsimo:   UuiAtus  tjt  k  Con/ule  Comdio 
Tácito.  N»m  hic  fupremus  felicitati  eius  eumulus  áccejsit, 
Zá^Utor  eUqueHtifsimusí  pero  con  el  notable,  y  hono. 
liüco  exceflb,  que  allá  no  fe  advierte,  y  aqui  fe  ce- 
lebra, de  ícr  elegido  para  alabarlo  por  oh  Príncipe, 
cuya  pcrfpicacia  á  todo  fe  cftcndia,  queriendo,  que 
no  íolo  el  Templo,    fino  también  *  el  Orador  en  fu 
eftrcno,  fucile  grande :  ni  podia  fcr  de  otra  fuerrcí 
pues  fe  tomaban  las  medidas  por  el  taroáíío  de  íu 
corazón* 

Templo  finalmente ,  que  podri  apodar  dura* 
Clones  con  el  tiempo;' y  fcr4  un  perenne  gloríofo 
Iftonttmcnto  de  JU  [piedad ,  y  grandeza  de  nueOro 

+  ^  Exmo* 
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S  AL  UT  ACIÓN 

Factte  yohis  facculos,  goi  nou  veterajc9ut,  thejaurttm  §§m 
tfictcntem  in  coslisé  Luc£ .  1 1. 13* 
,'        Caro  mea  yere  eft cíbufé  loáHHtÓM 
Cyrus  Rex  decreytt  »í  xdificarstnr  Qmus  pff,  qn^  eji  h 


5?2?2aifí2a     os  REYES,  AMBOS GATHOLI- 
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m  n  ^ 


eos,  ambos  piadcfos»  ambos  Mag-> 
híficosjy  reiigiofos  ambos,  ambos 
Reyes  de  Efpaña,  ambos  Fernan- 
dos, que  es  un  compendio  bien  en« 
carecido  del  elogio»  tenemos  hoy, 
empeñados  en  dedicar  Templos  á. 
•Dios.  Fernando  el  Santo,  fagrado  ©b  jeito  de  eftosGtíl- 
'tos,  con  la  Hipada  los  gana  de  los  Moros ,  para  coiífa- 
grarlos  al  Dios  de  los  Exercítosj Fernando  elSexto,di- 
ré  mexór,  elJiirto,eonlapliimatambi6/en  cierto mo^ 
*<ió, los conqüiftai  porque  los  ireftaura  die  la  riiina.  Del 
Jyrimero nosló dice  la Igleria,lEOn  las  Hyftatias  de  Ef« 
pana.  Del  fegundo  noslo  acufanlos  ojos:  alguna  vez  Id 
gritaran  Isspliimas;  pero  aun  es  ma  s  honor,  hallar  una 
fombra  anticipada' déllo  en  li  mas  fagráda  Hyfl'ória* 
Aquel  giran  Templo  de  Jérufalen,  que  arttíitíátoi 
14)S  pecadas  de  los  Israelitas,  aun  mas  que  la  ira  de  fus 
enemigos.  Pero  tened  Señores  j  y  para  ahorrarla  apli- 
cación} eu  lugar  del  Templo  de  Jeruíalep^  «iiteadéd 
•««  ;     ^  gl 
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El  Exme 

Señor 
Conde 
de  Supcr 
Unda 
V  irrcy 
iel  Pcru. 


el  de  L|^EMb|9#^Ql:lf^993^^ 

Mandó  pues  d  ReyCyro,qiie  iíe  ríécdificafie  el  airuiaa- 
nado Templo:  €yr«s  Mex  dccrevit ,  »t  <tdijicaretu*  Vomus 
Vehqaxeft  hjerufalem.  Me  detendré  en  la  cxppficion  de 
los  defe6s,de  losfuf|>irós,y  las  aníiascon  qué  anhela  - 
ban  eíla  fabrica  los  verdaderos ífraelitasl  Pero  no;  que 
en  albriciasde  la  pofíefsion  de  un  bien>e  s  lo  primero, 
que  fe  arroja  la  memoria  de  todo  lo  que  fe  pade* 
cío  en  fu  falta,  y  me  llama  toda  la  atención  el  gran 
éüémpló  de  piedad  jdefte  gene  rofo  Rey:  fiendo  la  ma- 
yor, el  coftearáfus  expenfas  los  gaftosde  tan  magni- 
fica Obra>mandando  fe  facaífen  de  fu  Real  Erario/»i«- 
pms  átitem  dedmoRfgi$d.(ihuttturf?etqfüeTSi  toda  cfta  pro* 
videncia  poco  menos  que  inutil,íi  á  tanta diftancía  del 
i^oberatto,no  fe  huvieííc  deftinado  vn  InftrunientOjpOf 
iu  caraóler^por  fus  talentos,  y  fu  zeloy  capaz  de  fofte.- 
ner,  y  promover  efta  Emprefía.  Encomendofe  pues, 
lafabrica  á  la  vigilancia  y  cuydsidiO^delGran  Principa 
J^orohal!>cl.CQn  fo  notpbre  y^eftá  dado  fu  elog¡o,y  no 
ignoráis  quien  deba  figurarle»  Cyro  Iq  manda  desde 
fu  Corte,  y  ZorQbabeljo  exe^utaen  el  lugar  de  fu  def#* 
4Jno.  Si  fue  dicha  grande  el  tfisner  un  Rey  tanpiadofo> 
y  iBagiiif|cous<;Qm^Cp^l;nt9 Jq  tftá  menor  íi^  duda, 
j^l  ih ajito  <£ ft?  :!|Nni§oí][iitgo  t^n  4úx.  %m ¡si,^im  #  yí  X9^ 
¿aelQÍo  como  Zo^ob^^l:  Afsj  fe  emprendió  U  Xreftau- 
«ación  del  Temploi  a  expenfas  4«1  Piadofo  Monarca, 
^:v^ cfmef os d^l  J.ejiig|Qgfsitíip.]grin<;Ápe?  Uq,qh}m^^^ 
^cñprcs^que  llega  c^fi  li^ft^  la  idei^idad  el  -Piiraki^ 
JP>»e&  notad  una  eirc^ftancia  bien  par  ticqlar »      \ 

:.  A,Mn  no  eftal>a  perf<;(^9,,y  Acabado  el  Templo,  E%í» 
j3¿a  á  ii[ie4io  cdificiir  i  No  fino  apenas  comenzada r y 


--*<•»*- 


^-  ^ 


Ép,  y  íiconfumiri'e  enfu  ho^pc  el  h<>ÍQ(íauftQ.  c^fg^nns 
iffere  holocaafiftm  Damuo.  porro  Temfiluw  Dei non  dum  fjmn^ 
datumemt.hc^wiÍQ  avanzad  Qrigiríjil^  y  ea finos  acufa 
íietardojSj  pues  del  ttU€Í]:ro  no  le  puede  deciT.  el  non 
éft  njuoiatitmefti  fino  Como  decían  deípucs  ellos  del  fu- 
yo.Huac  adificatur,0'  tiecdum  compleélum  efl,  quando  al 
añodc  comenzada  la  fabrica,  hicieron  nueva  Solem- 
nidad, con  pleno  concurfo  de  Pueblo ,  y  Sacerdotes, 
cnt^e.  mufic4s,y  feftinesjpara  dar  a  Dios  gracias  por 
lo  q^ueeftaba  fabricado.  Pero  bolvamos  k  la  primera 
Ellrenaquefehizo,  erigiendo  para  efto  de  propofito 
un  Altar, concurriendoel  Gran  Sacerdote  Jofué,  coii 
los  4caiás  Sscerdptesfus  hermanosi  y  el  Principe  ZOf 
roba()el  con  los  Primados, y  Pueblo,para  celebrare^ 
el  la  primera  y  masfolemnc  fiefta  de  los  Tabernacu^ 
los,  que  era  un  Odavario  coafagrado  al  Señor  en  re  • 
c.qnocimiento,ó  acción  de  gracias  (  e fio  quiete  de^ 
^ir  Jucharifti^)  pqr  la,s  nuevas  Mieles  recogid^^, rna. 
t^ri^,,y  figuj^aíí^.nueftro  Sacr^m€íi$o>.  ]S©;ta  el  BfO«r 
diaino  Calmet,  que  aunqueera  unOdavario  eldeí- 
tinado  por  la  Ley, pero  la  dcvQcic-íi  de  ios  Bue.Mp5r.i9 
CxteAdió  deipuesá  nueve  dias^  •  V  :  .  r  -^  p  ^V 
^1  SoncftasSeñoresla^  circüaftancias  denueara  VeMk' 
vidad ,  o  dciia  íreftauration  del  Tenajílp  de  Jeruí^lcfl? 
1*0  cierto  es/ que  del  nueftip fe  verifica  á  la  letra,  I0 
que  gí  dixoppr  el  otro:  que  feria  mas  hermofo,y  mag 
liific#>»qíiceíi  fu  ptiin era  fabrica:  iW<íg«4í»-if  glorh  domus 
ifims  ^ff>«(íWf  l¿9íM>«!ip>'/V'C  *  Solo  una  circun  pfli^ 

rece  que  íc  podra  hecharn?enos,y,e&hazerfc  efta  So-* 
icmnidad  en  la  Fiefta,  ópor  mano  de  un  Santo  Rey  de 
EQ)a5*.^ílei0ife/(;r  iei»peno>  finoQa^^ 


I.  Efdfé 

Hlzofeli 
beodlció 
dd  Tem- 
plo de    , 
Lima    al 
año  de  ■> 
comen* 
zado,  cf^ 
tando   á 
U  mitad. 
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cttttdííilá  folcmnrdádque  hiblti^on  íós  IfrácUrai  al 
ano  de  comenzado  eí  Tettiplosporque  dice  la  Efcritu- 
rasque  aquel Tacrificio  de  las  alabanzas^  lo  hicieron  á 
Dios  ios  Sacerdotes,  y  Levitas  por  mano  de  David, 
V<t^  átlksci:  per  mtttíMs David, Regh  ifraeh  y  aunque  ef* 
ropucde  aludir  á  íer  el  Autor  de  los  Pfalmos,  que  can- 
taban, mas  proporción  tiene  fin  duda  el  fer  Autor  del 
Templo,  deque  dexó  laideayconlos  intentos,  y  los 
preparativos» No  fué  nucftro  Rey  San  Fernando  el  Fun- 
dador, y  Edificador  delosTempltisde  Eipaña,  en  que 
dexóeÍexempio,yla  preparación  á  fus  SuccelíoreSy 
para  los  demás  que  fe  fundaflen  en  ia  mayor  extenfioa 
de  fus  Dominics?  Pues  que  mejor,  ni  mas  proporciona» 
doPatroeinió,rc  pudo  bufcar  para  la  Dedicación  de 
eñe  Tcxviplol PermAHui  Vafid  Regis  //rjf/.  Solo  fly  una 
cofaique  me  afiífteentanta  femejanzá:  y  es,  ho  fea 
interrampida  y  retardada,  defpues  de  fu  Dedicación, 
la  coníumacion  de  efte  Edificio,  como  lo  fué  la  del 
l^emplo  de  jerufaiéfli.  Soló  efté  fiifto  pudiera ifeirbáf- 
l:^'titéá  turbar  niiétro  gOííó.í?erO'  t^n^einós  de  aliento 
{)arak  confianza,  la  Pie  dad  de  Nuéflii'o  Rey,  el  zelo 
dcNucftroPrincipeiyla  Prorcecion  denuéílro  Santo'. 
Todo  confpíra  ala  prof^cueion  ,  fin  hab^if  qü^en  íc 
opódga  cOmó  a  tos  Ifráiélica^  y  áfsi^fperíimíos^ecir 
<cdn  ellos,en  lapleíía  confumaeidn  delTémpló,  Ib  que 
tenemos  razón  para  decir,ydecimosdesde  ahora  Bem 
nediélusDsus  Patrttm  nojhum,  qui  d^dit  hóe  \n  córde  Jiégifiút 
glortficáret  Vomum  Da,  qüa  ejl  mjferufdem»  Bendito  fea  Üi 
Seno^Biósde  nueftros  Padres >  que  infpíTÓ^áf  nocftro 
Cath  ótico  Rey , el  digno  penfamiérito  de  ré'ft  áürar  efte 
fu  Templo.  Efta  voz  no  fe  apartará  de  nueílros  labiosv 
mientrasduraretan'folido»  y  e^abk  beneficio,  ni^e 
fiuefiros  corazones  e lie  afedp,  P  ecQ 


^^  Pero  el  principal  cftimulo  (  Señores  Vio  en- 
cuentro Yo  en  el  Evangelio,  que  le  aplica  la  Iglefia 
á  San  Fernando  5  pues  al  niifaio  tiempOi  que  canoni- 
za los  exeroplos,  eftimúla  á  fu  imitación  á  fu  digno 
Succefl'or,  y  defcen diente ,  y  ai  que  en  eftc  Govierno 
mantiene  fu  autoridad  ,  y  vezes.  A  rodos  habla,  quan» 
do  aísi  le  dice:  No  temáis  tener  en  el  mundo  tanta 
elevación,  humilde  D.  Fernando;  que  fereií  juntamen* 
te  Rey  j  y  fereis  Santo:  afsi  entienden  Sabios  Interpre- 
tes ei  texto;  Nolite  tmere  fufdlui  grex  quid  cómpUcmt  P4- 
tri  yeftro  daré  yohis  Kegnum,  Y  como  íé  logrará  efta  mará* 
villa,  qaees  tan*  poco  común  ?  Haziendodel  Cielouní 
frario,  y  colocando  allá  vueftíos  thcroros;  facite  yohh 
Jaccíflos ,  (¡m  non  veterafcunt  ,  thejaurttm  nm  dtficientem  i» 
Coetis,  Dos  dificultades  parece  que  fe  encuentran  en  ci- 
to» La  primera,  como  fe  colocan  los  theforos  en  el 
Cielo?  y  quando  íc coloquen,  corao  fe  afíegura  afsi 
la  Santidad;  y  mucho  menos,  la  Santidad,  que  fe  hade 
componer  con  la  potencia?  Por  lo  que  mira  á  lo  prime- 
ro, ooay  dificultad,  porque  es  fuera  de  duda  ,citt\oq 
fe  da  á  Dios  íe  aílegura  en  el  Cielo:  Quandw  fecijlts  mi 
ex  his  fratribus  meis  m'mmisp  mihi  ftdflis  dixo  el  Sefior  i 
lo  que  difteis  á  uno  de  mis  Pobres,  me  lodiíleisá  mi. 
Y  no  huvo  menerter  mas  S*  Lorenzo  para  decir,  que  El  Invic- 
los  bienes,  y  riquezas  de  la  Iglefia  ,  que  le  demandaban,  to  Mar- 
las  havia  colocado  ya  en  el  Cíelo ,  entre  los  the-  '^'-j 
foros  Celeftiales-,  porque  las  havia  dado  á  los  Pobres: 
nam  facmtates  Eccleft^^  f^uAS  requiris  ,  tn  coekftes  thej duros 
manas  ^aupírum  dej)ort<ii€rant.  Lo  que  fe  dá  pues  á  Dios 
diredamente,  empleado  en  íu  culto ,  y  en  tus  Templos 
como  no  ha  de  fer  colocado  en  el  Cielo  mas  íegura- 
:meíite  ?  Por  eflb  David  pone  la  habitación  ¿t  Dios 
fromifcuamcfite  ea  el  Ciclo,  y  en  el  Tem^Xoi Dmtn»s 

B  i» 


pfslta,       ttt  Temfh  Jan6í;ójuo ,  Vomh^s  ¡ti  Mo  fedes  el«í,  corno  que 
to.5,  el  Cielo  fea  fu  Templo    cftabie,  y  los  Tempics,  fu 

paíTágero  Cielo.  Los  Templos,  Cielo  déla  tierra  ,  yel 
Cielo  Templo  de  los  Cielos,  Y  Sm  Auguftin  quiere  que 
en  ia  Oración  Dominica  fe  nos  haya  hecho  decir;  Pa- 
dre nueftro  queeftás  ea  los  Cielos,  y  óo  Padre  nueí- 
tro  que  todo  lo  llenas,  y  eftás  en  todas  partes  h  para 
que  afsi  tuviefíc  nueílra  piedad  un  continuo  exitativó 
en  la  memoria  de  fus  Templos :  NondicimusPáter  nojieír, 
Mgtifi^      ^íi/cs  ybique»  cum  C^  hoe  yerum  fit-,  [edPaterttofter^quí  es 
£p.  57-        h  CcelUpUt  Templaoteías  fonus  in  orátioueCúmmemoremus 
Sea  pues  eftablecido,  que  uno  de  los  modos,  y  el  prioci- 
pal  de  colocar  lostheforos  en  el  Ciclo,  es  emplearles  en 
los  Templos,  promoviendo  el  culto  del  Señor. 

Veafe  ya  ,  como  poreftc  modo  fe  aücgutanU 
Santidad  ,  y  ia  riqueza-,  porque  fe  aflegura  el  corazón 
Gon  los  theforosí  como  can  íutil^y  foUdamente  lo  com- 
pone el  Evangelio.  Porque  como  las  dadivas  van  con 
el  amor,  es  argumento  de  que  tiene  en  el  Cielo  pu- 
cfto  el  Corazón,  quien  allá  coloca  fustheíoros:í7¿/í/je« 
faurus  yefitr  efi»  ihi  C^  cer  yeftrttm  erit^  Y  como  el  Cielo 
es  igualmente  eílento  de  ladroncs,y  de  toda  corrupci- 
ón, yhífucr  non  afroprht ,  ñeque  tinca  corrumpitiüguds, 
que  por  eftc  medio  fe  afifeguran  íantidad,  y  riquezas  i 
porque  los  theforos  íe  libertan  de  robos,  y  el  corazón 
con  ellos  colocado,  fe  libra  de  toda  corrupción.  Eííc 
es  el  modo  conque  fabricó  fu  fantldad  el  Santo  Rey 
D.  Fernando,  deftinandofc  á  erigir  á  Dios  Templos. 
Eftees  el  exemplo»  que  dexo  á  fus  Succeforcs,  y  que 
imita  hoy  nueRro  Rey  :  y  eílaesla  doftrica,que  ád* 
finan  á  nueílra  inñruccion  de  acuerdo,  el  Evangelio, 
con  fu  vida,y  que  por  tanto  hade  formar  fu  Elogio.  Por- 
que  notad  bíeiii  Señores,  las  dos  grandes  Virtudes,  que 


en  eño  praílicó  San  Fernando  #  que  tanto  refphnde- 
cieron  en  íu   Vida,  y  que   tan  claramente  nos  infinua 
ei  Evangelio*  que  fon  la  Religión^  y  la  Piedad»  Pues  el 
deílinar  las  riquezas  á  la  fabrica  de  JosTempícs,  colo- 
cándolas aísi  en  €Í  Cielo:  Sacculos  tjui  «en  yeterafcant^ 
thefaarum  non  defcientem  in  Ccelis ,  es  efe¿lo  conocido,  y 
ejercicio  de  la  Piedad ,  y  el  colocar  con  ellos  en  los 
Templos  juntamente  el  Corazón  ,  i^hi  thejaurus,  ihiú?*. 
cor  9  es  a¿to  de  Reli^iorié  La  Religión  pues  y  la  Pie- 
dad fueron  los  materiales,  que  deñino  S.  Fernando 4 
la  fabrica  de  los  Templos  j  con  ellas  afíeguró  fu  efta- 
bilidady  y  ia  fírmeza  déla  fee  de  Ffpaña«Conla  Pie* 
dad  fabricaba  los  Templos :  con  la  Religión  ios  ían- 
tíñcaba;  aquella  ofrecía  las  riquezas»  eíladaba  el  culto* 
La  Piedad  comenzaba  el  obfequios  la  Religión  io  con- 
fumaba: y  ambas  formaban  el  atr&ílivo  á  Dios  mas  gra- 
to, para  hazer  alii  fu  habitación ,  y  la   mayor  folidess 
al  Edificio:  íiendo   cftas  dos  Virtudes  ^  como  ks  dos 
columnas  Jachin  y  Boz,  que  eran  la  hermoíura  del  Tem- 
plo de  Salomons  6  como  las  del  Templo  dejos  Filíf- 
reos,  que  derribó  Sanfon?  y  eran  toda  fu  firmeza;  por* 
que  eftribando  en  ellas  toda  aquella  gran  fabrica  ,  foío 
con  quebrantarlas  vino  abajo  todo  el  Edíñcio.  Y  que 
íe  Yo,  fieles  íl  el  fatal  Eílrago,  que  padeció  en  el  Ter- 
remoto del  año  de  46»  efte  nueftro  Templo, fue  por  fal-¿ 
tar  la  folidez  áeílas  dosbafasjpor  eñar  quebrantadas; 
y  debilitadas  eftas  dos  Columnas,  Religión,  y  Piedad, 
en  nueftros  Corazones  ^  fi  aquel  fue  caíligo  (como  no 
fe  puede  dudar  )  de  nucílras  culpas,  es  de  temer,  que 
afta  el  Santuario  llegó  la  prevaricación,  como  el  eüra- 
go«  Tomemos  pues  el  exemplo  de  niieüro  Santo ,  para 
dar  ertabilidadá  elle  nuevo  Templo  de  tanpreciora,^ 
tan  pulida  fabricaí  Cftiasdos  yimidcsp  que  ncs  ofrece, 
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edificando  á  Dios  Templos  con  la  Piedad.  Thefaummia 
Caelisf  y  fantificandolos  con  la  Religión,  ybi  thejanrus 
yejier  eflt  ihi  &  cor  i>eftrum ,  que  ferán  las  dos  partes^ 
que  dividirán  el  Panegyrico» 

En  todo  tenemos  oy  muy  ¡nterefada  á  María  j 
para  no  hallarla  propricia:  en  el  honor  de  fu  Hijo,  ca 
nueftro  provecho,  y  en  la  gloria  del  Santo,  que  tantos 
Templos  dedicó  á  fu  nombre:  faludemosía  pues  con 
el  Ángel,  para  que  nos  aísiíla,  implorándonos  la  Gra* 
cia»   AVE  MARÍA. 


Facíte  vohis  f¿eculos ,  ejm  non  yetcrajcunt  $  thejM^ 
tum  non  defictentem  in  C<xlí\  Luca  s3* 

Caro  mea  "^fre  efl  cib^u  loann,  6  » 

Cyrus  Mex  decreyit ,  ut  ^aijicarctur  Vomus  Det,  qtt^ 
efl  iñ  Ufujaiem*  i*  UsirJt^  5. 12. 

SI  ay  objeto  capaz  de  defperrar  la  devoción  en 
nofotros ,  y  de  excitar  en  nueftros  corazones  los 
mas  vivos  íentimientos  de  Religión,  y  de  Piedad, 
fon  nueílros  Templos,  Los  Templos,  digo,  en  que  fe 
adora  erta  Suprema,  Auguíta  Mageftad  Sacramentada, 
(aquíen  íea  gloria  por  eternidades.)  Son  los.  Templos 
habitación  4e  Dios»  Que  reípcto  no  intima  eíla  noti- 
cia!  y  de  aquí ,  que  de  ínteres  no  nos  reiuka?  Porque 
fon  por  tanto,  lasofficinas  de  nuelira  lalud*  Allí  le  ha- 
ze  el  deípacbo  de  nueüros  ruedos;  el  examen  de  nu« 
eftras  necelsidadesj  la  proviíioa  de  nueíh'os  intereises* 
Y  Acto  calidades  hasiaa  can  recomendable  á  iosUrae- 
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Um  h  amí¿iio'Tcmplo"'dc  Jéiufaícn,  que  i\  cónfiSe*  t 
rar  alli  la  Mageftad  de  un  Dios,  que  fe  hazia  fentir  ío- 
¡o  en  figuras 5  al  ver  la  nube  ocupar  todo  el  ámbito 
del  Templo,  y  defcender  el  fuego  á  eonfumir  el   fa- 
Cfíficioj  fe  llenaban  codos  de  reípeto»  de  adnoiracion, 
y  de  ternura,  haüa  exclamar  David,  anticipado,  ardien- 
do en  l05  defeos  :   Quam  dileéla  Tdérnacula  tua  Dcmwe 
Vututim  \  Concu^fch,  Ú^  ¿eficit  atimú  mt¿t  tn  atrUVomhu 
O!  que  amables  fon  tus  Tabernaciiios  adorable  Dios 
de  las  Virtudes!  Mi  corazón  fe  liquida,  y  fe  deshacen  las 
entrañas,  al  coníiderar  íblo  el  efplendoí  la  fantidad>y  la 
bermosiira  de  tus  Atriosj  con  quantamas  razón  lo  po% 
demos, y  debeniosdezirnofotrosi  laviftadeeftc  Mag- 
nifico Templos  deefte  preciofo  primer  Atrio,  y  deefte 
Altar,  donde  no  yá la  figura  j  ün5,:-la  lealidad  de  ua 
Dios  humaDado,  es  lo  primero , qué  fale, n© icio á Inti- 
mar el  refpetJOi  finóla  hazer  las  delicias  de  uno,  y  otro 
Key  interefado.en  ía,liefta,.y  de  quantos ion  Convida- 
dos íin  referva  á  eíla  Mefa  franca,  que  fe  abre  á  la  fo» 
k^mnidad  de  eSe  Odavario  !  Donde nó^ es  una  efpefia 
fíube  5  fino  la  Carne  de  un  Dios 5  no  un  fuego  vcráxj 
fuiola  pura  llama  .de  la  Divinidad ,  la  que    afsiíle  en- 
tre aquellos  apacibles  velos.  Donde  no  es  el  Maaá  ,  el 
que  fe  prefenta  en  Vafo  reíervado  5  fino  de  manifíeftp 
el  Pan  verdadero  de  los  Angeles,  que  traxo  al  Mua- 
docl  Arca  de  mayor  Myfterio  ,  y  más  theforo.        :^ 
Dexo  ahora  todo  lo  demás,  que  tanto  nosín- 
tcrcíra,como  la  fucme  pura,  que  no  para  labar  e?-*. 
lernas  manchasí  ílnó  la  mas  intima,  y  la  mas  negra  del 
.pecado  original, fe  ofrece  luego  al  primer  paífo  cii  nueC- 
iiras  Iglefias,  como  ellacsel  primer pafso  de  la  vida«Ef- 
tas  Oficinas  de  lavar  poilericres  culpas  en  lo  más  interior, 
o  eíTa  fegunda  Tabla  ofrecida  \  ynucftros  poíteriorjes 
''¿£:í  Q     .  nau« 
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naufrlglos  {ror  la  Penitencia»  Eíla  expiación,  digo  %  que 
no  por  medio  de  fangrientos  í'acrincics  5    lino  ce n  la 
fángre  del  Cordero  immaculado,  fe  perñciona  tan  apa* 
cíbleaiente,  y  fin  eílraeado:  y  en  vez  délos  Panes  de, 
la  Propoficion,  fe  dá  en  Íocofr0  de  nucftras  flaquezas  ,v 
para  nueílro  XüfteDto,  y  robuftéz,  aquel  Pan  de  vida  ^ 
que  tiene  todo  fabor,  y  íiaze  vivir  para  fiempre»  Pe- 
ro» qué  no  hallareis  en  nueftros  Templos?  Todos  los  días 
.venios  cstrar  neceisítados ,  y  lalic  focorridos :   entrar 
afligidos ,  y  íaMr  confolados :  entrar  ignorantes ,  y  ía* 
lir  ínftrüidos:  ciitrárob Ainados»  y  alas  vozes  de  fnega^ 
íagrado  j  conque  declama nios  Miniftros  del  Evangelio, 
falir  blandos ,  y  rendir  dóciles  el  Cuello  al  Yugo  de 
la  JLey-:  : 

No^smenefter  havér  renunciado  á  la  Fe,  y  á 
li  razón  ,  para  no  feotiríe  comniiovido  ,  y  tranfporra^ 
¿o  á  un  tal  efpc€lacaIo^  Con  qaanta  razón  le  tomaría 
,y6  á  David  el  Pfalmoxiela  boca,  para  cominuar  con 
fnas  proporción  en  eftedia;  Cor  meum,  d?*  cátoimitxm 
iMx-verunt  tñlktsnt  yhumOl  que  gozo  induce  la  vifta,^y 
cxpoíicion  de  eíle  Dios  vivo  I  Efta,  Señor,  es  la  mayoí 
recomendactotí  de  eílós  tus  Altares:  Ak^ria  taaVomiae 
jj'fVfwf».'».  De  tus  Altares ,  que  ayer  en  fu  ruyna,  ofre- 
cían nido  libre  á  las  Aves  del  Cielo,  y  hoy  fon  abrigo 
'de  otras  Aves  de  mas  fagrado,  y  Religiofo  canto;  íre- 
nm  Pafer  innenit  fihi  d(mam^^  Tarturmdum  fihuDicho» 
ios  los  que  en  tal  deftino  componen  eíle  Cero,  ó  cfte 
Capitulo,  erigido  al  honor  de  darte  perpetuas  alaban- 
zas: BeAtiqttihabitáñt  in  Domo  tua  Domine^  ínJ<£eulafeculo» 
rúm  laudahutit  fí.Por  que,quanto  mejor  es  un  dia  en  eílos 
tws  Atrios>  que  millares  que  pierde  el  herror,  bufe  ando 
vanos  confuelos?  Pero  donde  me  dexo  arrebatar,  olvida- 
do de  mi  gtomeíTa^  j  de  mi  aflunipto?Mas  no  puedo  de- 
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xar  de  fegiíir  diciendo,  por  lo  qwe  toca  á  mi, que  a- 
preeio  mas  el  lugar  mas  humilde  y  derpreciado,  íi 
h.ay  alg-upo,  que  lo  sea  en  la  Cafa  del  Señor ,  que  los 
Tronos  mas  elevados,  que  en  el  Mundo  fe  íabiícala 
Vanidad,  para  colocar  en  ellos  la  Elación,  y  la  So- 
bcf  viaj  Blcgi  abtedns  efe  i»  domo  Vei  meiy  magis ,  (juam  ham 
hitare 'm  T'dbsrnaculis  peccatorum*  Entrando^pues,  á  mi  af-' 
íumpío:  eífas  viílas,  y  coofidcraciones  fin  duda  ,  exci- 
taron aquella  gran  piedad  de  nneftro  Rey  S.  Fernan- 
do, para  confagrar  á  Dios  tantos  Altares,  para  erigir- 
le tantos ,  y  tan  Aaguftos  Templos.  Más  como  para  con- 
fagrarlos,  los  rellauró  primero  de  los  Morosj  fué  junta- 
mente fu  Piedad,  piedad  adiva:  piedad  liberal:  pie- 
dad fecunda.  Adiva  en  fus  empreíías,  liberal  en  fus 
dadivas,  fecunda, en  fusexemplos:  tres  calidades,  que 
la  faizisron  tan  diílinguida  ^  y  nos  la  harán  hoy  mani- 
íieíla. 

LTamola  Piedad  acliva  5  porque  no  penfeis  (  Se- 
ííores  )  qiie  cita  fué  en  San  Fernando  una  piedad 
ociofa ,  y  fin  acción ,  que  cerrada  en  ei  retiro  de 
fu  Oratorio,  fe  concluyeíTc  foío  en  los  afectos.  Las  Vir- 
tudes obran  con  variedad  ,  fegun  16s  animos>  en  que  fe 
reciben.  Los  diverfos  Eñados ,  y  Caraderes  de  Jos  San* 
tos,  íes  mudan  la  adívidad,  el  genio,  y  cliníluxo.  Hajf 
ocaílones,  cnrq  fantificando  Dios  una  Alma,  haze  que 
en  ella  fe  compongan  juntamente  la  Santidad,  y  la  Mag- 
nificencia ,  qye  en  otros  son  enemigos  irreconcilia- 
bles:  Santír/ronia,  O*  magnificefitia  in  fan tifie atioae  chs  % 
Y  tal  es  la  Santificación  de  los  Reyes,  en  quienes  el 
cípícndordel  eftado  haze'  á  la  perfección  chriftiana  vef. 
tir  otro  ropage,  de  aquel  etique  de  or4ii^2rio  voíun- 
ifii  taria« 
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tariaracnte  fe  encubre,  y  Te  obrcurcce.  La  Piedad  pu- 
es, quede  una  alma  vulgar  hiziera  im  Coatemplati- 
vo,  en  el  Rey  Don  Fernando  hizo  un  Guerrero  ,  üo 
Heros  ,  un  Conquiftador.  Ella  le  armo  el  brazo  para 
las  Batallas:  ella  le  ciñó  la  ETpada  para  los  triunfos: 
ellale  viñió  de  Azero  el  Pecho  contra  los  Enemigos. 
Mas  qué  mucho ,  íi  eran  enemigos  de  la  Fe  de  Jefu* 
Ghrífto  1  Eftaba  nysftra  Eípaña  ocupada  entonzesde  los 
Moros:  profanados  los  Templos,  deílruidos  los  Alta- 
res :  convertidas   en  Mezquitas  las  Aííambleas  de  la 
Religión;  íe  predicaba  el  Alcorán  en  el  lugar  del  E- 
vangclio:  íc  rendía  á  Máboma  el  culto  ,  que  era  de- 
bido al  Verdadero  Dios.  Penetrado  pues  de  dolor  eh 
Santo  Rey  á  eÜe  Efpedaculo  ,  ardía  en  vivos  deíéos  dci 
defagraviar  á  Dios  fu  honor,  y  clamaba  con  David:': 
Pfalm,        Qaáiit^.  mdignAtiis  e¡i  ¡nmkm  in  Snuñol  fin   duda  Señor, 
75»' lí         que  eftas  enojado  con  tu  Pueblo  Efpanol:  itAtus  ejl  fit, 
rar  tuu$  [ufer  oygs  Pajcu^  f#x:  Porque j  qué  profanacio- 
nes no  haze  la  ímpia  Morifma  de  tu  Santo  Nombre  ! 
E^ios  fe  glorian  de  celebrar  fus  immuníioa  ritos  en  mé 
dio  de  tus  Templos:  han  violado  tus  Tabernáculos:  harí 
profanado  tus  Altares  :  y  íe  jadan  de  fufpender  alii 
para  fiempre  tus  glorias,  y  tus  cultos»  y  hazerceííar  eii 
aquellas  tus  Aras,  nucftras  Feílividades.  Hafta  quandoi 
feñorjnos  hade  cubrir  defte  improperio  efta  Gente 
enemiga, irritando  ioipíinemente  tu  Nombre»  y  tu  vcn- 
gassza  Ufqae  cjuo  im^ropcrahh  Inmicm,  initit  adrerpríüs 
nomtn  taum  in  finem'i 

Ellos  zclofos  movimientos  de  íu  Piedad  le  hi* 
zieron  empuñar  la  Efpada  j  mas  fué  para  no  deponerla, 
íino  con  la  vida.  Treinta  y  cinco  años,  que  tubo  de 
Reynado,  todos  los  coufumio  en  continua  guerra  ,  y 
tan  feüzmenCs,  qus  no  dio  batalla,  qie  no  ganaííe  > 


lid  íntcncb  Empféfía,qiie  no  confíguícíTej  nó  íitíó  Ciu- 
dad,  6  Fortaleza,  que  no  fe  le  rindieílej  ni  tuvo  acción» 
ó  hecho  de  Armas,  que  no  falieíle  triunfante  ,y  Vic- 
toriofo.  AÍ5Í  logró  dexar  á  fu  Succeíror  toda  la  Eípa- 
ña  fujeca ,  y  avaíTallada  á  fu  Domiftioj  porque  unos  Re- 
yes fe  le  ofrecían  voluntarios ;  otros  deípojaba  venci- 
dos, Eílos  le  reconocían  coa  el  tributo;    aquellos  le 
prevenían  con  anticiparle  la  Obediencia,  y  ofrecerle 
el  auxilio.  Unos  pues  de  fuerza,  otros  de  agrado,  to- 
dos le  ofrecían  vaQallage  .*  con  efta  diferencia  íolo,  que 
el  que  con  tiempo,  y  expontanearoente  no  fe  le  fuje- 
taba ,  lo  executaba  dcípues  á  fu  defpecho.  Desde  quo 
comenzó,  ccn  el  principio  de  fu   Pveyiiado,á publicar 
Guerra  á  los  Moros*  folocon  la  noticia, de  que  faliaá 
Campaña  $  el  Rey  de  Valencia  le  ofreció  íu  amiftad, 
y  íus  focorros;  y  en  paliando  la  Sierra-Morena,  Maho- 
maj  Rey  de  Baeza  pradicó  lo  mifniOi  dándole  au- 
xilios y  obediencia.  Aísi  fue  fu  vida  un  continuo  cur- 
io de  Vidorias.  Defuerte,  que  fujetada  enteraníeníe 
la  Efpaíía,  y  diípoaieodo  paííar  á  perfeguir  en  África  los 
Moros,  que  havian  pafi'ado  el  Mar,  huyendo  de  fu  Ef- 
j>ada,íos  Reyes  de  Marruecos,  deBelamerin,  y  otros 
de  la  África ,  embiaron  íus  Eníibaxadoces  á  porfía  al 
Santo Uey,  íolicitando  la  Paz,  y  ofreciéndole  Parti- 
dos, para  evitar  fu  enoio,  O !  exemplar  de  valor ,  de  la 
Fe,  y  de  la  Conftaa:ia!  No  tienen  ya,  que  lamentar 
mucho  los  Expofitores  la  perdida  de  aquel  Libro,  que 
fe  cita  en  uno  de  los  Reyes,  y  fe  intitulabade  lasBa- 
tallas  del  Señor ;  ftcut  jcriptttm  efl  ín  Libro  hdloram  Domí* 
nh  porque  en  la  Vida  de  San  Fernando,  tenemos,caíÍ 
reparada  eíla  perdida;  por  lómenos;  enlo,que  mira 
al  aliento  de  nueftra  fe:  fipndo  fu  Hiftoria  un  perpc*- 
cuo  texido  délas  Guerras,  y  Triunfos  del  Señor, co« 
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mo  fe  to  canta  la  Iglefiá  :  Btdta  Ferdwando  frdh  iiti^ 
X^  Fidei  in'mkoí  Jit^etítre  dedljlú 

Porque  no  es  claro,  que  eo  las  batallas  de  Sata 
Fernando,  ís  defcubrio,  é  hizio  viilble  tcdo  ei  btaaa 
del  Oamipoteote  >  Y  íi  no,  lle&o  nunca  la  Fábula  a 
imasmarlc  un  tal  Héroe  ^  por  mas  quecoalUuycfl'e  los 
íuyos  á  plazer  ,  parra  coaciliar  la  adaiitacion  á  íüs  Em- 
preüasMJn  Guerrero,  disa,quc  en  tantos  añosdecon- 
tinua  guerra,  fin iolcar  nunca  las  Armas  de  ía  mano  , 
íiempre  triunfante,  fiempre  vencedor,  nunca  expeii^ 
mentaíTeim  mal  fucceflo>  Nunca  bol viefle  la  efpaldaai 
Bnemígoj  ilóó  que  fe  le  rindielíe  promptamente  to- 
doqiianfo  fe  ofrecía  á  fu  Conquifta^  haftafalirá  galan- 
eearíe  adelantados  los  triunfos,  apreíurandofcpor  avsn* 
zaríe  á  las  Batallas?  Pero  eíto  ,  que  no  acertó  á  idear 
la  Fábula,  por  RO  exceder  la  verofirail,  nos  dio  la 
verdad  en  San  Femando  de  CaftiUar  pudiendoícle  apli« 
car  con  toda  proprk<iad  ,  Id  que  hablando  de  Abra- 
haoi,  dho  San  Ambroíio  :|Mí»»j  ejl  quod  ilU  fnxitg 
(jttxm ^md  ifle  gefit  f  m£ofí(iue:  eloqu^eatU  mendmo»  JímpUjc 
yeritatií  fidest 

Per0  queréis  ( Señores)  de  poner  todo  el;  aílbm- 
bro  t  Pues  rescoñoced  bien  tus  Armas,  fu  Corazcn  >  y 
íus  prepafaclonts: y  no  oítrafiareís  el  íuceíío.  Porque 
no  es,  que  alguna  Dcidíid  fingida  le  haya  baxado  las 
Amias  del  Cielo,  formadas  aniespor  Cyclópes,  y  tem- 
pladas enla  meotída  Fragua  de  Vukano,  No  ion  find 
unas  Armáis  comunes,  q  la  Piedad  je  vifte^  la  Fé  fe  Us 
aiulla,  y  fe  las  templí^  fu  Mortificación*  Y  ílno,  mirad» 
que  para  vertir  él  Peto,  fe  pone  una  crecida  Cruz  de 
A  aero,  que  per;de  desde  los  hombros,  armada  de  acu- 
das puttiasr  Los  brazos,  y  reflo  del  Cuerpo  cubre  de 
•  ái|>eros  CilMos,  fobre  %u&  afsientan  las  Armas ,  para 


quedar  afsí  de  mejor  ayre,  Eftraña  ncnedad;!  Oaíén 
fcd  vífto  jamás  armado  im  Guerrero  deüa  íueruíPrU 
tuero  ergrírae  contra  íi  ias  puncas, -que  contra  el  Con- 
ttario,  y  el  Azcro,  que  opone  á  las  heridas,  ie  haze 
las  primeras  á  fu  miímo  Dueñotí^uevo  modo  de  coed- 
behr  I  Peto  6  qiue  feguro  Arre  de  vencer !  Porque  & 
fabe  ven'^eire  a  ti  primero  »  como  no  hade  ser  inven- 
cible á  los  demás ^  Eftó  es  fallr  yá  Vencedor,  desde 
queíe  vittc  las  Armasi  desde  que  fe  prepara  al  Combare, 
y  ai\n  antes  de  afronear  al  £ nemigo;  ¿xivit  'nneensy  ut 
•Pí acérete  Pafsád  ahora  a  reconocer  fu  Corazón  :  exa- 
rainad los  Proyedos  desloria  ^que  Cñ  el  forma í  la  am. 
bicion  de  fama ,  y  honor,  coa  que  íc  eíHnñala^y  coa 
que  alienta  á  íus  Soldados,  O  I  confuísíon  de  Reyes! 
O  I  exemplár  ds  Carholíccsl  Gomo  fperan  más  feHzesr 
los  fucefibs,  ft  fe  íiguiefle  efta  Cojiduda!  A fsí  folia  ex- 
clamar al  tiempo  del  Combate  í  TtfSenofyc^m  penetras 
los  Cor^^onest  fítbeí,,  que  tía  bufeo  mt  ^hm,ftnoUtuyAi  nú 
h  extevfion  de  mis  Vómínhs^  fin(y  U  áe  it*  Culto  $  y  ReUghw^ 
y  repitiendo  con  David  :  Domiauí  rhíhladiutor  f  non  rh 
mehos  c^uid  füclat  mihi  homo,  acometía  prompto  |  é  in- 
trépido al  Enemigo»  Quien  nobufcxba  íü  gloria  s  fíno 
íbiola  de  Dios,  como  no  feavia  de  encontrar  la  glq?* 
ria  de  Dios  juntamente,  con  ia  fuya  5  No  íolo  porque 
elle  es  uoo  de  los  bienes  huaunos,  qtie  da  Dios  de 
fupererogacíon  al  que  diligentemente  lo  buíca:H*ec  oiw- 
nía  aijtcíentary  finó  porque  el  Señor ,  que  es  tan  zeíoío 
de  íu  gloria;  dteri  non  dala,  eíia  fidelidad  cxa^a^que 
€s  ran  rara  j  la  paga  con  crezidas  usuras,  y  liega  haíla 
la  prodigalidad  en  la  gloria,  que  concede  á  fus  Sar.£o«* 
Afsi  le  íucedia  á  San  Fernando ,  quQ  desde  la 
rcíolucion  tenia  aíTegurado  el  Triunfo ;  y  en  el  Con- 
fejo  de  Guerra ,  que  fonnabaj  ya  llevaba  decretada  la 
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íViaorSa.  f  oi*quc  Coft~qUiefl  peñfaisy  que  tomaba  cfte 
Coarejo ?  Sscia  con  los doze  Sabios,  que  ilempre  tra- 
hia  con  figo  ,  para  conferir  codos  los  negocios  arduos  * 
ái  tu  Govietao,  de  donde  tubo  Cu  origen  el  ConfejQ 
Ueal  de  Caiíilla ,  que  tanto  hi  iluftrado  nueftra  Eípa-^ 
^  t  No  Tino  coa  Jesús ,  y  Maris  >  en  cuya  Conferencia, 
pañ'aba  puefto  en  Oración  noches  enteras;  y  le  fuce-» 
día  io  que  á  Jacob ,  que^laiíomar  la  Aurora,  ya  havia 
prevalecido  con  íu  Dios:  y  afsi  era  para  los  hombres 
Gen.  u.     iüveiícible :  fi  contra  J)eiém  fottis  fmjil  9  (juanto  mágis  coMm 
jS    *    '    trá  l;o/»;«eí  pr^>rt/etó«  N6l"ue  ún  4fccndiente  de  Auro- 
ra,  que  lo  lo  hizo  aísiinvenciblc ,  aquel,  ea  que  ha- 
blandole  una  Devota  ínaagen  deNueíUa  Señora  en  el 
largo  y  penoío  fitio  de  Sevilla ,  íe  dixo  en  voz  fenfi- 
ble:  Vrofigvts  s  (¡aetk  i.'eü^érM9  y  en  mi  Imagen  deU  An^ 
ilgti.i  tienes  uaa  csrittnita.ifíterceforAÍ  Eftaba  efta  Imagen 
de  la  Antiguaren  poder  de  los  Moros, entro  de  Sevilla, 
€ol0:ada  en  la  Mezquita  Mayor;  quando  he  aqai,  que 
él  Santo  B.ey  alentado  con  ia  promeña,  y  lleno  de  un 
Valor  Soberano  ,  fale  denodado  de  íu  Tienda, atravie- 
fa  extático  fus  Reales,  liega  a  la  Paerta  de  Sevilla,  pe- 
netra intr^pidola  Ciudad,  corre  fus  Calles.  Donde  vas 
Santo  B.ey ,  que  arrkfgas  en  m  períona  á  toda  Eípa- 
m  ^  Pero  él  no  crencha  rieígos,  quek  hablan  de  muy 
iexos,  y  fígue  áim  Gallardo  Joven  j  que  le  guia. Llega 
fot  ññ  á  la  Mezquita ,  cuyas  puertas  fe  le  abren  :  hazc 
OfacioaálaSantiísima  Virgen  en  fu  Devota  Imagen 
déla  Antigua,  y  buelve  con  igual  denuedo,  por  lamif- 
ma  íeoda,^hafta  faUí  de  la  Ciudad,  y  reftituitfe  á  fus 
Healesj  fin  encontrar  en  tan  largo  Camino,  el  menor 
tropiezo  5  que  ie  oponga  al  paflb.Lo  más  particular  es, 
que  ni  aun  Eípada  havia  llevado;  pues  la  encontró  def- 
pue§  qn  el  Camino,  que  fe  le  ha^ia  caído  de  la  Cinta  i 
^  para 


páráqííe  le  hizíefle     cUró,   lo  que  párécfi  íe  havií 

dicho  para  él ,  y  en  cfte  laoze:  ¿Vo»  enim  in  arcíi  mcoJj¡fe^ 
rabo  ,  ttífque  gUdi»s  meas  fthabít  me.  Confirmó  luego  el 
fucello  la  revelación  5  perqué  entro  de  pocos  días,  fe 
le  rindió  ia  Ciudad,  y  entró  triunfante  por  fus  Puertas. 

Más  flote  fe  una  circunílancia  9  y  es;  que  havien- 
dofe  rendido  la  Ciudad  desde  Noviembre,  no  pudo 
hazer  fa  entrada  en  ella,  halla  el  12.  de  Diziembre>  dia 
dedicado  ala  Translación  del  Cuerpo  de  fu  Santo  Ar* 
zobifpo,  San  IGdoro  5  que  le  havia  también  aparecido, 
para  hazerle  la  m  i  fnia  predica  cien  de  la  Vícloria»  Y 
es  ,  que  el  Santo  Rey  fe  havia  encomendado  á  el  par- 
ticularmenrej. ofreciéndole,  que  fí  lograba  el  triunfo, 
enriquecena  fu  Igkfia  con  ios  ricos  defpojos.  Para  qué 
fe  vea,  que  ñ  la  piedad  de  San  Fernando  gansba  las 
batailasi  también  repartía  los  deíf  ojos.*  que  íi  le  daba 
el  esfuerzojtambim  recogía  el  fiuto;  por  que  íu  pie* 
dádynó-folo  fué  aftiva  $  üaó  liberal,  y  aimproíufia» 

Dirélo  acafo,  por  las  Límofnas,  que  repaiiia 
copiofas,  efpecialmiefiÉ^e  defpues  de  las  Vi£l:crias:  Por- 
que  todas  las  riquezas,  y  Thoforos ,  que  íienyptereco  i 
§i6,  defpues  de  premiados  de  fu  trabajo  los  Soldados» 
los  couíiimia  en  piadofas  Obras  ?  Eo  remediar  necefsi» 
dades,  en  redimir  Captivos,  en  focorrer  pobres,  en  ali- 
viar afligidos,  en  fundar  Efcuelas  para  la  educación, 
Hoípitales  á  la  común  Miferia:  Monaílerios  para  las  Vir* 
genes-,  hafta  merecer,  fe  le  erigiefíen  varias  Imágenes  j 
en  que  íe  reprefentaba  el  Santo  Rey  con  Cetro  en  la 
Izquierda,  y  ocupada  la  Derecha  en  repartir  Límofnñs? 
Si  Señores  j  porque  de  todos  modos,  y  á  todas  Manos, 
íupo  San  Fernando  colocar  fus  Theforosen  d  Cielo: 
Incoelejles  Thefauros  mattus  pAu^eram  deportayerunt*  Pero 

muy  particularmente  lo  digO;  por  laslglefias>y  Tem« 
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|>los>^ue  !and6>  pues  parece,  que  fue  ede  Santo  Re)^ 
clpecialnacnte  elegido  de  Dios  para  hazcr  briUar,  yfoii 
breralic  la  te  de  nueftra  Eípaña»  llenándola  de  Mu* 
rcs>  y  Templos»  Apenas  tomó  á  Sevilla,  quando  íc  apli- 
có pri meramente,  á  reparar  lo  Ecclcllaítico,  y  que  tocaba 
al  Culto  de  Dios.  Pero  en  íola  eüa  Ciudad  es  difícil 
reducir  á  numero,  las  Iglefías,  que  fundó:  fu  Cathe« 
dral,  folo  bailaba  para  acreditar  fu  Reynado,  y  para  dar 
úo  Teítimonio  inextinguible  de  Tu  generoía  Piedadi  por 
que  no  folo  fué  Magnifico  en  íu  Fabrica,  finó  en  fu 
fundación 9  dotándola  de  Rentas,  y  Fondos  dignos  de 
fu  ErpÍendor,en  Lugares, Heredades, y  Villas,deque 
le  concedió  Jurisdicción.  Pero  como  fien  cftos,  folohu- 
viera  dado  el  principio  fu  Piedad,  erigió defpucsvein* 
te  Parroquias.  Fundó  el.  Convenio  de  la  Santiísima 
Trinidad  :  el  de  San  Pablo,  el  de  San  Fracifco,  el  de 
Nueftra  Señora  de  la  Merced ,  y  el  de  Santa  Claras  fuera 
de  otras  Hermitas,  y  Hofpitarles*  Fundó,  y  dotó  con 
gru ellas  Rentas  el  MonaíUrio  de  iSan  Clemente  de 
Monjas  del  Cifter ,  el  de  San  Leandro  en  el  Cemente* 
río  de  Sevilla,  el  de  Santo  Domingo  de  Silos: y  el  áe 
Santa  Ana :  donde  indituyó  una  annual  Pompofa  Me« 
«noria  deeíle  triunfo*  Puede  encontrarfe  animo  más  Fia* 
4oío,  y  más  Magnánimo : 

,  >  Ya  la  Verdad,  que  penfamieoto  n)ás  notable^ 
y  que  más  merecicíTe  los  agrados  de  Dios,  pudo  te* 
ner  el  Santo  Rey  \  Eüo  juzgo  yo  ,  que  fué,(  fi  puedo 
puedo  hablar  afsi]  llenarle  áDios  las  Medidas.  Y  fi  nó: 
trahed  á  la  memoria,  q  en  los  tiempos  de  la  antigaa  Ley^ 
Í\  bien  tenia  Dios  Templo,  en  que  fe  bazia  adorar,  y 
obligar  de  nueílras  Oraciones;  con  todo  fe  portaba  tan 
lleno  de  Mageftad ,  y  de  refpeto,  y  tan  retirado  de  los 
tipmbres  |  que;  |o|o  fe  dignó  de  vifitarlo  en  el  Symbolo, 
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h  figura  de  una  Nube:  y  aún  afsi,  hazla  tanto  <ie  fa 
diftancia,  y  fu  retiro»  que  cipero,  á  que  talicflen  det 
Saacuario  los  Sacerdotes»  para  ocuparlo  con  la  Niebla* 
Fachm  eft  autem  cum  exijjfent  Sacerdotes  de  San¿}uar¡Ojne» 
huU  implevit  domum  Vominh  Si  Santificaba,  pues,  el  Tem- 
plo, lo  fantificaba  como  Altifsimo:  y  fi  daba  vna  voz, 
era  también  desde  muy  alto;  todo  era  en  cíle  Tono: 
Alnfsimus  dedtt  yocem  fuam.  Ipfe  fundavit  eam  Altifsmm  i  y 
como  los  Templos  ion  los  lugares  de  refugio  ennucilras 
Congojas,  y  del  recurfo  en  nucftras  ncceísidadcsj  Dios 
en  ta»ca  Mageftad ,  y  diftancia:  en  tanto  retiro,  y  cfqui- 
véz,  les  ponía  también  altifsimo  el  refugio:  Ahijsimum 
fofmjii  refrgíum  tuum* 

Pcrodesdeque  en  la  Ley  de  Gracia  entabló  Dios 
efte  nuevo  Comercio  con  los  hombres,  uniendofc  á  ellos 
tan  eftrechamente,  mudo  dcCondudaj  y  fe  hizo  no 
folamente  fácil ,  y  aCcefsible  5  finó  que  fe  nos  acercó^ 
c  hiío  vezino,como  habla  Tertuliano :  Deum  naturéc de 
próximo  eo/e«feíjhaftacener,entratarnos, todas  fus  delicias, 
y  mirar  como  un  arranque  violento,  el  de  fu  leparacion 
por  pocas  horas;  ayuljus»Qíté  haria  pues,  ficndole  prc« 
cifo  dexar  el  Mund©  ,  y  bolver  al  Seno  de  fu  Padrcr  Pa- 
ra reniediar  cüe  daño,  fue  el  arbitrio  el  de  aquel 
Augufto,  y  Venerable  Sacramento,  índuflria  de  fu  Sabi- 
duría, y  empeño  de  fu  araór#  Con  todo,  pare2e,queaiiD 
no  halló  en  él  todo  el  remedio}  porque  como  para  ei 
intento  de  familíarizarfe  con  los  hombres ,  era  preciío 
quedar  Sacramentado,  nofolo  en  una  Ciudad ,;  ó  en  un 
Poblado  j  finó  en  todos:  y  aún  multipHcadamcnte  en 
cada  uno,  para  hazeríe  afsi  con  la  frcquencia  fácil  el  ac 
ccfló  i  le  era  neceífario  á  Xpto,  para  que  le  falicíTe  cfle 
remedio,  hallar  al  mifmo  tiempo  quien  le  erígieíTc  in- 
numerables Templos,  Y  bien  Señor,  que  hazemes,quc 
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yueftío  arbirrÍQ  aiiá  ncccrsitt  de  otro  sfbitrlo  ?  V;cre& 
tro  remedio  pide  ptro  femedioi  Por  io  que  mira  á  Efi> 
pañij  y  áíusRcyiics,  que  hasea  una  tan  coníiderable^ 
parce  de  la  ehriítiandad ,  bien  prevenido  lo  tiene  ya 
Dios  en  úfl  SanEerísándé'.,  que  hade  dar  á  fu  Gerona^ 
Bü  «ít  Rey  (digo)  |iecho  á  la  medidadc  fu  Corazón,  qucí. 
hade  llenas  í^^íS  deseos )  proporcionado  al  deÍJgcio^ 
y  álaEiupreíía  deíu  a  mor  i  porque  no  es  íololegunel 
jtorasande  Dios  eíl;fecho,.y  retirado,  (para  dez'ulo  aísi) 
como  en  la  antigua  :£ey  v  Tmó  de  fu  Coraron  iacil ,  y 
abierto  j  como  emla  h€fidQ&ká^»J»>ettti7finámi*fe' 
fítlsll  cmdum  car  metimé^  '■':>  ^f^nií'f^la  -í^in^v^?  ^>r^q  >5lr-'>^ 
N.     s  O!  y  como  correfpondio  el  Santo^^ey  á.efla 

Gonfianzia!  Borquéjq.de  Xemplos  no  le  confagré^  Fueron 
innumerabks-Qije  nd'^aedatyó  re  Wrlos  meníidamenta? 
todos!  Eero  m  c^bcnismél^  ciempojüi  apenas  en  ei  nomií^ 
r0i¥  Ano > para  formar  algussa  itój..hag^amos*la  cueít^ 
*'  '  ta  Tolo  por  mayor.  Yáí^fteis, Señores,  todos  los  Temií 
-  .r  píos >  que  crisióea  tola  una  Ciudad,  quai' fué  Sevilla^ 
Byesqveleiiá^  si  añadimos  .todos  ios  dei  Reyno  á(i 
Jaea ,  los  de  -iXierés  >  de  Murcia ,» de.  Baeza  i  Adveftid  <| 
que  no  hablo  yi'de^'Ciadaíles  ;  ímó  de-Reynos  ¡  y  si 
cada  Ciudad  demanda  multiplicados  Templos;  cada 
ReynOj  lleva;  multiplicadas  las  Ciudades,  los  Lugares, 
y  Pueblos,  No  es  efte^numero  yl  confuísign  de  la  xfíc^ 
moria>  Augmentad,  pues,  aun  todos  los  Templos  dct 
Reyno  de  Cordovai  y  los  del  mayor  Reyno  de  Toledo. 
Aqui  ya  la  razón  fe  anega  en  los  Guarirmos,  Pues  aún 
hay  que  añadir:  y  ion  todas  las  Mezquitas,  que  ganó 
de  los  Moros  >  y  coníagro  eDÍglefiaSi  Sobre  añadid  aún, 
todo  el  gran  numero  de  Iglefias,  q  en  el  tiempo  de  fu 
Rey  nado,  confagraron  á  Dios  ios  Infignes  Patriarcas,  San- 
to Domiago  de Guzmán?  SanFranciíco  de  Afsis,y  San 
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Fcrdro  Nolafco  5  porqué  en  todas  tmro  miicKii  y  anm 
It  mayor  parte  fu  gcncrora  Piedad,  como  lo   tcílifica 
fu  gran  Corooifta  D.  Lucas»  Obifpo  de  Tuy.  Nóllega 
efto  ál  prodigio?  Porque,  como  en  la  vida  ,7  fuerzat 
de  ün  hombre  (  aunque  Rey,  y  Rey  tan  grande)  pu* 
do  caber  tanto  ?  Más  qiic  tuera ,  fi  y6  entrafíe  á  U 
enumeración  de  todos  los  bienes,  PoiTcfíioncs  9  CaiHW 
k)S^  Villas,  y  Lugares,  conque  dotó,  fundó,  y  en» 
riqueció  cfias  mlfmas  Igiefus?  Aqui  no  fe  halla  Pie* 
ai  fondo  j  íinóen  el  prometido  iheforo  indeficiente 
del  ^vsn^elló:  Thefauruot  uott  deficierítem  in  Calisi  para 
«xclamar  luego  á  villa  del  prodigio:  Beatas  vlr^^ftdU    ^^^^^ 
Iks  funt  bann  tilias  ¡o  Domino  5  (¡^  eleemofynás  illius  endfrim    ^^ 
hit  ornáis  Ecckfia»  Pero  queréis ,  Señores,  otro  argumen- 
to  ázia  otro  vifo,  igualmente   grande,  de  ios  Tem- 
plos, que  erigió  á  Diüs  San  Fernando?  Pues  folo  los 
que  coníagró  en  honor  de  María,  y  de  íu  Santo  Mom* 
bre  ,  paíTaron  de  dos  mil,  Quantos  ferian  los  demás í 
Mirad,  fi  tenia  Dios  razón  de  decir,  que  havia  halla. 
do  en  él,  el  Varón  de  íuDieftra,  el  proporciooado  á 
fu  defignio,  y  á  la  induaria  de  fu  Sacraniecto :  /«TeW 
%lrum  jecundum  cor  meum* 

Perdonad  (  Señores  )  mi  prolixidads  que  aüti 
corriendo  afsi  en  grueflo,  me  reftan  Templos,  que  aña» 
dir  á  efta  cuenta:  y  íerán  todos  los  que  á  íu  exempló 
fe  edificaron  entonzes  en  Eípaña ;  porque  fu  Piedad, 
no  fe  contentó  con  Icr  liberal  j  fmó  que  fe  formp  de 
cxemplar ,  para  fer  afsi  también  fecunda.  Apenas  hu. 
vo  Obifpo  en  Eípana,  que  al  exemplo  de  fu  Rey,  no 
fe  alentaííe  á  fabricar  fu  Iglefia,  con  Magnificencia,  y 
cxplendor*  Díts,  diel  eruélu  Verbum,  decía  David:  que 
los  dias  fe  comunican  entre  Ci,  y  íe  paífan  la  palabra, 
para  ponerfedc  acuerdo  en  las  Obras  de  to,  conque 
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cóorpíran/Ji  áát  gloria  1  fu  Señor.  Eftó  ,  fe  Vid 
bien  eUro  en  los  Ooilpos  de  Efpaña  ,  üendo  San  Fer* 
nando,  quien  (  fi  puedo  explicarme  afsi )  dio  á  tcdos 
el  Santo  con  fu  exeniplo.  No  parecía  la  Efpaña  toda  i 
fino  una  lola  Ciudad,?  empeñada  en  iin  mifmo  conna- 
to de  edificar,  y  de  una  fola  Iglefia.  Nó  inflaban  más 
ardientes  los  Tytios;  (  permitafcnae  eQe  profano  exem- 
plo  en  aífumpto  tan  fuperior,  y  fagradojque  no  vie- 
ne de  apoyo  j  fino  a  la  viveza  folo  de  la  idea  )  no 
inftaban,  pues,  con  más  ardor  los  Tyrios  en  la  cení- 
truccion  Augufta  de  Carthago,á  la  entrada  de  Eneas, 
quando  en  la  Dcícripcion  del  Gran  Poeta  trabaja*» 
bao  empeñados  unos  en  levantar  los  Muros  á  la  nue- 
va Ciudad  :  otros  en  abrir  coramodidad  al  Puerto  :e£- 
tos  en  feñalar  los  Sitios, para  las  habitaciones,  y  pa- 
ra el  lugar Auguño  del  Senado:  aquellos,  en  cortar 
las  Piedras,  y  Columnas,  y  preparar  el  Material  para 
hsFabricas  5  fiendo  animados  todos  de  un  mifmo  ar- 
dor, y  de  un  connato:  como  la  Efpaña  toda,  en  to- 
do íu  may6r  ámbito,  trabajaba  uniforme  en  la  fabri- 
ca Sagrada  de  fusTemplos.  Entrarais  á  Toledo ,  y  vie- 
rais a  fu  Grande  Arzobiípo,  Don  Rodrigo ,  abriendo 
los  fundamentos  á  fu  Infigne  Cathedral.  Corrierais  á 
Burgos,  y  hallarais  á  fu  Iluftrirsimo  Obiípo,  DonMau^ 
íicio ,  levantando  los  Muros  de  la  fuya.  Paliarais  á  Of- 
maj  y  admirarais  al  Religiofifsimo  Don  Juan,  íu  Obif- 
p6,  tomando  el  Sitio,  y  las  Medidas  deíu  nueva  Igle- 
íia;  defpues  de  havér  fabricado  la  de  Valladolid,  aún 
fiendo  Chanciller.  Pero  qué  os  fatigo!  Llegarais  i 
Orcnfe  ,  y  á  Aítorga^  y  hallarais  en  igual  connato  á  fus 
ObifposjDXorenzoj  y  D.Nuño:  ya  erigiendo  Columnas, 
yi  featando  Marmoles  en  fus  Templos  j  y  añadiendo^ 
€ü4s  Fabricas  la  de  íus  Aiidic nciasj  como  que  r^n  otros 

caatoí 


wnr- 


^^^ 


tantos  Tem|)los,  éoñit  Sebe  téftfct  fu  Tyóno  ía  Juf- 
ticia*  No  os  admira,  Señores,  quanto  pudo  el  cxena- 
plo  del  Santo  Rey  í  Verdaderarnente,  que  fi  algo  íiCf 
nen  de  apreciable  los  elevados  Faeílos  en  el  Muv.áo, 
€s  el  poder  dar  más  gloria  á  Dios ,  y  hazer  más  imf 
|>t€fsion>  que  los  Vulgares  con  fuexciKplo»  /Ahora  en- 
tiendo, quanta  razoa  tuvieron  algunos  Efcritores  eo 
llamar  á  San  Feraando:  5©/  de  B/pAna-,  pues  encendió 
de  íii  luz  tantos  nuevos  Aílros ,  quantos  Obifpps  á  fu 
exempiorefplaodecieroa  en  Piedad,  conviniéndole  por 
cílo,  lo  que  fe  dice  en  el  Libro  de  Efthér » de  aquel? 
la  celebrada  Fuentezilla  5  pues  á  eflb  correíponde;  el 
^ufillusgrexi  que  le  da  hoy  el  Evangelio,  que  crecien» 
do  en  Caudal  y  proMon,  hafta  fér  Rioj  ai^gmenró  ¡ep 
fus,  excmplos,  claridades,  ¿atU  crigirfe  en  Sol;  Z^dr-T»/ 
fotis  creyit  h  fiui'ium9&*  m  Lmám  9  foíem  c¡u€  í6f¡i>er[tís  efi» 
Pero  qué  digo  yo,  los  O b iípos  íbi o  ?  No  finó 
que  iluílro,  y  encendió  roda  la  Efpaíía.  Porqué  juz?i 
gais,  Señores,  que  lolofón  capazes  de  la  imitación  de 
San  Fernando  los  Poderofos,  y  los  Príncipes,  que  pue- 
den erigirle  MalerialcsTemplos?  No  es  aísi  por  cier? 
tos  fino  que  todospodéroos,  y  debemos  imirarle>  re- 
parándole á  Dios  oíros  tantos  Templos  de  mayor  glo- 
ria íuya,  y  ds  nnás  CultOé  Nf¡fatis,  exclama  aqui  el 
Apoftol ,  íjuiít  Tem^hrn  Ve'i  ejiisg  CiT"  fpiritus  De!  habitM 
tu  -pohts^.  Qué  es  eíio  Fieles?  ignoráis,  que  voíotros 
foís  el  verdadero  Templo  de  Dios,  y  que  Tolo  alli  hal- 
la grata,  y  decente  habitación  el  Efpiriíu  Santo ?  Por 
ventura,  añade  San  Bernardo,  cuydará  mucho  el  Se- 
ñor, ó  fe  gozara  en  las  Piedras,  que  componen  lo 
Material  del  Edificio,  que  fe  le  confagra  :  I^uncjuicl  de 
hpldibus  cura  eji  Vea}  No  es  aísií  el  Corazón  es,  el  que 
le  haze  la  coasplacencia ,  y  el  Culto  ¡  y  ^i  ^1^^  1*^  ^f? 
fc  .*  roa 
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tná  el  nftjói?  t'^pK^^ Mi^íkí^  SéSof«^  Slteocis  bieuy 
que  iiuicar  la  Piedad  dc^S.  Fernando,  en  vencer  encroi» 
gós,  que  le  tienen  üfuf pado  ^  y  profanado  á  Dios  1^ 
iTenapl©»  crí  reparar  íus  ruinas  por  h  Penitencia*  y 
coalasrárrcló de  nuevo:  y  en  hazer  fecunda  de  exem» 
p\kt  Vueüra  nueva  Condu¿la ,  como  lo  há  fido  en  U 
Malicia* 

Pudiéronle  házér  á  Dios  más  agravio  los  Mo* 
TOS  en  Efpaña ,  reduciendo  íus  Templos  á  Mcíquitas:» 
en  que  adoraban  á  Mahoma ,  que  el  que  le  hazck 
Voíotros,quando  el  Corazón,  que  íe  formó  para  fu  ha- 
bitación, lo  confagrais  al  Vicio,  haziendo  rcynar  las 
Pafsiones,y  erigiendo  tantos  ídolos ,  quantos  fon  vueí^ 
tros  apetitos  defreglados,  con  deíprecio  de  fu  Ley  ,  y 
de  íu  Gloria?  No  es  efte  im  defordcn  el  más  intolera* 
*  ble  ?  Es  formarle  en  agravio  íu  milmo  beneficio,  ccn- 
'  virtiendo  en  Theatro  de  la  de  pravacion>del  deforden, 
del  Sacrilegio,  el  que  havla  de  fér  un  Altar  de  per- 
petua adoración ,  donde  fe  le  rindieíle  el  más  puro,  y 
agradable  Culto.  O!  amados  Oyentes  mios:  regiftrad 
atentamente  vueftros  Corazones  i  y  mirad  ,  íi  tenéis» 
que  gozaros  en  la  prefente  Solemnidad  j  6  antes,  que 
avergonzaros!  Si  al  tiempo,  que  le  dedicáis  una  Igle? 
fia,  le  robáis  el  Altar?  Si  afsiftis  como  Judas  á  la  So- 
lemnidad de  cíía  Mefa,  tramando  dentro  la  traycion  ? 
O !  y  como  temo»  no  diga  el  Señor,  lo  que  en  otro 
iril.i.i4«  tiempo  dixo  pot  Ifaias:  Innim  funt  cxtus  rejlrtt^  folem* 
n'íUtes  feflraí  odivit  amma  tnea^  Abufais  de  los  Concur* 
fos  en  mis  Templos,  haña  hazerme  odiofas  vueftras 
Ticítas,  y  Solemnidades» 

Pues,  fábed,  nos  dice  S.  Bernardo,  que  la  Feí. 
tividad  prefente ,  no  tanto  es  nueftra ,  por  fér  la  Dc« 
dicacion  de  í^íuellra  Iglefia  j  quanto  por  ítt  la  Dedica^ 
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cion  de  nof oíros  miímos:  Ño^ts  efii  qúh  de  tcdefis 
tfofira ;  fea  magis  nojlra  f  quid  de  noyU  ipfis-^  Las  Piedras 
vivas  de  efte  Templo,  que  fon  los  que  en  él  le  rin- 
den adoración,  y  Culcoáíón  las  que  Dios  aprecia,  y 
las  que  hoy  vardaderamente  Té  le  dedican,  y  confa- 
gran»  Conque  ojos  eílará  el  Señor, viendo,  desde  aquel 
Throno^  aquel  Señora  que  penetra  los  Corazones»  y  a 
quien  fon  manlíieílos  los  penfatnientos  más  ocultos; 
citará  viendo  ¡  digo )  la  Dedicación  de  todo  eftc  Con- . 
curio,  y  efteThcatro?  Y  conque  Cara  fe  preíeotará  i 
efta  Fiefta,  quien  no  trahiga  el  adorno,  y  la  difpoíl- 
cion  debida  á  eíla  Solemnidad  >  Quien  le  tenga  cna- 
genado  el  Corazón  ?  Ea ,  que  efta  es  Obra,  Fieles,  de 
un  inllanceí  y  una  fola  refolucionj  un  folo  efedo, 
baila  para  hazerla:  baila  para  formarle  á  Dios  una 
reparación  >  y  la  Dedicación  de  un  nuevo  Templo  en 
cada  Pecho:  Jledite  pr^variceatons  ad  xsr,  Hasedie  ál , 
Señor  una  reilitucson  del  Corazón  ,  que  le  haveis  ufur-  ., 
pado  tanto  tiempo,  dando  á  Dios,  loque  es  de  Dios; , 
pero  fea  de  modo ,  que  en  nueítra  nueva  vida ,  fe 
reconozca  vueílra  prefente  Dedicación*  Reconozcafe 
en  adelante ,  que  (bis  hombres  de  Dios  j  fi  antes  lo 
baviais  fido  del  Demonio  i  y  ediñcando  á  vueílsos 
Próximos  con  vueftra  vida  Chriftiana  j  le  havreis  edi- 
ficado otros  tantos  Templos  por  vueílro  exemplo.Afsi 
lopraóiico  S.  Fernandos  tanto  con  fu  Piedad»  como  con 
luvida  ajuftada/yexemplar;  puesficon  fuPiedadedi» 
ficó  á  Dios  Templos,  y  Altares,  eonfu  Religión  losfan»; 
tificój  que  es  la  fegunda  Parte ,  que  nos  ccfca  defcuípli 
brir  en  cumplí  miento  de  fu  Elogio* 
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que  es  Uprímcrá  t.«y  de  fu  razón:  íiendb  ün  reco- 
nocimiento de  Tu  Aathor,  y  ün  tributo,  que  le  rinde 
á  fa  Dios  de  ím  Culto  correrpondiente  áíu  Grandeza. 
Y  íiendo  los  Templos,  los  lugares  deílinadcs  íolcm» 
ne  mente  á  efte  éxercicio*,  no  huvoen  San  Fernando, 
para  íantiíicar  los  muchos>  que  erigió  al  Seííor,  Vir« 
tud  más  propria,  que  la  de  fu  Religión  j  porque  ref- 
plandeciendo  en  el  efta  Virtud,  baila  el  más  alto  pun* 
to,  fué  juatameate  fu  Religión  verdadera ,  fué  coní"? :- 
tante,  y  fué  ferviente»  Verdadera  >  en  la  plenitud  de 
íu  oblación  í  conftante  9  en  el  tenor  de  íus  exeinplos}  y 
ferviente,  en  el  zelo  de  íu  propagación. 

Fué  verdadera,  digo  la  Pveligion  de  S,  Fernan- 
do ^  porque  no  fe  quedo  en  ün  mero  exterior  Culto, 
como  en  el  Mundo  fe  vé  frequ en ee mente  j  finó  que 
le  hizo  á  Dios  ün  entero  Sacriñciode  fu  Corazón.  No 
fjc,  como  eílas  Religiones  de  la  Moda,  que  reconozca 
el  Auther,  y  le  niegan  la  Oora  ;   confieífan  el  domi- 
nio 5  pero  le  fuftrahén  la  obediencia :  profefian  la  Ley* 
y  olvidan  el  cuaiplimientu:  y  al  msfmo  tiempo,  que 
en  el  Templo  le  doblan  la  rodilla,  le  traman  el  inful- 
to.   Y  fi  allá  burlaba  Tertuliano  la  fuperfticioo  de  los 
Romanos;  porque  fiendo  tan  erados  en  el  examen  de 
las  entrañas  dejas  Vidimas,  que  ofrecían  en  fus  Sa- 
crificios, deícuy daban  del  proprio  Corazón;  Curpr^ecor^ 
d¡a  potílís  inckl'nnrum  ,  <jf#.íiw  i^forum  Jxcrijicaníiam  exarnt» 
it4nttir>  Quédixerádela  mayor  fuperíticioa  de  los  Chrif- 
tianos.  que  poniendo  la  Religión  toda  en  el  exterior 
Culto,  abandonan  á.  otros  bien  diferentes  Objetos  todo 
el  interior?    Quan  diferente  de   eílo    nueího  Santo! 
Criado  desde  fu   primera  Juventud  en   los  principios 
más  folidos  de  nueílra  Fe:  por  ellos  formó  íu  Cora, 
zon,  y  aísi  logro  hazerie  á  fu  Señor,  la  mis  grata, 
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mk  pura  ,  7  m!is  entera  oblación  con  U  prinícra  luz. 
Que  mucho.'  li  con  el  primer  alimento ,  bebió  tam- 
bien  la  Devoción !  Si  los  más  íantos  Nombres  fueron 
los  primeros,  que  refonaron  en  fus  Oydos>  y  en  fus 
labios  >  Y  ñ  antes  de  abrir  los  ojos  al  Mundo,  ya  co* 
noció  á  (ü  Dios  5  pudiendo  dezir  con  David :  Jn  te 
proteólus  f»m  ex  útero,  EÜo  debió  ala  educación»  y  á 
los  cuydados  de  aquella  Gran  Reynas  no  finó  mejct 
Madre  i  pero  tio  fue  finó  tan  gran  Madre  ,  como  Rey. 
na,  Doria  Blanca  de  CaÜilla.  Quanta  violencia  he  nie- 
neñer,para  no  difundirme,  como  quinera,  y  merece, 
en  fus  Elogios!  Ella  hizo  á  San  Fcioanco  Rey;  y  !o 
que  más  es,  lo  hizo  digno  de  ferio»  Para  derivarle  la 
Corona ,   le  formó  la  Prudencia:  le  derivó  primero 
la  Dignidad  con  las  Virtudes*  Mucho  cuydó  de  for- 
marlo humano,  infíruido,  agradable,  y  acepto  á  los 
ojos  de  los  hombres;  aiin  más  fe  defveió  en  formar- 
lo Chriftiano,  y  agradable  á  los  ojos  de  Dios.  Para 
iodo  efto  lebuzcó,  y  aplicó  Sabios  Maeítros,  por  me- 
dio de  losquaiesj  y  aim  más  por  fusConíejos  anima- 
dos de  fu  Exemplo,  k  enfeñó  á  conocer  bien  tem- 
prano:   que  el  arte   de   reynar ,  es  hazer   reynar  á 
Dios  primero  en  ci  Corazón  del  Principe.  Que  fu  te* 
mor  y  amor,  ion  el  exemplo,  é  ínftruccion  á  los  Sub- 
ditos, de  lo  que  deben  á  fu  Rey  :  que  fu  Obediencia, 
y  reverencia  á  los  Mandatos  del  Supremo  Dutño,  fon 
^  la  norma  de  lo  que  deben  eftos  a  fu  fujecion:    y   fi- 
nalmente,  que  los  intereíícs  de  la  Corona  dtben  an- 
dar juntos  fiempre  con  los  intercíTes  de  la  Religión,  s 
Efío  embebió  el  Santo  Joven  altamente  en  fu 
animo :  y  aísi  fe  vio  en  San  Fernaíido  desde  la  edad 
primera,  la  idea,  y  el  exempíárdc  un  Principe  Cbrif- 
rianoj  infíruido  en  la  Ley,  dócil  á  U  Dcdtina,  fujcto 
^^''^^  á  fu 
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á  fu  Madre  y  ái  Tus  Maeílf íjs ,  ajaftado  en  la  vida,  Sa- 
bio en  Los  Didtamenes,  Sordo  á  les  placeres,  más  Sor- 
do á  las  lifonjas  de  los  Corcezanos  9  todo  era  de  íu 
deber  s  01  havia  para  él  más  delicia  9  que  el  tratar 
con  fu  Dios  9  y  obedecerle.  Qué  Encamo  no  era,  ver- 
le en  edad,  y  conílituccion  la  más  florida ,  quando 
en  la  Aurora  de  la  vida^  todo  lambien  parece ,  que 
florece:  todo  rié ,  y  fe  vííle  de  alhágo ;  marchito  el 
Kiundo  yá  á  Íüs  ojosgy  habitador  Auguftode  iinPa» 
lacio  8  mirarle  ün  atradivo!  Como  en  parecida  oca- 
íion  exclamaba  el  Gran  Gregorio :  cum  iitje  ipjo  fioreret 
iám  in  elus  corde  mufidus  ávuerat*  Qué  Encanto,  pues,n6 
feria,  verle  desde  Niño  tierno,  frequentar  los  Altares? 
Arsiftir de  rodillas,  lleno  de  reverencia,  al  Santo  Sa- 
crificio de  la  Miü'a  ?  Büfcár  en  el  ufo  de  los  Sacra- 
mentos la  conftancia  ,  y  fortaleza  del  animo ,  mace- 
rar fü  Cuerpo,  para  más  fácilmente  fugeiarlo  al  ef- 
piritu:  dedicar  algún  tiempo  cada  dia  á  la  lección  de 
Libros  Sagrados  5  otros  ala  Oración,  como  iin  tribu- 
to debido  al  Culto  de  fa  Dios^  hafta  robarle  el  fue- 
go,  y  al  defcanío,  para  confagrar  á  efte  ejercicio? 
O  quanto  material  he  acumulado  en  pocas  Claufulas! 
Porque  es  mayor  el  que  me  llama  en  más  larga,  y  más 
proveíta  edad-  Será  con  efto  neccffaiio  deciros,  que 
llego  Virgen  al  Tálamo?  Más  no  lo  diré  foloj  fino 
que  no  huvíera  llegado  á  el  nunca,  confagrandoíe  á 
Dios,  como  quería  por  voto,  fino  huviera  cedido  á 
JosConfejosde  fu  Madre,  que  buícabapor  elle  medio 
mayores  bienes  en  la  Monarchia* 

Pero  eíla  tan  folida  Religión,  y  Virtud  tan  he* 
royca,  feria  conílante  en  nueftro  Santo?  Porque  una 
larga  vida  es  expueíla  á  mudanzas,  y  mucho  mayó- 
res  en  ím  íiey,  Pero  no  ea  Saa  Fernando,  cuya  Reii' 
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glon  nunca  fe  deíminayo  5  antes  creció  fu  Virtud,  y 
totfió  nuevas  fuerzas  con  la  edad;  venfícandoíe>  lo 
que  de  San  Honorato  decía  allá  San  Hilario  Arela- 
tenfe:  fcmpQr  'tn  fammitute  lirtutis  ^ofttíiSffeniperqno  crefm 
<¡vre  poj^éf /«vt/^/f.EnteríidOídequeeneiCargo  de  Rey 
era  mayor  fu  necefsidad»  hacia  más  trequerite  elre- 
curlb  á  Dios  en  la  Oración:  ni  hu'>'o  jamas  peío  de 
negocios,  ni  el  mayor  ellrecbo  de  Batallas,  que  le 
ímpidieüen  el  vacar  a  íu  Dios  algunas  (lorasi  anteseña  . 
tonzeslasroraabadel  fuerío,paflaRdofeguD  lainftanciaj 
y  ül aprieto,  las  Noches  enteras  en  efie  Religioío  exei* 
cicio,  de  que  pendía  íu  felicidad^Más  no  creais,Sc« 
ñores,  que  efta  fucíTe  una  Oración  de  mero  afcíioj 
acompañaba,  y  la  fortalecía,  con  auítcrldades*  y 
mortificaciones-,  con  ayunos ,  vígiHas,  y  penitencias, 
háfta  la  más  ruda  afperéza*  Ya  le  viíleis  armado  el 
Pecho  con  una  Críiz  de  Azero,  los  Brazos  de  retor*- 
cidas Cuerdas,  y  el  redo  del  Cuerpo  venido  de  Cili- 
cio >  fobre  que  dercanfaban  las  Armas» con  que  falia 
áilosCoofibates.  Pues  aííadidj  que  voluntariamente, 
y  fia  neceísidad  .aodaba  cafgado  de  eÜas  Armas 
muchas  horas,  folo  por  añadir  fatiga  con  fu  pefo,y 
compreísion  á  los  Cilicios,  Qué  diré  de  fus  difcipli- 
«as ,  que:  no  folo  eran  afperas ',  fino  íangrientas  ?  Y 
•en  el  Sitio  de  Sevilla  deípues  de  agotado  en  fatt» 
gas,  las  repetía  tres  vezes  á  la  femana,  haÜa  inup« 
dar  el  (ueío  deíu  Sangre.  Quien  afsi  fe  trataba,  co- 
mo fe  concedería  á  los  alhagos  lifonjeros  de  fu  Cor- 
te? Como  fe  entregarla  á  las  delicias ,  de  que  fori 
el.  centrólos  Pahcíos  ?  Anees  bien  lavigilanteguar* 
da  de  todcs  fus  fentidos  entre  fus  continuas  afíechan- 
zass  era  un  redoble  de  fu  mortificación,  que  ven*» 
ciá  en  fiatiga  á ias  mayores,  4Í|)etezas*íííte  fué,  pues 
>)  H  '       €l 
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el  ftogreífo  dé  lu  vida  i  en  que  aumertando  Cem- 
prc  mcritoSí  y  Virtudesj  ¿recio  9  como  U  luz  del  dú 
baila  formarle  en  dia  pcr¿£¿io ,  al  más  alto  punto 
de  la  peífeccion  Chriíliana, 

Sueie  el  peío  repetido  de  las  pfofperidades 
infenciblemente  mudar  los  Corazones;  y  no  hay  fuer"» 
za  más  poderoía  para  eílo,  que  la  de  los  triunfes, 
y  valorías  y  entre  cuya  celebridad,  y  acia  inaciones, 
la  gloria  fe  ha¿e  palio  por  codo  s  y  cod  ella,  fe  ÍQ^ 
troducen  delicadamente  la  complacencia ,  y  el  or« 
güilo  en  el  Pecho  más  de  Bron^Le*  Oí  quantastraáf» 
formaciones  de  eílas,  publican  las  HiÜorias,  baña 
perder  no  íolo  la  moderaeion  s  fino  también  la  ra« 
zon,  el  que  nació  con  ellal  Y  quien  más  expueflo,que 
San  Fernando  a  cftos  eftragosl  Nacido  entre  deli- 
cias, le  mecieron  los  aplaufos :  creció  entre  laf 
vi^iorias,  que  nunca  le  dejiaroa.y  halla  la  muerte 
le  acompañaron  los  triunfos é  Pero  el  fue  una  Eoca 
ineoiitraftable  á  fus  alhagosi  y  como  ponderaba  el 
Mazianzen»  de  íu  Hermano  Ceífario,  colmado  de 
aplaufos,  y  de  honores  del  Mundo  ;  el  miraba  la 
qualidad ,  y  el  nombre  de  Chriíliano»  como  la  pri«' 
mera,  y  aun  la  única  de  fus  Dignidades.  Aísi  las 
delicias  quebraban  en  fu  mortifícacion :  les  aplaufos 
*€n  fu  defprecioj  y  reconociendo  las  vitlorias  ufíica* 
mente  de  la  Mano  poderofa  del  Señor ,  crecía  fu 
confufion,íu  reconocimiento,y  fu  propria  defconfian* 
za  juntamente  con  fu  gloria-  Afsi  todos  fus  triunfos, 
fóeronenteramcnte triunfos  de  la  Igkfia,  ydc  la  fe? 
tomando  el  Santo  Rey  entre  tan  multiplicadas  Pal- 
mas» únicamente  para  si,  la  fatiga  de  cortarlas  á  la 
Religión*     ¿•-•*>-^n- 

Quantas  pruebas  no  dio  de  cfto?  Pero  valga 
*  *'  por 
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sfr- 
pót  todas  la  mb  folemne  del  celebrado  triunfo  de 
Sevilla»  Fué  elU  Ccrquifta ,  la  mas  ardua  ciüprefía 
de  todo  fu  Reynados  diez  y  feis  Mefcs  le  cello  de 
ÍJtio,  y  en  ellos,  qo¿  dificultades!  qué  cuidados!  que 
peligros!  Pero,  qcé  milagros!  Hízolos  el  Valor;  pero 
también  la  Fe.  Vierais  ei  Valor,  y  conftancia  de  ios 
Saldados  llegar  baílalo  fumiiios  pero  vierais  junta» 
mente  la  Providencia ,  el  valor,  y  una  Prudencia 
íuperiormente  ilufírada  del  Xefe,  que  les  hazia  el 
aliento  »  y  el  feguro,  para  bufcar  con  defprecio  en 
fu  mifmo  centro  ios  peligros.  Qué  aflechanzas  con. 
tiouas  de  los  Moros  combaten  eíta  importante  vidaf 
Pero  el  Cielo  la  guarda,  y  la  defiende,  quando  él 
más  la  expone-  Cada  dia  crccian  mas  las  dificulta- 
des,  la  falta  de  auxilios,  lo  cxfaauílo  del  Efsno,y 
de  las  fuerzas  5  y  redoblando  fus  peniícíicjas,  y  íus 
ruegos  ai  Cttlo,  crecía  fu  confianza,  y  eürechaba  más 
el  Sitio:  faafta  que  por  fin>coníiguió  romper  la  graa 
Cadena ,  que  cerraba  el  Rio;  eftrechó  ^ivameríte  la 
Ciudad,  y  coofíguió  íu  entrega*  Qué  triunfo  no  cor-i 
refpondia  á  una  tan  larga  duración,  á  tanta  dificul- 
tad, y  tal  Conquifta  >  Afsi  fueron  los  preparaíivosj 
ni  pudo  el  Santo  Rey  negarfe  á  tan  juíta  demandaj 
pero  difcurrió  modo,  de  conciliar  fu  humildad,  y 
dcfprccío  de  la  humana  gloria  ,  con  el  criunfo-,  ha- 
ciendo triunfarla  Religión,  Hizo,  pues,  fabricar  un 
hermofo  Carro  de  Plata ,  en  que  colocó  una  Ima- 
gen deMaria  Santifsima,  que  trahia  fiempre  coníigo 
en  las  Batallas,  y  á  quien  atribuía  fus  fdizídades,  y 
viclcfiaS:  y  preceditndo  crdcnadarr>erte  las  Milicias 
entre  Timbales,  y  Claiines,  iiguiendo  los  Maeüres 
de  las  Ordenes  Mditares,  con  la  Nobleza  toda,  y 
dcfpues  el  Filado  Fcicfísílko  de  Clero,  y  Religio- 
nes. 


nes's  vcnlá  acompañado  de  Prelados,  y  Obirpos  ei  ' 
Carro  de  htriuafante  Reyna,  cerrando  la  Comitiva, 
y  aparato  ei  Sanco  Rey  »  cGn  fus  Hijos,  y  f  a  miliar 
tjue  en  ademán  de  Efcoita  de  la  Cekftial  Reyna, 
fegiiiaa  COB  eípadas  defüiidas  ei  Magnifico  triunfo*^ 
O  Rey  vsrdaderanicníe  Grandej-Magnanimo^y  üi^« 
no  de  tus  Laureles ^  y  vidcrJas!  Coíiio  iió  han  de  ser 
indekblcs  tus  Eiiipreílas,  ü  laato  bseícondes  al  vien- 
to de  la  Vanidad?  q'-«  ias  roba,  y  ¿eftirie  j  quaado 
más  las  bate r  Como  no  hade  fér  tmmortal  tu  glo» 
ría,  fi  ia  deíprecias  donde  es  üoiitada^  y  caduca» 
para  buícada  foio  adonde  es  eteriiaí 

No  quedo  aq'-il  el  reconocimicnro  de  S*  Fcr» 
siando  5  finó?  que  a  eíla  Sansifsima  íniagen  le  pufo 
Cafa  Real  ea  Sevilla,  noinbraodo  entre  fus  HijO$, 
entre  los  Grandes?  y  primera  Nobleza  de  Tu  Goice»' 
todos  los  Cargos  d£  Camareres,  ^wlayordonlOS,  Gen- 
tiles hombres.  Capellanes,  y  demás  Oficiales,  que 
tiene  un  Paiaclo^  para  fu  mas  re ípetoío  Culto,  y  af-- 
fiftencia*  Tat5  diítar.te  ellaba  de  uíurparla  más  pe- 
queña par^e  ds  gloria  para  si,  quien  la  rcodia  táa 
íolldaínense  al  Cielo.  Afsi  lo  coafefsó,  quandopre- 
guatado  de  fus  Cortefaüos  fobre  la  caufa  de  la  fcli« 
zidad  coartante  ác  fus  Armas  5  ca  cotejo  de  losRe-^ 
yes?  fus  Antepsííaáoss  cuyos  íuceíTos  .fueron  bien 
deüguaks»  reoiendo  úa  máíaio  objeto,  en  la  propa- 
gación de  la  Fe  ,  y  gloria  de  la  Iglefia  ?  Refpondió 
con  lili  candor  digno  de  fu  Pecho;  que  fus  Antepaf» 
íados  ha*v'ian  mezclado  á  efte  zelo,  algún  interés 
de  propria  gloria  ,  y  ejitenfion  de  Dominios  j  peto, 
que  el  prot^iílaba:  que  íolo  havia  tensdo  por  bUncO' 
la  Fe,  ^  li  Religión;  y  que  á  eíla  proporción  havia 
fido  fu  coníiaaza,  y  recibido  ios  auxilios*.  Por  efto 

folia 


folla  decir;  que  los  Temflos  eran  fes  prílícípales 
Alcázares  de  fus  Reynosj  los  Claüftros,  yMoDaíle- 
rios,  fus  Muros  j  y  ios  Coros  de  laslglcfias,  y  Con- 
ventos,  íus  Efquadrones  armados,  y  frrimefas  Mili- 
cias ds  que  confiaba  ios  iuGeílbs.  Efte  pefo  de  Re- 
ligión lo  hizo  graa  venerador  del  Eílado  Ecleíia^i* 
co,  al  que  nunca  quiíb  gtabar  con  la  tnenor  con* 
tribucíon  en  el  mayor  eftrecf)o¡5  y  io  hizo  tan  cxacJ 
to  en  quanto  tocaba  zl  Culto  de  fu  Dios,  que  ía- 
bicndo  en  la  Toma  de  Cordova,  que  tías  Campa- 
nas, que  pendían  de  Lamparas  en  la  Mezquita,  las 
havia  hecho  traíiér  Almanzor  de  la  Igleíia  de  San» 
Tiago  de  Galicia  en  iíombfos  de  Chriftianos,  las 
hizo  reiUtuir  prontamente  en  fiombtos  de  los  Mo- 
ros. Tan  grande,  tan  exada,  tan íoiida,  y  conílan- 
te  fué  ia  Religión  de  S,  Fernando,  pero  jontamcn- 
|e  fue  la  tioas  ardientes  y  ü  nó. 

No  os  parece  Señores?  qne  defpues  de  tan- 
tas Proeflass  y  triunfos  coofeguidos  á  ia  Religión, 
tenia  razón  el  Santo  Rey  para  defcaníar  ya  defa- 
tigas, ;y  gozarfe  en  la  gloria ,  y  aumentos  dados  k 
h  Iglefia  ?  Afsi  fe  io  perfuadian  fus  Soldados ,  prin- 
cipalmente  defpues  de  la  plaufible  »  y  laboriofa 
Conquifta  de  Sevilla*  Pero  les  cmbió  á  dezir,  que 
le  preparaííen  para  continuar  la  guerra  al  figuiente 
año»  porque  él  no  tomaría  defcanfo,  mientras  quedaf* 
fe  un  Moro  rebelde  de  aquella  parte  de  la  Mar,  X 
configuiólo  el  Santo  Rey>  Es  conftante,  que  locon- 
figuio.  Más  defcansó  con  eflb?  Nada  menos:  fino, 
que  íe  difponia  á  paflkr  de  la  otra  parle  de  la  Mar, 
á  íeguir  fus  Conquiftas,  quando  Ja  muerte  le  cerr6 
los  paQos*  A  la  vorazidad  del  fuego,  nada  la  fatif* 
face,  por  más  material  que  confuma,  Jugnis  »»«• 


tíum'mtffifictti  y  tal  filéis  Religión  de  San  Vétd 
«ando:  taiv  viva,  y  ardiente  j  que  nunca  le  perror- 
tia  dcfcanío,  abrafandolo  el  zclo  de  la  Cala  dd 

>Scííor:  \ 

Efte  zelo  ardiente  de  propagar  la  Fe,  lo  hu 
zo  infatigable  en  las  Batallas  j  infaciable  en  las  Vic* 
toriasi  oíado  en  las  EtnpreílaS}  inircpido  en  los  pe« 
ligros,  Efte  lo  hizo  abandonarlos  placeres  de  la  Cor* 
te  i  y  la  quietud  de  fu  Palacio  j  para  bufcsr  fatigas 
y  trabajos,  en  que  pafsó  toda  fu  vida,  hafta  lla- 
marlo Martyr  de  la  Religión  alguoos  Eícritoresi  poc 
que  no  folo  le  confagro  perpetuamente  fus  dias,  y 
íu  fofsie:¡o ,  abrazando  voluntario,  un  prolixo  tor« 
mentó  de.  cuydados,  rieígos,  y  fatigas  5  fino  que 
citas  iconfumicron  fus  fuerzas  >  y  falud ,  ocauo- 
nandole  la  muerte.  Efte  zelo ,  lo  hizo  continuo 
pcrfeguidor  de  los  Hercgcs ,  hafta  llevar  niu*^ 
chas  vezes  la  Leña  para  encender  la  Hoguera  del 
Suplicio  9  fobre  aquellos  oaiCmos  hombros  en  que 
íolift  'largar  las  piedras  para  fundar  los  Templos^ 
Efte  lo  hizo  igualmente  fevcro  con  los  malos  Chrif- 
tianosi  hafta  llegar  k  parecer  cruel  en  los  caftigos 
de  los  delinquentes ,  el  que  tenia  unas  Entrañas  lle- 
nas de  piedad,  y  blandura  tpara  los  miferablesVjy 
afligidos.  Efte  zelo  i  lo  hizo  el  terror  de  los  Moros 
rebeldes,  y  el  amor,  y  delicias  'de  los  Gonquifta- 
Bos,  y  vencidos}  porque  igualmente  períeguidór  de 
los  unos,  que  benenefico  con  los  otros,  por  ver  ñ 
aísi  Iosganabaájefu-Chrifto,íolo'les  duraba  la  ene» 
miftad,  y  el  odio  al  Santo  Rey,  hafta  que  los  rendía 
igualmente  á  fu  Efpada,  que  á  fu  alhágo.  Qtiantas 
Conquiftas  de  eftas  nó  logró?  Siendo  la  más  fobrc- 
faiicntc  Udc  Vencuit  Rey  de  Valencia,  á quien  re- 
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iduxoá  la  Fe  igualmente  con  íus  alhagbs,  qué  con  fus 
c^crnploí»  Pero,  que  más  claro  teíiin.onio  de  la  be- 
n€bolencia  y  del  refpetO)  y  elliniacion,  cue  ie  te- 
nian  los  Moros,  que  las  derccrífiracicrcs  de  ¿oler, 
y  íeniimicnto ,  que  hmeron  en  íu  muerte  I  A  qiiien 
lió  puñera  devoción  igualníentes  qué  tercíiral  ver 
h  lucida  Tropa  de  cien  Moros  ricamente  vefíidos 
que  embió  Alhaniár  Rey  de  Granada,  panqué  con 
blancos  Cirios  encendidos  en  las  manos,  aísirtierien 
fl  fus  Exequias  j  durando  en  eñe  obíequio  reverente^ 
todo  el  tieuapo  que  duró  el  Sagrado  Ofíc'io! 

Pues  aun  es  más  efplendido  teítiaionio  del 
zelo  de  San  Fernando ,  el  eftado  ñoieciecce  de  la 
Fé,  y  Religión  de  Efpaña  en  aquel  tiempo;  viendo- 
íe  por  todos  fus  Dominios >  en  los  Tribunales»  juOí« 
cía  j  en  los  Templos»  devoción  i  integridad  en  las 
coílumbresj  piedad  con  losmencñerofosi  refpetoá 
los  Ecleíiaílicosi  buena  feé  en  el  Comercio^  íuje- 
cion  en  la  Milicia;  y  toda  buen  orden  en  íu  §o- 
yierno.  Quando  pqnia  fitióá  alguna  Ciudad»  eraíu 
primer  cuydado ,  formar  Capillas,  é  Iglefias de  Ma- 
dera para  elrecurfo  de  fus  Soldados»  y  para  fu  in^ 
truccion>  y  ufo  frequente  de  los  Sacramentos.  Y  en 
folo  el  Sitio  de  Sevilla ,  en  que  como  dizen  los  Hyf- 
toriadores,  bavia  otra  Sevilla  Chriñiana,  formada 
en  Calles»  y  Plazas»  y  toda  diürlbucion  ,  opueila  4 
la  de  los  Morosa  hizo  formar  tres  grandes  Teniploss 
y  tuvo  para  la  inllruccion  de  (us  Soldados  un  gran 
numero  de  Varones  Apoftolicos,  que  entraron  tam- 
bién en  el  triunfo:  iiendo  entre  ellos  bien  feñaiados 
el  Gloriofo  San  Pedro  Kolafco ,  San  Pedro  Gonza* 
les  Telmo,  y  el  Beato  Demingo,  hijo  verdadero 
del  Efpirítu  de  íii  Patriarcha,  que  le  copió  en  el 
Dombrct  Efec* 


'" 


i 


i 


.'? 


de  Div, 
hcii. 


Efeílo  de  eíle  mirmo  síelo,  érá  el  gráo  nu, 
mero  de  Varones^  no  folo  pios>  íinó  dodios,  qua 
conciliaba,  y  acogía  §uftoíatucnte  para  cultivo,  ^ 
fomento  de  fus  Rsynosé  A  eílos  admitía  frequeficé- 
msate,  á  ía  trato ,  y  á  íu  Mefa ,  y  le  feg^ian  por 
todas  parces»  Era  el  Saato  Reytáa  bien  inftruidoca 
Letras,  como  íjuen  CachoUcOi  y  íeaia  bien  ent^ti^ 
dido  el  dicho  .de  La^aacío  >  fobte  que  la  Relí« 
gion  fe  debe  nnk  k  la  Dodrina  ,  para  acertar 
con  la  verdad,  ideo  fa^atttttr »  quod  4ut  RcUgtonem  fuj-* 
ctolmt  omijfá  fáftientiAi  áut  f^pSeatite  fott  fludent  ^  omljf^ 
Relígione  i  cttm  alterum  fine  dtero  efe  non  pofsít  verar». 
Parecíale  haverfe  formado  íbbre  el  modelo  >  que  él 
entendido  San  Sineílo  daba  al  Emperador  Arcadio: 
y  alsi  defde  fu  juveotad  primera ,  íc  formó  en  la 
Virtud,  coiTio  en  las  Letras:  y  iasíomentó  defpues 
tanto  en  íus  Rcytios^  que  diae  Gilberto  Genebrar* 
do :  que  por  la  mágmficcncU  de  Sa»  Fer»<tndo  en  Efpi^ 
ñá  )  como  por  U  ds  SH'i  Lhís  eti  FrancUy  l<t  Theologidt  y 
las  hmnas  Ai'tes ,  que  havla  tiempo  de  cien  ariosa  q»e  e/« 
tahan  caídas  a  cobraron  /we*'^<íf  jy  levantaro»  Cahex^a, 
^  Pero,  que  me  fatigo  yo  en  bufcar  teftimo- 

nlos  de  fu  zelQ  ,  quando  los  dio  el  miímo  Ciclo  táa 
claros  en  los  prodigios #  y  milagros  conque  lo  apo« 
yóíNi  penfeisjquc  lo  digo  folo  por  iosextaíís,reve« 
laciones,  aparjciones>y  locuciones  de  Santos,  que  tuvo 
tánfrequentes:  Porqué  qiianto  másdeefto,n6  cfcoa- 
dtó  fu  humildad?  Lo  menos  es  íin  duda  lo  que  for 
fabe ,  üendo  tanr o,  Pero  nd  bufeo  ahora  privados  teC» 
timoQtos,  finó  públicos,  y  de  manifeftacion  authen* 
tica»  Porque  no  fué  en  tiempo  de  San  Fernando^ 
quando  el  Macftre  de  Santiago  Don  Pelayo  Correa, 
fnuevo  Jolue  de  inucftra  Efpaaa?  hiso  parar  el  Sol 


ea  ftj  carrera,  paraque  ic  alcanzafíc  él  ¿U  2i  fcgoit 
el  alcanze  de  los  Moros ,  que  batía  i  al  miímo  que 
el  Sanco  Rey  ellaba  pucfto  en  Oración  buelcos  al 
Occidente  los  ojos  rogando  á  Dios  por  la  felicidad 
de  aquel  fuceño !  No  fué  en  cíle  ticropo ,  y  en  U 
ocaíion  mifma ,  quando  el  mifmo  Don  Pelayo ,  paf- 
fando  á  íer  también  un  Moyíes  nuevo,  rompió  una 
Fuente  con  la  Lanza ,  para  fatisfacer  la  fed  de  fus 
Soldados,  que  fatigados  en  la  pcrfecucion  de  los 
Moros,  peligraban  de  fer  vidimas  de  fu  mifma  vic- 
toria !  No  fué  en  fu  tiempo ,  quando  la  Condeza 
Doña  Irene,  aísiílida  de  folas  fus  Mugeres,  y  cre-i 
cíendo  en  ellas  el  valor,  no  folo  fobre  el  fexo,  fi- 
nó fobre  la  humanidadj  defendieron  conftantemcn» 
te  la  fortaleza  de  la  Pena  de  Martos  de  un  pede* 
rofo  Exercito  de  Moros  j  harta  que  les  vino' el  fo- 
corroí  No  fue  en  fu  tiempo,  quando  defamparando 
icmerofos  ci  Maeftre  de  Calatrava ,  y  los  Chriília- 
Qos  el  Alcázar  de  5aeza,  por  juzgarfe  deügu^lesá 
fu  coní'ervacion ,  apareció  una  luciente  Cruz  íobrc 
clCaftillo,  que  los  confirmo  en  el  valor,  y  los  redu- 
jo al  CalUilOy  hada  haver  tomado  la  Ciudad!  To- 
dos eños  milagros  fe  atribulan  con  razón ,  á  la  Vir- 
tud ,  y  Religión  del  Santo  Rey.  Dejo  ahora  aquel 
folemne ,  con  que  desde  el  principio  apoyo  el  Cielo 
fu  deítino  al  Reyao^  dando  un  tortor  de  cabeza 
repentino,  y  tan  agiidoá  Don  Diego  López  de  Ha- 
ro,  que  refiftia  reconocerlo  por  Rey,  que  le  obli- 
gó á  hazer  voto  al  Cielo  en  alto  grito  de  dará  D. 
Fernando  la  obediencia;  y  fué  el  único,  y  prefcn- 
taneo  remedio  a  fu  dolor»  Dexo,  pues,  efte,  y  otros 
cafos  de  igual  prodigios  porque  me  llama  el  más 
folemne  teílisnonio,  que  dio  el  Cielo  con  multi- 
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plicados  milagtos,  en  fo  Muerte»  Pero,  que  nciismi^ 
lagros  9  que  fu  muerte  miíma  I  > 

Efte  quiücra  yo  imprimir  con  más  viveza  en 
tñis  oyentes  j  porque^el  folo  es  bailante  para  hazer 
todo  el  fruto,  que  yo  puedo  pretender  en  wi  Ora-, 
cion*  Porque  ,que  más  milagco ,  que  ver  poitrado, 
y  humillado  delante  de  íu  Dios ,  un  Podcroío  de  la 
tierra:  ofrecerle  iieno  de  confufioa  una  vida   irre- 
prehenfiblc,  y  íin  tacha!  Verle  digo,  lleno  de  con- 
trición ,  y  de  dolor,  fin  mas  delitos,  que  aquello» 
que  fon  incxcufables  á  la  humanidad,  deípoes  de 
una  vida  larga  de  Rey,  pero  inculpable!  Llegar  al 
transe  de  la  Muerte,  cargado  de  Conquiftas,  hechas 
fin  ambición  >  colmado  de  vidorras ,  obtenidas  fin 
orgullo  9  continuo  objeto  de  los  aplaufos,  fin  vaní* 
dad 5  Señor  de  vaílos  Dominios,  fia  fobervia;  abío« 
luto  en  tanto  poder,  fin  el  menor  abufoj  perpetua 
Juez,  fin  injuílíciai  Rey  fin  delitos  de  hombres  hom- 
bre i  fin  havcr  tropezado  ficndo  Rey»  Llegar,  pucSj 
á  la  muerte  con  un  torazoa  puro,  defprendído  de 
tanto  bien   Como  le  eercsj  de  tanto  placer  coma 
le  aihaga,  dexar  una  Corona  tan  giorioíafin  dolor; 
tantas  riquezas  fin  apegoj  y  exclamar  con  Job:  D</-' 
nudo  nici  del  Vientre  de  mi  Madre  ^  y  defnudo  boher?  at 
Seno  de  U  Madre  coman*  Hazer  luego  íacar  de  fu  Ca-4 
mará  todas  las  infignias,  y  aparatos  Reales,  previa 
niendo  fu  defpojo,  para  parecer  ante  íu  Dios  ft  la 
como   Reo.  Bolver  á  fus  Va  fallos  fá  quienes  mir4 
fiempre  como  hermanos,  y  rezela  tener  ahora  an« 
te  Dios  de  acufadcres)  y  preguntarles,  fi  hay  quien; 
demande»©  cfpcre  fatisfaccion  de  algún  agravio?  Ar- 
rojarfc  de  la  Cama  al  fuelo  con  una  íogaal  cuello, 
k  la  ptefcncia  del  Sagrado  Viatico:  rcccbirlc  llcnQ 
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de  confufion;  y  de  ternura j  y  con  cftc  corcrtedif- 
ponerfc  plácidamente  en  (u  Lecho,  y  cfptrar  ei  ian« 
2C  fin  anguftia  j  fm  temor  ,  que  lo  agite ,  fin  fobre* 
falto  que  lo  altere»  mirando  desde  aquel  difícii  pun- 
to de  viíla ,  lo  paíTadcj  fin  reraordiaiientoj  lo  futu* 
ro  fin  inquietud  5  humillado  guftofamente  bajo  de  la 
Providencia  de  fu  Dios,  en  cuyas  manos,  deípues 
de  una  ptofefsion  íolemne  de  fu  Fe  al  tiempo  de 
Cantar  el  fegundo  Verío  del  Te  VeuWf  entregó  elcf- 
piritu,  deíando  la  tierra  tan  amarga  por  fu  perdi-* 
da  »  como  el  Cíelo  gufloío  de  fu  poficfsion  j  puei 
al  roífmo  punto  teÜifican  les  Efcriícres  de  fu  vida, 
que  refonaron  en  los  Alcázares  de  Sevilla,  muíicas 
Ccleftiales,  continuándolos  Angeles  el  canto,  qué 
interrumpieron  con  el  llanto  los  hombres,  para  ha» 
zer  la  Feftividad  toda  del  Ciclo»  El  Obifpo  de  Pa« 
lencia  añade :  que  fe  oyó  entonces  reícnar  en  los 
ayres  efte  Vcrfo*  En  morhar  hflus^  O*  nemo  confiderar» 
He  aqui,  que  muere  el  jufto  ,  y  los  hombres  no  Id 
confjderan  i  ni  atiendent  Efie  fué  el  Epitaphio  coa 
qtie  lo  honró  el  Cielo:  para  defpertar  nueüra  aten- 
ción» y  cuya  reflexión  fola  nos  reíla  para  concluir 
eLPanegyrico. 

En  moríturlajlu^i  &*  tjemo  confiáerát*  El  Empha» 
Cs  de  cftas  palabras,  es  mayor  de  lo  que  pgrecc,  y 
le  extiende  á  todos  los  Siglos  pofteriores  ?  y  á  to» 
das  las  dirtancias  de  h  Chriítisndad.  Porque,  cOtt 
qné  parttcuUr  defignio  perfsis,  que  Dios  há  pueüo 
en  íu  Iglcíia,  y  colocado  eñ  los  AhsreSjtantosGran^ 
des,  y  Poderofos  del  MundOry  feraladamente  los 
Reyes?  Para  hazer  inexcufable  nueílra  relajación, 
liueftra  vida  floja,  y  menos  ajuHada.  Porque  qiian» 
do  un  S^n  Fernando  mucre  juño,  porque  fupo  vi^ 
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vic  jufto  fícndo  Rcyi  Quien  podta  fialhr  excufadá 
no  ferio?  Que  pretexto  oos  queda  para  faltar  á  las 
obligaciones  Chriftiaaas  tan  rcpetídameoce  5  fin  üa 
Rey  como  Sao  Fernando,  fabe  vivir  en  medio  de 
los  placares,  y  alhagos  de  (a  Corte,  ün  coriomper: 
el  Corazón  ?  3i  fabc  entre  las  delicias  fer  morüfi- 
eadoj  entre  los  banquetes  obfcrvaj  la  abítinencia,  / 
el  ayunp  j  entre  el  eíplendor  de  la  Purpura  ,  efcoa- 
der  el  Cilicio  i  ea^ire  los  aparacos  alhagiieños  de  la 
Mageftad  >  darle  á  la  Peoitencia  j  entre  las  Ufonjas 
de  ios  Áulicos,  confcrvap  el  defengaño:  enfre  las 
Yicírorias,  y  a  cía  «1  aciones,  fer  hanaildej  mantener 
cotera,  é  io corrupta  ia  fé  á  fe  ECpofa  en  el  Tha« 
lamoi  á  Dios,  la  fujecioa,  y  el  reípeto  en  el  Tro- 
no; a  los  hombres  U  benevolencia,  ei  agrado,  y  la. 
juíUcisi  en  íu  elevación  j  á  los  vicios  el  horrorsálas 
ffiquezas,  y  hparas  el  defprecio,  somp  á  todo  lo 
caduco  j  y  la  eftiraacioa  única  á  lo  eterno!  Qué  po# 
drémos  alegar  noíotros,  no  digo  para  fer  aialosChrif* 
cíanos,  íiao  para  no  íer  perfcdos,  teniendo  paraef-^ 
to  nacaos  ^ue  vencer,  y  tanto  mas  fáciles  los  me- 
dios! 

Para  planear  la  Fé  de  Jcfu-Chriílo ,  íe  vaü<^ 
Dios  de  unos  pebres  Pefcadores,  como  fueron  los 
Apoftoles  j  fin  bienes,  fin  honores ,  fin  reputacioos 
porque  de  efta  debilidad  del  inftrumenio,  facaba 
toda  fu  fuerza  la  verdad  >  y  la  Dodirina ;  prevale- 
ciendo de  todo  lo  mas  grande  por  fola  fu  Virtud: 
Covtstn^tibtlia  mifndi  elegitUeuSiUt  confufid4t  forua*  Pero 
una  vez  plantada  la  Fépara  la  execucion,  y  praftica 
,dcl  Evangelio,  qUe  parece  á  los  mundanos  tan  arduas 
para  confundir  los  flacos  >  los  que  alegan  fu  debiü. 
.dad,  y  fu  im|>oteacia;i  fe  vale  de  los  fuerces»  ello 
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c$,  de  los  RcycSfVíJe  los  Crfander,  y  PodeYoros  de 
la  tierra;  enquients  liendo  tanto  más  arduo  el  cuoiplt» 
miento  de  Cu  Ley,  los  pone  de  cxemplar  p$ra  juüi^ 
ificar  fus  caiiigosj  para  calificar  fu  Semencia  ,  para 
ccnfufldir  la  it^alicia  ,  y  quitar  todo  vsno  prctciito 
á  nueÜra  fíoxedad,  Repna  Aujlri  furgtt  w  iuákio  eum 
generattone  ifta^  CÍ7*  corAemn^hh  eam^  Er^  San  Fernan- 
do hombre  ,  y  un  hombre  ,  que  po4iaquanto  que* 
ría  ,  y  fupo  querer  foiolo  jufto.  Tenia  paísion es,  y 
las  fupo  lujetar  entrodel  Palacio.  La  blandura,  el  al- 
hai^o,  las  delicias^  eran  efpiiela  continua  de  íus  ape^ 
titos:  y  con  todo,  fiero pre  los  tuvo  á  raya,  hacien* 
dofe  la  mayor  violencia.  Pues  que  dirás  tu  Chriftia-» 
no,  que  defeas  aún  lo  que  no  puedes?  Qué  dexas 
correr  laspafsiones  fin  freno»  siic  entro  de  laeícalezi 
y  fío  provocacionfQué  andas  á  irritar  más  los  apetitos, 
íolicitando  las  ocafiones,quete  huyen,  y  fe  efv^uivan? 
Pero  ,  que  mucho ,  li  en  ti  falta  la  Religión* 
fi  bien  lo  adviertes,  que  tanto  rcíplandecio  en  San 
Fernand©?  Sí  en  ti  eftá  dormida  la  fe,  qué  es  ftt 
funndamento?  Y  fi  por  efto  te  coRtentas,  qusndo 
más,  de  un  exterior  culto ,  que  no  pafla  de  los  la- 
bios, fin  eftár  ci  animo  verdaderamente  pcTÍuadi* 
do  de  las  verdades  eterna?  í  Y  fi  alguna  vez  por  aU 
gun  convencimiento  momentaneojpcr  al§un  relampa* 
go  de  luz  q-ie  te  eíclareció,  entras  á  la  ohediencíaj 
es  tanta  tu  inconftancia  >  que  luego  buelvcs  arre* 
pentidoal  vomito,  y  al  centro  de  tu  ceguedad  len 
dobladas  tinieblas í  Si  en  lugar  de  zeiar  el  honor 
de  tu  Dios,  fu  verdadero  Culto,  y  la  obfervsntia 
de  fu  Ley;  antes  zeias  todo  lo  contrario,  bufcscdo 
partidarios  al  deliro, Ce quazes  al  demcDÍo,que  arraf- 
tras  Riucbíis  vezes  áttác  la  üií^ocencia !  Ko  morirás 
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cístnoÍuí!t3$  como'íáuriíi  Sao  Fernando-,  fino  ccfma 
reprobó ,  como  preícito  >  y  fetá  el  Santo  Rey  tu 
confaíioa,  y  tu  convencimienco  Bo  momur  J&Jlus  ^ 
0*  tierno  confideraté 

s  '0!E.ey  Sioto!  que  con  la  muerte  no  dejafte^Goo 
gntís  mcjorafte  el  Bvcyao,  no  dexcs,  fino  ames  mejora 
tus  Vafaiics!  Viviendo  en  la  tierra  oosdifte  el  exenn- 
ploj  morando  en  el  Cielo,  has  que  nos  fea  eficaz.  Ex- 
plica mztlQ^^a  oueílra  protección*  Has»  que  eíle 
'Templo,  qu€Íc  dedica  bajo  de  tusauípicios,  fea  para 
nofotrosun  aíyio»  donds  hallemos  contra  ios  peligros^ 
feguridadí  contra  las  tentaciones  refiltenciai  contra 
los  apetitos /ujecion  j  centra  ios  males  remedio;  y 
en  fio,  que  folidemos  en  él  la  Religión,  y  la  Pie- 
dad en  la  iffiitacion  de  tus  exsmplQS. 

A  nueñroCatholicoMonarcha,  tan  digno  de  tu 
nombre»  cGmo  imitador  de  tus  Virtudes  t  alcánzale 
felicidad,  y  acierto,  paraque  fiorefca  laMonarchia, 
no íolo  en  las  Artes  uriles,  finó  también  en  Chrif- 
tiandad.  A  fu  d'íz^o  foíUtuto  en  eftos  Reynos^cuya 
vida  exemplar^noses  de  tanta  edificación,  como 
fu  Zelo ,  y  cuydado  lo  ha  íido  en  eíle  Tero  pío  (ha* 
blaré  como  interefado  )  concédelo  ala  integridad 
de  efte  Edificio ,  yá  que  no  fea  e dable  á  la  felicidad 
de  eílas  Provincias.  Nueílro  Iluftriísimo  Prelado  tie« 
te  tm  lugác  muy  íeñalado  en  eQ:a  Igleíía  para  ne- 
cefsitar  demás  fuplica ,  que  la  mifma  importancia 
de  íu  Cargo,  Llenad  Ssíior  deluzes  fu  Paftoral  vigi- 
lancia. Elle  C3ibildo,de  fervor:  El  Clero,  de  pureza 
por  laintercefsion  de  San  Fernando:  y  por  lamilma» 
todaefta  Ciudad  -de  Religión.  Los  Tribunales  dejuf- 
ticia:LaNobleza,de  Piedad;El  Comercio  de  reditud: 
El  Pueble, de  víiedro  Santo  temor:  y  aíódosdé  vuef* 
tro  amor,  y  gracia|  ad  (¡um^  ^c» 
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